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VIDA 

DE  NUESTRO  SEÑOR 

TESU-CHRISTO, 


SACADA 

DE  LOS  QUATRO  EVANGELISTAS, 

Y 

MFZCLADA  DE  NOTAS  HISTORICAS, 

Y  CORTAS  REFLEXIONES  MORALES, 

ESCRITA  EN  FRANCES 

POR  EL  PADRE  JVAN  CROISET 

de  la  Compañía  de  Je  fus , 

Y  TRADUCIDA  AL  CASTELLANO 

POK 

D.  ALEXJNDRO  ALVMEZ  DE  GVITIAN 
Fañor  Oficial  Real  de  las  Reales  Caxas  de 

Vera-CmZj. 

QUIEN  LA  DEDICO 
AL  SACROSANTO  CUERPO 

DE  JESU-CHRISTO 

Sacramentado,  y  oculto  en  la  Euchariftia 
para  nuellro  confuelo  y  amparo. 


En  Mcxico  en  la  In^prenta  de  la  Bibliotheca  Mexicana, 
ení lente  de  San  Aiiguílin.  Año  de  17^8. 
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AL  SACAOSANTO  CUERPO 


SACRAMENTADO, 

y  oculto  en  la  Euchariftia  para 
nueftro  confuelo  y  amparo. 


Soberano  Señor  Sacramentado; 

4  .  .  ■  \  i 

•  i 

Siempre  ha  íido,  y  es  coílumbre  de  tor 
dos  los,  Eícritores.  praíbicada,  para  dar 
á  las' prenías  alguna  obra,  y  poder  hax 
cerla  publica,  poner  e,n  fu  frontifpiy 
ció  el  gloriofo  Nombre,  de  algutr  Santo,  de 
algún  generólo  Principe,  d  de  algún, llutbre 
Pcríonaje. 

.  Dio  principio  á  elte  difcretiífimo  uio, 
y  fue  de  cita  introducción,  la  cauía.,  .ó  el 
agradecimiento,  procurando  defahogar  la 
obligación  en  que  le  vive,  con  ella  eípecic; 
de  obíequio:  d  lo  que  fe  hace,  mas  proba^ 
ble,  hulear  en  tal  Mecenas  el  ,patrbcinio> 
para  que  colotado  en  la  trente  del  Libro  fu 
íamolo  Nombre,  íirva  de  tutela  y  amparo,, 
haciéndole  fombra  con  fu  notoria. grandeza. 
,  Y  no  queriendo  Yo  eílraharme  de  el- 


f 
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ta  tan  recibida  y  loable  coftimibre;  antes 
sí  de  feo  ib  en  quanto  pueda  de  fcguir  las 
huellas  que  han  dexado  impreílas  en  codo 
el  Orbe  literario  los  EferitoreSj  bufeaba  Yo 
Patrono,  y  felicitaba  aquel  Mecenas,  á  quien 
al  mifmo  tiempo  que  Yo  me  hallalíe  mas 
obligado,  pudleíle  hacer  fombra,  y  fer  Pa¬ 
trono  á  ella  vueftra  Vida  publica,  que  es 
la  mifma  con  que  os  maniieílallcis,  y  dif- 
tcis  á  conocer  en  el  mundo  coa  vucílras 
marabillofas  obras  por  Divino. 

Pero  bien  mirado,  y  contemplado  el 
empeño  en  que  vueftra  Vida  publica  me  ha 
puefto,  rae-hallo  juftamente  embarazado  de 
ambos  refpetos.  Tanto  de  la  abundancia  deP 
uno,  como  de  la  efeazes  forzofa  del  otro.  Por¬ 
que  íi  miro  las  obligaciones  có  que  me  hallo, 
y  (obre  mi  reconofeo,  y  quiero  en  efta  ocaíion 
pagar  alguna  deuda,  ferin  infinitos  los  Acre¬ 
edores  que  defeubra  para  efta  Obra.  Si  íolicko 
la  fombra  y  tutela  para  efta  vueftra  publica 
Vidaiqué  Peribna  angélica,  ó  humana  puede 
haver,  hodigó  aca*  en  la  tierra;  pero  ni  allá 
en  la  Celcftial  Patria,  cuya  grandeza,  de  pre- 
fumida  paííé  á  olTada,  juzgandofe  baftante 
fómbfV'párávüeftra' publica  Vid'a?  • 

Eli  xftd  ' meditación  me  hal^  todo 
'  per- 


perptexa,  fm  poder  hallar  propcrcionadó  Pa* 

trono  para  vueftra  publica  Vida,  ni  en  uno 
ni  en  otro  mundo-,  pero  fatigado  el  juicio, 
y  atormentado  el  diícurfo  (  cola  increíble ) 
un  delirio,  que  fin  creerlo  me  hizo  ver  y 
creer;  me  preíciub  no  Tolo  proporcionado  1  a- 
trono,  fino  el  Mecenas  de  ]ull:icia,en  quien  le 
hallan  unidos  ambos  reípetos,  q  lois  V os  rnil- 
mo  Señor  como  disfrazado;  porque  loio  pue¬ 
de  ícr  de  eífa  vueftra  Vida  publica  y  mar 
nifiefta,  adequada  fombra  vueftra  milma 
Vida  efeondida,  b  Vos  mifmo,  como  Sa¬ 
cramentado  y  oculto  en  las  cortinas  blan¬ 
cas  de  la  hoftia. 

Aunque  no  lo  evidenciara  allí  el  po¬ 
der  infinito  que  oftentais  folo  con  eftar 
oculto,  me  lo  hace  ver  bien  claro  el  ya  ci¬ 
tado  delirio.  Fue  juicio  errado  de  Mayronio 

colocar  vueftro  Soberano  Cuerpo  fin  exten- 

fion  local  alguna  en  el  intado  vientre  y  puril- 
fimo  clauftro  de  MARIA  Nueftra  Señora,  y 
vueftra  dichofilhtna  Madre.  No  eftrahareis, 
Soberano  Señor  Sacramentado,  que  os  ha¬ 
ble,  aun  quando  os  contemplo  en  ellas  blan¬ 
cas  cortinas  elcondidoi  pues  ya  es  publico 
y  notorio,  ois  y  veis,  aun  quando  citáis 
Sacramentado.  Digo,  Poderoíiftimo  Señor, 


In  ter¿ 

Sentenr. 
Diftinc.  4. 
Quexft.  un, 
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íjue  no  aplaudo  el  penfamiento  de  Mayronto; 
pero  SI  la  pureza  inmaculada  de  jMARl4 
rni  Seaora,  que  quifo  defender  con  ella. 
No  confielío  íu  delirio,  pero  si  el  infinico 
poder  vuelfro  para  peder  Sacramentaros,  co¬ 
mo  lo  hiciíkis  antes  de  íubiros  a  ios  Cielos. 
No  aplaudo  ni  coníitllo  Iu  pcníamienco  ca 
concebiros  deíde  vueílra  humana  concep¬ 
ción  Sacramentado^  pero  si  coníicíío  y  digo: 
que  me  hizo  ver  y  entender  con  el,  q^ue 
vuelfra  Vida  efeondida,  oque  íolo  Vos, co¬ 
mo  Sacramentado  y  oculto,  podréis  fer  Pa¬ 
trono,  y  adequada  lombra,  que  defienda 
defde  vueftra  concepción  inmaculada  eíta 
vueftra  manificífa  y  publica  Vida. 

Delirio,  no  lo  dudo,  el  ya  citado  de  May- 
ronio;  pero  no  lo  es  en  mi, fino  debido  agrade¬ 
cimiento  á  la  grande  obligación  en  que  vivo, 
y  porque  Yo  y  todo  el  humano  genero  os  re¬ 
conocemos  como  veidadero  Padre:  y  yací  no 
puedo  regraciarla  aun  en  lomasminimo  con 
cofa  mía,  porque  para  loque  os  debo,  to-, 
do  lo  tnio  es  nada^  os  regracio  Señor,  con 
lo  miímo  vueítroj  porque  lolo  lo  vuelfro, 
puede  íatisfaccr  lo  macho,  que  debemos  á 
vuellro  infinito  amor  codos  los  mortales. 

..  ;;  ^  No: 
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'  '  No  debiera,  ñi  pudiera  folicicar,  é 

imaeinar  otra  fombra  para  efta  vucftra  Vir 
'da  publica  y  manifiefta,  que  a  vucítra  mií- 
maVidacfcondidai  porque,  quien  aca  en  el 
mundo,  quien  en  la  cierra  tira  gajes  de  di¬ 
vino,  fino  vuertco  Soberano  Cuerpo,  vivien¬ 
do  en  el  Sacramento  oculto?  No  dire,  Se¬ 
ñor,  que  vucftra  carne,  que  vueftto  Sobe- 
*rano  Cuerpo  en  el  Sacramento  oculto  lea 
inmenío;  pero  sí,  q  no  efta  limitado  a  algún 
efpacio,  y'  que  fin  dividiros  de  Vos  mifmo, 
eftais  prefente  en  los  Altales  del  mundo. 
No  diré,  que  vüeftro  Cuerpo  en  la  hoftia 
^Sacramentado  es  Efpiricui  pero  si,  que  efta 
tó'do'^  eh  coda,  y  codo  en  qualquier^  parce 
fuya,  como  íi  lucra  divino.  No  dire,  q  vuef- 
trtí  CüerpbSacramencado  es  por  fu  naturaleza 
Ineórruprible  y  eterno;  pero  sí,  que  durara 
vúfeftra  facramentada  carne  iin  termino  por 
los  figlos  de  los  íiglos.  No  dire,  que  es 
inmortal  por  nacuralezaj  antes  si,  que  mue¬ 
re  en  el  Sacramento  todos'  los  dias;  pe¬ 
ro  con  una  muerte  mil  veces  mas  marabi- 
llofa,  que  la  mifma  inmortalidad  que  goza 
en  la  celeftial  Patria.  No  dire,  cjue  dexa  de 
fer  Cuerpo;  pero  si,  que  ficndolo,  elpiricual- 

mente  viviííca  nueftros  eípiricus.  No  dire, 

que 


S.  Bonav. 
ap.  Manfi. 
Dife.  I. 

num.  8. 


que  jueflro,  Cuerpo  es  diviiTQ;  ppro  sí,  quc 

•  con  _el  Sacramcn.tado,.‘y  hacéis 

qon  el,  al  dignamente  le  « cibe;;,vivir 
y  participar  la  miíma  Vida  de  Dios. 

Nada  de  efto  diría  Yo;  ptto  si  fíne 
.yueftra  Vida  efeondida  en  vueara  íaWameii- 
prclcncia,  es  un  compendio  de  toda  ei; 

,  'í^eftra  Vida  publica.  Es  un  epilogo  de 
las  inhnuas  marabillas,  que  hicifteis  por, los 

üoi^  íuilagro  de  los  milagros, 

p  rque  es  el  mcompreheníible, portento  de 
todos  ellos.  El  ultimo  complemento  de  vueí- 
tros  innumerables  beneficio, s.  La  perpetua 
memoria  de  -  todos  vuefiros  .m*yíkíiol  fl 
trepheo  ,  de  vueítros  arnores.  Es  una  inr 
.vención  y  Maxima,  que  folo  puede  idear 
vueítra  infinita  Sabiduria,  y  ñoñería  en  prac- 
tica  vueíira  charidad  atdorola.- ESi,por,ulVir 
mo  vueíira  Sacramentada  preí'enciarla*  cor 
Jumna  firme,  que  mantiene  toda  vueíira 
Catholica  Iglefia,  y  el  muro  incontráílable, 
que  impide. la  entrada  a  todo  error  y  here- 
-giaj  pues  á  no  Ter  por  vueíira  Vida  efeon¬ 
dida  y  facramentada,  como  publica  San 
Buenaxyntüra,  íeria  todo  el  Mundo  uii  errqr, 
una  infidelidad;  y  en  vez  del  cuerpo  ,catboÍjU 
coíe  vena  y, n  conjunto  de  inmundos  anima¬ 
les,  dados  á  la  idolatría,  Í4lli 


AÍTí  defiende  y  patrocina  vueílra  fa- 
crarncncada  prcfenciaj  cfcondida  bajo  ^las 
blancas  cortinas  de  la  hoília,  vucítra  Cacno-^ 
lica  Iglcfia,  Pues  como  podría  dudar  fea  a  ci¬ 
ta  vucífra  Vida  publica  declarada  fombra? 
A  ella  la  acojo  para  fu  perpetuo  patrocinio 

4 

y  amparo. 


Vueftro  humilde  Siervo,  que  rendido 
os  venera,  y  poílrado  humildemente  os 
adora: 


jílexandyo  áIvíívcZí  de  Cwtian, 


pj- 


DEL  Dr.  D.  fVJN  fOSEPH  DE  EGVIJR4 

y  Eguren^  Olpifpo  qtit  fue  eleclo  de  la  Santa  Iglefia  de 
Yucatán,  Canónigo  Magiflral  de  la  Metrobolitana 
de  México,  Cathedratico  jubilado  de  Prima  de  Sa¬ 
grada  Tbeologia  en  fu  Real  ZJniverfdad,  fu  Reólor 
tjue  ha  jiüo,  Conftliario  y  Diputado  de  Hacienda,  y 
V tftador  de  fu  Real  Capilla,  Calificador  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquificion  de  Nueva -Efpana,  jue'g 
Confervador  de  la  Provincia  del  Santijfimo  Nombre 
de  jefus  del  Orden  de  San  Augujlin  de  México 
Examinador  Sjmdal  de  fu  Art^obifpado,  Theologp 
de  Camaray  Confultor  del  limo  Señor  Ar^obifpo,y 
Capellán  de  las  Religiofts  Capuchinas 

de  dicha  Ciudad. 


OBecfeciendo  el  fiiperior  Decreto  del  Exemó  Se¬ 
ñor  D.  Augnííin  de  Ahumatla  y  Viüalon,  Mas- 
quésde  las  Amarillas,  Gentil- Hombre  déla  Camarade 
Su  Mageñad  con  entrada.  Comendador  de  Reyna  en  el 
Orden  de  Santiago,  Theniente  General  de  los  Reales 
Exercitos,  Theniente  Coronel  de  Reales  Guardias  de 
Infantería  Efpañofa,  Gobernador  Polirico  y  Militar  de 
Barcelona  y  fu  Partido,  Comanilante  General  interino 
de  Cataluña,  Virrey,  Gobernador,  y  Capitán  General 
de  eíla  Nueva-Efpaña,  y  Preíídcnte  de  fu  Real  Audieri- 
c  a  y  Chancilleria,  &c:  He  leído,  ntr  menos  guftofa  que 
atentamente  la  Vida  de  Nucjira  Señor  fef  i-Chrifio,  fa- 
cada  de  ios  quatro  Evangelizas,  y  mezclada  de  notas  hif- 

to^ 


toricíts,  y  cortas  reflexiones  morales,  efcnta  en  Francés 
por  el  P.  ~fitan  Croifet  de  la  Compañía  de  fe  fus,  y  tra- 
diichia  al  Cafieilano  por  D.  Alexandro  Asuarez^  Gut- 
tian  Faüor  Ojicial  Real  de  las  Reales  Caxas  de  Fera- 
CmZj  Y  oic  ha  piirecido  digiiiííima  de  la  luz  publica,  por 
las  grandes  utilidades  que  deben  efperarfe  de  íu  leftu» 
ra.  Son  tantas  las  que  tiene  acreditadas  la  experiencia  de 

la  lección  de  las  Vidas  de  los  Santos,  y  de  otros  Libios 
piadofos,  que  no  cabrían  en  uno  muy  volumoro,  ni  aun 
en  muchos  gráies  volúmenes,  íi  huvieííén  de  regiftrarfe 
todas;  porque  feria  ueceiTarío  abreviar  larguiffimas  Ac¬ 
tas,  Chronicas,  Hiftorias,  y  femejantes  Monumentos, 
como  frutos  que  han  nacido  de  la  lección  de  ios  Li¬ 
bros  fatuos.  Serian  parte  de  efta  inmenfaObra  las  proe-, 
zas  de  aquellos  Santos  Patriarchas  y  íus  religiofas  Fa¬ 
milias,  que  llenan  las  Bibliothecas,  y  fe  deben  á  la  lec¬ 
ción  de  los  Libros  fagrados  y  piadofos.  El  gran  Patriar- 
cha  Santo  Domingo  de  Guzman,  leyendo  las  Colacio¬ 
nes  de  los  Padres,  fe  encendió  tanto  en  el  amor  divi¬ 
no,  que  iluflró  y  abrafó  con  él  á  medio  mundo,  y  aun 
profigue  metiendo  y  atizando  la  llama  por  mano  de  fu 
Religión  facratiífima.  San  Auguílin,  gran  Padre  y  Doc¬ 
tor  de  la  Iglefia,  le  ha  contribuido  por  Si,  y  contribu¬ 
ye  por  fu  efclarccido  Orden  otros  tantos  ardores  ce- 
leftiales,  y  los  bebió  El  leyendo  las  Epiftolas  de  San  Pa¬ 
blo.  San  Ignacio  de^  Loyola,  fuego  embiado  del  Cielo 
á  la  Tierra,  iluftriílímo  Fundador  y  Caudillo  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  por  Ella  va  continuando.pn  todas  par¬ 
tes  aquellos  incendios  y  luces  que  empezó  á  comuni¬ 
car  por  Si  mífmo,  y  avia  lacado,  no  de  otra  hoguer_ 
ra,  que  de  un  Libro  de  las  Vidas  de  los  Santos.  So¬ 
las  cftas  tres  partidas  fuman  tantas  utilidades,  y  tantos 
•  Libros,  que  aun  dejadas  aparte  otras  conveniencias,  y 


%  i 
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omitidos  innumerables  exemplos  iluftres  de  converfío- 
nes  de  malos  á  buenos,  y  de  buenos  á  mexores,  debi- 
t.as  á  la  leccion  de  Libros  eípiritaales,  formarían  un 
juego  volumofiíTImo,  íihuvicííen  de  enquadernarfe  en 
Tomos  coordinados,  y  dirigidos  á  eíle  aílumoto.  Qua- 
Jes  pues,  y  quantas  ferán  las  utilidades  qae'debcrref- 
peiaric  de  la  leóiura  de  la  Vida  de  Chriílo  Señor  Nró, 
tan  piadofa,  juiciofa,  y  elegantemente  efcrita,  como  la 
ofreció  á  íu  Nación  la  infigne  pluma  del  /amoíifUnio 
Padre  Ctoifer,  y  á  la  niieltra  c!  gloriofo  eftudio  y  tra¬ 
bajo  dc  D.  Alcxandro  Aivarcz  Guitian?  Todas  las  apun¬ 
to  brevemente,  copiando  un  palTáge  dei  celebérrimo 
poi  íu  erudición  y  íantidad,  Ludovico  Bloíia  Abad  Be- 
ncdidlino;  Chrijh  Ltber  admcdum  pTíecIarus  eft, 

dodts  &  mdoclts^  pcrficlis  ¿itf.ie  imperfeBts  (mi  Deo' 
p ^ere  cupiu-nt)  commums.  ^uibene  terit  hunc  Librum^ 
ejncitur  exirme  fapÍ€ns,Jacireqi(e  adipifcitur  peccatomm 
Veniiífn,  pr cworufn  ci^eauuyn  Mortificattonefft,  wentis  tllu- 
minutinnem^  confcientix  pacem  tranquUIitatemy  fj--- 
tmmque  erga  Deam  jincera  dtkElione  jiduciam.  EtUm 
ji  códices  omnes^  qm  tato  orbe  habentur,  intercidijfent ^  vi¬ 
tó  pajjio  Chnjií  ChTijiiamsomnibmfu^aretadvir- 
tiitem  omnem  ^  veritatem  perd'ifcendam:  La  Vida  de' 
Chriíio  (  dice  )  es  un  Libro  grandemente  ¡lurtre  y  ex¬ 
celente,  común  a  dodos  é  ignorantes,  perfedos  é  im¬ 
perfectos,  defeofos  de  agradar  á  Dios.  El  que  maneja 
bien  eíle  Libro  fe  confticuye  fingularmente Labio,  ficil- 

mente  configu.  fi  perdón  de  fus  culpas,  la  mortificación 
de  fus -afcCTos  depravados,  luz  ccleftial  para  fu  alma, 
paz  y  tranquilidad  de  fu  c  nnciencia,  y  una  firme  con¬ 
fianza  en  Dios,  con  un  íincero  amor  de  fu  Mageñad. 
Aunque  fe  huvieíien  perdido  quantos  Libros  ay  en  to¬ 
do  el  mundo.  Tola  la  Vida  y  Paífion  de  Chriíio  Señor 

Nuef- 


I 


Naeftro,  bailaría  para  que  los  Chriftianos  aprendieííen 
toda  verdad,  y  toda  virtud.  Haíla  aqui  Blofio.  Y  que 
mas  puede  decirfe  en  recomendación  decíle  Libio,  cu¬ 
yo  argumento  es  la  Vida  de  Cbrifto,  Libm  animado, 
Libro  fantificado,  Libro  deificado,  Libio  á  quien  de¬ 
ben  todos  los  predeílinados  cílai  eícritos  en  el  Libio  de 

la  Vida?  1  r-L  T 

De  ücjLii  CS)  cjbic  el  Libro  tdc  I<i  yid^  dcChrii- 

to,  eferiro  con  las  plumas  Canónicas  de  los  qiiatro 
Evangeüilas  en  las  tres  principales  Lenguas  de  todo  el 
mundo,  la  Hebrea  de  que  ufó  San  Marheo,  la  Latina 
de  que  fe  valió  San  Marcos,  y  la  Griega  con  que  íe 
explicaron  San  Lucas  y  San  Juan,  ULiliílimamente  fe  co** 
niunica  en  las  demas  Lenguas  á  todas  las  Naciones,  dií- 
puerta,  como  la  ideo  el  P*  Croifet,  no  traduciendo  el 
Texto  fagrado,  finó  aprovechandefe  de  fu  hiftoria  para 
texer  con  ella  y  las  authoridades  de  los  Padres  e  In- 
terpreu^s,  la  que  publicó  en  el  Idioma  Francés,  y  ^ha 
trafiadado  a!  Efpañol  D.  Alexandro  Alvarez  Guirian.  En 
dichos  tres  principales  Idiomas  fe  eícribio  el  Titulo  que 
fe  fobrepufo  á  la  Cruz  de  Cbrifto  Señor  Nueftro,  co¬ 
mo  dice  San  Juan:  JSrdt  fen^tum  Hehrdicej  Grcece^ 
Latiné  i  para  fignifícar  (  íegun  Ludolpho  Cartujano) 
que  todas  las  Lenguas,  todas  las  Naciones,  y  todas  las 
Gentes  avian  de  confertar  á  Naeftro  Señor  Jefii-Chrif- 
to  Rey  de  Reyes,  y  Señor  de  Señores,  cuya  dignación 
inefabíe  y  charidad  inmenfa,  le  hizo  padecer  morir 
por  un  Pueblo  tan  univerfal,  y  tan  vafto  como  coni'*- 
puerto  de  todas  las  Lenguas  del  Orbe;  y  que  en  todas 
ellas  avia  de  refonar  la  perfidia  del  Hebreo:  Z^t  omnis 
lingua  confiteretur  cjuia  Dommus  JeftíS'ChriíIus  eft  Rex 
Reguniy  G^'  Domtw^is  dominanim^^  ingjoria  DeiPatrts^ 
^'í4t  omnis  lingua  commemoret  j^jerfdiam jud^tormn^  & 

ad 
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adofiendédum  ipfuní  pan  pro  Populo  omnislimU^,  ^  eh< 
dominan  m  perpetuum.  Ni  tardó  mucho  en  madurai-fe  v 
coxerfe  el  fiuto  de  tan  jugofo  Compendio  como  eüe 
uulo  efcmo  en  las  tres-  Lenguas,  pues  al  inflante  el  ■ 
buen  Laciion  confeflo  á  Chrifto  divino  Rey;  y  fantifi- 
cado  hcroycamence  en  un  punto,  quedó  emplazado  pa- 
ra  fcgunlo  en  el  día,  y  acompañarlo  en  el  Parayíó. 
L>e  donde  (pregunta  el  dodiffimo  Silveira  i  tan  re¬ 
pentina  ,picc|ad  en  efle  Ladrón,  que  confíeíTa,  adora, 
y,  aína  a  Chuflo  cruciíícado  Dios  verdadero?  Y  ref- 
ponue;  De  avcr  íeido  el  titulo,  el  INRI  fobreritier- 
to  al  Patíbulo.  Por  eíTo,  luego  que  San  Lucas  nos 
da  noticia  clel  titulo  trilingüe:  Erat  autcm  ^  Ju- 
perfcripno /cripta  htteris  Gr^cu^  Latinis,  &  He- 
maicis:  Hic  eft  Kex  juát^omm^  inmediatamente  intro^ 
duce  al^  Santo  Ladrón^  reprehendiendo  á  fa  facrilego 

compañero,  y  aclamando  la  inocencia  y  divinidad  de 

Chiiíto:  Hicyeronihil  mah  gefsit.,,,DoyHine  Tnemento 


mei  cumvenens  m  regnum  tumn.  Ya  entonces,  dice  Ar- 
noldo  Carnotenfe,  cíle  dichofo  Ladrón  pertenecia  á  ci¬ 
ta  Efciituia,  cuyas  letras  y  caradiércs  lo  abrigaban  y 
dckndim:  Vnde pmiterni  latroni^  fon  las  palabras  del 
t^do  Si\vcii3.ytd?7^  J'ubitít  ptetds  ut  dgnofcut  ChTijiuTTiDeu? 
Legit  titulum  Crucis  I.ISf.  K.  1 .  ndm  poji  titulum  affh 
xum  Luc.  23  38  mox  ejus  converfio  memoratur.  Arml^> 
das  tr.de  7  Verb,Jam  tune  ad  hanc  Scripturam  íatropertL 
nebat^  &eum  mtra  Je  ¡litera  ilU  colligebant.  Tan  fecunda 
de  celeftiales  frutos  es  la  lección  de  qualcjuíera  parte  de  la 
Vida  de  Chrifto,  eferita  en  qualquiera  Lengua;  y  por 
eíTo  traíladada  toda  á  la  Efpañola,  es  fin  duda  que  ren¬ 
dirá  abandantiíTima  cofecha  de  virtudes  y  buenas  obras 
para  gloria  del  mifmo  Jeíu-Chrifto;  no  fiendo  entre  tan- 
to  efcaía  la  que  contribuirá  al  Eferitor  y  al  Traduc¬ 


tor 


tor  de  Obra  tan  excelente,  en  toda  la  qua!  no  cm  ,• 

cucntro  cofa  que  defdiga  de  la  pureza  de  nucftra  San- 
ta  Fe  y  buenas  coñumbres,  ó  que  fe  oponga  á  las  Re-  ; 

gallas  de  fu  Mageftad.  Su  Exciá,  fiend©  férvido,  fe  dig-  ^ 

mrá  conceder  Ri  licencia  para  que  fe  impruiia, /<t/w  ; 

mdion.  México  y  Junio  20  de  1757. 


íDr.  T),  Jmn  Jofeph  de  €  guiara 

y  Eguren. 


DELM.  R.  P.  M.  Fr.  fVJNDE  SALAZ JR. 

uno  de  los  del  mimero  de  eftct  Santa  Provincia  de  ú 
i^í^cion  de  Nueva  Efj/ana,  dos  veces  Comendador 
y  Regente  de  Efludios  del  Convento  de  la  PuehUy 
Comendador  del  Convento  grande  de  México,  Ni(i- 
tadcr  general,  fegunda  ve^  Provincial  de  la  exg/ef. 
Jada  Provincia  del  Realj  Militar  Orden  de  Nrd 
Señora  de  la  Merced  Redemgcion  de  Cautivos,  y 
Calijñcador  del  Santo  Tribunal  de  la  Infájkion  de 

ejlos  Reynos. 


Señor  Provifor: 


HAfcme  remitido  de  orden  V.  S,  para  que  expon¬ 
ga  mi  diftamen  y  expreííe  mi  cenfura  fobre  la 
licencia  que  fe  folicíca  para  dar  á  las  prenfas  un  Libro 
titulado:  Vida  de  Nueflro  Redemptor  Jefp>Chrifto,  ef-, 
erica  en  Francés  por  la  gran  capacidad  del  Rmó  Padre 
Juan  Croifet  de  la  Sagrada  Compañia  de  Jesús,  y  tra¬ 
ducida  á  nueftro  Idioma  Efpañol  por  D.  Aíexandro 
Alvarez  de  Guitian,  Fador,  Veedor,  Oficial  Real  en 
las  Contadurías  de  la  Nueva  Ciudad  de  Vera-Cruz. 

Para  cumplir  fin  dilación  alguna  con  el  precepto 
de  V.  S,  me  dediqué  luego  al  inflante  á  fu  ledura. 
Quéfabrofa!  Q¡.ié  dulce!  Qtié  admirable!  Qué  digna  de 
la  atención  de  todo  el  mundo!  Y  bien  reflexionado, 
hallé  fer  efle  Libro  de  aquella  cathegoria  de  obras, que 
no  ncceflitan  de  cenfura,  no  tanto,  porque  en  fu  ener« 

gy' 


/ 


■a,-c'’  n-'rrativa  fe  fabrica  y  levanta  fu  alabanza  piopria; 
l'porque  Tiendo  Tu  nutena  tan  fublinie,  y  efta  vclHda 

Y  adornada  de  una  natural  facundia,  hatc  cila  miíma 
eloquente  por  sí  propria,  como  dixo  San  Cipriano,  los 
«fícíos*  de  la  lengua:  Habent  emm  opera fuamlinguam, 
hdbent  fuam  facundi^iw^  etium  tácente  legentis  Imgua. 

Y  la  erudición  de  San  Ambrofio  (  aunque  á  otro  af- 
fumpto  )  califica,  y  apropria  mexor,  que  aun  aquel,  fu 
penfamiento  á  «fte  Libro:  Prolixa  laudatto,  cju^  non 
rjuatritur,  fed  tenetur.  Nemo  laudabilíor,  quam  qm  ab 

ómnibus  laudari  poteji.  -  . 

Aun  antes  de  regiftrar  eíle  Libro,  y  fin  aver 

leído  mas  que  fu  rotulo,  halle  verificada  en  efta  obra, 
efia  Ambrofiana  fententia.  Es  fu  titulo:  Vidade  Nuef- 
tro  Señor  Jefu-Chrifio.  Con  Tola  efta  recomendación,  di¬ 
xo  mi  P.S.  Auguftin,erabaftante  para  formarfe  un  alto  y 
entero  juicio  de  lo  excelente  de  efta  Obra:  Si  -quis  li' 
hri  títulos  reEte  noVih  facilé  totius  lihri  notítiam  ajfeque- 
tur.  Porque  el  titulo  ó  caratula,  es  lo  mifmo  que  en 
los  gcroglificos  el  lema,  como  cantó  Marcial  en  fus  Epi¬ 
gramas,  ■ 

L  emmata  Jl  qmris  cur  Jint  adf cripta:  docehot 
%Jt  fi  malueris,  íemmata  fola  legas., 

El  titulo  con  que  fe  da  á  conocer  una  obra,  regular¬ 
mente  es  un  abreviado  lema,  en  que  fe  dice  y  figni- 
fíca  energycamente  mucho;  porque  fe  da  á  conocer  en 
él  compendiada  coda  la  obra;  pero  fiempre,  por  muy 
grande  que  fea,  como  es  en  si,  finita  y  limitada.  No  afti 
el  lema  myfteriofo  de  efte  Libro;  pues  en  una  palabra 
nos  manifiefta  un  infinito;  porque  con  un  folo  verbo, 
nos  dá  á  conocer  á  todo  un  Dios  eterno,, inmenío,  é  in- 

com« 
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Marcial  I* 
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Apoc.  cnp 


comprel^nfibte  vertido  de  erta  niiertra  hu  mana  carne. 

Lioio  (^íe  de  íu  matena  tan  divinan  Quéde  f» 
OTdcn  y  elocuente  engalle?  Q^e?  Diré  Señor,  „„c  ca“ 

10  que  erta  obra  no  fe  remn^ir.,--,  r 

de  lac  nié^nfoc  a-  reconociera,  como  fe  reconoce 

.  P  en  as  digna;  cafo  que  fuera  neceflaria  mi  aorn 

bacion  para  poderfe  imurimir  j  '  .  í, 

e...,  ;f  a  I  Ponerle  impnmir,  quedaría  bartantemente 

decir  ¿  V  <;  P^^cei,  y  dedaiada  mi  cenfura,  con 

11  k  L  nuicho  tiempo,  que  como  Tuan 

^uMm.  Y  no  féli  con 
rTba  "y!""?  Evangeíirta.  Lio- 

mifmo  Libro.  Y  juzgo  mas  juftifícadas  mis  lagiv^ 
mas,  porque  teniendo  por  blanco  fu  mifmo  ob  ero,  L 

Srti  "  ^  P"’"®  agradecimiento  de  los 

Chnrtianos.  Gemía  el  Evangeíirta  Sagrado,  ror  ver 

abierto  aquel  Apocalyptico  Libro,  aun  fíendo  un  inl 

.poíhble  abnr.o;  porque  al  mifmo  tiempo  que  lo  de- 

icaba,  iluminado  advertía,  no  avia  en  el  Cielo  ó  en  b 

ierra,  qu^n  pudiera  abrirlo:  Quis  efi  dtgms  aperire  /r- 

trum.:::Etnemo  poterat  ne(jue  in  ccelo^  ñeque  in  térra. 

ñeque  jubtm  terram  aperire  librum,  ^  egoflebam  muí 
tuyyi^ 

« 

^  No  lloraba  Yo  por  efib;  era  G  todo  mi  llanto, 
ver  ya  erte  impoffible  vencido  por  nueftro  Dios  Hu¬ 
manado,  y  que  los  hombres  ingratos  ydefconocidos  tfc 
tan  alto  beneficio,  no  hicieíTen  publico  y  notorio  al 
nmndo  el  vencimiento,  la  vióioi  ia.y  triunfo  del  León 
divino,  y  humanado  Cordero:  ricit  Leo  de  Tribu  lu¬ 
da  rad^  Da\>td  aperire  hbrum,  ^  fohere  fimacula 

emsy.iDtgnus  eft  agnus,  qm  occifus  efi.,  accitere  'virtutem., 

dmmtatem.  Diré  de  una  vez  .todo  ríii  fentir:  No 
es  digno  de  llorar.  Señor,  que  aviendo  abierto  aquel  li- 

»  bro. 


bro  Y  roto  tocios  fus  fellos  el  divino  c  inmaculado  Cor- 
dero/á  coila  de  fn  pteciofiíTima  Sangre  derramada  para 
provecho  y  beneficio  de  codo  el  mundo,  aya  íiiiO  efle  tan 
defeonocido  de  fu  mifmo  beneficio,  que  no  le  aya  pu¬ 
blicado^  Dionus  es  Domine,  acci^ere  hbmm,  &•  aperire 
Jtonacula,  ejus:  qmniam  occifus  es,  redemijii  nos  Deo 

in  fdnouine 

Grecia  mas  mi  compunción,  y  aumentaba  mas 
la  pena,  dando  ocafion  á  nuevas  abundantes  lagrymas, 
oir  las  feftivas  y  alegres  voces,  con  que  el  privilegiado 
Difcipulo,  aviendo  ya  convertido  fu  llanto  en  gozo  y 
alegría,  nos  ponía  á  las  manos  abierto  eñe  myftenofq 
libro.  En  ademan,  fegun  juzgo,  de  que  impreño  le  go¬ 
zara  todo  el  mundo,  y  evidenciado  por  él  de  fu  reden¬ 
ción,  el  hombre  hallara  en  fu  leétura,  y  le  confiara  de 
fu  falvacion  el  único  remedio:  Accipe  íibrum  apertum. 
Como  íi  nos  dixera:  Toma,  publica  eíTe  libro,  lleno 
todo  de  profundos,  efeondidos  arcanos,  y  de  ocultos  y 
altiflimos  myfterios:  Que  bien  mirados  todos,  no  eian 
otros ,  que  aquellos ,  de  que  tanto  fe  gloriaba  y 
fe  alegraba  David,  que  le  avia  manifeflado  la  di¬ 
vina  Magefiad:  Incerta  &  occulta  fapienü<e  tu^e  mani- 
fefiafii  mihi.  Pro  incerto  ponit  abjeonditum,  pro  oc- 
culto  arcanum,  dixo  con  la  Vulgata  el  Padre  de  lasEf- 

cripturas  San  Geronymo. 

Era  del  Santo  Profeta  toda  la  gloria,  y  baño 

fu  corazón  en  alegría;  porque  la  divina  Providencia  le 
avia  manifefiado  los  mas  profundos  arcanos,  los  fecre- 
tos  mas  ocultos,  y  los  mas  altos  y  efeondidos  myfie- 
rios  de  fu  infinita  Sabiduría.  Y  eftos  no  eran  otros, 
que  los  que  encierra  toda  la  divina  Vida  de  Nuefiro 
Dios  Humanado, muerto  por  el  fumo  amor  del  hombre, 
dixb  la  Eminencia  de  Hugo:  Inceria&  occiíJta  fapienüíC 


Pfal. 

s. 

D.  Hieron. 
ap.  Lorin. 
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Hug.Card. 
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Inmmmonem.  videlicetqm  pa/sionem,  &  cutera. 

i  tua^oPater,  mamít 

rmh.Y  ken:  Como,  o  de  qué  manem  ruvo%í 

fíí?9  y  Mirando  todos. 

eíTos  myíteiios  con  et  anteojo  de  larga  vifla,  ó  thelef- 

copio  de  .a  revelación  y  profecía,,  proíígue  Hugo  ex¬ 
poniendo  el  mifmo  verfo;  Per  reveüationem.  Ni  pud'e- 

porque  era  necef- 
fano  le  minara  con  eí  afpcéio  de  foturol  Como  que  la 

ííícrí  preparada  para  fa  Real 

pofteridad  y  glonofa  defcendencia..  Pues  qué  gozoy  ale- 

g  a  no  deben  recibir  los  corazones  de  los  que  ya  diclio- 
fos  nos  miramos,  redimidos,  viendo  ya  en  la  realidad 
executados  todos,  aquellos  myfterios,  que  David  pudo, 
íolo  ver  por  pura  revelación?.  Con  qué  júbilos  de  ex¬ 
traordinaria  alegria,,  no  debe  regocijarfe  todo  el  mundo. 
Viendo  ya  abierto  aquel  bbio,  que  no  huvo  alguno  que 
pudiera:  abrirlo::  Memo- mventus  eft  digms  aperire 
bmm,.  nec  videre  lUum :  rerervadQ-  folo-  para  que  con. 
lu  muerte  lo  executata  el  Cordero  divinlílimo;  Dig~ 
ñus  es  Domine,  apenre  librum,.  (juoniam  occifús'  es'^.  Qué 
gloria  no  debe  tener  todo  el  humano: genero,  viendo 
ya  que  fe  intenta  imprimir  ahora,  para  beneficio  de  to¬ 
do  el  publico,  acjuel  libro  cerrado  por  tantos  años,  y 

que  en  tan  dilatados  íiglos  no  huvo  alguno  que  pu¬ 
diera  abrir  fus  fcílos?’  u  r 

Dixeque  fe  intenta  imprimir  ahora;  y  fin  que 
parezca  retratarme  de  le  dicho,  folo  añado,  que  no  Pe¬ 
ra  el  mifmo  numero  que  aquel  Apocalvptico,.  no;  pe¬ 
ro  aíleguro.si,  que'  del  todo  es  fu  verdadero  exemplar, 
fin  la  menor  diftincion..  No  me  atreviera  á  afianzarlo 
de  efte  modo,  fi,  la.  materia  y  tamaño  de  unO'  y  otro, 
ao;  evidenciara  mi  juicio,  que  califica  y  perfuade  pun.’ 

tiiaN^ 


fualmente  meJida  que  tomó 


A 

a 


aquel  A 


roca  ypnco' 


el  do¿lo  Padre  Sílvcyla;  {nvienJoIc  como  de  regla  o 
vara  para  obfervar  íii  tamaño  el  mirnio  teílimonio  del 
Sagrado-Evangelifta:.  J^idi  libmm.  ZJrmm  nempe  (pro- 
figae  el  ya  citado  P.  )  parvus,  mchntidks  erat. 
Y  en  verdad,  que  fi  fe  mira  con  algrui  erpacioeíte  que 
defeo  ya  ver  imprcílb,  goza  del  mifmo  tamaño;  por¬ 
que  también  es  como  aquel  Apocalyptico  pequeño: 
Parvm  &  manmhs.  Pero  dexando  lo  exterior  del  li¬ 
bro,  porque  también  ay  otros  á  él  iguales,  fixemos 
la  atención  en  fus  capitulos,  regiftremos  fu  materia,  y 
veamos  por  dentro  toda  la  obra^ 

No  era  otra  la  materia,  ni  ttataban  de  otra 
cofa  los  capitulos  de  aquel  nunca  bañantemente  aplau¬ 
dido  y  celebrado  libro;  y  de  que  hace  mención  al  quin¬ 
to  de  fu  Apocalypíi  el  Evangelifta  San  Juan,  que  las 
obras  del  divino  amen  In  coque  [cripta  erant  Chrijii 
operar  ejufque  divmi  amoris  monumenta..  Y  los  excef- 
fos  de  fu  charidad  ardiente  para  con  el  hombre,  pro- 
fígue  el  ya  citado  Padre  Silveyra:  Promdeque  líber  exh' 
mij  amoris  charitatis  erga  homineserat,  Y  eños  mif- 
mos  amores,  con  que  por  nofotros  toleró  tantas  afi'en- 
tas;  eftas  inexplicables  finezas,  conque  por  librarnos  de 
la  culpa,  padeció  tantos  trabajos;  y  eftos  mifmos  im¬ 
ponderables  exceííbs,,  hijos  folode  una  charidad  divina, 
con  que  murió  por  redimirnos,  es  la  materia  de  eñe, 
aunque  tan  pequeño,  myfteriofiííimo  libro^q  imprelTo  fe 
pretende  dar  al  publico,,  como  verá  el  Catholico,^  que 
difereto  fe  engoloíinare  en  fus  dulzuras;  pues  comen¬ 
zando  á  manifeftar  los  amores  y  finezas  de  la  divina  Ma- 
geftad,  (ávida  de  nueñra  ingratitud)  dcfde  el  myf- 
terio  de  la  Encarnación  en  las  puiifllmas  entrañas  de 

la 
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fu  tierna  y  amorofa  Vida,  de  fu  crucliíílma  Paíílon  y 
accrviíTima  Muerte,  harta  fubirfe  á  los  Cielos  para  abrir 
á  los  hombres  con  las  llaves  de  fus  exceíTos  aniorofos 
las  puertas  todas  de  los  Palacios  celertiales.  Podra  Señor 
aver  entre  ambos  libros  alguna  dirtincion?  ' 

Y  fu  puerta,  fi  no  la  identidad,  á  lo  menos  en 
fu  materia  y  tamaña,  una  ajurtada  y  cabal  fimilitud; 
no  puedo  menos  ya,  que  convertir,  como  el  Evan^e- 
hrta  San  Juan,  en  un  inexplicable  gozo,  é  imponde^ra- 
blealegria,  aquel  copiofo  llanto;  Et  ego  flebam  multum, 
viendo  ya  en  ertos  nuertros  tiempos,  y  ovendo  en  erte 
nueftro  dichofiíTimo  rtglo,  y  verdaderamente  de  oro  pa¬ 
ra  todo  el  mundo,  que  el  mifmo  Evangelifta,  como 
Yo  regocijado,  nos  ofrece  abierto:  Accipe  libmm  aper- 
tum,  para  que  pueda  imprimirfe  aquel  libro,  que  no 
huvo,  ó  en  el  Cielo  ó  en  la  tierra,  alguno  que  fucile 
capaz  de  abrirlo:  Et  nemo  poterat  aperire  Iibru^. 

Ni  pudiera  ofrecernofle  adi  oy  el  amado  Benja¬ 
mín,  íi  el  divinidimo  Cordero,  no  le  huviera  abierto 
de  antemano,-  El  folo,  como  Autor  de  aquel  myrterio- 
fo  libro,  pudo  hallarfe  digno  de  romper  fus  fíete  fellos: 
Dignm  es  Domine  accipere  Ubrtimy  ^  folvere  Jignacda 
ejas.  O  diré  mas  claro:  Solo  pudo  cxecutarlo  el  divi- 
niífímo  Cordero  como  Autor  de  fu  propria  humana  Vi¬ 
da,  fellada  ya  con  los  fíete  myrterios,  que  en  fu  San- 
tirtlmo  Carne  y  Sangre  fellaron  y  celaron  fu  Divinidad 
é  incomprehenfible  Sabiduría:  Septem  figilla  fmt  fep- 
tem  my¡lena,  celaverunt  Chri(ii  divinitatem  fa- 
pientiam-.  Adatris  fcilicet  defponfatio,  injirmitas  Corporis 
Chrifii^  circurnctfiGi  faga  in  lEgyptam^  ' tentatw  diaboH, 
fcandahm  Cracis,  ó* fepuUura^Yd.  con  los  üttc  Sacra- 
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jnentos,  que  con  fu  PaíTion  y  Muerte  lleno  fu  nmoro- 
fa  Vida  nueílro  Rede m peor  Soberano:  Si^iüci fmt feptem 
Sacramenta^  quibus  toius  ordo  Dommiccc  pafbioms  i?np!e- 
tur  y  videlícet:  IncarnatiOy  ?iativitas,  circum^cifio^  pafsio, 
refurreElío^  afccnJJoy  dehinc ]uiic¡um.  Ya  con  losíictedo- 
«  nes  del  Efpirita  Divino^  como  teftifi  6  San  Pafchaíio. 
Ya:-Pero  donde  vojs  fi  es  un  infinito  incomprehenfible 
á  nueftro  limitado  entendimiento,  lo  que  contenia 
aquel  Apocalyptico  libro?  Diré  Tolo,  y  con  eííb  diré 
mucho,  ó  lo  diré  de  una  vez  todo:  Que  lo  que  incluía 
aquel  Libro  Apocalyptico,  no  era  otra  cofa,  que  la  Vi- 
da  todade  Nró  Redemptor  lefu-Chrifto.  Y  eíTa  mifma 
es  la  que  contiene,  y  fe  hallará  en  cfte  pequeño  libro. 

Aquella  Vida  (  vuelvo  á  decir  j  que  verdadera¬ 
mente  no  neccífita  de  mi  aprobación,  ni  de  otra  alguna; 
porque  ha  muchos  años,  y  aun  muchos  figlos,  que  cftá 
fagradamente  aprobada;  es  efta  Vida.  Aquella  mifma,  de 
la  que  como  tefiigo  ocular,  y  Secretario  del  divino  amor 
-dexó  teftimoniado  el  elcélo  Benjamin,que  era  la  mifma 
Juz:  Et  vita  erat  ¡ux\  teftimonio  que  volvió  á  ratificar, 
dando  en  él  fu  aprobación  y  cenfura,  con  el  feguro  de 
que  era  efta  Vida  la  mifma  luz  verdadera:  Erat  lux  ve^ 
ra.  Tan  grande,  dilatada,  y  eftendida,  que  ella  fola  era 
bañante,  y  aun  -obraba  pira  iluminar  á  todo  el  mun¬ 
do,  y  á  todo  hombre:  iüummat  omnem  hominem 

vementem  m  hunc  mundum,  E  iluminarlos  de  .modo, 
que  con  fu  viña  logren  y  aíTcguren  la  vida  eterna;  por¬ 
que  retratando  en  eña  Vida  ialuz  del  Verbo, nos  aííegu- 
ra  en  ella,  y  con  fu  iluminación,  íti  mifma  clara  y  di¬ 
vina  Vida,  dixoel  Pinciano:  J^itaeroo  noftrawfHm  l^er^ 
hum  eft:  qtíia  in  irf  >^  ^  ab  ipfo^  i¡lp¿mmatio  noJirUy  ut 
ferveniamus  ad  vitam. 


Sand.  Pst. 
Damian. 
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Y  ya  fe’ ve  bien  drtro3-'nacfienclo  tila  Vid.i,  la 
mirma  que  en  fu  Apocalypfí  vio  cnaquel  libro  el  Evaor 
gcliíla  Sa^ai'ado^  y  ahora  íc  mira  traíladada  en  eíle,  or¬ 
denada  folo  para  iluminar  al  mundo;  mechodicamente 
en  ella  nV)S  afianza,  íi  nos  aprovechamos  de  íii  ledlura, 
una  infinita  luz  y  crema  vida;  H^tceftvita  ¿eterna^  ut 
cognofeant  te  Deumverum.  A  cfte  fin  miraba  aquel  Apo- 
calyptico  Libro,  y  á  efte  miímo  fe  encamina  cfte  que 
fe  intenta  imprimir  ahora;  porque  íi  bien  Je  mira,  to¬ 
da  la  iluminación  que  tenemos  en  efta  mortal  vi¬ 
da,  toda  la  luz  que  gozamos  en  la  tierra,  y  con 
cuyo  reíplandor  conocemos  al  Eterno  Padre,  á  fu  Hi¬ 
jo  y  al  Efpirituíanto,  es  el  divino  Verbo,  luz  encen¬ 
dida  en  el  entendimiento  del  Padre,  derramada  huma¬ 
namente  en  el  mundo  para  iluminar  á  todo  hombre: 
¿híoi  fané  (  profigue  el  Tauthologico  )  eft  lux  uenx 
omnem  hominem  illuminans.  Y  lo  mifmo  he  reconoci¬ 
do  en  efta  Vida,  que  V.  S.  íe  ha  dignado  de  embiar- 
me  ahora,  abreviada  no  ay  duda  en  efte  pequeño  li¬ 
bro;  pero  cada  palabra  fuya  es  una  luz  deldivino  Ver¬ 
bo,  que  nos  ilumina,  y  nos  hace  ver  bien  clara  nueftra 
eterna  vida. 

D  ixe  efta,  y  aiíado,  que  no  otra,  y  con  razón; 
porque  fin  fer  traducción  literal  de  los  Sagrados  Evan¬ 
gelios,  es  á  la  letra  pura,  verdadera,  y  clara  la  mifima 
Vida  de  Nueftro  Redemptor  Jefu-Chrifto,  y  todos  fus 
mifmos  myfteriofilfimos  PaíTos.  Y  Tolo  fe  hallará,  que 
el  Autor  de  efta  Soberana  Vida  folamente  tomo  de 
los  Evangeüftas  fagrados  para  ordenarla  fus  luces. 

Es  Señor  efta  Vida,  mirando  fu  admirable  or- 
1  i  den  y  engafte  (  y  cerraré  con  efte  juicio  mi  Cenfura  ) 

' .  '  ana  de  aquellas  grandes  y  excelentiftimas  obras  que  há 

pro- 


producido  en  eftor  íleo, pos  )a. 

Ío  eUelo,  amo.  y  aplicación  dcl  devoro  Caba  lcro  Tra- 
dnflor  la  há  hecho  vicb.en  clara,  rrafladando  1  a  nuef- 
X"'pna  Lengua,  y  propr.o  Idionaa.  Y  me  hace  con- 

cebnlo  air,  Sc.-.or.  porque  n.nguna  'l' ^  ,, 

relentes  obras,  de  las  muchas  que  ha  man.leitccdo 

publico  e..  elle  ligio  «cede  á  ella, 
n.  en-1  modo,  ni  en  lautihdad  que  de  ella  puede 
reíl:  a  nablico.  La  materia  no  puede  fer  mas  fubu- 
m-  V  p  óvechofai  porque  abraza  los  fundamentos  prin- 
cipa'es  de  nuearaSanra  FeCarholica,  el  rheforo  de  nrref. 
tra  creencia.  V  en  una  palabra,  el  fondo  rodo  de 
Religión  Chríftiana.  El  nrodoes  correrfondiente  a  la 

grandeza  .ncomparable  del  alTumpro. 

inttruirlos  en  un  puorual  yfiel 
vina  Mageftad,  atrayéndolos  dulcemente  a  u  \ 
amor.  La  utilidad  que  imagino,  es  verdaderaiiiente  in¬ 
explicable;  pues  ninguna  .otra  puede  dar  mas  bien  a  co¬ 
nocer  á  Nueftro  divino  Redempror,  y  las  amoro.as 
obras  de  fu  encendida  y  divina  charidad;  logtando  c 
ella,  para  poder  ver  á  la  Mageftad  divina,  una  plenitu 
luz,  con  que  iluftradas  las  almas,  al  imifimo 
enternecidas,  amen  y  fe  recreen  en  fus  divinas,  belli  - 

íimas  perfecciones.  ‘  ^  v 

Y  fiendo  aíTr  Sr,  feria  ociofo  en  mi  añadir,  quando 

fe  dexa  vér  bien  claro,  que  efta  obra  no  tiene  co  a  a - 

guna  que  fe  oponga  y  contradiga  a  nueftra 

Catholica,  buenas  coftumbies  y  Regabas  de  Nueft 

Soberano.  Por  lo  que,  fiendo  del  Saperioi  agiado  de 

V.  S,  foy  de  didamen,  que  efte  Libro  es  acieedoi 

las 


las  prenfas,  efperando  que  con  él  logre  el  publico  tan¬ 
tas,  y  tan  crecidas  utilidades,  que  no  fcrá  fácil  formar 
idea  cabal  de  todas  ellas.  Aífi  lo  fiento  en  efte  Conven¬ 
to  Grande  de  México  á  i  de  Juliode  1757. 


Señor  Proviíbr. 


B.  L.  M.  de  V.  S.  fu  menor 
Capellán  y  Servidor 
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Fr.  ^uan  de  Salaz^ar. 


Licencia  del  Superior  Gobierno. 

El  Sr.  D.  Auguftin  de  Ahumada, 
y  Villalon,  Marques  de  las  Amarillas, 
Gentil-Hombre  de  la  C amara  de  S. 
Má<T.  con  entrada.  Comendador  de  Reyná 
en  el  Orden  de  Santiago,  Tbeniente  Gene¬ 
ral  de  los  Reales  Exercitos  ,  Theniente  Co¬ 
ronel  de  Reales  Guardias  de  Infantería  Ef- 
panoia.  Gobernador  político ,  y  militar  de 
Barcelona,  y  fu  Partido,  Comandante  Gene¬ 
ral  interino  de  Cataluña,  Vi-Rey,  Gober¬ 
nador  ,  y  Capitán’ General  de  eíía  Nueva- 
Efpafia ,  y  Prefdente  de  fu  Real  Audien¬ 
cia,  y  Chancilleria,  &c.  concedió  fu  licen¬ 
cia  para  la  impreíhon  de  elle  Libro,  vifto 
el  Parecer  que  antecede,  como  coníla  por 

fu  Decreto  de  i  de  Julio  de  1757. 

» 

^  R.uhricado  de  fu  Exc.  ] 
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Licencia  del  Ordinario. 

L  Señor  Dr.  D.  Francifco  Xa- 


Jl-j  vier  Gómez  de  Cervanres,  Ca- 
thedratico  Jubilado  de  Prima  de  Sa¬ 
grados  Cánones,  Confulror  del  San¬ 
to  Tribunal  de  la  Inquificion,  Canó¬ 
nigo  de  la  Santa  Iglefia  Metropolita.- 
na,  yVice-Cancelario.de  la  Real 
UniveiTidad  de  efta  Corte,  Exami¬ 
nador  Sy nodal Jgez  Provifor  ,  y 
Vicario  General  de  eíle  Arzobiípa- 
do,  &c.  concedió  fu  licencia  para  la 
impreíTion  de  eíle  ‘Libro,;  viílo  ..el 
Parecer,  que  antecede,  como  confia 
por  fu  Auto  de  7  de  Julio  1757. 

I  Rubricado  de  fu  Señoría.  ] 
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PROLOGO. 


A  Viendo  dado  el  Autor  la  Vida  de  muchos 
Santos  al  publico  con  el  titulo  de  Año 
Chrifliano:  La  de  la  Soberana  Emperatriz 
‘  y  Madre  de  Dios;  dio  también  á  luz  def- 
pues  la  Vida  de  Nueílro  Divino  Redemptor,  Y  aun¬ 
que  las  citadas  Obras  tengo  en  parte  traducidas  del 
Idioma  Francés  al  Efpañol,  y  con  alguna  efperanza 
de  que  puedan  darfe  á  las  prenfasí  fi  bien  con  algún 
efpacio;  no  me  ha  parecido  jufto  retardar  la  impref- 
fion  de  la  Vida  de  Chrifto  Señor  Nucídro,  ni  de¬ 
fraudar  al  común  un  theforo  de  tan  crecido  inte¬ 
rés,  como  ferá  para  toda  la  Chriftiandad  efta  Vi¬ 
da  de  nueílro  amorofo  Redemptor;  efperando,  co¬ 
mo  efpero,  que  interefen  dodlos,  é  indodlos  mu¬ 
cha  utilidad  y  aprovechamiento  con  la  lección  de 
eíla  Vida  del  Santo  de  los  Santos. 

Aííi  como  un  Libro,  íí  refpeélo  de  la  mate¬ 
ria  que  trata  es  muy  conciíTo,  defagrada:  unaHiílo- 
ria  muy  dilatada,  íiive  al  entendimiento  de  fatiga, 
A  que  te  añado,  Lcdlor  mió;  que  no  digo  para  el 
Autor  de  efta  Obra,  aun  ííendo  de  una  capacidad  bas¬ 
tantemente  vaíla;  pero  aun  par|  los  quatro  Evan- 
geliílas  todos  juntos,  feria  difícil,  y  aun  ímpoíll- 
ble  empreíía,  querer  reducir  á  la  pluma  todas  las 
obras,  nñlagros,  y  marabillas  que  Jeía-Chrifío  Se¬ 
ñor  Nueílro  obró  eu  fu  vida.  Seria,  como  dexo  tef^ 
tifícado  el  mas  amado  Difcipulojy  Secretario  de  íu 


» 
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Magcftad  Divina^  neccíTcirio  cfcribir  tantos  volumo- 
fos  librQSy  que  no  cupicíícn  eftos  en  c!  mundo. 

Por  lo  que  evitando  los  extremos  en  efta 
Obra,  y  no  internando  un  im¡'oíf¡b!c,  eligió  ía  Au¬ 
tor  el  medio  que  ha  lo^rade")  en  la  formación  de  ef- 
ta  Obra,  haciendo  en  ella  una  relación  circunftan* 
ciadaj  y  como  íí  dixeramos,  dcñilada  de  los  quacro 
Evangeliíbs,  que  fueren  las  huellas  que  figuió,  y 
las  que  le  han  férvido  de  norte  y  guia  para  no  ex¬ 
traviar  fe  de  fu  Sagrada  narración  un  punto. 

Por  lo  que,  fegun  he  percibido  de  eftaObra. 
tan  admirable,  ío!o  fe  propiifo  el  Autor  de  ellafor* 
mar  un  folo  cuerpo  de  hiftoria  de  todo  lo  que  fe 
ve  difperfo  y  feparado  en  los  quatro  Evangeliílas^ 
é  imitar  con  Tanta  y  pura  finceridad  á  eftos  Sagra¬ 
dos  Hiftoriadores. 

No  es  efta  Sagrada  Vida  traducción  literal  de  la 
Sagrada  Eferitura:  Paraphrafis,  ó  Comentario  de  los 
Sagrados  Libros;  como  lo  podrá  reconocer  qualquie- 
ra  que  la  leyere  con  reflexión;  pues  hallará  en  ella 
fer  Obra  del  linaje  de  traducciones  muy  diftantc,  y 
muy  diftinta.  Eftas  en  vulgares  Idiomas^  á  mas  de 
no  fer  Utiles,  tienen  graviíflmos  inconvenientes,  que 
no  es  del  cafo  ahora  numerarlos  y  advertirlos;  y  por 
elfo  jtiftiífimamente  prohibidas. 

,  Por  el  contrario,  en  la  narración  fiel  de  ella 
Vida  de  nueftro  Redemptor  amorofo,  me  concibo 
muchas  utilidades,  y  tan  copiofas,  que  eftoy  firme¬ 
mente  perfuaddio,que  no  feria  fácil  formar  cabal  idea 
de  todas  ellas.  La  ignorancia  de  las  obras,  milagros,. 
y  marabillasj  que  nueftro  Dios  humanado  hizo  en 

el  mundo  todo  el  tiempo  de  fu  Vida  por  los  hom¬ 
bres, 

L 
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brcs,  es  aun  entre  !os  chriftianos  fíeles,  mas  de 
Ja  que  nos  imaginamos.  Con  eíta  Obra  erpero,  no 
folo  que  muchos  íalgan  de  ella,  íino  que  fe  encien¬ 
dan  en  verdadero  amor  divino  todos  los  que  fre- 
quentaren  fu  ledura. 

En  ella  verás,  Ledor  devoto,  que  fa 
Autor  para  efcribirla,  no  Tolo  fe  aprovechó  de 
los  Sagrados  Evangeliftas,  fino  también  de  ias  lu¬ 
ces  que  han  derramado  los  mas  Sabios  Interpre¬ 
tes,  para  hacer  fácil  y  compreheníible  á  todo  enten- 
dimi  cnto,  lo  que  ay  mas  myfterioío  y  fabümc  en 
la  Vida  de  Nueftro  Dios  humanado,  Y  fin  falir,  co¬ 
mo  verás,  ni  vulnerar  el  carader  de  Dodto  Hifio- 
'riador,  ha  acompañado  la  narración  de  algunos  he¬ 
chos,  y  de  algunas  morales  reflexiones.  Ninguna  ex- 
preflion,  ningún  termino  tan  obfeuro  en  el  Sagrado 
Evangelio,  que  no  ava  procurado  aclarar,  y  dar  fu 
verdadero  fentido.  Y  como  toda  la  Vida  de  Jefa- 
'Chrifto  es  una  evidente  prueba,  y  un  fenfiblc  teí^ 
timonío  de  fu  natiyalcza  Divinaj  ha  procurado  el 
Autor  de  efta  Obra  con  fingular  perfpicacia,  fe  fíen- 
ta  y  vea  efta  verdad  con  evidencia, 

A  mas  de  las  profecias,  que  en  la  Perfona  de 
Jefu  -Chrifto  Señor  Nueftro  fe  vieron  cumplidas  eii 
los  tiempos  correfpondientes,  y  refpcdivos  á  fus 
divinos  myfterios,  y  amas  ele  los  milagros  prod  i- 
giofos,  que  fon  de  fu  Divinidad  incoíuraftiibles  prue¬ 
bas,  fe  traen  los  teftimonios  de  los  mifmos  paganos, 
y  de  los  mayores  enemigos,  que  h<á  tenido  la  Reli¬ 
gión  de  los  Chriftianoss  CathoÜcos:  pues  no  obf- 
re  fu  fuperfticiofa  obftinacion,  fe  han  vifto  precifa- 
dos  en  fuerza  de  la  verdad^  á  confeíTár  y  decir,  que 

fien- 
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ffiendo  mas  que  homI)re  Nueftro  amorofo  Redetnp- 
'  tor:,  avia  de  fer  Divina  fu  Soberana  Mageílad. 

Todo  lo  que  íirvió  de  inflrumento  á  la  Paf- 
fion  ,y  Muerte  del  Autor  Soberano  de  la  vida*,  avien- 
do  íído  coíifagra  !o  con  la  precioíiíTima  Sangre^  tie¬ 
ne  neceífiria  conexión  con  la  vida  mortal  de  nuef- 
-tro  amorofo  Salvador;  por  lo  que  es  neceíTario  ha¬ 
cer  algún  recuerdo  en  eíla  Hiftoria,  En  ella  fe  prueba 
la  autenticidad,  fe  juftifica  la  veneración,  y  fe  refie¬ 
ren  los  milagros;  y  fe  encontrará  en  la  mifina  Vida 
de  nueftro  amabdiíTimo  JESCJS  un  breve  compendio 
de  toda  nueílra  Religión, 

Por  ultimo,  no  me  ha  parecido  bien  en  eíla 
ocáfion  incidir  en  lo  que  regularmente  cae  todo  Co¬ 
mentador  ó  Traduftor,  que  es  llenar  de  elogios  y 
^alabanzas  al  Autor  y  á  la  Obra,  que  comentan  ó 
traducen,  para  mover  con  ellas  á  los  Leólores  fus 
ánimos.  Muy  Icxos  me  hallo  de  caer  en  íemejante 
•pecado;  y  el  que  no  cometo,  porque  vivo  entendi¬ 
do,  y  muy  feguro,  que  la  mifma  Obra  te  dara  á 
entender  fu  grandeza,  y  te  hará  viíible  fu  importan¬ 
cia,  fin  que  Yo  tome  el  trabajo  de  decirtelo.  Solo 
si  te  haré  prefente  fin  ponderación  alguna,  que  eíla 
Obra  es  la  Vida  de  Nueftro  Divino  Redemptor, 
eferita  y  ordenada  por  el  Sabio  Padre  Croizet,  luf- 
tre  y  adorno  de  la  Sagrada  Compañía  de  JESUS» 
VALE. 


VIDA 


de  nuestro  señor 


JESU-CHRISTO, 


SACADA  DE  LOS  QUATRO  EVANGELISTAS. 


fu  gloria,  el  principio  y  fin 
por  quien  todas  las  cofas  han 
^  fido  hechas,  y  fin  el  qual. 


de  todo  lo  que  ha  fido  hecho  nada  fue  hecho:  Jefu^ 
Chrifto,  el  Author  y  el  con  fu  mador  de-  la  fe,  manan¬ 
tial  único  de  la  falvacion,  y  principio  -de  toda  la  San¬ 
tidad,  no  es  folamente  el  Salvador,  y  el  Remunerador 
de  los  'Santos,  fino  también  fu  modelo,  pues  que  aque¬ 
llos  á  quien  Dios  ha  v.fto  con  fu  prefcicncia  eterna,  de- 


ben  corrcfponder  fielmente  á  fus  gracias,  y  él  los  -ha 
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prcdeílmado  por  flr^propria  mirerícordia,  para  fer  con¬ 
formes  a  la  Imagen  de  fu  Hijo,  á  fin  que  fea  el  mif- 
mo  ci  primer  nacido  entre  machos  hermanos,  los  qua- 
des  por  cfta  conformidad  llegan  á  (er  fus  coherederos. 
Es  a  los  méritos  de  Jefu-Chrifto  á  quien  los  Sancos  fon 
deudores  de  fu  fantidad;  pues  que  ninguno  llc^a  acón- 
íegiiir  el  honor  de  fer  hijo  de  Dios,  fino  por" la  adop¬ 
ción  que  efte  Divino  Salvador  nos  mereció;  v  ninguno 
merece  la  celeftial  herencia,  fino  imitando  á  efte  Divi¬ 
no  Salvador,  modelo  perfecfto  de  todos  los  Santos  Es 
la  pintura  de  la  vida  de  Jefu-Chrifto,  la  que  deben  re- 
tratai  todos  los  Santos;  y  efto  es  lo  que  nos  há  obligado, 
deípuesde  aver  dado  e,l  compendio  de  la  vida  de  eftos 
Heroes  del  Chriftianifmo,  á  dar  en  particular  la  hiftória 
de  la  vida  y  de  la  muerte  de  N.  Sr.  Jefu-Chrífto. 

CAPITULO  I. 

JEl  n^^Jieno  de  la  Encarnación  del  Verbo 

E>tvmo. 

*  Viendo  abufado  el  primer  hombre,  que 

avia  fido  criado  en  la  inocencia,  de 
M  fu  libertad,  é  incurrido  por  él,  y  por 

'  -  ■  .  _  ,  •  pofteridad  en  la  defgracia  de  Dios 

por  fu  defobediencia;  perdió  para  sí ,  y  para  fus  def- 

cendientes  todos  los  derechos,  que  la  Tuftícia  original 
le  daba  a  la  felicidad.-  Se  hizo  efclavo  del  Demonio;  y 
íh  anego  en  un  abyfmo  inagotable  de  niileriaSj  las 
quales  fon  los  triftes  efedos  del  pecado  original;  y  atra- 
xo  efte  diluvio  de  males,  que  inundó  toda  la  tierra. 

2  Dios,,  que  dcfdc  Ja  .eternidad  avia  preyiíto  efta 

infe- 
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infc!íz' caída,  avia  también,  dcfde  ' la  eternidad  refae!* 
to  el  repararla;  pero  como  ninguna  pura  criatura,  por 
perfeéia  que  fue  líe,  podia  plenamente  fatisfaccr  á  la 
'[ufticía  Divina,  ácaufa  de  la  derproporcion  infínica  que 
ay  entre  la  fatisfacion  ííempre  limitada  de  una  pura  cria¬ 
tura,  y  la  Mageftad  infinita  de  un  Dios  ofendido;  Ef- 
te  Padre  de  mifericordias  avia  refueUo  la  Encarna¬ 
ción  de  la  fcgiinda  Perfona  de  la  Trinidad  adorable, 
quiero  decir  del  Verbo  Eterno,  que  haciendoíe  carne 
fuefle  Dios  y  Hombre  á'un  mífmo' tiempo,^  para  fatif- 
facer  plena  y  dignamente  á  la  Mageftad  de  todo  niieP' 
tro  Dios  ofendido. 

,  3  Siendo  eñe  «Myfterio  incompreheníible  al  en¬ 

tendimiento  humano,  era  neceíTario  hacerlo  accefTible 
y  creíble  por  medio  de  henales  feníibles  y-  propor¬ 
cionadas  á  la  capacidad  del  entendimiento  de  los  hom¬ 
bres#  'Dios  lo  ha  hecho  amorofamente  aíli  con  ftis  hu¬ 
manas  criafliras*^  Como  la  Profecía  es  de  rodas  las 
feñales  fcnííblesdMa  oue  manihéfta'uiiasN  vifibíemente 
un  caraíftef  tíc'  verdad,  y  que  -da  mas  golpé;  la  Ma- 
'geflad  KvinaTe  ha  férvido  de  ellas  para  familiarizar  y 
domefticar^  diga  moflo  aííi,  al  entendimiento  humano,  lo 
que  era  inconiprehenfible,  y  por  una  fuperabundancia 
de  conviccíou,  quifo  añadir  á  la  predicción,  la  prueba  de 
los  milagros,  que  esotro  medio  feguro  y  fenfible  para 
hacer  creíble  'un  Myfterio,  y  un  hecho  incontraftable, 
por  incompreheníible  que  fea  á  las  luces  de  la  razón. 

4  Apenas  el  Mundo  avia  falido  de  las  manos 
de  fii^  Criador,  apenas  el  primer  hombre  pierde  al  ef- 
tado  de  la  inocencia  en  que  avia  fido  criado,  quando 
ya  fe  habla  de  un  Libertador  y  de'  un  Salvador;  quando 
fe  mueftra,  aunque  á  lo  lexos,  á  efte  Hombre  Dios,  á 
eñe  Meftias;  por  cuyo  poder  la 'cabeza  de  la  Serpien- 

A  z  te 
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te  quele  enpñó,  avia  dé  fer  quebrantada,  yriiefclavo 
leco  lai  a  libeitad.  A viendofe  paíTado  algunos  figlos, 
la  inundación  general  hizo  como  un  nuevo  Univerfo, 
Dios  le  acordó  de  fu  palabra,  y  penío  en  haceife  nn 
pueblo  agradable  áfus  ojos;  Efeogió  uno  entre  la  mul¬ 
titud  de  bíacíones  erparcidas  íobre  la  tierra* 

5  Su  amor  fe  complace  en  hacer  brillar  en  él  fus 
mayores  mifericordias,  fe  digna  tratar,  digamoflo  affi, 
con  fus  Siervos,  y  decir  a  Abrahan:  En  vueftra  pofte-- 
ndad  ferán  benditos  todos  los  pueblos.  En  efta  alianza 
tan  fantamente  jurada,  los  deíígnios  de  Dios  comienzan, 
digamoflo  afiíi,  á  defcubrirfe;  y  en  todo  parece  prelu¬ 
diar  ■  el  Nacimiento  del  Meflias,  del  qual  predice  y 
•anuncia  hafta  las  menores  circunftancias.  Todos  lo^ 
grandes  hombres  del  Pueblo  Judio,  no  fon  menos  fi¬ 
guras  de  efte  Divino  Salvador,  que  fus  Padres;  ellos 
Je  delinean  cada  uno  en  fu  modo,  y  todos  juntos  le 
reprefentan  tal  como  debe  parecer  fobre  la  tierra.  To¬ 
dos  los  acontecimientos  conducen  á  él;  y  los  hombres 
no  obftante  la  diveríidad  de  fus  fines,  á  pefar  de  la  in- 
conftancia  de  fus  proyectos,  no  hacen  mas.  que  ■  di  Apo¬ 
ner,  fin  faberlo,  las  circunftancias  preliminares  de  fu  na¬ 


cimiento. 

6  Dios  no  fe  contentó  con  efta  predicción  ge- 
nerab  Envió  en  varios  tiempos  Profetas  para  anun¬ 
ciar  á  Ifrael  fu  Redemptor;  les  feñaló  el  tiempo  pre- 
cifo  de  fu  advenimiento;  íu  Concepción  imlagrofa  en 
el  fono  de  una  Virgen;  el  lugar  de  fu  Nacimiento,  y 
todas  las  circunftancias  de  fu  Vida,  y  de  fu  Muerte;  to¬ 
dos  en  fin  hacen  un  retrato  tan  verdadero,  tan  jufto, 
tan  fejnejante,  que  es  impoílible  el  engañarfe. 

7  El  Ceptro  no  fildrá  de  Judá,  dixo  Jacob  cer¬ 
ca  de  mil  y  fetecientos  años  antes  del  Nacimiento  de 

Jefa- 
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Jefu-Chrifio;  él  verá  fiemprc  Capitanes,  Magiílrados, 
y  Jueces  nacidos  de  fu  eftirpe,  hafta  que  venga  aquel 
que  debe  fer  enviado,  y  que  ferá  el  efpcrado  de  los 
Pueblos  .  Há  venido  en  efedo  eíle  Mcííias  predi- 
cho,  y  efto  no  fue,  fegan  la  predicción,  hafla  def- 
pues  que  el  Cepero  íalió  de  Judá,  y  que  el  Pueblo  fue 
gobernado  por  cftrangeros.  El  cumplimiento  verificó 
la  profecía  en  la  Perfona  de  Jefu-Chrifto,  y  leyendo 
lo  que  fe  avia  predicho  fe  reconoce  viíiblemcnte  en 
Jefu-Chriflo,  al  Meflias. 

8  La  profecía  de  Daniel  fixa  aun  mas  deter¬ 
minadamente  la  época  de  fu  advenimiento,  y  da  mas 
clara  idea  de  fus  circunftancias. 

9  Dios  ha  jjxado  el  tiempo  a  fetenta  femanas  de  Cap. 
añoSy  que  hacen  quatrocientos  y  noventa  años,  en  favor 

de  ’vuejlro  Pueblo ^  y  de  vuefira  Ciudad:  Dice  el  An¬ 
gel  Gabriel  al  Profeta  Daniel,  a  pn  (¡í4>e  fean  bor^ 
radas  las  prevaricaciones ,  el  pecado  aniquilado^  la  ini^ 
qmdad  defíruida^  que  la  Jufhcia  eterna  fe  derrame  fo-- 
bre  ¡a  tierra-^  que  las  profecías  fe  cumplan  y  y  que  el 
Santo  de  los  Santos  reciba  la  Unción  Sagrdd.ai  quiere  de¬ 
cir,  que  el  Verbo  fe  baga  Hombre,  y  fea  llamado  el 
Ungido  del  Señor.  Defpues  de  pajpidas  fetenta  fema'^ 
ñas  Chrifto  fer  a  entregado  k  la  muerte^  y  el  Pueblo  que  la 
renunciare  no  ferk  mas  fu  Pueblo.  Un  Pueblo  con  fu^ 
Caudillo^  (  eftos  fon  los  Romanos  comandados  por  Tito) 
de  fruirá  la  Ciudad  y  el  Santuario^  ferk  total  fu  ruy^ 
nUy  y  la  defolacion  que  le  ha  Jido  predtcha^ fuccederk  defr 
pues  de  concluida  la  Guerra.  Chrijío  confirmara  fu  ahan^ 
con  muchos  en  una  femanas  y  a  la  mitad  de  la 
mana  ferkn  abrogadas  ¡as  HoftiaSy  y  los  Sacrificios  anti^» 

^uos.  La  abominación  de  la  defolacion  ferk  colocada  en  el 
Templo  y  la  defolacion  durara  hajia  laconfumacion^y  hafta 
el  fn.  Eíte 
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lo  Efta  profecía  era  tan  determinada  tan  cla¬ 
ra,  que  quando  Jcfu-CIirifto  vinoal  mundo  codos' los 
Judíos  eñaban  perfuadidos  que  el  termino  de  fu  liber¬ 
tad,  y  del  cumplimiento  de  fus  efperanzas,  feñalado  por 
Daniel,  era  ya  llegado.  AíTi  los  Doctores  como  el  Pue¬ 
blo  eftaban  en  efta  efperaj  fe  contaban,  digaraoüo  afíi, 
las  horas;  y  fe  hirviera  dicho  'que  fe  bufeaba  ya  con  los 
OJOS  todos  los  dias,  a  aquel  a  quien  el  Ciclo  avna  pro¬ 
metido  defde  el  nacimiento  del  mundo,  y  que  fegun  el 
calculo  del  Profeta,  debia  hacerfe  en  aquellos  dias  vi- 
íible.  Y  efto  fue  lo  que  obligó  á  los  Dolores  y  al  Pue¬ 
blo,  luego  que  San  Juan  comenzó  á  predicar,  á  perfúa- 
diríe  á  que  efte  nuevo  Predicador  podía  fer  el  Mefliast 

Ne  forte  ipfe  ejfet  Chrijks. 


CAPITULO  II, 


Cumplimiento  de  las  profecías  en  la  Per~ 
' ' .  fona  de  Jefu-Chrijfo.  ■ 


1 1  "T  Inguno  de  los  Profetas  que  no  aya 

PVl  anunciado  al  Mefíias,  ninguno  que  no 
X'  ^  aya  oftentado  algunos  talgos  tan  ex- 
preftbs,  y  tan  circunftanciados  de  la  Vida,  Muerte  y 
Refurreccion  del  Salvador.  Se  puede  decir  que  fu  Re¬ 
trato  eftüba  acabado  muchos  íiglos  antes  de  fu  Naci¬ 
miento, 

1 2  David,  Rey  Prophefa,  Hombre  fegun  el  Co¬ 
razón  de  Dios,  da  en  fus  Píalmos  la  hiftoria  prole- 
tica  del  Mcftias,  y  no  ay  alguno,  que  no  reconozca  en 
la  pintura  que  en  ellos  hace,  la  hiftoria  abreviada  de 
Jefu-Chrifto.  En  ellos  fe  ven  ¡as  promeíTas  de  la  veni¬ 
da 


Vida  de  Jefu^ChriJto..  y 

5a  del  Rerfcmptor,  de  la  vocación  de  los  (rcntiles  a  la 
-Fe,  y  del  eftablecimicnto  de  la  leleíia.  El  Pfalmo  fe- 
gando  mira  únicamente  al  Meííías;  manifiefta  en  él  el 
Profeta  la  Divinidad  de  Jcfu-Chriflo,  la  cftencion  de 
fu  Imperio,  fu  poder,  la  confpiracion  de  fas  enemigos, 
y  el  caftigo  que  deben  efperar  aquellos  qae  rehufaren 
fometerfe  á  fus  Leyes  foberanas;  El  tercero  contie¬ 
ne  una  figura  de  Jefa-Chriflo  en  fu  Paífion:  El  vein¬ 
te  y  uno  fu  Oración  en  la  Cruz:  El  veinte  y  fiere  la 
perfecucion  de  la  Igiefia:  El  treinta  y  nueve  reprefen- 
ta  á  Jefu-Chrifto  maltratado  y  glorificado;  y  el  quaren- 
ta  la  traición  de  Judas:  El  fetenta  y  fíete  es  una  pro» 
fecia  vifible  de  la  venida  de  Jefu'Chrifto,  de  fus  vic¬ 
torias,  de  los  Myfterios  cumplidos  en  fu  PeiTona,  y  del 
eftablecimiento  de  la  Igiefia  por  fus  Aportóles:  El  fe- 
tenta  y  unc^  predice  la  adoración  de  los  Magos:  El 
ochenta  y  fiete  es  una  figura  fenfible  de  Jcfu-Chriflo 
orando  á  íu  Padre  en  el  tiempo  de  fu  Paífion;  En  el 
noventa  y  feis  deferibe  el  fegundo  advenimiento  de  Je- 
fu-Chrirto  á  juzgar  á  todo  e!  Mundo;  y  en  el  ciento 
y  feis  la  vocación  de  los  Gentiles,  y  el  crtablecimien'^ 
to  de  la  Iglc/ia:  E!  ciento  y  veinte  ocho  nos  reprefen- 
ta  a  la  iglefia  viéioriofa  de  fixs  períecuciones;  y  fe  pue¬ 
de  decir  que  todo  lo  que  el  Profeta  Rey  refiere  de 
malos  tratamientos,  y  de  las  perfecuciones  que  pa¬ 
deció  de  parte  de  Saúl,  y  de  fu  proprio  hijo  Abfa- 
lon,  es  una  continuada  alegoría  de  lo  que  padeció  Je¬ 
fa -Chrirto  de  fu  proprio  Pueblo;  y  aunque  David  pa¬ 
rece  habla  de  fu  propria  perdona,  es  vifible,  que  lo 
que  dice  no  puede  aplicarle  fino  á  erte  Divino  Salva¬ 
dor,  de  quien  era  fíc,ura:  Foderunt  manus  meas  ^ 
des  meos^  dice  el  Pfalmo  veinte  y  uno,  Me  han  atra- 
vezado  los  pies  y  las  manos;  ellos  han  eftendido  vio¬ 
len» 
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lentamente  mi  Cuerpo,  y  cftendieron  de  tal  fuerte  mis 
miembros,  que  feria  fácil  contar  mis  hueííbs.  En  efte 
lamentable  eftado  (añade)  en  que  cftoy,  foy  para  ellos 
ün  dulce  efpecftaculo;  y  ellos  ceban  fu  vifta  en  mis  do¬ 
lores:  En  fin,  por  no  perdonar  ni  omitir  para  conmi¬ 
go  algún  genero  de  fuplicío,  dividieron  en  mi  prefen- 
cia  mis  veíliduras,  y  echaron  fuertes  fobre  mi  ropa: 
Et  fuper  vejlem  meam  miferunt  fortem*  Es  muy  vifi- 
ble  que  nada  de  todo  cflo  conviene  al  Profeta;  y  que 
todo  eíle  Pfalmo  fe  debe  entender  á  la  letra  de  Jefu- 
Chrifto,  á  quien  David  hace  hablar  fobre  la  Cruz. 

'  15  Hafta  la  Ciudad  en  donde  debia  nacer  el  Sal¬ 

vador  fue  profetizada, 

14  El  Profeta  Micheas  defpiies  de  aver  anun¬ 
ciado  á  Judá  las  defgracias  que  le  avian  de  fuceder^ 
confuela  á  fu  Pueblo,  y  le  promete  como  libertador 
al  Meílias,  el  que  debe  nacer  enBcthlen  de  Ephrata  de 
la  Tribu  de  Juda:  Et  tu  Bethlehen  Ephrata  parvulus  es 
in  ?7nllibiíS  Juda:  ex  te  mihi  egredaetur  qui  Jit  domina- 
tur  in  Jfraely  &  egrejjtís  ejus  ab  initio  a  diebm  ¿eternt- 
tatis:  Y. vos  Bethlehen,  vos  fois  pequeña  entre  las  Ciu¬ 
dades  de  luda,  y  es  de  vos  fin  embargo  de  donde  faldrá 
aquel  que  debe  reynar  en  IfracI,  cuya  generación  es  def- 
de  el  principio,  y  defde  la  eternidad,  aunque  él  no  apa¬ 
rezca  fobre  la  tierra  fino  en  el  tiempo.  El  Profeta  dif- 
tingue  á  Bethlehen  de  Ephrata, de  donde  era  la  familia 
de  David,  de  otro  Bethlehen  que  era  de  otra  Tribu  di¬ 
ferente.  Por  lo  que  eílaban  tan  perfuadidos  que  era  en 
Bethlehen  de  Ephrata  en  donde  debia  nacer  el  Medias, 
que  quando  el  Rey  Heredes  confternado  con  el  arribo  de 
los  Magos,  pregunto  á  los  Sacerdotes  y  Do¿lores  de  la 
Nación,  á  donde  debia  nacer  el  Medias,  no  dudaron  en 
citar  ella  profeci  i,  y  reíponder  promptaniente  que  de¬ 
bia  1er  en  Bethlehen  de  Judá.  La  ■ 
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ly  La  profecía  de  ífaias  gira  to.íafobre  Kiscir- 
cunftancias  de  la  Vicia,  de  laPaff!on,y  déla  Muerte  de 
Jefli-Chrifto,  y  el  retrato  que  de  el  hace  es  can  (eme- 
jante,  que  San  Gerqnymo  tuvo  razón  para  decir,  que 
tenia  á  Ifaias  mas  bien  por  un  Evangcliíht  que  refiere 
lo  ya  fucedido,  que  por  un  Profeta  que  pred.ee  fin- 
plemente  loque  ha  de  fuceder  en  lo  venidero.E!  anun¬ 
cia  el  modo  milagrofo  como  e!  Meffias  avia  de  ícr 
concebido:  Ecce  P^irgo  c  mipiet  p^trietjí’íum,  áke, 
Et  voCííbitur  noMtn  ejvs  EtmTi-Anví  /.Veis  aqui  el  prodi¬ 
gio  que  debe  fuceder:  Una  Virgen  concebirá  y  pari¬ 
rá  un  hijo  que  fe  llamará  Emmanuel  ,  que  íignifica 
Dios  con  nofocros. 

Ib  La  pintura  que  nos  hace  de  lá  Paífon  de  jefu- 
Chriílo  en  el  capitulo  55,  parece  que  la  hizo  defpucs 
de  los  Evangeliftas:  Vidimy.i  emn  ('dice  )  non  eraí 
afpecim.Kofouos  \c  hemos  vifto,  y  eftaba  tan  desfigura¬ 
do,  que  no  lo  podíamos  conocer.  Los  Profetas  veían 
lo  por  venir  de  un  modo  tan  claro,  y  tan  pofitivo,  que 
hablaban  de  ello  comunmente  como  de  un  hecho  ya 
paíTade:  A  planta  pedís  ufque  ad  verticem  capitis  non 
eji  m  eo  fanitas.  Todo  fu  cuerpo,  defde  la  planta  del 
pie,  harta  lo  mas  alto  de  fu  cabeza,  era  una  llaga;  efta- 
ba  tan  maltratado,  que  nos  pareció  el  mas  infeliz  de 
todos  los  hombres,  y  un  varón  de  dolores:  Novijjimum 
virorum yvlmm  doJormn,  Deípucs,  hablando  el  Salvador, 
dice:  Yo  he  entregado  mi  cuerpo  á  los  que  me  hi¬ 
rieron;  Yo  no  he  apartado  mi  rortrí^  de  aquellos  que 
me  ultrajaban,  y  que  me  cubrían  de  fáliyas.  Volvien¬ 
do  luego  el  Propheca,  á  hablar  en  fu  nombre,  dice; 
El  ha  cargado  fobre  si  nueftras  proprias  miferias,  el  fe  ha 
cargado  voluntariamente  de  nacílras  iniquidades:  Jpfe 
Vulneratiís  eji  propter  iniquitates  nojiras:  El  fue  cubierto 
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de  llagas  por  niicftros  pecados,  él  quifo  padecer  to¬ 
da  (a  pena,  por  que  fLicíTcmos  curados  con  fu  fan- 
gie  preciofiíÍGma  :  Cujus  liyore  fanatt  fumus,  Y  en 
lo  demás,  íígue  el  Pronheta,  íi  él  fue  inmolado  por 
nosotros,  há  íído  porque  há  querido:  Oblams  efi  quia, 
ipfe  voluit.  Ninguna  cofa  mas  libre  que  fu  facrifício;  y . 
:a(ii  no  abrió  fu  boca  para  quejarfej  feiá  llevarlo  á  la. 
jnucrie,  como  una  oveja  que  llevan  al  matadero,  guar¬ 
dando  un  profundo  filencio,  ó  como  un  cordero  muda 
delante  del  que  le  traíquila;  Et  quaji  agnus  cor am 
tondente  fe  obmutefeet ^  Pero  como  no  obñante  las  ini¬ 
quidades  de  otros,  de  las  quales  quifo  voluntariamente 
cargarfe,  aun  halíandofe  inocente;  porque  él  es  por  ex¬ 
celencia  Juíto  y  Sanco,  jufbíicará  con  fu  miiei  te  á  ua 
gran  numero  de  pecadores:  fufltfcabtt  ipfe  Juflm 
muJtosi  y  porque  fe  há  entregado  á  la  muerte  por  la 
expiación  de  los  pecados,  y  há  rogado  por  aquellos 
mirmos  que  le  quitaron  la  vida,  verá  una  pofteridací 
numerofa,  y  rcynará  en  todo  eí  tiniverfo,  y  mas  allá 
de  todos  los  figbosi  Si  pojuentpra  peaato  animam  fuam, 
Vídeblt  Cemen  Jon^cevtím^  Quien  no  conoce  el’  verdade¬ 
ro  rctraco  de,  ]efu  -Chriño  aioribuado  en  eíla  pintara 
toda  alecoricac' 


17  Todos  , los  demás  Profetas  no  han  tenido 
otra  mira  qoe  i  Jefa- Chriño  futuro.  El  fue  el  prin¬ 
cipal  objeto  de  efta  multitud  de  predicciones  que  raa- 
nifíeñan  los  hechos,  mas  notables  de  fu  vida.  Ninguno 


cic  los  Profetas,  que  no  lea  como  un  Heraldo  de 
eñe  Hombre  Dios,  cuya  Santidad  y  Divinidad  predi¬ 
caban  ai  mifmo  tiempo  que  predecían  fu  venida.  Ef- 
re  es  aquel  que  es  nueñro  Dios,  dice  el  Profeta  Ba- 
ruch,  y  ninguno  otro  íubfiñirá  dclanre  de  él:  Hit'  efl 

DeíiS  mjicr,  csr*  non  ap-míihim-alius  advmfus  eum.  Ef- 
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te  es  aquel  que  há  encontrado  los  caminos  de  la  ver¬ 
dadera  ciencia,  y  quien  la  há  dado  á  Jacob  fu  Siervo, 
V  á  Ifrael  íii  amado,  Defpues  de  cito  él  fue  viíto  fo- 
bre  la  tierra,  y  há  converíádo  con  los  hombres:  Poji 
h(ec  in  tcrris  vifus  efi,  &  curn  hommibui  converfacus  cjl. 
Quiere  decir,  Efte  Dios  cuya  bondad  es  incomprehen- 
'  fible,  y  fu  mifericoTdia  inefablej  defpues  de  aver  inf- 
trui  !o  y  preparado  á  fu  Pueblo  en  la  efcuela  de  los 
Profetas,  y  at'erlo  hecho  con  eílas  pinturas  alegó¬ 
ricas,  y  eflas  predicciones  multiplicadas,  capaz  de  un 
Myfterio  fuperíor  á  toda  humana  capacidad,  fe  hizo 
viffble  fobre  la  tierra  por  fu  Encarnación  admirable,  y 
aviendoíe  hecho  hombre,  fe  digno  converfar  íamiUar- 
ttiente  con  todos  fus  fe  me  jantes. 

i8  Se  puede  decir,  que  todo  el  viejo  Teítamen- 
to  es  una  perpepua  alegoria  de  los  myfterios  conte¬ 
nidos  en  el  nuevo,  y  fingulannente  del  de  la  Encar- 
tiaciondel  Verbojbaxo  los  nombres  figurativos  de  Chrif- 
to,  ó  Ungido,  del  Señor,  de  Libertador,  de  G efe,  de 
Rey,  de  Enviado,  de  Conductor,  de  Melllas,  y  de  Sal¬ 
vador.  Por  eftas  pinturas  alegóricas  es  por  donde,  y 
con  lasquales,  el  Efpiritu  Divino  quifo  familiarizar  (ex¬ 
pliquémonos  aíli)  al  efpiritu  humano  una  verdad,  con¬ 
tra  la  qual  fe  revela  naturalmente  toda  nueftra  razón 
limitada;  y  hacerla  capaz  poco  á  poco  de  .la  fé  de  un 
Myfterio  tan  fuperior  á  los  humanos  fentidos. 
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CAPITULO  líl. 

Otras  predicciones  relati’uas  d  la  uenida 

del  Salvador, 


i 


fojiimente  por  los  Judíos 
por  quien  el  Verbo  Divino  debía  ha- 
cerfe  hombre  ,  lino  también  por  los 
Gentiles,  quifo  Dios,  al  parecer,  que  huvieííe,  enme- 
dio  de  la  m'ifma  Gentilidad,  Oráculos  que  predixclTen 
la  Encarnación  del  Verbo,  la  venida  ded  Hijo  del  Eter¬ 
no  Padie,  y  las  principales  acciones  de  íu  Vida.  Ta- 
les.  fon  las  preíiicciones  de  las  Sibylas  citadas  por  los 
Antiguos  Padres  de  la  Igleíia,  las  quales  anunciaron  tam- 
bien  el  Nacimiento  de  tefu-Cbriflo  de  una  Madre  Vir- 
gen;  íu  Paíiion,  m  Muerte,  fu  Refurrccion  gloriofa,  y 
el  Juicio  univciTa!,  qug  ion  los  Myíterios  mas  marábi- 
llofos,  y  los  mas  incompreheníibles  á  la  capacidad  del 
.  entendimiento  humano.  Y  como  el  don  de  profecía, 
es  icn  puro  don  de  L)ios,  independiente  del  mérito  6 
de  la  indignidad  del  Sujeto,  como  fe  ve  en  Balaan  y 
en  Saúl,  en  medio  de  ios  Profetas;  no  es  impoíPble 
que  Dios  aya  coíiiunicado  efre  don  á  algunos  de  los 
GentüeSjfegun  los  dcíjgnios  adorables  de  fu  providencia. 

20  San  Augüílin,  aquel  grande  ingenio,  fuperior 
a  tantos  otros,  refiere  el  miímo,  en  íu  diez  y  ocho  li¬ 
bro,  capitulo  tercero  de  la  Ciudad  de  Dios,  la  predic¬ 
ción  que  avia  hecho  de  Jefu-Chrifto  la  Sibyla  Erithrea, 
cerca  de  docicntos  años  ames  de!  Nacimiento  del  Sal¬ 
vador.  Efte  Santo  Dodor  refiere  la  defcripcion  viva 
y  enérgica  que  efta  prophetiza  hizo  del  juicio  univerfal 
en  \'crfos  acrofticos  íobre  eílas  palabras:  jefAt-Chrif- 
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tus,  Del  Films  Salvator,  La  pintura  que  hace  luego 
déla  PaíTion  del  Salvadoreño  es  menos  aíLonibrofa.  Veis 
aquí  fus  palabras  como  las  refiere  San  Auguftin  def- 
pues  de  Laélancioe  y  Eufebio  de  Cefaréa,  quienes  ci¬ 
tan  veinte  y  fiete  verfos  de  cita  mifrna  Sybila,  los  que 
predicen  la  primer  venida  del  Hijo  de  Dios,  para  unir- 
fe  á  nueftra  naturaleza;  y  laíegn  nda  para  juzgar  al  mundo, 
21  J5  Será  entregado,  dice,  entre  las  manos  im- 
,,  pias  de  aquellos  que  no  han  querido  conocerle  es 
,5  de  Jefu-Chrifto  de  quien  habla  J  Eíle  Dios  ferá 
3,  abofeteado  por  manos  facrilcgas,  y  cubierto  de  íali- 
5,  vas  emponzoñadas,  que  eftas  bocas  impuras  vomi- 
5,  taran  fobre  é!.  Sus  efpaldas  inocentes  férán  defpe- 
3,  dazadas  por  un  granizo  de  azotes,  y  todo  fu  cuer- 
3,  po  ferá  herido  y  acardenalado  á  golpes,  fin  que  fal- 
3,  ga  de  fu  boca  una  palabra.  Su  cabeza  ferá  coiona- 
3,  da  de  efpinas;  y  enmedio  de  los  mayores  termen- 
'3,  tos  no  le  darán  mas  que  hiel  y  vinagre  para  apa- 
33  gar  fu  fed.  Nación  infenfata,  tu  no  has  querido 
3,  reconocer  á  tu  Dios  disfrazado  bajo  el  velo  dé  la 
33  humanidad;  y  no  tan  folamcnte  por irrifion3 fino  tam- 
3,  bien  por  una  crueldad  inaudita,  tu  le  has  coronado 
33  de  efpinas,  y  dado  á  beber  hiel.  El  velo  de!  Tem- 
33  pío  fe  romperá,  y  en  !o  mas  claro  del  dia  una  obfeura 
3,  noche  fe  derramará  por  roda  la  faz  de  la  tierra  por  ef- 
3,  pació  de  tres  horas.  Morirá  en  fin,  pero  fu  muerte,  da- 
3,  rante  tres  dias,  fe  podrá  llamar  up  faeno,  pues  que  él 
3,  refucitará  defpues  de  eílostres  dias,  y  fu  Reuirreccion 
,3  ferá  acompañada  de  aquellos  á  quicni  volverá  á  llamar 
á  la  vida.  S.  Auguftin,  que  refiere  efta  predicción,  aña¬ 
de,  que  la  Sibyla  Eriihrea  vivió  en  el  tiempo  de  la 
famofa  guerra  de  Troya,  eílo  es,  docientos  años  antes 
del  Nacimiento  del  Salvador  del  mundo. 


Avicn- 
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Aviendo  Dios  dado  el  retrato  de  fu  Hijo 
tanto  tiempo  anees  de  hacerfe  hombre,  era  fácil  de  no 
engañar  re,quádo  efle  Dios  hecho  Hombre  fe  dexáílé  ver. 
La  conexión  tan  vifiblc,  y  la  conformidad  tan  perfeífa 
entre  el  modo  con  que  el  Medias  debia  nacer,  vivir, 
y  morir,  fegun  la  pintura  que  de  él  avian  hecho  los 
Profetas:  Y  el  modo  con  que  Jefu-Chrifto  nació,  vi¬ 
vió  fobre  la  tierra,  y  murió,  efta  conformidad  digo, 
era  fufíciente  para  defterrar  y  quitar  toda  duda;  y  fin 
embargo,  para  mayor  fuperabundancia  de  manifefta- 
cion,  y  para  mayor  prueba,  Jefu-Chrifto  quifo  mani- 
féílar  fu  mifion,  fu  Omnipotencia  y  Divinidad  con  los 
milagros,  los  mas  aílorabrofos,  y  los  mas  evidentes,  de 
los  quales  toda  fu  vida  no  es  mas  que  un  texido  myf- 
teriofo  de  prodigios. 

25  Defpues  de  una  efpera  de  quatro  mil  años, 
el  tiempo  preferito  por  el  orden  de  Dios,  y  demof- 
trado  por  los  Profetas  para  la  venida  del  MelTias,  lle¬ 
gó  por  fin;  y  todos  los  Judíos  vivían  con  la  efperan- 
za  de  ver  por  horas,  fegun  fu  calculo,  aparecer  al  Re- 
demptor,  que  tanto  tiempo  havia  era  el  objeto  de  fus 
votos  y  promelTas;  fe  vió  nacer  á  aquel  que  debia  fer 
fu  Precurfor,  Juan  Baptiíla,  aquel  hombre  marabillo- 
fo,  cuya  voz,  legan  líalas,  debia  hacerfe  oir  en  el  de- 
fierto,  y  clamar  en  voz  alta:  Preparad  el  camino  del 
Ifaia.  40.  Señor,  enderezad  las  fendas  de  nueflro  Dios,  porque  fu 
gloria  fe  va-  a  manifejlar,  y  toda  carne  Vera  el  cumplí- 
miento  de  aquel  que  ha  f  do  prometido.  sEñe  \  mor» 

tal,  de  quien  Dios  avia  dicho  por  boca  del  Profeta 
Malachias:  V^eis  aqui  que  emhio  mi  Angel  delante  de 
mi  para  que  prepare  los  caminos.  En  fin,  efte  nuevo  Pro» 
feta,  y  mas  que  Profeta,  que  no  debia  anunciar  al 
Mefílas  como  venidero,  como  avian  hecho  todos  losjde- 

m'ás 
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niás^  fino  que  dcbi^  nioftrcirle  como  y 3  pieTcntc^  cotno 
'lo  hizo  quando  viendo  á  Jcíii  Chiifio  exclamo:  V^eii 
cícjui  el  Cordero  de  Dtos^  veis  etejut  ni  ejue  botra^  los  pe^ 
cadas  del  mundo\  y  cuando  en  otra  ocafion  dixo:  Ay 
una  per  Joña  enrnedio  de  vofotvos^  a  (futen  no  conocéis  ^ef' 
te  es'  acjucl  cjue  debe  Venir  dcj'vues  de  mi-,  aunque  el  es 
primero  (fue  yO’,  y  al  (fual  no  J^oy  diyio  (de  ücJ'aíuTie  los 

zapa  ios. 

:  24  Se  íabe  todo  lo  que  paíTó  de  marabillofo 

en  la  concepción  de  ^uan  Baptifla,  de  quien  el  Angel 
Gabriel  anunció  e!  minifterio  de  Prccuríor  del  Mef- 
fias,  quando  anunció  á  Zacharias,  que  no  obílante  fu 
crecida  edad 5  y  larga  eílcrilidad  de  líabcl  fu  Efpofa^  ten¬ 
dría  un  hijo  á  quien  llamaría  Juan., 

CAPITULO  IV. 

La  Concepción  de  Jefu-ChriJio. 

25  Sabe!  eftaba  en  el  Texto  mes  de  fu  preñez» 
quando  el  Angel  Gabriel  fue  embiado  de 
Dios  á  Nazareth  para  anuncia*  la  Con¬ 
cepción  5  y  ei  Nacimiento  milagroTo  de  Jcfn-Chiiílo» 
á  aquella  que  avia  íido  efeegida  deíde  la  eternidad  pa¬ 
ra  Ter  fu  Madre  fin  dexar  de  fer  Virgen.  MARIA) di¬ 
ce  San  BernardO)  fe  avia  inmolado  á  íu  Dios  con  el 
fervor  de  la  mas  fablime  contemplación)  quando  el  An¬ 
gel  le  apareció  todo  reíplandeciente.lleno  de  luz.  Ef- 
te  paraninfo  embiado  del  Cielo  lleno  de  refpeéto  y  ve¬ 
neración  para  con  aquella  á  quien  miraba  ya  como  a 
Reyna  dcl  Ciclo  y  de  la  tierra)  le  dixo:  Yo  re  Taludo. 

Y  exclamó)  Llena  de  gracia)  el  Señor  es  coatigOj)  bendita 

tu 
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tn  eres  entre  rodas  las  mugeres.  La  vifita  de  un  An¬ 
gel  baxo  la  forma  de  hombre,  junto  con  el  eloeio  mag¬ 
nifico  que  acababa  , de  hacer  de  fli  virtud,  caufó  á  la  mas 
pura  y  ala  mas  humilde  de  las  Vírgenes  una  admira- 
ración  y  un  efpanto,  que  no  lo  pudo  diílimular,  y  nó 
encendía  lo  que  quería  decir  efta  fuerce  de  faiutacion  tan 
extraordinaria.  El  Angel  que  percibió  fu  turbación,  le 
dixo:  Mo  temas  AiAKIA-,  parque  tu  eres  muy  amada, 
de  Dios  para  temer  cofa  alguna-.,  yo  vengo  a  anuniiaros 
de  fu  parte  ^  que  Vos  Señora  y  fereis  Adadre  de  un  Hijo 
que  ftra  el  grande  entre  ¡os  mayores^  y  aun  los  máximos S 
pues  ha  de  Jer  al  mijmo  tiempo  Hijo  único  del  Altif^ 
Jimo.  Como  Hijo  vueftro  defeenderá  de  David,  pues  tíi 
eres  de  efta  Real  Cafa;  pero  no  es  por  derecho  de  fue- 
ceflion  por  donde  debe  fubir  al  Trono.  La  corona  que 
le  efta  deftinada  no  ferá  de  la  naturaleza  de  la  de  los 
Reyes  de  ¡atierra,  la  qual  acaba  con  ellos:  fu  Reyno  que 
obtendrá  de  Dios  íu  Padre,  no  fe  acabará  jamás;  él  rey- 
nará  fobre  iodos  los  Pueblos  del  univeiTo;  fus  Subditos 
fei  án  los  verdaderos  defeendientes  de  Jacob,  y  los  tíni¬ 
cos  herederos  de  las  promeíías  hechas  á  todos  los:San- 
tós  Patriarchas.  Todo  lo  que  los  Prophetas  han  predicho 
del  MeíTias  fe  cumplirá  en  él;  y  por  la  conformidad  de 
las  relaciones  entre  las  predicciones  y  los  acontecimien¬ 
tos,  Tolo  dexaráde  reconocerle, quien  ciego  del  todo  ne¬ 
gare  á  fa  luz  del  dia  lo  vifible. 

2  5  MARIA  ,  que  preferia  la  virginidad  que 
avia  votado  y  prometido  á  Dios,  con  preferencia  á  otro 
qualquiera  bien,  dixo  al  Angel,  que  no  cornprehe li¬ 
dia  como  efte  gran  Myfterio  fe  podría  cumplir  en  ella; 
porque  aviendo  confagrado  defde  fus  primeros  años  fu 
virginidad  á  la  Magcftad  Divina,  parece  que  no  podía 


gozar  el  privilegio  de  Madre.  El  Angel  que  efperaba  le 

pro- 
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propufieííe  efta  dificultad,  á  todo  poder  criado  infupc- 
rablc,  le  declaro  entonces  todo  el  Myfterio;  Hijo 
adorable  (  le  dixo  )  üe  (juc  Vos  Jereis  Adadre  en  el  tiew- 
pOf  no  tendrá  otro  P adre-)  cjue  acjuel  de  <juien  ha  nacido  ■ 
antes  de  todos  los  Jiglos.  Hos  tendréis  por  'vuejiro  £jpo- 
fo  al  Efpiritu  DfpinO)  que Jtendo  la  virtud  poderofa  del 
AltifsimO)  formara  en  vos  el  fruto  que  debeis  llevar, 
y  ¿  quien  daréis  el  Nombre  de  JESVS,  que  quiere 
decir:  De  todo  el  mundo  Salvador,  No  temas  cofa  al¬ 
guna,  Virgen  Santifsima,  pues  lexos  de  que  el  candor  de 
vueftra  virginidad  fe  obfcurezsa,  porfer  Adadre  del  Hi> 
qo  de  Dios,  quedara  mas  brillante,  mas  pura,  y  mas 
refplandec^nte.  T  para  que  veáis  que  nada  es  impof si- 
ble,  ni  dificil  para  Dios;  Sabed,  que  vueftra  Prima  Ifa- 
bel,  que  naturalmente  en  la  edad  en  que  fe  halla  no  po- 
dga  tener  hijo  alguno,  efla  fm  embargo  de  efto  pre¬ 
ñada,  venciendo  el  impofsible ,  al  parecer,  de  fu  ef- 
teril  ancianidad  el  infnito  poder  de  Dios;  y  aquella  que 
creta  deber  morir  en  fu  trifte  eftenUdad,fe  hall,  a  al  pre- 
Jeme  en  elfexto  mes  de  fu  preñez,,  Defpues  de  efta  ex¬ 
plicación,  MARIA,  comprehendiendo  que  podia  fer  Ma¬ 
dre  fin  dexar  de  fer  Virgen,  penetrada  del  mas  vivo  fen- 
timiento  de  reconocimiento,  de  fumifion,  y  de  humil¬ 
dad,  dixo  al  Angel:  V ns  aquí  la  Efclava  del  Señor, 
que  Je  cumpla  en  mí  )>uefra  palabra,  por  indigna  que 
Je  a  (Xe  gracia  tan  alta^  e  incomgrehenjihle, 

II  'V  recibido  efta  rerpnefta,  que 

y  f‘^^rra  del  mas  dulce  gozo,  fe  def- 
pidio  de  fu  Reyna,  y  defapareció.  En  el  miímo  inftan- 
te  el  Efpintufanto,  defeendiendo  de  lo  alto  baila  fu  fe- 
no,  y  difundiendofe  fobre  MARIA  Santiííima  como 
una  fombra,  obro  en  ella  la  virtud  del  Omnipotente  el 
gran  Myílenoj  para  el  qual  la  avia  preparado  defde  el 
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primer  inflante  de  fu  Concepción  limpiflima;  y  en  aquel 
inflante  formo  de  fu  mas  pura  Sangre  el  Cuerpo  del 
mas  hermofo  de  los  hombres^  y  crió  el  Alma  mas  per- 
feéla  entre  todas  las  criaturas.  Al  mifmo  tiempo  la 
Segunda  Perfona  de  la  adorable  Trinidad^  el  Verbo 
Divino  fe  unió  fubílancialmente  á  la  alrna  y  cuerpo; 
y  por  efla  unión  hypoílarica  de  la  naturaleza  humana 
con  la  divina,  en  la  Perfona  del  V^eibo,  fe  hizo  el  Hom¬ 
bre  Dios,  Jefu  Chriflo,  verdadero  Dios,  y  verdadero 
Hembre  juntamente;  Hijo  de  Dios  confubflancial  con 
el  Padre,  verdadero  Hijo  de  MARIA,  la  qual  fue  def- 
de  entonces  verdadera  Madre  de  Dios.  En  efle  momen* 
to  todos  los  Angeles  adoraron  á  aquel  á  cuyos  méri¬ 
tos  debian  fu  perfeverancia  en  la  gracia.  Los  hombres 
tuvieron  unRedemptor,  y  el  mundo  un  Mediador  Todo- 
poderofo  entre  Dios  y  los  hombres,  y  un  Salvador  y 
‘Redemptor  de  todas  las  culpas.  Fuera  de  eflo,  aunque 
no  hemos  hablado  aqui  fino  de  la  operación -del  Efpiritu- 
■ü\mo  en  efle  inefable  Myflerio,  efla  producción'  mita- 
grofa  fue  igualmente  executada  por  las  Ti  es  Perfonas 
Divinas;  pero  fe  atribuyen  particularmente  al  Eipiritu- 
faiKO  las  obras  en  que  refplandecen  mas  la  cliaiidadj 

y  la  mifcricordia  del  Altiííimo. 

CAPITULO  V. 

i 

De  ia  Vifit ación  de  Nuejfra  Señora 

d  Santa  Ifabel. 

jg  ^  Viendo  Tábido  la  Santifllnia  ,  Virgen  del 

miTnio  Angel,  como  dexamos  dicho,  •  la 
jC  lingular  gracia  que  el  Señor  avia  he¬ 
cho  á  fu  Prima  Sanca  Ifabel,  tefolvió  ir  á  verla  para 
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alegraiTe  con  ella,  yporobeueccr  a  la  infpiracion  divi¬ 
na  que!e  movía  á  hacer  ella  viíita,  tan  ventajofa  al  Pre- 
ciuTor,  fegnn  los  deíígnios  de  la  Divina  Providencia, 
Partió  al  i<iílantc,  y  fe  encaminó  por  las  montañas  de 
Judéa  á  la  Ciudad  de  Hebron,  en  donde  reíídia  Ifabel. 
Su  prefencia  obró  marabillas  en  favor  de  la  Madre  y 
del  Hijo.  El  Infante  de  feis  mefes,  que  Ifabel  encerraba 
en  fu  vientre,  fue  alumbrado  con  una  luz  íobrenatural 
que  le  hizo  conocer  á  los  que  le  viíitaban,  y  fue  fanti- 
ficado  en  el  mifmo  inflante.  La  conmoción  fubita,  y 
fobrenatural  que  tuvo,  fue  la  feñal  de'fu  gozo  y  fu  ref 
peto.  Aviendola  percebido  la  Madre,  y  liendo  al  mifmo 
tiempo  llena  del  Efpiritufanto,  conoció  el  Myílerio  in¬ 
efable  de  la  Encarnación,  y  todas  las  marabillas  que 
Dios  .avia  obrado  en  aquella  que  le  hacia  el  honor  de 
yifitarla,  por  lo  que  llena  de  admiración  y  de  gozo, 
apenas  huvo  oído  la  voz  de  MARIA,  que  exclamó  con 
un  fanto  Ímpetu:  Tu  eres  bevdita  entre  todas  las  mu- 
geres,  y  bendito  es  el  fruto  de  tu  'vientre.  De  donde  me 
puede  venir  á  mí  tanta  felicidad,  queda  Madre  de  mi 
Señor  venga  á  vifitarme?  Porque'  en  el  inflante  que  oi 
tu  voz,  luego  que  vos  me  filudaíleis,  el  hijo  que  yo 
tengo  en  mis  enti  anas  falto  de  gozo.  O  que  tu  eres  fe¬ 
liz  por  aver  creído  en  el  Señor!  Porque  todo  lo  que  el 

Angel  os  ha 'dicho  de  fu  parte  no  dexará  de  cumplirfe 
en  vos. 

29  Eílas  alabanzas  tan  bien  fundadas,  no  enfb- 
bervecieron  el  corazón  de  la  mas  humilde  de  las  Vir¬ 


ones;  no  pudo  difiniular  las  extraordinarias  gracias  que 
Dios  le  avia  hecho,  pero  fupo  atribuirle  toda  la  glo¬ 
ria,  reconociendo  fu  indignidad.  „  Mi  alma,  exclamó 
,,  con  un  fanto  enthufiarmo,  mi  alma  celebra  las  gran- 
ezas  del  Señor,  que  há  obrado  en  mí  tan  grandes 
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,y  cofas,  a  el  folo  fea  dada  toda  la  gloria.  Yonopué» 
,,  do  peníiir  en  el  fin  que  mi  corazón  falce  de  gozo, 
„  acordandofe  de  un  beneficio  tan  grande.  Dias.  fe  ha 
3,  dignado  de  fixar  fus  ojos  fobre  la  bajeza  de  fu  mas 
3,  humilde  Sierva,  y  ello  es  lo  que  vá  ■  á  dar  motivo 
3,  á  todos  los  Pueblos  para  admirar  y  exaltar  mi  feli- 
3,  cidad  por  todos  los  venideros  figlbs.  Aífi  es  como 
„  Dios  fe  complace,  digamoflo  aÜi,  humillando  á  los 
„  grandes  del  mundo,  y  reduciéndolos  á  la  ultima 
3,  miferia,  mientras  que  colma  de  bienes  y  de  gloria 
3,  á  los  mas  pobres  y  abatidos.  .Yo  ferc  un  exemplo 
3,  iluftre  de  efta  verdad  en  todos  los  figlos,  como  tam- 
3,  bien  dé  las  promeíías  que  hizo  á  Abrahan  nueftro 
3,  Padre,  y  á  toda  fu  pofteridad.  La  Santilfima  Virgen 
fe  detuvo  cerca  de  tres  mefes  en  compañia  de  fu  Pri¬ 
ma;  y  defpues  de  aver  fantificado  toda  la  Cafa  de  Za- 
charias  con  fu  prefencia,  y  con  fus  fantas  converfa- 
ciones,  fe  volvió  á  Nazareth  en  el  tiempo  que  Ifa- 
bel  eftaba  próxima  á  fu  parto. 

50  Nadie  ignora  las  marabillas  que  fucedieron 
en  el  nacimiento  del  Santo  Precurfor;  el  gozo  y  la  ad¬ 
miración  fue  general;  y  fe  decian  los  unos  á  los  otrosr 
Qué  penfais  TOÍotros  que  ferá  eñe  Infante?  Pero  lo 
que  ellos  ignoraban  fue  revelado  á  Zacharias,  que  fien- 
CIO  lleno  del  Efpiritufanto  conoctó  el  Myfterio  de  lá 
Encarnación^  y  la  parce  que  fu  hijo  avia  de  tener  en 
él;  y  aviendo  recobrado  el  habla3''el  mifmo  dia  que  el 
Santo  Precurfor  fue  circuncidadoj  el  primer  ufo  que 
hizo  de  ella,  fue  publicar  en  alta  voz  un  Cántico  de 
admiración,  de  alabanzas,  de  acciones  de  gracias,  en  el 
qua!,  anunciando  el  minifterio  de  fu  hijo,  anunció  tam¬ 
bién  el  próximo  Nacimiento  dcl  Meífias.  Aífi  fe  cum¬ 
plió  á  la  letra  lo  que  los  Profetas^  Ifaías  y  Malachias, 
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avian  profetizado  tocante  al  Precarforiy  es  cvidcnie\,por- 
que  en  Juan  Baptiíta  fe  encuentra  el  caraéler  mas  cla¬ 
ro  de  Precuríor  dcl  Mellias. 

31  Entre  tanto  que  el  hecho  de  las  marabillas 
acaecidas  en  el  nacimiento  de  S.  Juan  refonaba  por  rodo 
el  Pais  de  las  Montañas  de  Jadea,  la  SantiíTima  Vir¬ 
gen  que  fe  avia  buelto  á  Nazareth,  meditaba  en  filen- 
cio  noche  y  dia,  los  Myfterios  Sagrados  que  Dios  avia 
obrado  en  ella.  Su  humildad  no  le  permitia  declarar  á 
San  JOSEPH  lo  que  el  Efpiritufanto  tenia  oculto  á 
eñe  Santo  Efpofo;  y  mientras  tanto  percibió  la  preñez 
de  fu  cafta  Efpofa.  Dios  quifo,  al  parecer,  que  San 
JOSEPH  ignoráífe  hafta  entonces,  lo  que  pallaba  con 
la  Santiííima  Virgen,  con  el  fin  de  que  fu  admiración  al 
faberlo,  fueífe  una  prueba  vifible  de  la  milagrofa  Con¬ 
cepción  del  Hijo,  y  de  la  incomparable  virginidad  de 
la  Madre.  El  alfombro  de  Señor  San  JOSEPH  fue  tan¬ 
to  mas  grande,  quanto  conocía  mejor  que  otro  alguno  la 
alta  Santidad  de  la  Santiííima  Virgen;  y  no  ignorando  el 
voto  que  avia  hecho  de  perpetua  caftidad,  no  tenia  el 
menor  recelo  de  adulterio.  Antes  mas  bien  fe  incli¬ 
naba,  dice  San  Bernardo,  á  creer  que  ella  fueífe  efta 
Virgen  afortunada,  de  quien  habló  Ifaías,  que  debia 
concebir  al  Meífias.  El  lo  creyó,  dice  eñe  Santo  Doc¬ 
tor,  y  fue  por  un  fentimiento  de  humildad  y  de  res¬ 
peto,  femejante  á  aquel  que  hizo  decir  defpues  á  San 
Pedro:  Apartare  de  mí  Señor,  porque  foy  un  gran  pe¬ 
cador;  por  lo  que  Señor  San  jOSEPH  penfó  también 
en  alexarfe  de  la  Santiííima  Virgen:  Yo  no  digoefto  co¬ 
mo  difeurfo  mió,  añade  el  Santo  Abbad,  eíle  es  el  fen¬ 
timiento  de  los  Santos  Padres. 

32  El  caño  Efpofo,  fin  embargo  de  efto, no  Pa¬ 
bia  á  qué  determinarfe^  el  dexarla  era  di§famarla;  y 
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poi  otro  lado  no  fe  crciá  b^flanrenientc  Santo  para  vi¬ 
vir  en  fu  compañía.  En^cíla  pcrplexidad  le  apareció  un 
y  Ic  dixc;  JOSEPH^  acuérdate  que  eres  de  la 
caui  de  David,  de  la  qual  debe  nacer  el  Meíllas  pro- 
nietiao;  y  no  creas  que  aya  fido  fin  defignio  el  que  el 
Señor  os  aya  dado  á  MARIA  por  Eípofa,  que  es  de 
a  mifma  fangre  Real  que  vos.  Sabed  pues,  que  el  In¬ 
fame  de  quien  eñá  preñada,  y  al  que  concibió  mila^ 
giofamente  por  la  virtud  del  Efpjritufanto,  es  el  Sal¬ 
vador  de!  mundo,  el  Hijo  único  del  Padre  Eterno,  el 
Meíílas  prometido;  y  Dios  os  há  efcogido  para  rer,da- 
Xante  fu  infancia,  fu  Tutor  y  fu  Alimentador,  y  eneí^ 

Padre.  No  temáis  pues,  dé  vivir  con 
MARIA  VLieftra  Efpofa,  vos  fois  el  guardián  de  fu  ho¬ 
nor  y  de  fu  virginidad;  fí  ella  no  tuviera  Efpofo,  no 
pudiera  fer  Madre  fin  defacreditarfe.  Vos  daréis  al  Hi¬ 
jo  el  Nombre  JESUS,  para  hacer  conocer  á  todos  los 
omoies,  que  es  el  que  debe  falvarlos,  y  que  viene 

para  ofrecerfe  en  facrificio  para  expiar  los  pecados  de 
todos  los  hombres. 

SSS^San  JOSEPH,  inílruido  de  efte  gran  Myíle- 
no,  y  de  la  dignidad  del  empleo  que  el  Cíelo  le  def- 
tinaba,  defde  entonces  no  miró  á  la  Santiífima  Vir»- 
gen,  fino  como  á  .  Madre  del  Redemptor.  Su  ternura 
para  con  ella  fe  aumentó  con  fu  veneración,  y  la  elec¬ 
ción  que  Dios  avia  hecho  de  él  para  fu  Efpofo  de  la 
Madre  de  Dios,  no  firvió  fino  para  hacerle  mas 

Santo  y  mas  humilde. 
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CAPITULO 


Nacimiento  de  jefu- 


34  ^  Viendo  llegado  la  Sancilíima  Virgen  al 

Gk  noveno  rxies  de  fu  preñez,  el  Empera- 
X  ^  dor  Cefar  Aiigafto  publicó  un  Edido> 
por  el  que  mandaba  fe  hicicífe  una  enumeración  exac¬ 
ta  de  todos  los  fubditos  del  Imperio,  y  que  de  todos 
fe  formáííe  un  eftado.  Cyrino,  c]ue  Comandaba  en 
la  Syria,  tuvo  orden  de  hacer  la  enumeración  de  los 
Judios,  porque  aunque  la  Judéa  no  fueííe  entonces  tri¬ 
butaria,  ni  puefta  aun  en  el  numero  de  las  Provincias 
de!  Imperio,  Augnílo  miraba  ya  á  los  Judies  como 
á  fubdicos  fuyos,  y  el  Rey  Heredes  era  mirare  como 
fu  efcLavo.  Para  evitar  toda  conhifíon,  en  efra  enume¬ 
ración,  fe  ordenó  que  rodas  las  cabezas  de  familia  fuef- 
fen  al  lugar  de  donde  traían  fu  origen  para  hacerfe  ef- 
cribir  en  los  regiftros  públicos,  y  para  pagar  la  capita¬ 
ción  gexieral  que  fe  avia  impuefto.  Augufto  no  tenia  en 
todo  cito  mas  fín,  que  fatisfacer  a  íu  avaricia  y  am¬ 
bición;  pero  la  providencia  divina  difponia  afli  las  co¬ 
fas,  á  fin  de  que  íiendo  precifados  JOSEPH  y  .MA¬ 
RIA  de  ir  á  Bethien,  nacieííe  el  Meííias  en  ella  Ciudad, . 
tomo  eftaba  profetizado. 

35  Fue  á  corta  de  muchas  penas  y  fatigas  el  que 
la  Santiílirna  Virgen,  que  fe  hallaba  cercana  á  fu  par¬ 
to,  y  Señor  San  joSEPH  hicieran  cfte  tan  molerte  via¬ 
je,  porque  como  todos  los  de  la  familia  de  David  avian 
concurrido  á  efta  Ciudad  en  obedecimiento  del  Edic¬ 
to  del  Emperador,  todas  las  portadas  eftaban  llenas.  A 


demás  de  que  el  eílado  pobre  de  ^MARIA  y  de  JO- 
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SEPH  hizo  que  fueíTcn  defpreciados  de  machos.  No 
hallando  pues  en  la  Ciudad  donde  alojarfe,  fe  vieron 
preciiados  a  retirarfe  a  una  gruta  ó  caverna,  abierta 
en  una  roca,  perteneciente  á  una  poííada  que  eftaba  in¬ 
mediata  a  una  de  las  puertas  de  la  Ciudad,  de  la  par¬ 
te  de  áfiiera,  y  que  le  fervia  de  eftablo.  Efte  fue  el  Pa¬ 
lacio  que  el  Señor  Soberano  del  Cielo  y  de  la  tierra 
efcogió  para  nacer.  Todo  debe  íer  extraordinario  en  el 
Nacimiento  de  un  Hombre  Dios,  Los  Principales  de  la 
tierra,  puros  hombres,  como  los  mas  viles  de  fus  fub- 
ditos,  tienen  neceñidad  de  nacer  en  fobervios  Palacios, 
á  fin  que  el  lucimiento  y  la  magnificencia  del  lugar 
cnfalcen  la  natural  flaqueza  de  fu  nacimiento;  la  qual 
fin  efta  pompa  exterior,  no  huviera  quien  la  diftin- 
guiera  del  nacimiento  del  menor  de  fus  vafailos.  Pero 
lin  Dios  Hombre  no  tiene  neceñidad  de  un  lucimien¬ 
to  eftraño;  él  mifmo  es  toda  fu  Mageftad,  y  toda  fa 
gloria.  El  trono  mas  fobervio,  y  el  eftablo  mas  aba¬ 
tido,  el  mas  magnifico  Palacio,  y  el  mas  pobre  pefebre 
fon  de  igual  precio  á  fus  ojos.  Parece  mas  convenien¬ 
te  en  un  lugar  que  no  preftáfle  nada  á  la  idea  que  debe¬ 
mos  tener  de  fu  infinita  grandeza,  y  de  fu  Mageftad 
Divina. 

55  Fue  pues  efta  gruta  que  fervia  de  alojamien¬ 
to  á  los  animales  brutos,  en  donde  la  Santiílima  Vir¬ 
gen,  fintiendo  á  la  media  noche  que  el  termino  de  fu 
parto  avia  llegado,  dio  á  la  luz  del  mundo  á  Jefa- 
Chnfto,  fin  padecer  el  menor  dolor,  y  fin  dexar  de 
íer  la  mas. Pura  de  las  Vírgenes.  Efto  fue  el  año  de 
la  creación  del  mundo  quatro  mil,  del  diluvio  dos  mil 
novecientos  cincuenta  y  fiete,del  nacimiento  de  Abra- 
han  dos  mil  y  quince,  defde  Moyfes,  y  de  la  falida  del 
Pueblo  de  Iftael  de  Egypto,  mil  quinientos  y  diez; 
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defde  que  David  fue  ungido  Rey  mil  treinta  y  dos; 
la  refenía  y  cinco  le  mana  fegun  la  profecía  de  Daniel; 
en  la  ciento  y  noventa  y  quatro  Olimpiadaj  el  año  ae 
la  fundación  de  Roma  fetecienros  cincuenta  y  dos,  y 
el  qüarenta  y  des  del  Imperio  de  Oílaviano  Augufto, 
qiiando  todo  el  Univerfo  gozaba  de  una  profunda  paz, 
y  en  la  fexta  edad  del  mundo;  fue  pues  efte  dia  afor¬ 
tunado,  que  era  el  veinte  y  cinco  del  mes  de  Diciem¬ 
bre,  y  que  es  el  punto  fíxo  de  la  Era,  ó  Epoca ehrif- 
tiana,  quaiulo  nació  en  Bethlen  Jefu-Chrifto,  el  MefTias 
|}rometido, ,el  Rey,  el  Soberano  Dueño  dcl  Cieloyde 
la  Tierra,  el  Salvador  del  mundo,  nueftro  Padre,  nues¬ 
tro  Juez,  nuefiro  Redemptor,  y  nueftra  Salud. 

57  Por  obfeuro,  fegun  el  mundo,  que  fueííe 
efte  Nacimiento,  fue  fia  embargo  publicado  en  el  mif- 
mo  inflante  en  el  Pais  vecino,  y  en  los  Pueblos  diftan- 
tes*  Dios  envió  á  fas  Angeles  á  anunciar  el  Naci¬ 
miento  del  Meííias  á  algunos  Paftores  que  velaban  en 
las  cercanías  de  Bethlen  guardando  fus  ganados,  almif- 
nio  tiempo  que  hizo  aparecer  á  los  Magos  en  e!  Orien¬ 
te  un  nuevo  Aftro  que  les  anunciaba  el  mifmo  Naci¬ 
miento.  Un  Angel  todo  refplandeciente  de  una  luz  que 
deflumbraba,  apareció  de  golpe  á  los  Paftores,  los  que 
fe  llenaron  de  terror  y  efpanto;  pero  el  Eípiritu  ce- 
leftial  que  les  avia  efpanradocon  fu  refplandor,  los  fo- 
fegó  muy  en  breve  con  fus  palabras:  No  temáis  nada, 
les  dixo,  yo  no  vengo  á  anunciaros  nada  infauflo,  yo 
foy  enviado  de  Dios  para  daros  una  noticia  que  debe  fer 
para  vofotros,  y  para  todo  el  Pueblo  motivo  del  ma¬ 
yor  gozo;  yo  vengo  á  deciros  que  efte  Mefíias,  efte  Sal¬ 
vador,  tan  largo  tientpo  defeado,  y  tanto  tiempo  cfpe- 
rado,  acaba  de  nacer  en  eíía  Ciudad  de  David,  efte  es 
Chrifto,  vueftro  Señor  y  vueftro  Dios,  que  viene  para 
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haceros  eternamente  felkesy  vofotros  le  hallaréis  en  un 
cñablo  embueltOy  y  acortado  pobremente,  y  por  falta 
de  cuna  en  un  pefebre.  Eftas  fon  las  feñales  que  yo 
os  doy  para  que  le  conozcáis^  y  con  citas  no  os  engaña- 
réisy  los  fentimientos  interiores  que  os  infpirará  fii 
prefencia,  os  haran  conocer  bartantementey  que  eí  fn- 
fante  a  quien  vais  á  rendir  vueftros  omena]es>  es  vuef- 
tro  Salvador^  y  vuertro  Dios* 

38  Apenas  el  Angel  acabo  de  hablar,,  quando 
alinñante  una  tropa  numerofa  de  la  Ceíeíliaí  Milicia 
empezó  á  cantar  alabanzas  á  Dios,  y  á  ' decir  en  alta 
voz:  Gloria  á  Dios  en  lo  mas  alto  de  los  Cielos,  y  paz 
en  la  tierra  á  los  hombres  que  tienen  el  corazón  redio, 
y  una  fincéra  voluntad  de  agradarte;  y  á  un  mifmo  tiem¬ 
po  defaparecid  efíe  concierta  de  voces,^  y  la  luzcefef^ 
tiaL  Entonces  ertos  afortunacTos  Paftores,  llenos  del 
mas  dulce  gozo  que  fe  puede  fentir,.  ó  experimentar 
fobre  la  tierra;  Vamos,,  fe  dicen,  vamos  á  Bethlen,  y 
veremos  efta  marabilla  que  Dios  acaba  de  obrar  y  que 
fe  ha  dignado  manifeftarnos.  Fueron  allá,  y  aviendo 
entrado  en  el  eñablo  encontraron  allí  á  MARIA  y  á 
jOSEPH  con  el  Divino  Infante,  que  ertaba  acortado 
en  un  pefebre^  Viendo  entonces  con  fus  proprios  ojos 
todo  lo  que  el  Angel  les  avia  dicho,  fe  difonden  en  - 
bendiciones,,  y  en  alabanzas*  El  Divino  Infante  les  ro¬ 
ba  todas  fus  atenciones;  fe  poñran  á  fus  pies,  y  le  ado^ 
ran  como  á  fu  Dios,  fu  Libertador,,  fu  Salvador,  y 
como  á  fu  Mcfíias;,  fus  fcntirniencos  fe‘ explican  con  fus 
lagrymas.  Bucítos  en  sr  de  la  admiración,  refieren  de 
un  modo  íimple  y  natural,  todo  lo  que  les  avia  acae¬ 
cido,  y  fon  los  piimeros  predicadores,  digamoíló  aífi, 
del  Mcílias.  Qn.crienda  íaber  MARTA  Santiííima  harta 

.  las  menores  circunrtancias  de  efta  aparición,  fe  informó 
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¿e  todo;  y  defpues  de  averfe  retirado  los  Paílores,  medi¬ 
taba  allá  en  fu  entendimiento  y  en  fu  corazón  e  as 

Por  la  ley  de  Moyfcs,  los  hijos  varones  de¬ 
bían  fer  circuncidados  ocho  dias  defpues  de  fu  nací 
mlenro,  fegun  el  orden  que  Dios  avia'  d^do  a  Abrahan, 
y  en  eíla  ceremonia  legal  era  quando  fe  Ies  daba  e  nom¬ 
bre.  Av.endo  llegado  eíle  oftavo  dia,  aunque  el  Hijo 
de  Dios  no  eftaba  obligado  al  cumplimiento  de  cita 
ley^  quifo  fin  embargo  fometerfe  á  ella.  Porque  avien- 

dofe  cargado  de  nueftros  pecados,  quifo  tomar  las  lé¬ 
ñales  de  pecador,  aunque  él  fueífe  la  mifma  inocenca. 
Fue  paes  circuncidado,  fegun  la  coftumbre,  y  lecibio 
el  nombie  de  JESUS,  que  lignifíca  Salud  de  Dios,  y 
Salvador:  Nombre  adorable^  que  Dios  fu  Padre  le  avia 
dado  por  minifterío  de  un  Angel,  aun  antes  de  fer  con¬ 
cebido  en‘el  fenp  de  fu  Madre;  Nombre  augufl:o,  que 
dice  abreviados  todos  los  Myfterios  de  nueflra  Redemp- 
cion;  Nombre  Divino,  que  no  llena  ni  completa  toda 
fu  fignifícacion,  fino  la  perfona  adorable  del  Salvador 
del  mundo,  fuperior  k  todo  nombre;  al  qual  todo  lo  que 
ay  en  el  Cielo^  en  la  Tierra,  y  en  el  Infierno  dobh 
la  rodilla;  Nombre  Todopoderofo,  en  cuya  virtud  fe 
han  hecho,  y  fe  hacen  los  mayores  milagros;  Nombre 
Incomparable,  pues  que  no  ay  otro  baxo  del  C^elo,  en 
virtud  del  qual  debamos  fal vamos.  Fue  el  dia  primero 
de  He  ñero  quando  el  Salvador  del  mundo  fe  fu  jet  6 
á  la  ley  de  la  Gircuncifion,  el  qual  fe  puede  llamar  el 
grande  Myíierio  de  fus  humillaciones,  la  pienda  primi¬ 
tiva  de  nueñra  falvacion,  la  confumacion  de  la  antigua 
Ley,  y  como  las  arras  y  el  fello  de  la  nueva  Alianza. 

40  Sin  embargo  de  todo  lo  que  avian  publica^ 
do  los  Paíloress,  el  ruido  del  Nacimiento  del  Meífiasfe 
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avia  eñendido  en  los  alrededores  de  Bethlen,  y  apenas 
avia  htcho  inipreffion  en  el  efpiritu  del  íímple  Pae- 
blo,  quando  vieron  llegar  á  Jerufalen  á.Ios  Magos,  Ef- 
tos  eran,  fegan  !a  mas  coman  opinión,  y  la  imas  uni- 
verlaimence  recibidaenla  rg!eíia,iinos  pequeños  Sobe¬ 
ranos,  cuyos  citados  citaban  fituaios  al  Oriente,  reípe- 
to  de  la  Paieñina.  El  Pueblo  de  fu  País  los  refpetaba  * 
con  fumifion,  y  los  coníideraban  como  los  depofita- 
rios  de  la  Religión  y  de  las  Ciencias;  ellos  fe  aplica¬ 
ban  fobre  todo  a  la  Aílronomia.  Y  es  veroíimil  que  vi- 
nieion  de  la  Arabia  feliz,  que  avia  íido  habitada  por  los 
hijos  que  Abrahan  avia  tenido  de  Cetura  fu  fegunda' 
íiiuger;  Y  que  defeendian  de  Jedhan  Padre  de  Sabá,  y 
de  Madian  Padre  de  Epha;  con  ’lo  que  fe  cumplid  lo  queí 
avia  predicho  el  Rey  Profeta,  quando  hablando  del  Mef- 
has  dixo,  que  los  Reyes  de  Arabia  y  de  Sabá  vendrian  á 
ofrecerle  prefentes  en  demoftracion  de  fu  fidelidad;  y 
el  Profeta  Ifalas  avia  predicho  lo  miflno,  diciendo,  que 
venaruH!  de  Madian,  de  Epha,  y  de  Sabá  fubre  Cathe- 
IIos  para  rendir  omenaje  al  Meíllas,  ofreciéndole 

Oro,  lucienfojy  Myrra. 

CAPITULO  VIL 

« 

La  uddoracion  de  los  Reyes  lidagos, 

» 

4^  N  el  mifmo  infíatite  en  que  nado  el 

H  SalvAador,  y  at  mifino  tiempo  que  W 
Angeles  anunciaron  fu  Nacimiento  á 
Jos  Paflorcs,  una  nueva  EftreHa  apareciendo  milagrofa- 
menie  en  los  Cielos,  lo  anunció  también  á  los  Re¬ 
yes  Magos,  Eítos  Principes  hábiles  en  la  Aftronomia^ 
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e  inftruidos  de  las  predicciones  del  Profeta  Ba!aan5  de 
quien  fe  cree  deícendian,  viendo  elle  nuevo  Phenome- 
no,  y  alambrados  por  otra  parte  de  una  luz  interior  me¬ 
jor  que  la  que  brillaba  á  fus  ojos^  no  dudaron  el 
que  eña  efliella  mijagrofa  fueífe  -aquclJa  que  Balaan 
ailcguraba  debía  aparecer  en  el  Nacimiento  de  un  Rey. 
de  los  ludios;  eiqualavia  de  nacer  para  la  falvacioii 
de  los  hombres.  Como  citaban  inmediatos^  ti  es  de 
ellos  fe  comunicaron  mutuamente  lo  que  pcnfiban 
íobre  el  nuevo  Phenomenoque  aviaaparccido^  y  acoi- 
daron  el  partir  juntos  fin  dilación,  é  ir  á  rendir  al  nuevo 
Rey  de  los  Judíos  fus  omenajes.  Apenas  fe  pufieron 
en  camino,  quando  vieron^quc  la  Eílrella  les  íeiviade 
guia.  En  efe  (fio,  ella  les  llevó  en  derechura  a  Jerufalenj 
pero  quedaron  admirados  al  ver  que  luego  que  arriba¬ 
ron  áefta  Capital,  la  Eftrella  dcfapareció  de  fus  ojos.vSe 
encaminaron  al  Palacio,  y  allí  preguntarooj  adonde  cfta-. 
ba  el  nuevo  Rey  de  los  Judíos  que  venian  á  adorar,  y, 
cuya  Eftrelía  avian  vifto.  Herodes  fabiendo  de  fu  bo¬ 
ca  efta  nueva  fe  conílernó;  pero  difTimulando  fu  efjaan- 
to,  hace  venir  á  ítt  Palacio  fobre  la  marcha  a  los  Sa¬ 
cerdotes,  y  á  los  mas  calificados  de  los  Doctores  de 
la  ley;  y  no  dudando  que  un  Rey,  cuyo  Nacimiento 
anunciaba  el  Cielo,  fueíTe  el  MeiTias  prometido,  tanto 
mejor,  quanto  fe  fíbia  que  el  tiempo  de  fu  venida, 
fegun  la  fupoíicion  de  las  Profecías,  era  llegado:  He¬ 
redes  preguntó  á  los  Doílores,  en  donde  debía  na¬ 
cer  el  Meílias.  Todos  rcfpondieron,  que  debía  fer  en 
Bcchlen,  fegun  la  predicción  del  Profeta  Micheas.  No 
obftante,  efte  Principe  defeonfíando  y  dudando  de  la 
vifion  de  los  eílrangeros,  y  temiendo  que  fi  fe  juntaba 
con  ellos  para  ir  á  rendir  fus  deberes  á  un  Infante, 

de  quien  aun  no  eílaba  aíTegurado  fueíTc  el  Mefias,  no 

fe 
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fe  quifo  exponer  á  la  iiriíion  del  Puelo,  y  fe  contento 
con  decir  á  los  Magos,  que  íegiin  las  Eferituras  el  Me- 
fiasdebia  nacer  en  la  pequeña  Ciudad  de  Bethlen,  que 
no  diñaba  mas  que  dos  leguas  de  Jertifalen;  y  que  les 
aconfcjaba  flieííen  á  ver  al  Infame;  y  que  luego  le 
comunicáííen  loque  havieífe  fobre  elfo.  Pero  antes  de 
dexarlos  marchar,  eñe  Principe  fraudalentb  y  embuíle- 
rój  y  tan  cruel  como  ambiciofo,  que  ya  avia  formado 
el  defignio  impío  de  deshacer  a  eñe  Divino  Infante  que 
debía  fer  Rey,  íi  era  el  MeíTias,  llamó  aparré  á  ios  Ma¬ 
gos,  y  les  hizo  muchas  preguntas,  les  rogó  fobre  todo, 
el  que  le  dixeífen  en  que  tiempo  precifamence  avia  la 
Eílrella  comenzado  á  aparecer;  y  fingiendo  un  grande 
cuidado  por  aífegurarfe  del  Nacimiento  del  grande  Li¬ 
bertador  tan  efperado  de  los  Judios:  Id,  les  dixo,  áBe- 
thlen,  informaos,  fegun  vuellra  fabiduria,  de  todo- lo 
que  mira  á  eñe  Infante,  y  yo  os  ruego  que  volváis 
quanto  antes  á  darme  nuevas  de  éli  para  que  yo  mif- 
mo  vayaá  rendirle, mis  omenajes  con’ toda'mi' Corte. 

42  Luego  cjiie  los  Magos  fe  defpidieron  de  efte 
Principe  diílimulado,  y  fe  pufieron  en  camino,  Di  osles 
Solvió  fu  primera  guia.  La  Eftrella  que  avia  defpare» 
cido  de  fus  ojos  al  entrar  en  Terufalen,  fe  les  bolvió 
á  aparecer,  luego  que  falieron  de  efta  Ciudad,  y  los 
conduxo  derechamente  á  Bethlen.  Es  fácil  el  conipre- 
hender  qual  feria  fu  gozo  quándo  volvieron  á  ver  la 
Eílrella,  y  que  no  fe  detuvo  lino  fobre  la  pobre  ca¬ 
fa  endonde  eílaba  aquel  á  quien  bufoaban.  Entraron  en 
ella,  y  encontraron  al  que  el  Cielo  les  avia  anuncia¬ 
do.  El  Infante  ]ESCJS  eílaba  en  los  brazos  defu’Ma- 
dre,  y  no  tenia  en  lo  exterior  nada  que  lo  diílinguief- 
fe  de  los  demás  infantes^  pero  la  miíma  luz  interior  que 
les  avia  hecho  conocer  lo  que  la  Eílrella  íignifícaba; 
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ics  hizo  fhcilrncntc  defcubrir  cnmcdío  de  debilidnd 
exterior  la  augiifta  Mageftad,  y  ra|)reiiia  dignidad  de 
efte  Dios  hecho  Hombre.  Llenos  de  una.  vjva  fe 
fe  poftraron  todc>s  tres  delante  de  el,  y  le  adoraron 
como  al  Dueño  Soberano  del  Univerfo,  y  como  abSal- 
vador  de  los  hombres^  y  fiendo  ufo  del  Pais  el  no  pie- 
fentarfe  jamás  delante  de  los  grandes  con  las  marros  va¬ 
cías;  le  ofrecieron  de  lo  que  avia  de  mas  precio  en  íii 
Pais,  que  era  Oro,  fncíenfo,  y  Myrra;  preícntcs  myfte- 
riofos,  que  no  tan  folamente  verificaban  á  la  letra  lo 
que  los  Profetas  avian  predicho  del  Salvador,  fino  tam¬ 
bién  que  por  ellos  el  Rey  no  fupremo,  la  Divinidad 
adorable,  y  la  Sagrada  Humanidad  de  Jefa- Chr  i  fio,  fe 
reconociaiT  myfieriofamente.  Aílt  es;  como  e^fie  Divi¬ 
no  Salvador  no  folo  avia  venido  para  falvai  a  los  Ju¬ 
díos,  fino  también  á  los  Gentiles;  defpues  de  aver  ma- 
nife fiado  por  la  aparición  hecha  a  los  Paftoies,  la  pre- 
dilecion  que  avia  tenido  para  con  la  Synagoga;  quifo 
por  la  vocación  y  adoración  de  los  Reyes  Magos  fan^ 
'  tificar  las  primicias  de  los  Gentiles. 

Míenttas  tanto  que  efios  Santos  Reyes  fe 
preparaban  para  volver  á  Jerufalen,  un  Angel  envia¬ 
do  de  Dios,  Ies  advirtió  en  fueños,  el  que  tomaíTen 
otro  camino,  y  que  íe  guardálíen  mucho  de  volver  á 
Herodes,  defcabriendoles  fu  aftucia,  y  fus  iniquos  de- 
fignios.  Ei  parecer  coniurr  entre  los  Santos  Padres,  es, 
que  los  Magos  llegaron  á  Bethlen  trece  dias  defpaes 
del  Nacimiento  dcl  Salvador  del  mundo.  No  es  neceíTa- 
rio  mas  tiempo  para  venir  defde  la  Arabia,  y  por  ptra 
parte  es  cierto  que  no  lo  hirvieran  encontrado  en  el 
Portal,  fi  hirvieran  llegado  mas  tarde. 

44  Viendo  el  impío  Heredes,  que  los  Princi¬ 
pes  eftrangeros  no  volvían»  creyó,  que  no  aviendo  en- 
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contrado  al  pretendido  Rey,  que  avian  venido  á  buf- 
car  y  adorar^  tendrían  vergüenza  de  dexarfe  ver  en  la 
Corte,  para  no  íer  tenidos  por  ligeros;  y  fe  alegró  ma¬ 
cho  de  no  averíos  acompañado.  Haviera  fin  dada  per- 
feverado  en  cña  creencia,  fi  las  marabillas  aue  fucedie- 
ron  poco  dcipnes,  no  le  huvicran  dcíengí^iado,  é  in¬ 
quietado. 

45  La  Santiífima  Virgen,  y  Señor  S.JOSEPH, 
que  tan  puntualmente  avian  obfervado  el  precepto  de 
la  CircLincifion,  no  fueron  menos  fieles  en  obfervar 
otros  dos  mandamVntos  de  la  ley,  de  los  quales  el 
uno  miraba  á  las  Madres,  defpaes  de  fus  partos,  y  el 
otro  á  los  hijos  primogénitos.  El  primero  ordenaba, 
que  las  mugeres  no  fueíTen  al  Templo,  halda  pafiádos 
quarenta  dias  defpaes  de  fu  parto,  fi  avian  parido  va- 
ron;  y  fi  muger  hafta  los  ochenta  dias,  que  paflados 
eftos  fueííen  al  Templo  á  ofrecer  un  Cordero  y  una 
Tórtola,  ó  un  Pichón,  para  dar  gracias  á  Dios  de  fu  feliz 
parto;  y  con  eña  oblación  la  Madre  quedaba  libre  de 
toda  impureza  legal.  Si  era  pobre  ofrecía  una  Tórtola 
y  un  Pichón  en  lugar  del  Cordero;  y  aviendolo  ofre¬ 
cido  el  Sacerdote  delante  del  Señor,  quedaba  purificada. 

4^  El  fegundo  precepto  miraba  al  hijo  primo¬ 
génito,  á  quien  los  Padres  cftaban  obligados  á  ofre¬ 
cer  y  confagrar  al  Señor,  ó  refcatarlo  por  dinero,  fino 
era  de  la  Tribu  de  Levi,  la  que  fola  era  deftinada  al 
fcrvicio  clel  Altar  y  del  Templo.  Todo  varón  que  na^ 
ciere  primero  ferá  tenido  por  confagrado  al  Señor,  di- 
Ve  la  Ley,  Dios  impuTo  efte  mandamiento  á  los  Ifrae- 
litas,  defpaes  deaver  quitado  la  vida  á  todos  los  primo- 
genitois  de  los  Egypcios,  para  precifar  á  Pharaon  á  dar 
libertad  al  Pueblo  líraelitico;  y  era  para  que  jamás  ol- 
vidáílen  eftc  tan  grande  beneficio;  por  lo  que  les  avia  ira- 
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pncflo  efle  precepto,  y  porque  todo  lo  que  era  confa- 
grado  al  Señor,  le  debía  fer  inmolado*.  Dios  íe  conten¬ 
taba  que  fe  le  ofrecieííe  en  Sacrificio  á  los  primogé¬ 
nitos  de  los  animales,  y  que  fe  refcacaíTen  con  dinero 
los  hijos  que  no  eran  deftinados  al  fervicio  del  Tem¬ 
plo. 

47  Es  cierto  que  la  ley  de  la  purificación  no 
fe  encendía  con  la  Sanriilimá  Virgen;  pues  ella  avia  fi- 
do  Madre,  y  parido  fin  dexar  de  fer  Virgen;  no  obf- 
tance  que  efta  ley  no  avia  fido  promulgada  para  la 
.  mas  pura  de  las  Vírgenes,  quifo  cumplirla,  aííi  como 
fu  Hijo,  que  era  la  mifma  inocencia,  fe  fometió 
á  la  ley  de  la  Circuncifion.' 


CAPITULO  VIII. 


I^a  PiíriJjcacion  de  Nuejíra  Señora^  y  la 
Prefentacíon  de  JeJu-Chrijio  en  el  P^emplo. 


48  ^  Viendofe  cumplido  los  quarenta  dias,  la 

ytA  Santiffima  Virgen  fe  fue  á  ^erufalen,  y 
fevando  á  fu  Hijo  en  fus  brazos,  en¬ 
tro  en  el  Templo,  y  ofreció  al  Señor  dos  pichones  co¬ 
mo  la  ley  ordenaba  a  los  pobres,  en  cuya  clafíe  fe  pu¬ 
fo,  y  por  tal  fe  confideró  la  Santiífima  Virgen.  Es 
verdad,  dicen  los  Padres,  que  teniendo  la  ventaja  de 
prefentar  á  Dios  en  la  peiTona  de  fu  Hijo  el  Corde¬ 
ro  fin  mancha;  no  hu viera  fido  conveniente  el  ofrecer 
al  mifmo  tiempo  el  Cordero,  que  era  una  fimple  figu¬ 
ra,  y  la  1  calidad;  fin  embargo  era  meneíter  refeatar  á 
precio^  de  dinero,  fegun  la  ley,  á  aquel  que  avia  ve- 
;i¡do  á  refeatar  el  Mundo;  y  MARIA  dio  cinco  ciclos, 

E  que 
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hacen  como  diez  y  ocho  reales  de  nueftra  moneda* 
Toda  eíla  ceremonia  legal  no  fue,  digamoílo  aífi,  fino 
como  la  corteza,  ó  apariencia  del  Myfterioj  el  facri- 
fício  del  Hijo  y  de  la  Madre,  era  todo  interior;  el 
Salvador  fe  ofreció  al  facrifício  de  la  Cruz,  y  lo  hizo 
por  las  manos  de  fu  Madre:  aífi  como  no  avia  queri¬ 
do  hacerfe  Hombre  fin  el  confentimienco  de  íii  Ma¬ 
dre;  tampoco  qaifo  ofrccerfe  en  facrifício  fobre  la  Cruz 
por  la  fa! vacien  de  los  hombres  fin  fu  confentimien- 
to.  Por  loque  fe  reconocen  dos  fatrificios  que  hizo  en 
efte  d>a  la  Madre  de  Dios  en  una  íola  ceremonia:  El 
primero  como  Virgen  con  fu  Purificación  legal;  el  fe- 
gundo  como  Madre  con  la  Prefcntacion  de  fu  Hijo:  el 
que  dcfde  entonces  fe  ofreció,  y  obligó  á  morir  en  una 
Cruz  por  nueftra  falvacion.  * 

49  Apenas  la  Santiífima  Virgen  entró  en  el  Tem¬ 
plo  con  el  Infante  ^ESUS  en  fus  brazos,  quando  lle¬ 
gó  á  él  un  venerable  anciano  nombrado  Simeón;  Era 
efte  un  Santo  hombre,  que  fufpiraba  mucho  tiempo 
avia  por  la  venida  del  Rcjemptoin  El  Efpiritufanto,  de 
quien  cftaba  lleno,  le  avia  dado  una  fecreta  efperanza 
de  que  veria  antes  de  fu  muerte  al  Meftias,  y  el  mif- 
jmo  Efpirituíanto  fue  el  que  le  conduxo  al  Templo, 
y  le  reveló,  que  el  Infante  que  veía  entre  los  brazos 
de  aquella  joven  muger  era  el  Salvador.  Entonces  el 
Santo  Anciano,  apoderado  de  un  fumo,  e  inexplicable 
gozo,  y  un  encendido  amor,  acompañado  uel  mas  vivo 
reconocimiento,  tomando  el  Infante  entre  fus  brazos, 
V  levantando  los  ojos  al  Cielo  exclamo:  IT^ 
nor^  en  que  podéis  difponer  de  vueftro  Jiervoy  yo  moriré 
en  feuun  Id  promejjd  que  Vos  me  dveis  hecho.  Jd 
nada  mas  lenco  que  defear^  y  mis  ojos  ya  nada  tienen 
que  ver  en  la  tierra-^  aviendo  Vijto  al  Salvador  del  mun-^ 
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do  i  V'os  le  cíveis  defimado  para  <^ue  fea  expuefto  a  lavif 
ta  de  todos  los  Pueblos  ^  corno  el  objeto  de  fu  refpe^^ 
to  y  de  fu  amor.  El  debe  fer  la  luz^  de  las  Naciones^ 
y  la  gloria  de  Ifrael  vueflro  Pueblo.  JOSEPH  y  MA** 

RIA  eílaban  en  una  profunda  admiración,  viendo  lo 
que  paífaba;  quando  ej  Santo  Anciano  enderezandofe  á 
ellos  les  felicitó  por  lo  dichofos  que  eran  en  tener  por 
Hijo  al  Salvador  del  mundo;  los  bendixo,  y  dixo  á  MA- 
RL\  fu  Madre,  que  aunque  cfte  divino  Infante  avia  ve¬ 
nido  al  mundo  para  falvar  á  todos  los  hombres,  mu¬ 
chos  por  culpa  fuya  no  fe  aprovecharían  del  beneficio 
de  la  Redempeion,  y  que  en  lugar  de  un  Salvador  be¬ 
néfico,  no  encontrarían  en  él  mas  que  un  Juez  fevé- 
ro.  Lexos  de  fer  recibido  con  honor  y  reverencia  de 
aquellos  que  le  avian  tan  ardientemente  defeado:  ferá  el 
objeto  de  mortal  odio,  ferá  contradecido,  maltratado  y, 
perfeguido  de  ellos;  y  Vos  mifma,  aunque  fois  la  mas 
feliz  de  todas  las  Madres,  fereis  también  la  mas  afligi¬ 
da  entre  todas  las  mugeres;  Vos  tendréis  mucha  par¬ 
te  en  fus  dolores:  Losultrages  que  haran  á  vueflroama' 
do  Hijo,  ferán  para  Vos  otras  tancas  puñaladas  cae  os 
partirán  el  corazón.  Vos  lo  ofrecéis  el  dia  de  oy  á  Dios 
como  una  vidirna,  que  debe  fer  inmolada  algún  dia 
por  la  falvacion  del  mundo;  Vos  tendréis  mucha  parte 
en  efte  facrificio;  y  todo  lo  que  él  padecerá  en  fu  cuer¬ 
po,  lo  padeceréis  Vos  en  vueftro  corazón. 

.  JO  Vino  al  mifmo  tiempo  una  SantaViuda  nom¬ 
brada  Anna,  de  edad  de  ochenta  y  quatro  años,  que  tenia 
el  don  de  profecía,  y  que  paííaba  lo  mas  del  tiempo  en 
el  Templo,  en  ayunos  y  oraciones,  derramando  fu  co-  \ 

razón  delante  de  Dios  dia  y  noche.  Al  ver  al  Infante 
TES  US  conoció  quien  era  por  la  mifma  luz  interior  que 
lo  avia  conocido  Simeón.  Ella  prorrumpió  al  inflante  en  , 

^  E  2  ala- 
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alabanzas  de  efte  divino  Infante^  y  en  acciones  de  gra¬ 
cias  al  Señor  por  la  gracia  que  hacia  al  mundo^  dán¬ 
dole  por  fía  á  fu  Salvador  en  la  perfcna  de  aquel  di¬ 
vino  Infante;  y  no  ceíTode  hablar  de  la  marabilla  que 
avia  vifto,  con  todos  aquellos  que  efperaban^  como  ella,^ 
la  redempcion  de  Ifraeí* 

5 1  Aviendo  cumplido  la  Santiílima  Virgen^y  Se¬ 
ñor  San  j  OSEPH  con  todo  lo  que  ordenaba  la  ley,  fe 
volvieron  á  Nazareth,  que  era  el  lugar  de  fu  refiden- 
cia;  y  no  fe  mantuvieron  mucho  tiempo  en  efte  lu¬ 
gar.  Las  perfecuciones  contra  efte  divino  Salvador^  pro¬ 
fetizadas  por  el  Santo  AncianOj  no  tardaron  en  cum- 
plirfe.  Todo  lo  que  acavaba  de  fuceder  en  el  Templo 
fe  promulgo  muy  en  breve  por  toda  Je ru (alen;  no  fe 
hablaba  de  otra  cofa^  que  de  eftas  prediccionesj  que 
parecia  no  convenir  fino  al  Meífias*^  Efte  rumor  llegó 
hafta  la  Corte r  Herodes  fe  llenó  de  efpanco,  y  junto 
con  lo  que  acavaba  de  fuceder,  lo  que  avia  íabido  de 
los  Magos,  no  dudó  que  eftos  eftrangeros  lo  huvieílen 
burlado.  Toda  fu  crueldad  fe  encendió  entonces;  y  fu 
ambición  furioíamente  alterada,  viendo  que  fu  primer 
dcíignio  fe  avia  fuftrado,  le  hizo  tomar  fobre  la  marcha 
la  barbara  refolucion  de  degollar  a  todos  los  niños  de 
dos  años  para  abajo,  con  el  fegiiro  de  que  enmedio  de 
una  mortandad  tan  general  feria  comprehendido  el  que 
tantos  temores  le  ocaíionaba.  Pero  que  puede  toda  la 
induftria  de  los  hombres  contra  los  defignios  de  la  pro¬ 
videncia  de  Dios?  .  ^  A 

j2  El  Angel  del  Señor  advirtió  en  fueños  a  Se¬ 
ñor  San  JOSEPH  del  barbare  defignio^  del  Rey  impio, 
y  le  mandó  el  que  al  inflante  tomáífe  á  la  Madre,  y  al  ‘ 
Infante;  y  que  á  toda  prifa  fe  retiráfte  á  Egypto,  en 

donde  fe  mantendria  hafta  que  rccibielfc  nuevo  orden 

para 
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p3r3  volvcrfe.  1[OSEPH  no  fe  dctuv'o  nn  inftinte^  pai¬ 
te  cita  mifma  noche,  y  demora  con  el  Infante  JESCJS, 
y  con  fu  Madre  eiT aquella  tierra  eftraiia  hafta  que  mué-» 
ra  el  Tyrano.  La  Santiífima  Virgen  y  Señor  San  JO- 
SEPH  perfedfamente  inftruidosdel  Myflerio,  no  fe  for- 
prendicron  por  eíla  huidas  eftaban  muy  pieparados  para 
toda  fuerte  de  acontecimientos. 

y?  La  antigua  tradición  de  los  Griegos,  aproba¬ 
da  por  San  Athanaíio,  y  por  Sozomeno,  dice  que  en 
el  inflante  que  el  Salvador  entroen  Egypto,  todos  los 
Idolos  del  Pais  fueron  derrivados,  y  enmudecieron,  fin 
que  por  entonces  fe  íup'efíe  la  caufa  de  efte  acciden- 
te.  Se  cree  aver  fido  en  la  Ciudad  de  Heliopolis,  en 
donde  hizo  fu  refidencia  efla  Santa  Familia;  y  fe  ve  aun 
el  d:a  de  oy  entre  el  Cairo  y  Heliopolis,  un  lugar  nom¬ 
brado  Matara,  endonde  ay  una  fuente,  en  la  qual  fe 
pretende  aver  lavado  la  Santiflima  Virgen  los  pañales 
que  fervian  al  Infante  JESUS,  y  efle  lugar  es  todavia 
nuiy  venerado  de  los  Chriftianos,  y  también  de  los 
infieles. 

54  El  retiro  del  Salvador,  y  fu  refidencia  en 
Egypto,  fantifícaron  á  efla ‘afortunada  región,  que  en 
lo  venidero  fiie  morada  de  tantos  Santos,  y  el  retiro 
de  tantos  millares  de  iluftres  Anaeoiecas. 
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CAPITULO  IX. 


La  huida  del  Saluadoy  a  Eg^ypto,  y  la  ttioy* 
tandad  de  los  Santos  inocentes, 

5^  O  bien  el  Infante  JESUS  avia  llegado 

I  ^  Egypto,quando  Heredes,  con  lamas 
^  horrible  barbaridad,  que  jamás  aya  ocur¬ 
rido  al  entendimiento  mas  tyrano,  hizo  degollar  fin 
piedad,  en  Bcthlen  y  fus  alrededores,  á  todos  los  niños 
varones  de  edad  de  dos  años  para  abaxo.  Creyendo  ef- 
te  Tyrano,  que  la  Eítrella  huvieííe  aparecido  algún  tiem" 
po  aiuc^\del  Nacimiento  del  Infante,  refolvio  hacer  pe¬ 
recer  a  todos  los  que  avian  nacido  dos  años  antes  de 
fu  aparición;  creyendo,  que  por  efte  medio  no  íe  le  ef- 
caparía  aquel  á  quien  los  Magos  vinieron  á  adorar.  El 
SáDio  Salmerón  dice,  que  el  numero  de  ellas  inocen¬ 
tes  vidlimas  inmoladas  en  honor  del  Salvador  reden 
nacido  fue  como  de  catorce  mil.  El  Tyrano  no  fobrevivio  .' 
mucho  tiempo  á  cíla  cruel  carnicería.  Aun  clamaba  la 
fangre  de  ellos  Santos  Inocentes;,  quando  Heredes  fe 
fintió  herido  de  una  enfermedad  inaudita  hada  enton¬ 
ces.  Salía  de  fu  cuerpo  una  multitud  innumerable  de 
gufanos,  que  íe  alimentaban  con  fu  carne  reducida  á  po¬ 
dredumbre,  y  le  devoraban  con  fus  mordidas,  y  exhala¬ 
ba  un  hedor  tan  infoportable,  que  no  pudiendo  aguan¬ 
tarlo  él  mifmo,  quifo  muchas  veces  quitarfe^  la  vida 
para  libertarfe  de  tantos  dolores.  Una  calentura  lenta, 
que  no  fe  percibía  en  lo  exterior,  dice  Jofepho,  le  abra- 
faba  y  devoraba:  tenia  una  hambre  tan  violenta,  que  na¬ 
da  le  fiiciaba:  fus  inteílinos  fcílaban  llenos  de  ulceras, 
qtíe  le  cauíában  tan  violentas  cólicas,  y  ellas  tan  hor- 

ri- 
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ribles  dolores,  que  jamás  algún  reo  criminal  pade¬ 
ció  tan  cruel  fuplicio.  Todo  fu  cuerpo,  hafta  fu  rof- 
tro  era  un  hormiguero  de  gáfanos,  y  eíla  corrupción  ge¬ 
neral  exhalaba  un  hedor  tan  peftifero,  que  nadie  íe  po¬ 
día  acercar  a  el.  Fue  defpues  de  aver  fido  comido  vi¬ 
vo  de  los  gufanos  quando  eíte  Principe,  tan  cruel  co¬ 
mo  impio,  murió  enmedio  de  la  mayor  defefperacion, 
uno  ó  dos  mefes  defpues  de  la  inhumana  carniccria,  exe- 
cutada  por  fu  orden  con  los  Santos  Inocentes,  avien¬ 
do  caído  malo  el  mifmo  dia  que  mandó  executar  efta 
horrible  mortandad. 

yí>  Aviendo  muerto  el  Tyrano,  Dios  hjzo  que 
nn  Alltel  comunicáfíe  cfla  novedad  á  Señor  San  JO- 
feph;  le  apareció  en  fueños,  y  le  dixo,  que  fe  levan- 
táíTe,  y  que  tomáífe  al  Infante  y  á  la  Madre, y  fe  vol- 
vieííe  a  la  tierra  de  Ifrael,  porque  y^a  aquel  c¡ue  bufea- 
ba  al  Infante  para  quitarle  la  vida  era  muerto.  Joseph 
obedeció,  pero  aviendo  fabido  en  el  camino,  que  Ar- 
chelao,  Iiijo  de  Heredes,  avia  fuccedido  á  fu  Padre,  te¬ 
miendo  que  efte  Principe  huvieíTe  heredado  las  mifmas 
defeonfíanzas,  y  fu  mifma  crueldad,  no  fe  atrevió  á 
detenerfe  en  las  vecindades  de  Jerufalen;  y  por  un  nue¬ 
vo  orden  del  Cielo  fe  retiró  á  Nazareth,  á  fin  de  que 
lo  que  avia  fido  predicho  del  Salvador  por  los  Profetas, 
dice  el  Hiftoriador  Sagrado,  fe  cumplieíle;  eñoes,  que 
feria  llamado  Nazareno,  aunque  no  huvieíTe  nacido  en 
eíla  Ciudad. 

57  Aunque  los  Evangeliílas  nada  nos  dicen  de 
la  Infancia  del  S  dvador,  es  fácil  el  comprehender,  que 
no  fue  menos  admirable,  ni  menos  marabillofa  que  el 
lefto  de  fu  vida  mortal.  La  razón:  No  avia  tenido 
neceffidad  de  los  años  para  defcubrirfe  en  acjuel  que 
era  eífencialmente  la  Sabiduría  increada.  Infante  en  la 
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cdsd,  no  lo  fue  jamíis  JcíU'Chrsfto  íegun  el  erpiritu» 
Dcfdc  el  primer  inftante  de  fu  concepción  ]  ES  US  era 
ella  femilla  divina,  eíla  flor  celcfte,  elie  renuevo  de  la 
vara  de  Jede,  fobre  la  qual,  como  dice  el  Profeta,  re- 
pofaba  el  efpiritu  del  Señor,  el  efpiritii  de  fabiduría 
y  e  inteligencia,  el  efpiritu  de  confejo  y  de  fortaleza, 
el  efpiritu  de  ciencia  y  de  piedad.  Su  fabiduria  como 
fu  razón,  no  dependían,  ni  de  la  educación,  ni  de  la 
edad.  El  Verbo  Divino,  uniendofe  á  la  naturaleza  hu¬ 
mana,  quifo  fiigetarfe  voluntariamente  á  fus  leves,  pero 
no  á  todos  fus  defedos;  quiíoferniño  en  quantóal  cuer¬ 
po,  pero  fu  alma  jamas  fintio  las  flaquezas  de  la  infan¬ 
cia.  En  efla  primera  edad  poííeía  todos  los  theforos  de 
la  fabiduria  divina;  y  (iendo  ellos  infinitos  no  podian  te¬ 
ner  augmento.  Jefu-Chriflo, no  tan  folamente  en  quan- 
to  Dios,  no  podia  adquirir  nada  de  nuevo;  pero  ni  en 
quanto  hombre  podia  crecer  en  luces,  perfecciones,  y 
gracias;  porque  elle  Hombre  era  Dios;  podia  tan  fola¬ 
mente  dar  feñales  de  fu  fabiduria  mas  ó  menos  cogno- 
cible,  proporcionandofe  á  la  edad,  y  al  ufo  de  fus  the¬ 
foros;  y  afli,  quando  el  Evangelio  dice:  que  el  Infante 
JESUS  crecia  en  edad,  fabiduria,  y  gracia,  no  quiere 
decir  otra  cofa,fino  que  el  Salvador  lleno  de  fabiduria,  y 
de  gracias,  las  manifeflaba  entre  tanto  q  fu  cuerpo  cre¬ 
cia,  y  fe  hacia  mas  robuflo,  é  iba  teniendo  mas  edad. 
Sin  embargo,  por  joven  que  fueífe,  es  cierto  que  jamás 
fe  vio-  en  fus  acciones  y  palabras  cofa  alguna  de  loque 
es  natural  á  los  niños.  Todo  era  perfecciones  en  elle 
divino  Infante.  Todos  fus  penfamientos,y  todos  los  mo¬ 
vimientos  de  fu  corazón,  eran  otros  tantos  facrificiosde 
alabanzas  que  ofrecia  dia  y  noche  á  fu  Divino  Padre; 
y  Dios  era  mas  honrado  con  la  menor  de  fus  acciones 
en  eíla  fu  primera  edad,  qiie  lo  pudiera  fer  fin  compa- 

ra- 
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ración  con  el  fÍKrificio  de  todas  las  criaturas  juntas.  Era 
en  efle  Joven  Infante  en  c]uien  D’os  tenia  todas 
fus  com placencjns;  ^ESUS  cía  el  único  objeto  de  ellas; 
y  como  uno  de  los  principales  motivos  del  Myftcrio 
Inefable  de  la  Encarnación  del  Veibo  Divino,  era  el 
rendir  á  Dios  un  culto  digno  de  fu  Mageílad,  y  íuplir 
con  é!  la  impotencia  en  que  fe  hallaba  el  hombre  de  hon¬ 
rar  el  fupiemo  fér  de  Jcfu-Chriflo,  quifo  fer  Niño  para 
fuplircon  fu  ciencia  admirable  la  incivilidad  de  una  edad 
incapaz  naturalmente  de  amar  á  Dios.  Todo  era  íanto, 
todo  era  noble,  todo  era  magcíltioro,  y  de  un  mérito 
infinito  en  efte  auguüo  Infante,  en  quien  todo  era  Di¬ 
vino;  y  aunque  fus  acciones  fueíTen  proporcionadas  á  feí 
edad,  como  ellas  Tacaban  todo  fu  mentó  de  la  digni¬ 
dad  infinita  de  fu  adorable  Perfona,  eran  el  objeto"  de 
las  delicias  de  Dios,  de  quien  era  íu  Hijo  muy  amado. 
Eílo  es  lo  que  há  infpirado  á  tantos  Santos  ^la  devo¬ 
ción  de  honrar  la  Infancia,  digamc  ílo  affi,  dcl  Salvador 
con  una  piedad  fingulariílima;  y  es  fin  duda  para  ma- 
nifeftar  quanto  efta  devoción  le  es  agradable,  por  lo 
que  eftc  Divino  Salvador  fe  há  aparecido  á  tantas  al¬ 
mas  efeogidas,  en  la  figura  de  un  tierno  Niño. 

CAPITULO  X. 

El  Inj'dnte  IJefus  enTnedio  délos  Dodloves  en 

el  Templo  de  Jerufalen, 

f 

58  diñante  que  eñuvicííe  Jerufalen  deNa- 

1-^  zarcth,  la  Sant.lEma  Virgen  y  Señor  S. 
j  eran  muy  re'igioro>  obferva-' 

dores  de  la  ley  paia  no  concurrir  todos  los  años  a  efta* 
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Ciudad  á  cclcbrsr  la  fíe  fia  de  la  Pafcna.  Aviendo,  lle¬ 
gado  Jcfu-Chrifio  á  la  edad  de  doce  años,  qiiifo  acom* 
pañarlos.  El  viage  era  a  lo  menos  de  treinta  leguas;  pe¬ 
ro  como  la  Santiífíma  Virgen  y  Señor  San  ]OSEPH 
fabian  ce  cue  erpiritu  eftaba  laninildo,  coníinticronguf» 
tofeiniente  en  que  hicicíTe  con  ellos  eíie  viagc.  Con* 
cluida  la  fieftaj  jOSEPH  y  MARIA  volvieron  á  tomar 
el  camino  de  Nazaieth,  en  compañía  de  aquellos  que 
avian  venido  con  ellos.  Y  aunque  no  perdían  jamás  de 
viña  á  efte  amado  Hijo,  permitió  Dios  que  ]ESUS 
fe  detuvieíTc  en  Jerufalen,  fia  que  ellos  lo  percibief- 
fen.  Caminaron  todo  un  dia  penfando  fíempre  que  ven¬ 
dría  con  la  mas  gente.  Pero  aviendo  llegado  por  la 
tarde  á  Beree,  diftantc  tres  y  media  leguas  de  Jeru- 
falen,  quedaron  muy  forprendidos,  y  llenos  de  pefar, 
por  no  encontrarlo  enere  los  de  fu  compañia.  Todo  es 
myftcriofocn  ja  vida  de  Jefu-Chrifto.  Beda,  S.  Ephren, 
y  San  Bernardo  creen  que  en  cílos  viages  Ics»hombrcs 
iban  en  tropas  feparadas  de  las  mugeresi  y  que  yendo 
Señor  San  JOSEPH  y  la  Santiífima  V'irgen,  cada  uno 
en  la  que  le  correfpondia,  creyeron  firmemente,  que 
el  Infante  JESUS,  por  la  prerrogativa  de  fu  edad^  po¬ 
día  ir  indiferentemente  con  cualquiera  de  los  dos,  y 
que  fin  dada  eftaria  en  una  de  las  dos  tropas.  Señor 
San  JOSEPH  creía  venia  con  MARIA  fu  Madre;  y 
MARIA  creía  venía  con  fu  amado  Efpofo.  A  la  tarde^ 
conio  todos  fe  juntaban,  ccnccieron  íu  auíencia.  Es  fá¬ 
cil  el  imaginar  qual  feria  entonces  la  inquietud  y  el 
dolor  de  efios  dos  amantes.  Al  amanecer  del  dia  fi- 
guicnte,  la  Santiífima  Virgen,  y  Señor  San  JOSEPH 
volvieron  para  átras;  y  á  la  mañana  figuicnte,  que  era 
el  tercer  dia  defpues  de  fu  falida  de  Jerufiilen,  le  en¬ 
contraron  enmedio  de  un  gran  numero  de  Dodlores, 

feu- 
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fcntádo  en  una  de  las  galerías,  o  falas  que  cftaban  al 
rededor  del  Templo;  en  las  quales  los  Dodores  de  la 
ley  acoftumbi  aban  fentarfe,  y  tener  fus  conferencias. 
Efte  Divino  Inbinte  enfeñaba  á  los  Maeftios,  tantocoa 
fu  modeflia  y  fu  dulzura,  como  por  fu  fabiduria  y  la 
fubtileza  de  fus  preguntas,  y  por  la  folidez  y  !o  ajufta- 
do  de  fus  refpiiefias.  Todos  los  concurrenres  eftaban 
llenos  de  admiración,  y  fe  preguntaban  los  unos  á  los 
otros;  Es  un  Niño  el  que  habla,  ó  alguna  efpiritual  in¬ 
teligencia? 

jp  La  SantÜlíma  Virgen  menos  forprendida  que 
los  demás,  de  efta  fabiduria  premadura,  porque  lo  co-.- 
nocia  mejor  que  ellos,  no  pudo  menos  de  manifeífar- 
le  la  pena  que  les  avia  ocafionado  fu  aurencia.  Hijo' 
mió  le  dixo:  porque  lo  aveis  hecho  aíTi  con  nofotros? 
Vucñro  Padre  y  Yo  os  hemos  bufeado  llenos  de  aflic¬ 
ción  y  de  dolor;  queriendo  manifcftarlc,  que  íi  él  Ies 
huviera  dicho  la  menor  cofa,  le  huvicran  efpcrado  con 
el  mayor  gufto  y  complacencia.  V^ofotros  no  debíais  te^ 
ner  por  rni  el  menor  cuidado^  refpondió  el  Salvador, 
vofotros  podíais  aVer  creído ^  que  no  epando  con  vofotws^ 
ejiaria  en  el  Templo]  porque  vofotros  no  ignoráis  queTo 
debo  emplearme  en  el  férvido  de  mi  Padre  en  todas  las 
ocafoneSyj  bufear  en  todo  fu  gloria^  cm  preferencia  a  to^ 
d.a  ¿  toda  criatura,  Jefu-Chriflo  daba  baftancemente  á 
entender  con  efl:o,qiie  no  era  fimplemente  Hijo  de  MA¬ 
RIA;  fino  que  también  era  Hijo  único  de  Dios  Padres 
pero  los  que  eftaban  prefentes  no  lo  comprehendieron. 
La  Santiíflma  Virgen  lo  comprehendió  pcifédamentc; 
y  aíTi  el  Evangeüfta  añade,  que  ella  confervaba  todoef- 
tó  en  fu  memoria,  para  iriCditarlo  con  cfpacio. 

6o  JESUS  aviendo  falido  del  Templo,  dexan- 
do  en  una  eftraña  admiración  á  todos  los  Doétores,  fe 
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volvió  con  MARIA  y  JOSEPH  á  la  pequeña  Ciudad 
de  Isazaicth,  cu  uonde  quilo  vuvir  en  un  puro  retiro^ 
fin  que  fe  huvicíle  Tábido  cofa  alguna  en  particular  de^ 
las  grandes  acciones  de  fu  vida  oculta,  é  infinita  vir¬ 
tud. ^Se  fabe  folamente,  que  rendia  una  exada  obedien¬ 
cia  á  MARIA  y  JOSEPH;  y  que  á  la  medida  que  ere- 
cia  en  edad,  manifeftaba  mas  fu  fabiduria  y  madurez, 
como  fi  Tu  alma  infinitamente  Santa,  y  fiempre  unida 
a  la  per  Tona  del  Verbo,  hu  viera  podido  hacer  nuevos 
progreílbs,  y  crecer  en  gracias  y  méritos  delante  de 
Dios^  como  lo  hacia  a  los  ojos  de  los  hombres,  á  cu¬ 
yo  genio  y  comprehenfion  fe  acomodaba. 

6i  Es  cofa  aíTombrofa,  que  no  aviendo  venido  el 
Hijo  de  Dios  á  la  tierra,  fino  para  glorificar  á  fu  Pa¬ 
dre,  trabajando  en  lafalvacion  de  los  hombres,  aya  pafi- 
fado  la  mayor  parte  de  fu  vida  en  un  profundo  retiro 
de  fu  Perfona.  Nohuviera  podido  Dios,  aun  humana¬ 
do,  durante  todo  eíle  tiempo,  aver  recorrido  el  ijni- 
verfo,  infirtiido  á  los  hombres  con  fu  doóirina,  edifí- 
cadolos  con  fu  excmplo,  convencidolos  con  fus  mila¬ 
gros,  y  traidolos  al  conocimiento  del  verdadero  Dios 
por  todos  eftos  caminos?  La  tienda  de  un  Carpintero 
era  digna  morada  del  Salvador  de  los  hombres?  Una 
vida  oculta,  y  defconocida  debia  fer  la  vida  del  Mefías? 
Y  un  tan  largo  retiro  convenia  á  un  hombre  Dios? 
Afíí  debia  fer;  pues  aquel  que  es  la  mifma  Sabiduria, 
y  que  nada  hace  fino  con  una  prudencia  confu mada> 
lo  hizo  aífi  todo  para  nueftro  beneficio. 

6i  Quien  avrá  que  defee  mas  la  gloría  de  íu 
Padre  que  el  Hijo  de  Dios  verdadeto?  Y  quien  po¬ 
día  conocer  mejor  que  él,  los  medios  mas  proprios  pa-^ 
ra  procurarla?  No  fue  el  fin  de  fu  Encarnación  la  fal- 
vacion  de  los  hombres?  Ignoraba  acafo  que  la  conver- 
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ííon  del  univciTo  debía  fer  fa  obra?  Era  menefter  pues^ 
que  una  vida  pobre,  humilde ,  y  retirada  haíla  la  edad 
de  treinta  años,  fueíTe  mas  glonofa  á  Dios,  que  la  mas 
llena  de  rcrplandecientes  marabillas?  Era  neceíTjrio  que 
la  obra  de  nueftra  falvacion  pidicíTe  eñe  filcncio^  eñe 
letiro,  yefta  obfcuridad  de  vida,  durante  todo  eñe  tiem¬ 
po?  O!  y  como  eña  verdad  confunde  viííblemcnte  luief- 
tra  faifa  prudencia!  Quien  de  nofotros  no  hiudera  peii- 
fado  lo  contrario?  D.os  fin  embargo  pienfa  y  obra  de 
otro  modo,  Pero  qué  de  myñerios,  y  qué  de  lecciones 
en  eña  vida  privada  de  JESüSí  El  Padre  Eterno  quie¬ 
re  fer  glorificado  con  la  vida  obfcura  de  fu  Hijo;  y  el 
Hijo  de  D  os  prefiere  eña  obfcuridad  de  vida  á  todas 
las  marabillas  de  una  vida  brillante  y  celebrada.  O!  y 
como  efto  nos  enfeña  claramente,  que  la  perfección  y 
el  mérito  no  confiftc  en  hacer  ó  padecer  cofas  grandes 
por  Dios,  fino  en  hacer  lo  que  es  de  fu  fanta  voluntad. 
Ah  verdad,  Jefu-Chriño  glorificaba  tanto  a 
iLi  Padre  en  la  tienda  de  Nazareth,  con  un  tan  defpre- 
ciable  empleo,  como  es  cl  en  que  fe  empleaba  San 
JOSEPH,  como  lo  glonfico  defpues  en  la  Tudea  con 
fus  predicaciones,  y  con  lo  marabillofo  de  fus  mila-, 
gros.  No  tenia  neceífidad  de  un  gran  theatro  para  obrar  ' 
cofas  grandes,  fus  mas  ordinarias  acciones,  y  las  de  me¬ 
nos  lucimiento,  eran  todas  de  un  mérito  infinito,  que  fa- 
caba  de  fu  proprio  fondo.  El  Evangelifta  dice  folamen- 
te  que  durante  todo  eñe  iiempo,"jESUS  eftavo  fu- 
jeto  á  JOSEPH  y  MARIA:  Et  erat  fubditus  íUisí  en- 
ceirando  la  generalidad  de  fus  eminentes  virtudes,  ba¬ 
jo  el  folo  nombre  de  íumiflion  y  obediencia.  Y  es  conf- 
tante,  que  Je  u-Chriño  poíeia  todas  las  vírrudesenun 
grado  muy  neroyco  de  perfección,  y  que  hacia  fus  ac¬ 
tos  dui  ame  eña  Vida  con  fuma  humildad.  El  Hiftoríador 

Sa- 
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Sagrado  cree  decirlo  todo  con  decir  que  él  eftaba  per- 
fe¿lamente  á  fus  Padres  fometido:  Et  eratpAbditusilliSv 
64  Pero  porqué  un  Hombre  Dios  efeogió  una 
vida  pobre,  vil,  yobreura,  piidiendo  aver  vivido  en  la 
abundancia,  en  la  grandeza  y  inageílad?  Efto  es,  porque 
era  Hombre  Dios;  y  debe  juzgarfe,  que  afíi  convino 
mas  al  empleo  dé  Meííias.  Un  Hombre  Dios  no  tenia 
neccfíidad  de  un  mérito  aparente,  ni  de  una  virtud  ef- 
trañai  Aviendo,  venido  al  mundo  para  efpiritualizarlo, 
e!  focorro  de  los  fentidos,  de  los  bienes  criados,  y  de 
un  cfplendor  todo  material,  hu vieran  perjudicado  á  fus^ 
defignios.  Su  Mageftad  Divina  no  podia,  digamoílo  af- 
fi,  darfe  á  conocer  mexor,  que  en  una  condición  pie-’ 
beya.Todo  lo  que  Ufonjea  la  ambición  de  un  corazón' 
carnal,  no  debia  tener  parre  en  el  eftablecimiento  dé 
unaReligion  toda  fobrenatural.  Es  propriamcce  en  lashu-^ 
millaciones,  en  donde  fu  virtud  fe  manifíefta  toda  di--, 
vina;  y  fe  puede  decir,  que  la  obfcuridadde  la  condi^ 
cion  que  eligió,  hace,  digamoílo  aíTi,  mas  viíible  á 

los  hombres  fu  Divinidad. 

CAPITULO  XI. 

Z>a  Predicación  de  San  Juan  Precurfor  de 

,  Jefu-Chrijio. 

*  \ 

"  ^5  N  fin, .  avíendo  llegado  el  tiempo  en  que 

i — i  la  luz  avia  de  alumbrar  á  todo  hombre, 

^  comenzó  á  darfe  en  ePmundo  á  cono- 

'  cer"  por  fu  Sagrado  Precurfor.  Efto  fue  el  .año  quince 
dél  Imperio  y  dominio  de  Tiberio,  el  treinta  de  Jefa- 

Chrifto,  y  el  treinta  y  medió  de  San  Juan  Baptifta; 

quan** 
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qiiando  cftc  hombre  excraordinario,  cftc  Profeta,  y 
mas  que  Profeta,  á  quien  la  Efcriptiira  llama  el  Angel 
del  Señor,  deftinado  para  preparar  los  caminos  al  Mef- 
fias,  y  anunciar  la  venida  de  aquel,  de  quien  él  no  era 
mas  queun  Precurfor:  Entonces  fue,  quando  JuanBap^ 
tifia,  que  hafia  entonces  avia  vivido  en  el  defierto,  fa-  /  • 

lió  de  la  foledad,  y  fe  vino  á  las  orillas  del  Jordán, 
predicando  un  baptifmo  de  penitencia,  que  no  daba  la 
remiflion  de  los  pecados,  pero  difponia  los  laombres  pa* 
ra  recibirla,  fiendo  figura  de  aquel  que  Jefu-Chrifto 
avia  de  infiimir  en  lo  de  adelante.  Haced  penitencia, 
clamaba  el  Precurfor;  porque  el  Reyno  de  los  Cielos 
efiá  próximo.  El  era  el  primero  que  daba  un  exCmplo 
vivo  con  fu  vida  cruel  y  aufiéra.  Efiaba  veftido  de  un 
fiücio  hecho  de  pelos  de  Camello,  el  que  tenia  ajafia- 
do,  y  atado  alrededor  de  la  cintura  con  una  faxa  de  cue¬ 
ro;  alimentandofe  folo  con  langoftas  y  miel  filvefire. 

66  El  nuevo  Predicadopfue  muy  en  breve  fc- 
guido.  Todo  el  mundo  venia  á  él,  y  los  Pueblos  to¬ 
cados  y  penetrados  del  arrepentimiento  de  fus  culpas^ 
ias  confeífaban  á  grites,  y  recibianel  penitencial  baptif- 
mo  en  tropas.  Aviendofe  efparcido  fu  reputación  y  fa¬ 
ma  por  todo  el  Reyno  de  Jadea,  y  por  el  Oriente 
todo,  efiaban  perfu adidos  á  que  el  Meílias  avia*  venido 
ya;  y  la  mayor  parte  de  los  que  le  venian  á  oir  creía 
que  el  miímo  feria  acafo  el  Meííiasr  Le  pregunraroa 
fiera  él  á  quien  efpcraban?  Refpondió,  que  no;  que  él 
baptizaba  fímplemente  con  el  agua,  para  difponer  el 
Pueblo  á  la  penitencia,  y  preparar  los  catnínos  á  aquel  á’ 
quien  él  no  era  digno  de  dcfatarlelos  zapatos.  Qiieporlo 
demás,  efle  Meffias  por  tanto  tiempo  efpcrado,  fe  te- 
nian  ya  á  la  vifia,  que  él  era  el  que  Ies  daría  el  Baptifi- 
mo  del  Efpiritufaiuo,  y  de  la  mas  ardiente  charidadj* 
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con, el  qual  íti  alma  feria  purificada  de  todo  pecado. 
Que  á  mas  de  cfto,  él  tenia  ya  la  criva  en  la  mano  pa¬ 
ra  limpiar  fuera,  y  para  arrojar  la  paja  inútil  al  fue¬ 
go  que  nunca  fe  extingue  ni  fe  apaga.  Efto  era  pin¬ 
tar  c(m  pocas  palabras  el  verdadero  retrato  del  Salva¬ 
dor  del  mundo. 

67  Entre  tanto  que  de  todas  partes  venian  á 
Juan  para  recibir  fu  Baptifmo,  JESUS  vino  tarpbien 
de  Nazarerh  par;}  recibir  el  mifmo  Baptifmo.  S.  Juan 
alumbrado  interiormente  con  una  luz  fobrenatural,  aun¬ 
que  jamas  lo  huvieíTe  vifto,  fupo  diftinguirlo  enmédio 
de  la  multitud,  conocio  que  aquel  que  venía  á  él  para 
fer  baptizado, era  el  Meífias  prometido,  cuya  venida  avia 
ya  dias  anunciado.  Penetrado  entonces  del  mas  pro¬ 
fundo  refpeto,  y  de  una  fecreta  confufion,  á  vifta  de 
una  humildad  tan  aíTombrofa  ,  rebufa  defde  luego 
el  baptizar  á  aquel  que  era  Cordero  fin  macuía  ;  Y 
que,  le  dixo,  Vos  venís  á  mi  para  fer  baptizado! 
No  es  de  Vos  de  quien  Yo  debo  recibir  el  Bap- 
tifnio?  Efta  efpecie  de  contienda  no  fue  larga,  De- 
xad  que  Yo  haga  por  ahora  efic  aéio  de  humildad,  le 
rcfpondió^  el  Salvadon  es  prccifo  que  Yo  fea  vifto  pu¬ 
blicamente  entre  los  pecadores,  pues  he  tomado  fu  fé- 
mejanza;  Yo  doy  al  publ/co  cfte  cxemplo,  antes  de  dar¬ 
le  ninguna  lección.  Tu  y  Yo  debemos  defempeñar  y 
fatisfacer  dignarhente  rodas  las  obligaciones  de  '  jufticia, 
y  pradicar  lo  mas  pérfido.  Toda  replica  hu viera  fido 
fupeiflaa.  Juan  obedeció;  y  baptizo  á  aquel  que  le  avia 
fahtificadb  en 'cI  vientre  de  fu  Madre  Ifabcl. 

:  ^68  La  humildad  admirable  y  pafmofa  de  efte 
Divino  Salvador  fue  brevemente  enfalzada.  Apenas  fa- 
lid.i  del  agua,  y  pueftofe  á  orar  á  la  orilla  del  Jor- 
daiij  quando  el  Cielo  fe  ábrió^  ;y  el  Efpiritufanto  def- 

cen- 
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cendio  vifiblemente  fobre  él  en  forma  de  Paloma,  y 
fe  oyó  una  voz  que  venía  de  lo  alto,  que  tctia.  u 
eres  mi  Hijo  muy  amado,  en  Vos  es  en  quien  la  o 
mis  delicias.  No  fue  una  verdadera  PaloBia  !a  que  apa¬ 
reció,  fue  el  Efpiritufanto  que  quilo  hacerle  íenlib  e 
baso  eíla  figura,  fymbolo  de  la  grande  inocencia  de 
aerad  que  fiendo  la  inocencia  mifma  avia  qucriao  con- 

fundirfe  cou  los  pecadores.  j  t, 

,6p  Efta  fue  como  una  publica  declaración  de  la 

venida  del  Meífias,  y  el  teftimonioautentk'o  defu  mif- 
íion.  Por  loque  en  lugar  de  volverfe  a  Nazaieti,  el 
Efpiriutfanto,  de  quien  eftaba  animado,  lo  conduxo  a 
la  foledad.  JESUS  fe  retiró  al  Defierto  para  fer  tenta¬ 
do  en  él  del  Demonio,  y  para  confeguir  de  efte  eípiri- 
tu  maligno  una  muy  iluftre  victoria.  Como  fi  el  Hijo 
de  Dios  no  huviera  querido  dar  principio  á  los  exerci- 
cios  de  fu  vida  publica,  baíla  aver  vencido  al  enemigo 
que  tenia  á  los  hombres  en  efclavitud  deíde  el 

pecado  de  Adan, 

CAPITULO  XII. 

Jefu  Chrijlo  en  el  Defierto. 

70  A  Viendofe  JESUS  retirado  al  Defierto, 
^  paíTó  en  él  quarenta  dias  y  quarenta 

_ _ ^  noches  fin  comer  ni  beber.  Eñe  ayuno 

de  quarenta  dias  antes  de  la  predicación  del  Evange¬ 
lio,  avia  fido  figurado  por  el  ayuno  de  Moyfes,  duran¬ 
te  los  quarenta"  dias  que  precedieron  á  la  promulga¬ 
ción  de  la  antigua  ley.  Un  ayuno  tan  extraordinario, 
y  tan  vifiblemente  luperior  á  las  fuerzas  de  la  humana 
^  G  nata- 
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naturaleza,  confternó  á  todo  el  Infierno.  El  efuiritu  Je 
tinielJas  fe  recelaba  por  varias  congeturas  á  qaal  mas 
bien  hindada,  el  que  un  hombre  de  una  vida  cao  pura,  tan 
exemplar,  y  tan  fanta,  que  era  capaz  de  paífar  quarenu 
días  con  quarenta  noches  íin  comer  ni  beber ‘nadiefi- 
le  fer  el  Hijo  de  Dios  y  el  Medias  ,  y  no  íe  ha  viera 
atrevido  a  tentarlo,  fi  JESjS,  defpues  de  un  ayuno 
tan  rigoroío,  no  huviera  querido  (encir  el  hambre,  y 
caer  en  un  desfallecimiento  extremo,  para  alentar  con 
elto  al  tentador,  haciéndale  creer  que  elle  Hombre* 
por  extraordinario  que  parecieíí’e,  era  unhomb.e  faje- 
to  a  las  mifmas  enfermedades  que  los  demás,  y  que 
podía  eílar  muy  bien  fiijeto  á  las  mifims  paífiones. 
nimado  con  efte  juicio,  el  Demonio  fe  íe  prefentó 
*1X0  una  foima  humana,  y  le  dixoi  Amigo,  me  pa¬ 
rece  que  tu  eres  el  Hijo  de  Dios;  Si  ella  es  aííT,  por¬ 
que  no  conviertes  eftas  piedras  en  pan,  para  remediar 
la  extrema  debilidad  áque  os  bá  peducido  vueílro  ayuno? 
Queriendo  JESC/S  dexarle  fiempre  en  la  duda  en  que  ef- 
taba  de  fu  Divinidad,  fe  contentó  con  refpondcrle  conci¬ 
tas  palabras  de  la  Eferiptura:  No  es  el*  pan  folamcnte 
el  que  nace  vivir  al  hombre,  fino  también  toda  pala¬ 
bra  que  fale  de  la  boca  de  Dios;  qmere  decir,  una  obe¬ 
diencia  perfeda  á  todo  lo  que  Dios  mandaj.  y  aíli  eí 
Salvador  dixo  defpues,  que  fu  alimento  era  el  cum¬ 
plimiento  de  la  voluntad  de  fu  Padre  que  le  avia  em- 
biado  al  mundo. 

yi  No  aviendo  furtido  algún  efedo  eíle  primero  y 

giofero  ai did, ci eyo el  Demonioque  feria  mas  feliz  ten* 
randole  por  el  lado  de  la  prefumpeion  y  vanagloria, 
que  es  la  mas  delicada  de  todas  las.  tentaciones, %  co- 
nmnmente  la  mas  temible  de  aquellos  que  al  parecer 
dominan  á  los  placeres  fenfuales.  Aviendo  querido  el 
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Salvador  que  el  r3emonio  lo  tcntáííe,  le  permitió  el 
que  io  rranfporíáfle  al  alto  de  los  balan ft res  ó  conf¬ 
ías  que  eftaban  alrededor  dcl  techo  del  Templo  de  Je - 
rufalcn.  Los  Interpretes  no  dudan  que  uno  de  los  fi¬ 
nes  del  r>eaionio  en  eílc  rapto^  fucile  el  opinar  y  acre¬ 
ditar  al  Hijo  ce  Dios  por  un  hechizero  y  encantadorj 
tranfportandolo  por  los  ayres  á  los  ojos  de  todo  el  mun¬ 
do;  y  llevándolo  fobi^  el  aíro  del  Templo  á  viíla  de 
toda  Jerafalen.  Pero  es  cierto  que  JESuS  fe  hizo  in- 
vifiblcj  fin  que  el  Demonio  lo  pcrcibicíTc. 

72  Alli  tuvo  !a  infolcncia  de  decirle,  que  fiera 
Hijo  de  Dios  muy  amado  (  como  una  voz  venida  del 
Cielo  lo  avia  publicado  íobre  las  margenes  del  Jordán, 
deípues  de  fu  baptiimo  J  debía  dar  de  ello  una  prue¬ 
ba  refplandcciente,  que  confinnáíTe  lo  que  fe  avia  oido: 
Arrójate  de  aqui  ábaxo  ledixo:  nada  tienes  poro  temer, 
porque  la  mifma  Eferiptura  que  Vos  citáis,  dice  que 
Dios  ha  encargado  á  fus  Angeles  el  cuidado  de  la  per- 
fona  de  íu  Hijo,  para  que  velen  en  fu  confervacion,  y 
le  lleven  entre  íus  manos,  para  que  fu  pie  no  tropie¬ 
ce  y  caiga  con  afgeina  piedra.  Pero  JESUS  repitió, 
que  efia  mifma  Eícriptura  dccia  en  términos  formales; 
of  itros  no  tentareis  al  Señor  vuejiro  Dios. 

73  Una  refpuefta  tan  exadia,  y  tan  fabia,  cu¬ 
brió  de  confufíon  al  tentador;  pero  no  le  avergonzó, 
ni  le  hizo  cedeiv  Efte  efpiritu  fobervio,  engreído  coa 
el  poder  que  Dios  le  permitia  para  tranfportar  á  fu 
gufto  á  efte  Hombre  tan  Santo,  y  tan  marabillofo,  fe 
atrevió  aun  á  tranfportaiic  fobre  la  cima  de  una  de  las 
mas  altas  montañas;  y  dclde  alli  le  enfeñó  todas  fus 
amenas  delicias:  Todos  cños  Reynos,  y  todas eílas  tier¬ 
ras  fon  mias,  le  dixo  cite  impoílor,  yo  rey  no,  y  foy 
adorado  de  todos  eftos  Pueblos;  á  excepción  de  los 
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ludios,  todos  me  ofrecen  incienfo  y  yié^imr.s;  todos  ef- 
tos  citados  eítán  á  mi  dirpoficion;  y  yo  los  reparto  con 
aquellos  que  me  íirven:  Yo  te  daré  todoefto  fi  poflrado 
me  adoras.  A  una  propoíicion  tan  infolente,  y  tanau- 
daz,  JESUS, hablando  entono  de  Señor  y  Dneñojle  di- 
xo  con  indignación:  Retirare  Satanás,  quiete  decir  ene¬ 
migo  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  fabete  que  eflá  ef- 
crito;  P^cfotros  adorarhs  al  Señor  Vuejíro  DicSy  y  a  el 
folü  fervireis:  Efias  palabras  íueroti  un  rayo  para  el  ten¬ 
tador,  el  que  defaparecio  cubierto  de  conhifion;  los  An¬ 
geles  entonces  fe  prefentaron  al  Salvador,  y  le  íiivie- 
ron  la  comida  deípues  de  un  tan  largo  ayuno.  Avien¬ 
do  querido  Jefu~Chrifto  enfeñarnos  con  efto,  que  la 
Viéloria  de  las  tentaciones,  es  fiempre  feguida  Je  los  fa¬ 
vores  del  Cielo.  La  tentación  es  fiempre  acompañada 
de  focorros  de  la  gracia;  y  la  fidelidad  en  las  tenta¬ 


ciones  es  fiempre  recompenfada  al  inflante  con  una  nue¬ 
va  gracia,  y  con  algún  nuevo  favor  de!  Ciclo  Es  cofa 
que  admira,  que  el  Salvador  aya  permitido  al  Demo¬ 
nio  el  que' le  lleváíTe,  y  tranfportáfíé  por  el  ay  re;  pe¬ 
ro  el  poder  que  el  mifmo  Señor  dio  defpues  a  los  ver¬ 
dugos  fobre  fu  perfona,  es  tan  aflTombrofo  como  el 
que  da  aqui  á  eíle  efpiritu  maligno. 

74  Mientras,  que  el  Salvador  eílaba  en  el  Defier- 
to,  Jtian  Baptiíla  que  avia  paíTado  de  la  otra  parte  del 
|ordan,  predicaba  con  vigor  y  zclo  la  penitencia.  Su 
molo  de  vida  auíléra>  fu  fantidad,  y  fu  predicación, 
confirmaban  la  opinión  que  fe  tenia,  de  que  Juan  pu- 
dieíTc  fer  el  Meífia^.  Los  principales  de  los  Judios  le 
emfbiaron  una  depuración  de  Sacerdotes  y  Levitas  para 
preguntarle  fi  era  él  Chrifto.  Juan  refpondió  que  no. 
Le  preguntaron  fi  era  Elias,  ó  alármenos  algún  Pro¬ 
feta;  y  el  refpondió,  Yo  no  foy^nñrno  ni  otro.  Pues 
^  quien 
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quien  eres  tu?  Repitieron  los  diputíidos.  Y  fi  no  eres 
Chiiílo,  ni  Eliasj  ni  Profeta:,  porque  baptizas?  Yo  foy, 
les  dixo  el  Santo,  aquel  de  quien  habló  Ifaíasj  quan- 
do  vio  en  efpiritu  al  Mcílias,  y  aquel  que  era  embia- 
do  para  darlo  á  conocer,  y  dixo:  To  otoo  ¡avoz^de  aquel 
que  clama  en  el  Dejierto:  Preparadle  el  camino  al  Je- 
nor^  enderezadle  las  veredas  y  llenad  los  valles  y  allanad 
¡as  montañas  para  ver  la  falv ación  que  viene  de  Dios. 
Yo  íoy  pues  efta  voz  que  no  há  ceííado  de  clamar  en 
el  Defierto;  Purificad  vueftros  corazones  con  e!  bapcif- 
mo  de  la  penitencia,  humillaos,  enderezad  vueftros  ca¬ 
minos  con  la  reformación  de  vneftras  coftumbres,  y 
con  eíTo  preparaos  á  recibir  á  aquel  que  es  la  mifma 
falvacion.  Si  Yo  baptizo  es  con  agua  tan  folamenre,  pero 
vos  teneis  ya  enniedio  de  voíotros  á  aquel  á  quien 
no  conocéis,  y  á  quien  efperais,  y  de  quien  Yo  íoy  el 
Precurfor,  y  eíle  es  ei  que  tan  íolamente  purifica  el  alma 
perdonando  los  pecados,  y  limpia  de  todos  ellos 

las  conciencias. 
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75  A  Viendo  el  Hijo  de  Dios  íalido  de  fu  fo- 
íL^  Icdad  fe  vino  al  parage  en  donde  Juan 
baptizaba,  Al  verle  venir  Juan  dixo  en 
voz  alta  á  los  que  eñabnn  prefentes:  Mirad  aquel  que 
viene  moftrandoles  á  ]ESUS  )  l^cis  al  al  Cordero  de 
Dios  y  veis  al  al  que  borra  los  pecados  del  mundo  y  veis 

al 
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cíi  acjuel  de  quien  lío  os  he  dicho  viene  dejpues  de 
ynu  Yo  no  ¡e  cowcid^  pero  aquel  que  me  ha  embiado  a 
baptizar  me  hi  dicho:  Aquel  Jobre  quien  verás  defe  en- 
der  al  Efpiritufanto,  es  el  Hijo  de  Dioss  y  aviendo 
vtflo  defeender  al  Efpirttufanto  /obre  él-,  haxo  la  figu¬ 
ra  de  una  Paloma-,  Yo  le  he  conocido^  y  Yody  tejiimo- 
nio  que  ejle  es  el  Htjo  de  Dios:  Ego  vidi  et  testimo- 
NIUM  PERHÍBÜI  QUÍA  HIC  EST  FiLIUS  DeI.  AÍÍi  CS  CO- 
nio  el  Santo  Piccuifor  cumplió  con  los  cargos  de  fu 
miniftci'io, 

76  Al  dia  fignicnte,  paíTando  JESUS  á  !a  ho¬ 
ra  nona  por  el  miñiio  parage,  San  Juan  que  acavaba 
de  defpcdir  á  los  que  le  avian  venido  á  oír,  apenas  lo 
huvo  percibido,  dixoen  prefencia  de  dos  de  fus  diícipulos 
que  fe  avian  detenido:  Yeis  ai  el  Cordero  de  Dios.  Los 
dosdírcipulos  oyendo  decir  á  fu  Maefíro,que  JESUS  era 
el  Cordero  de  Dios,  comprehendíeron  claramente  que 
era  el  Meílias,  le  figuieron,  y  aviendole  preguntado, 
adonde  fe  aloxaba,  le  acompañaron  hafta  íu  humildif- 
íima  Choza.  Su  converficion  les  confírme)  brevemen¬ 
te  en  fu  idea;  y  defde  ía  primera  converfacion  cono¬ 
cieron  que  avian  encontrado  al  Salvador  del  Mundo. 
El  uno  de  eftos  dos,  nombrado  Andrés,  faltando  de 
gozo,  íc  aparto  por  un  inílance  de  JESUS,  y  vino  á 
avifar  á  fu  hermano  Simón,  que  avia  encontrado  al 
Mcílías:  Invemmus  Adefsiarn.  Los  dos  hermanos  vol¬ 
vieron  luego  á  juntarfe  con  el  Salvador,  quien  miran¬ 
do  á  S  imon,  (obre  quien  tenia  ya  fus  dcíígníos,  le  di- 
xo:  Ta  te  has  llamado  halla  ahora  Simón  hijo  de  Jo¬ 
ñas,  pero  de  .aqui  en  adelante  te  llamarás  Cephas,  que 
íígnifica  Pedro.  Por  efta  diftincion  San  Pedro  tuvo  la  ■ 
ventaja  de  fer  contado  el  primero  en  el  numero  de  los 
Diícipulos  de  Jcía-»Chrifto5  pues  fue  á  él  á  c|uicn  el 
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Salvador  habló  diredamente,  y  á  qiren  deftinó  dcfde 
entonces  por  una  predilección  lingular  á  ^er  el  Gefede 
lu  Iglefia,  fu  Vicario  en  la  tierra,  y  !a  piedra  fobre 
que  to„o  el  enificio  debia  cftribar.-  Los  des  hermacos 
paflaron  el  refto  dcl  dia,  y  puede  fer  parte  de  !a  no¬ 
che  con  el  Salvador;  y  reconocieron  luego  que  fus  pa¬ 
labras  eran  de  vida  eterna. 

^  77  El  dia  iTguicnte  JESUS  fe  volvía  á  Naza- 

retn,  acompañado  de  fus  tres  primeros  Difcipulos  (fe 

Ignora  el  nombre  del  compañero  de  San  Andrés)  quan- 

tío  encontró  a  Phelipe,  que  era  de  Betlifaida,'  como 

también  los  dos  hernaanos  Pedro  v  Andrés  F!  StI 

wJorle  d.xo  qac  lo  Cs.icHi,  ,  p^üpe  ¿i'ló  „„ 

momento.  Efte  aviendo  encontrado  poco  defpaes  á  Na- 

t  ame  ,  qne  e  ciee  fer  San  Bartholome:  Amigo  mió 

le  dixo,  nofotros  hemos  encontrado  á  aquel  que  nos 

ena  promet,do  por  lo,.  Profetas  y  por  Moyfcs' cíe  es 

JESUS  c^e  Nazareth.  De  Nazareth,  refpondió  Natha- 

niel,  puede  aver  íalido  cofa  buena?  Efto  es  como  íí  di- 

xera,  egun  el  fentimiento  de  algunos  Santos  Padres; 

Vos  me  deas  que  JESUS  de  Nazareth  es  el  Mef- 

lias;  pues  que  no  es  de  Bcthlen,  de  donde  el  Medias 
debe  venirc" 

A. A  Salvador  acafo  nacer  en  efta  Ciu¬ 

dad  de  Galilea?  Ven,  tan  folamente  repitió  Phelipe,  v 
tu  miíjno  veras  quien  es.  Nathanicl  le  figuió.  JESUS 
lendolo  venir  dtxo:  Veis  aqui  un  verdadero  lírrehta: 
Natharae  forprehcndido  de  eíle  recibimientolcrcrpon- 
d  o:Maeíh-o  dedonde  me  conocéis?  Yo  os  conocía 
dixo  el  Salvador,  aun  antes  que  Phelipe  os  llamaííb; 
y  a  qaanco  ervor  pedias  á  Dios  b¿íxa  de  la  hií^ac- 
ra,  el  que  os  concedicíTe  el  conocer  al  Medias.  Alum¬ 
brando  entonces,  la  gracia  a  eñe  nuevo  difópulo:  Ay! 

Yo 
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Yo  veo  daiamentc  Señor,  exclamo,  que  Vos  íóis  el 
Hijo  de  Dios,  y  el  Rey  de  Ifrael  predicho  por  los  Pro¬ 
fetas:  Tu  es  Films  Dei,  tu  es  Kex  Ifrael .  Eíla  confef- 
fion,  fin  embargo,  no  aprovechó  á  Nathaniel,  lo  que 
otra  femejance  valió  tlefpues  a  Pedro.  Puede  fer  no 
flieííé  tan  lobrcnatural  como  cfta  en  fu  principio. 

CAPITULO  XIV. 

VfttneT  YYiúaffo  t^ue  hace  Jejií-ChT/Jlo 

en  publico. 
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Afta  aquicl  Hi]0  de  Dios  nada  aviaobra- 
do  de  refplandecientc  á  los  ojos  de  los 

_  hombres,  y  los  cinco  Difcipulos  que 

fe  le  avian  juntado,  folamente  avian  fijo  atra¡dos  por 
las  fecrctas  ligaduras  de  la  divina  Omnipotencia,  por 
la  virtud  todopoderofa  de  fu  palabra,  y  la  mocion  in¬ 
terna  de  fus  converfaciones;  quando  aviendo  llegaao  a 
Na/.arcth  fue  combidado  con  fu  Madre  y  Difcipulos  a 
unas  Bodas  que  fe  celebraban  enCanaa,  pequeña  Ciu¬ 
dad  de  Galilea,  poco  d.ftante  de  Capharnau.  Je!u- 
Chrifto  jamás  hacia  nada  que  no  faefle  por  fines  y  mo- 
tivos  fobrcnaturales;  todo  era  perfecciones,  aun  en  jas 
mas  ordinarias  providencias.  Combidado  a  las  Bodas, 
ouifo  concurrir  y  hallarfe  en  ellas.  A  la  mitad  de  la 
comida  faltó  el  vino,  y  la  Santiífima  Virgen  que  efta- 
ba  fentada  á  la  mefa,  inmediata  á  fu  Hi;o,  ccnocio  el 
embarazo  en  que  por  efto  fe  hallaban  los  que  teman 
el  cuidado  del  feftin,  y  queriendo  evitar  a  los  que  la 
avian  combidado  la  confufion  que  les  ocafionaria  el  a 

falta,  manifeftó  fencillamente  al  Salvador,  el  defeo  que 
'  te* 
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tenia  de  que  ufálFe  en  efta  ocafion  de  (ii  omni¬ 
potencia  para  proveer  milagroramence  á  eíia  urgente 
neceíídad.  Muger,  le  dixo,  eíTo  nos  intereíía  muy  po* 
co  á  ti  y  á  mi. 

80  La  palabra  muger,  de  que  “fESUS  fe  firvió 
en' efta  ocaíioiK  no  es  un  termino  impenofoj  y  menos 
defprecioj  A4u!íer  cr^.  un  termino  polirico  y  Terpetoío 
entre  los  Hebreos>  como  lo  es  entre  los  Francefes  el 
de  Aladamay  y  entre  los  Efpañoles  Señora.  Mi  tiem¬ 
po  aun  no  ha  llegado;  quiere  decir,  fí  no  fuera  por 
vueftios  ruegos,  Yo  no  comenzara  can'-brevT  á-  niani- 
feftarme  al  mundo  con  milagros  públicos.  La  Sántiífi- 
ma  Virgen  óo  tenia  neceííidad  de  una  rcfpuefla  mt  s  po- 
fitiva;  íab:a  muy  bien  que  íu  Hijo  nru-a  le  rdruíaria; 
y  que  no  era  neceííario  mas  que  manifeíbile  Iu  in¬ 
clinación  para  fer  oida  al  inflante.  Y  aíll  liamó  á  los 
domefticos,  y  les  dixo,  el  que  hicieílen  puntualmen¬ 
te  todo  lo  que  JeflnChrifto  les  mandafte.  Avia  en  la 
fala  feis  cubetas  de  piedra,  eflo  es,  de  efla  cípecic  de 
alabaftro,  que  fe  ahonda  y  maneja  fácilmente.  Eftas  cu¬ 
betas  ó  vafljas  eran  muy  ufadas  de  los  ludios,  y  fefer- 
vian  de  ellas  para  lavar  los  vafes  en  que  bebían,  los  cu-* 
chillos  y  demás  cofas  con  que  fe  fervian'  las  mefas;  co¬ 
mo  también  para  aquellos  que  querían  lavarle  las  ma¬ 
nos  y  la  cara,  lo  que"^  fe  llamaba  la  purificación  de  los 
Judies.  Eftas  cubetas  hacia  cada  una  dos  o  tres  medi¬ 
das  grandes,  eflo  es,  fefenta  ú  ochenta  quartillos  de  agua, 
JESUS  dixo  á  los  que  fervian  á  la  mefa,  que  llenáf- 
fen  de  agua  las  cubetas;  hicieronlo  afti,  y  efta  agua  al 
inflante  fe  convirtió)  en  un  vino  excelente  y  generofo. 
Efte  fue  el  primero  de  los  ruidofos  y  clclarecidos  lui^ 
Jagros,  de  los  qualcs  toda  la  vida  del  Salvador  fue  def- 
de  entonces  un  admirable  teftigo  de  marabillas. 

H 
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8  i  En  la  vida  de  Jefu-Chrifto  todo  es  lección,  > 
todo  es  myñerio.  Fue  á  ruegos  de  la  Santillima  VMr- 
gen,  que  el  Salvador  hizo  el  primero  de  fus  milagros; 
y  la  tranfubftanciacion  del  agua  en  vino,  por  efte  pri¬ 
mer  milagro,  es  la  figura  de  aquel  que  debía  hacer  al 
fin  de  fu  vida,  y  que  debía  renovar  fe  continuamente, 
hafta  la  fin  del  mundo  en  la  adorable  Euchariftia,  por 
la  tranfubftanciacion  del  pan  y  del  vino  en  fu  Cuerpo 
y  Sangre.  El  ruido  de  efta  marabilla  fe  eftendió  muy 
en  breve  por  todo  el  Pais  vecino. 

82  En  Capharnau,  que  no  diftaba de  Canaa  mas 
que  dos  ó  tres  leguas,  fe, oyeron  muy  en  breve  las  ala¬ 
banzas  que  fe  daban  al  nuevo  Profeta*  Era  Caphar¬ 
nau  una  Ciudad  de  mucho  comercio  en  la  cofta  del 
mar  de  Tiberiades,  y  junto  al  embocadero  del  Jordán. 
Jefu-Chrifto  hizo  en  ella  fu  principal  refidencia,  y  efta 
Ciudad  fue  en  breve  el  thcatro  de  fus  predicaciones, 
y  de  fus  mayores  marabillas.  Efto  no  obftante,  comoí 
la  fiefta  de  la  Pafcuafe  aproximaba,  fe  fue  á  Jerufalen^ 
y  fin  pararfe  en  parte  alguna  fe  encaminó  al  Templo, 
en  donde  encontró  en  el  Pai  vis  ó  Pórtico  de  Salomón 
una  efpecie  de  mercado,  en  donde  fe  vendían  animales 
para  los  facrificios.  Alli  fe  veían  Cambiftas  fentados  con 
fus  .mefas  por  delante,  los  que  preftaban  el  dinero  á 
grandes  intereíes,  ó  baxo  fianzas,,  a  aquellos  a  quienes 
Faltaba  lo  neceflario  para  comprar  lo  precifo  durante  la 
Fiefta.  El  Salvador  indignado  de  efta  profanación  que 
tos  Sacerdotes  avian  dexado  introducir,  porque  facaban 
de  ello  mucho  provecho,  llevado  de  un  vivo  zelo,  por 
U  gloria  de  fu  Padre,  hizo  un  azote  de  pequeñas  cuer- 
arrojó  con  el  fuera  del  Templo  á  todos  los  ani> 
7>sa!esj  hecho  por  tierra  el  dinero  de  los  Cambiftas,  y ^ 

í/cnibó  las  meías.  A  los  que  vendían  palomas  y  picho¬ 
nes 
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nes  Ies  dixo:  Quitad  ello  de  aqui»  y  no  hagais  caía  de 

contratación  la  cafa  de  mi  Padre.  ^ 

Qijé  huviera  hecho  el  Señor,  dice  aqni  el 

V.  Beda,  fi  huviera  vifto  quando  fe  enojan  y  liñen  en 
el  Templo,  quando  fe  juntan  hombres  y  nnigercs  á  ri¬ 
fadas  difolutas,  quando  fe  tienen  en  él  difcurfos  fnvo- 
losi?  Qué  huviera  hecho  repito,  aquel  que  arrojó  de  el  a 
los  que  compraban  y  vendian  las  viñimas  para  ofr(> 
cerle  íacrifíciosf  Más  qué  huviera  hecho,  fi  huviera  vif¬ 
to  entonces  las  irreverencias  y  profanaciones  que  noíb- 

tros  vemos  en  nueftros  dias? 

84  La  fumifion  con  que  fe  recibió  efta  corree* 

cion  de  parte  de  una  peiTona,  que  parecía  no  tener  nin« 
igun  derecho  para  hacer  una  acción  tan  impericia,  y  de 
tanta  authoridad,  y  que  aun  no  fe  avia  manitcííado  por 
fus  milagros,  ha  parecido  á  los  Santos  Padres  uno  de 
los  mayores.  Es  verdad  que  eñe  Hombre,  hafta  ciiton» 
CCS  poco  conocido,  ftie  luego  la  admiración  de  todaju- 

dea. 

8y  Todo  el  tiempo  que  Jefu-Chriño  fe  detuba 
en  Jerufalcn,  fue  un  encadenamiento  de  marabillas.  Las 
enfermedades  mas  incurables  dcfaparccian  a  fu  pre- 
fencia;  los  Demonios  huían,  ningún  poñeido  de  ellos, 
que  no  quedálíe  libre  á  la  menor  fenal  de  fu  omnipo* 
tcncia.  Las  aguas  fe  endurecían  baxo  fus  pies,  la  mar, 
los  vientos,  las  tempeftades,  todo  obedecía  á  fu  voz; 
los  Cielos,  la  Tierra,  y  el  Infierno,  todo  cedía,  todo 
eftaba  obediente  y  fometido  á  fus  ordenes;  y  al  me¬ 
nor  de  fus  mandatos  toda  la  paturaleza  olvidaba  fu  har¬ 
monía,  lus  reglas  y  fus  leyes.  No  era  como  Oficial  fu- 
balterno  como  mandaba  á  todas  las  criaturas,  ni  co¬ 
mo  Miniftro  del  Alciflimo,  finó  como  Dueño  y  Señor 
Soberano;  y  con  una  plena  y  abfoluta  poteftad  obraba 

Ha  como 
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corno  Dios  hombre.  Era  en  fu  Nombre  como  refuci- 
taba  á  los  muertos,  y  curaba  todas  las  enfermedades; 
no  rogaba  para  hacer  eftos  prodigios,  fino  que  manda¬ 
ba.  Todos  los  milagros  que  obraba,  tenian  el  carador 
de  una  foberana  anthoridad,  que  le  era  períonal;  y  efte 
poder  fupremo  no  le  era  á  fu  Divina  Perfona  eftraño. 
Hablaba  como  hombre,  pero  obraba  como  Dios.  Un 
Elias,  un  Elifeo,  y  muchos  otros  grandes  Profetas  avian 
hecho  milagros,  pero  avian  manileflado  claramente  al 
hacerlos,  que  no  eran  mas  que  unos  Miniflros  del  Au¬ 
tor  Soberano;  Jefu^Chrifto  Tolo  obraba  por.  fu  propria 
authoridad  y  poderío  todo  lo  que  hacia  marabillofo. 
vafitaos-^^áQQid.  á  los.  muertos,  To  foy  el  quedo  manda: 
Sed  fuños ^  decía  á  los  que  citaban  agonizando,  iTo  foy 
quien  os  lo  ináma,  Y  en  lugar  de  que  los  mifmos  Án¬ 
geles  íc  contentan  Con  decir  al  mundo;  que  el  Señor 
exerce  fobre  todo  fu  imperio:  Jefii-Chnfto  que  los  ar¬ 
rojaba  de  los  cuerpos  en  fu  proprio  Nombre,  habla  de 
un  modo  mucho  mas  precifo;  Sal  de  efie  cuerpo  efpi-- 
riíu  ^mahgnoylTo  foy  quien  te  lo  manda. -lirlañd.  á  fus  me¬ 
nores  Difcipulos  obedecen  eftos  efpiritusfobcrvios,  i 
luego  que  ellos  los  mandan  en  el  nombre 

de  Jefu-Chrifto. 
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CAPITULO  XV. 


Las  marabíllas  que  Jefu-ChriJio  obra  mani- 
fejlan  que  es  el  ALefJías  prometido. 

85  /— w—^Odas  eftas  marabíllas  encierran  an  carac- 

i  ter  muy  claro  del  MeíTias  para  que  to- 
do  el  mundo  nopudieíTe  dexar  de  creer 
c]ue  Jefu'Chrifto  era  aquel  á  quien  cfperaban,  y  tenían 
prometido  los  Profetas.  Los  Demonios  mifmos  al  fa- 
lir  de  los  cuerpos  publicaban  á  gritos,  que  folamen- 
te  el  Hijo  de  Dios  podía  tener  tanta  authoridad  fo^ 
bre  ellos.  Solamente  los  Dod:ores  de  la  ley,  y  los  Sa¬ 
cerdotes  todo  carnales,  eran  los  que  fe  imaginaban,  que 
el  Meííias  prometido  debía  hacer  vivir  y  acrecentar  fa 
antiguo  efplendor.  Que  debía  fabyugar  á  fus  enemigos, 
al  modo  que  los  demás  conqniftadores  de  la  tierra. 

debia  derramar  fobre  los  herederos  de  Jacob  la  glo¬ 
ria  con  las  riquezas  temporales,  domar  á  los  Gentiles 
con  las  armas  en  la  mano,  abatir  á  la  íobervia  Roma 
con  fus  vidorias,  y  dividir  fiisderpojos  entre  todos  los 
Judíos.  Prevenidos  de  efte  error,  no  quifieron  jamás 
rendiiTe  á  tan  auténticos  teftimonios.  Sordos  á  la  voz 
de  tantos  prodigios  eftabancxafperados  y  hoítigados  del' 
exterior  humilde,  pobre,  y  modefto  de  Jefu-Chrifto,  y 
mucho  mas  por  la  Santidad  de  fu  doátrina;  la  qual  rio 
les  prometia  fino  bienes  eípirituales.  Y  veis  aquí  lo 
que  encendió  en  ellos  la  embidia  y  odio. mortal  que 
tuvieron  fiempre  al  Salvador,  y  la  porfiada  obftinacion 
de  tenerlo  por  un  falfo  Profeta;,  pero  no  todos  fueron 
tan  ciegos,  tan  malos,  y  tan  perverfos. 

87  Durante  la  corta  refidencia  que  Jcfu-Cbrifto 
-  hizo 

y 


,  *  7; ... 

‘,Vi^y'.UA  •.  ■ 


•  Js-  '-.ÍX-* 


.C:-'pÍr^' 


\  '< 


.|í*:  ■  " 

•i  ;. 

■t  f  *  '•* 


>  »  * 
1  » 


1 


i 


•'■  i"  ..- 

>/’■'  ' 

"1  I 

-t 

’pl'  •' 

'  »'■  *  '  í 

V.  ..' 


62 


Vida  de  Sr.  Jefu-Chñfio. 

hÍ70  en  Jcriifalcn^  fe  hizo  de  muchos  Difcipulos.  En-^ 
tre  los  que  creyeron  en  él  huvo  uno  de  los  Pharifeos, 
que  era  del  Sanhedrin  6  gran  Confejo,  hombre  de  gran 
capacidad,  y  de  bondad,  nombrado  Nicodemus,  éfti- 
rnable  entre  los  Judíos,  tanto  por  fu  nacimiento,  co¬ 
mo  por  fu  bondad  y  doótrina.  Efte  tocado  de  tantas 
marabillas  como  el  Salvador  obraba  todos  los  dias  a  vif- 
ta  de  todo  el  mundo,  refolvió  hacerfe  fu  Difcipulo; 
pero  fabiendo  la  embidia,  y  el  aborrecimiento  que  los 
de  fu  feéta,  y  también  los  Doélores  de  la  ley  avian 
concebido  contra  Jefu-Chrífto,  no  fe  atrevió  a  decla¬ 
rarle  publicamente  por  él,  y  el  refpeto  humano  le  im¬ 
pedia  el  manifeftarfe  fu  Difcipulo.  Vino  pues  á  buf- 
cario  una  noche,  y  le  dixo  ingenuamente:  Maeftro,  yo 
no  puedo  dudar^  que  eres  embiado  de  Dios  para  ins¬ 
truirnos,  porque  ninguno  puede  hacer  los  milagros  que 
hacéis  Vos,  fi  Dios  no  eftá  con  él.  El  refpedo  hu¬ 
mano  fue  lo  que  obligó  á  eñe  Gefe  de  los  Judios  a 
efperar  á  la  noche  para  ir  á  bufear  á  Jefu^Chrifto;  y 
efte  es  el  efcpllo  ordinario  de  las  períbnas  diftingui- 
das  en  el  mundo,  y  no  pocas  veces  de  los  plebeyos: 
Quantos  temen  el  parecer  Chriftianos  por  atención  á 
humanos  refpetosé 

88  El  Salvador  contemplando,  como  buen  Pa¬ 
dre,  la  timidez  y  cobardía  de  efte  Difcipulo  aun  ímr 
perfe<fto,  le  recibió  con  bondad,  y  quilo  alumbrarle,  e 
inftruirle  él  mifmp.  Yo  foy  emWado  te  dixo,  para  en- 
feñar  a  ios  hombres  el  camino  dcl  Cielo;  pero  para  en¬ 
trar  en  el  Reyno  de  Dios  f  quiere  decir  )  para  hacer 
profelfion  del  Ghriftianjfmo,  es  menefter  fer  reengen-. 
drado,  y  vivir  una  vida  toda  nueva^  blicodemus  toman» 
do  cfta  regeneración,  y  efte  nuevo  nacimiento  en  un  fen- 

%íd0  material,  y  á  la  letra;  C»mo  un  hombre  ya  viejo 

^  reír 
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^  refpondió)  podrá  renacer?  Jcru-Chrifto  le  hizo  com- 
pr^hcnder,  que  efta  regeneración  era  toda  efpiritual,  y 
que  fe  hace  en  el  baptifiiio  por  la  infufion  del  Efpiritu- 
fanvo,  que  hace  al  hombre,  de  carnal  que  era  por  fu 
primer  nacimiento,  pallé  á  fer  erpiritual  por  el  Efpiritu- 
fanto  que  fe  comunica  á  quien  él* quiere;  y  q  aunque  ef- 
to  fe  haga  de  un  rnodo  ínviíible,  fin  que  fe  fepa  por¬ 
qué  camino  entra  en  el  corazón,  fin  embargo,  fe  hace 
baílantemente  oir  y  fentir;  y  de  efta  manera  es  como 
fe  hace  la  renovación  eípiritual. 

89  Aunque  Nicodemus  era  dotado  de  un  be¬ 
llo  entendimiento,  como  hafta  entonces  avia  fido  edu¬ 
cado  en  una  efcuela  que  todo  entraba  por  los  fentidos, 
le  era  difícultofo  comprehender  una  doélrina  toda  ef- 
piritual.  El  Salvador  le  dixo  entonces,  que  era  cofa  ver- 
gonzofa  para  un  Dodor  de  la  ley,  el  ignorar  lo  que 
con  tanta  claridad  confiaba  en  la  Eferiptura.  Dcfpues 
de  todo,  anadio  Jefu-Chrifto:  Vofotros  los  Pharifeos 
fois  caprichudos  por  no  dar  crédito  á  mi  teftimonio, 
pues  nada  os  digo  de  que  no  efté  perfeélamente  inf- 
truido,  Pero  no  es  marabillacl  que  rebuféis  el  creerme, 
quando  hablo  en  lenguage  del  Cielo,  vofotros  que  no^ 
lo  queréis  hacer  quando  hablo  de  cofas  las  mas  palpa¬ 
bles,  y  que  eftán  á  vifta  de  todo  el  mundo;  y  aífi,  íi 
vofotros  no  me  creeis  quando  os  hablo  el  lenguage  de 
la  tierra,  como  me  creeréis  quando  os  hable  el  del  Cie¬ 
lo? 

po  Aviendo  preparado  efte  Divino  Maeñro  deí 
efta  fuerte  á  efte  entendimiento,  aun  tan  novicio  en 
la  ciencia  de  los  Santos,  le  dio  un  conocimiento  muy 
claro  de  fu  Divinidad,  de  fu  Encarnación,  y  delarie- 
ceííidad  de  fu  muerte  para  la  falvacion  de  los  homEres* 
Tu  me  debes  dar  crédito  añadió,  porque  por  fublime 

que 
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que  fea  nu  doéiíina,  es  verdadera.  Pues  Yo  la  he  Ta¬ 
cado  del  Teño  de  !a  Divinidad.  Nadie  ha  Tábido  al  Cie¬ 
lo  lino  aquel  que  ha  dcTcendido  del  feno  del  Eterno  Pa¬ 
dre.  Solamente  el  Hijo  del  Hombre  es  el  que  os  pue¬ 
de  inñriur  peifcctamentede  las  coTas  dcl  Cieloj  porque 
fiendo  verdadero  Hijo  de  Dios,  Tolo  él  es  el  que  bá  eT- 
tado  en  aquella  celeftial  morada.  E!  es  el  que  fin  de- 
xar  el  Cielo,  donde  habita  como  en  Tu  propria  caTa^Te 
ha  hecho  viíible  Tobre  la  tierra,  viftiendoTe  el  Taco  de 
micídra  naturaleza  humana,  para  enTeñar  a  los  hombres 
los  caminos  veídaderos  para  el  Cielo.  Yo  Té,  conti¬ 
nuó  el  Salvador,  que  eftas  verdades,  fiendo  tan  Tupe- 
rioies  á  ia  comprchenfion  del  entendimiento  humano, 
encuentran  al  prcTcnce  pocos  eTpiritus  dóciles;  y  Tola- 
mente  por  los  méritos  de  mi  Muerte  abrirán  los  hom¬ 
bres  los  ojos  para  poder  conocerlas.  Porque  afTi  como 
MoyTes  levantó  en  alto  la  Serpiente  de  metal  en  el 
Defierto,  por  mandato  de  Dios,  atada  ó  clavada  en  lo 
alto  de  una  vara,  para  que  firvieííc  de  remedio  Tegu- 
ro  contra  las  mordeduras  de  las  Terpientes,  á  codos  los 
que  á  ella  aplicáíícn  los  ojos;  es  menefter  también  que 
el  Hijo  del  Hombre  (de  quien  efta  Serpiente  myfterio- 
fa  era  figura)  Tea  elevado  del  mifmo modo  (quiere  de¬ 
cir)  que  Tea  clavado  en  una  Cruz,  y  levantado  en  alto, 
á  vifta  de  todo  el  mundo,  para  curar  las  heridas  del 
pecado,  y  por  confequencia  la  ceguedad  eTpirituah  cu^ 
ya  principal  cauTa  es  la  culpa;  y  para  falvar  á  aquellos 
que  creyeren  .en  Tu  Mageftad  Divina.  Porque  Dios  ha 
amado  al  mundo  haíta  dar  á  Tu  Hijo  único,  á  finque 
todo  hombre,  que  creyere  ene!,  no  perezca,  fino  que 
alcance  la  vida  eterna.  Veis  aqui  el  fin  que  mi  Padre 
fe  ‘propufo  embiando  á  Tu  Hijo.  Podía  condenar  á  los 
hotnbres  a  las  juñas  penas  que  merecían  Tus  pecados; 
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fin  embargo,  el  me  ha  embiado  para  ponerlos  á  touos 
en  cñado  de  que  fe  falvcni  defuerte,  que  fi  algunos  fe 
perdieren^  ferá  por  fu  culpa,  y  contra  la  (incera  volunwci 
que  Dios  tiene  de  falvar  á  todos  los  hombres.  Quien 
es  mas  culpable  que  aquel  que  en  lo  mas  claro  del 
dia  fe  precipita  en  un  hoyo  por  no  aver  querido  abrir 
los  ojos  á  la  luz?  Efta  luz  que  alambra  á  qaalc|uiera 
hombre,  que  ha  venido  al  mundo,  la  tienen  ya  tocos 
á  la  vida,  amando  mas  en  fu  prefcncia  las  tinieblas, 
Y  por  efíb  no  nos  admirará,  (i  fu  voluntaria  ceguedad 
los  precipita  neciamente  á  un  eftado  infeliz.  Efte  fue 
corno  un  abreviado  muy  exadto  y  circunftanciado  de  to¬ 
da  la  Religión,  y  de  fu  Dcdlrina.  Nicodemus  com- 
prehendib  toda  fu  Santidad,  y  fe  unió  inviolablemente 
á  Jefu-Chiiílo,  y  no  dudó  ya  mas  de  que  fucile 

el  verdadero  MeíTias. 

CAPITULO  XVI. 

Síüri  Juan  da  tejhnonio  de  Jefu-ChriJo. 

91  Ondú  ida  la  Fiefta  falló  el  Salvador  de 

g  Terufalen,  y  fe  fue  con  fus  Difcipulos 
a  las  orillas  ded  Jordán.  Es  probable  que 
Jefu-Chriífo  les  dicíTe  él  mifmo  el  nuevo  baptifrao, 
del  qual  el  de  Juan  no  era  mas  que  una  fombra;  y 
les  mandó  el  que  bapiizáíTen  á  aquellos  que  venían  á 
él  de  todas  partes.  Los  Difcipulos  de  Juan  que  bapti¬ 
zaban  íiempre  en  Enron  cerca  de  Salín,  vinieron  á 
decirle,  que  JESUS  baptizaba  de  la  otra  parte  del  Rio, 
y  que  todo  el  mundo  corría  á  él.  Yo  me  alegro  mu¬ 
cho  de  cíTo,  refpondió  el  Prccurfor;  es  muy  jufto  que. 

í  fe 
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fe  dexe  el  arrogúelo  por  el  manantial.  Yo  nada  tengo 
que  no  aya  recibido  de  él.  El  es  el  Erpofo,  y  Yo  no 
foy  mas  que  el  Paranympho,  cílo  es,  el  Amigo  del  Ef- 
pofo  que  le  conduce  á  la  Efpofa.  Es  .neceííario  que  él 
crezca,  y  yo  dirminuya,  Vofotros  mifmos  afirmaréis, 
que  Yo  he  dicho:  Yo  no  foy  el  Chrifio,  fino  un  Em- 
biado,  que  viene  delante  de  él:  No  debo  pues  eftar 
Yo  muy  gozofo,  de  que  fea  conocido  por  lo  qué  es, 
y  que  todo  el  mundo  le  figaé  El  ha  defcendido del  Cie¬ 
lo,  y  Yo  he  falido  de  la  tierra,  aquel  que  vino  del  Cie¬ 
lo  es  fupcrior  á  todos,  y  fu  lenguage  es  todo  celeílriaf; 
aquel  que  viene  de  la  tierra  es  terrefte,  y  fu  letiguage 
tambiem  Aquel  que  viene  del  Cielo  es  fuperior  á  to¬ 
dos.  Por  fublime,  {X)r  fuperior  que  fea  á  nueftras  dé¬ 
biles  luces  fu  doé^rina,  debefer  creído,  pues  él  no^  di¬ 
ce  fino  lo  que  ha  viíío,  y  lo  que  ha  oído,.  Infeliz  de 
aquel  que  no  recibiere  fu  tefiimonio;  porque  aquel 
á  quiert  Dios  ha  embiado  dice  las  mifmas  cofas  que 
Dios,  porque  Dios  no  le  coma  nica  íu  efpiritu  conre- 
ferva.  El  Padre  ama  at  Hijo,  y  ha  piiefto  todas  lasco- 
fas  en  fu  mano.  Aquel  que  cree  en  el  Hijo  pofeerá  ía 
vida  eterna;  pero  el  que  rebufare  creer  en  éf,  ferá  eter¬ 
namente  maldito  de  Dios,  y  fu  Ira  le  confamirá  y  3.ca- 
bará. 

Tal  fue  el  teílimonio  publico  y  autentico 
que  Juan  dio  de  la  Divinidad  de  Jefti-Chrifta  á  todos 
fus  Difcipulos,  pocos  dias  antes  de  fu  prifíon  y  de  fu 
muerte;  porque  efte  Heraldo  de  ta  verdad,  y  de  la  Juf^ 
ticia,  no  pudiendo  dexar  de  gritar  contra  el  efcandalo 
publico  que  daba  Heredes  Antipas,  por  averfe  cafado 
con  Herodias  fu  cuñada,  viviendo  aun  fu  hermano  Phe- 
lipe,  que  era  fu  marido:  Efta  miiger  impia  juró  la 
perdida  del  Santo  Precurfor;y  pudo  tanto  con  fus  con- 
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tinuas  folicitudes  para  con  Heredes,  que  aunque  elle 
Principe  refpctaba  á  Juan  Baptifta,  lo  hizo  prender  con 
el  pretexto  de  que  traía  mucha  gente  á  fu  baptifmo; 
pero  la  verdadera  razón  era,  que  San  Juan  decía  alta¬ 
mente,  que  no  era  permitido  á  Herodes  tener  por  mii- 
ger  á  fu  cuñada,  con  efcandalo  del  publico. 

<75  Sabiendo  el  Hijo  de  Dios  la  mala  voluntad 
que  ya  le  tenían  los  Pharifeos,  y  previniendo  que  \yo^ 
dian  inducir  á  Pilaros  Gobernador  de  Judea,  para  que 
le  prendieííe  baxo  el  mifmo  pretexto,  pues  era  mucha 
mas  la  gente  que  venia  á  oírle  á  él,  que  la  que  jamás 
fue  á  oír  á  San  Juan:  falió  de  la  Judea;  y  volvien- 
dofe  á  Galilea  por  la  Samaría,  fe  fintió  canfado,  y  íe 
fentó  en  el  brocal  de  un  pozo,  que  llamaban  la  fuente 
de  Jacob,  diftante  como  cien  paííos  de  la  Ciudad  de 
Sichar,  el  dia  de  oy  Napelufa.  Pero  el  canfancio  no 
tenia  tanta  parte  en  efta  fatiga,  como  el  zelo  de  la 

.falvacionde  las  almas. 

CAPITULO  XVII. 

La  Con^erfion  de  la  Samaritana. 

P4  B  L  Salvador  efperaba  en  efte  parage  á  una 
^  muger  de  una  calidad  baftancemente  ba- 
-1 — J  xa,  y  grande  pecadora,  que  debia  venir 
á  eñe  pozo  á  facar  agua.  En  efeélo,  ínterin  que  los 
Difcipulos  fueron  á  foÜcitar  á  la  Ciudad  que  comer, 
efta  muger  vino  á  facar  agua.  Era  de  la  feéla  de  Iqs 
Samaritanos,  enemigos  declarados  de  los  Judios;  cftas 
dos  Naciones  fe  tenian  un  odio  reciproco.  Aviendole 
pedido  JESUS  de  beber,  reconoció  fácilmente  que 
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era  Judio,  y  le  dixo,  que  fe  admiraba  mucho  que  un 
Ju  dio  pidieííe  de  beber  á  una  miiger  Samaritana,  Sí 
tu  conocieras  el  beneficio  que  Dios  te  hace,  y  quien 
es  el  que  te  pide  agua,  le  dixo  el  Salvador  con  fu  dul¬ 
zura  y  fu  modeftia  ordinaria,  puede  fer  que  tu  le  hii- 
vieras  pedido  primero  con  que  apagar  tu  fed,  y  él  te 
diera  una  agua  viva-  Efta  mnger,  tomando  á  la  letra 
cílas  palabras,  Señor,  le  dixo  ella.  Vos  no  •  teneis  con 
que  Tacarla,  y  el  pozo  eftá  profundo:  Adonde  teneis 
pues  efta  agua  viva?  Eres  tu  acafo  mas  poderofo  que 
Jacob  nueftro  Padre,  que  nos  ha  dadoefte  pozo?  Qual- 
quiera  que  bebe  del  agua  de  efte  pozo,  repitió  el  Sal¬ 
vador,  tendrá  aun  fed;  pero  el  que  bebiere  de  la  agua 
que  Yo  le  diere,  jamás  la  tendrá.  El  agua  que  Yo  le 
diere,  fe  convertirá  en  un  manantial  de  agua,  que  fal¬ 
tará  hafta  la  vida  eterna. 

Pj  Dadme  Señor  pues  de  eíía  agua,  repitió  la 
muger,  para  que  Yo  no  tenga  nunca  mas  fed,  ni  me 
vea  en  la  precifion  de  venir  á  efte  pozo  á  facarla.  Id 
le  dixo  JESUS,  llama  á  tu  .marido,  y  vuelve  aqui.  Yo 
no  tengo  marido,  refpondió  la  muger.  Tu  tienes  ra¬ 
zón  en  decir  que  no  tienes  marido,  le  dixo  el  Salvador, 
porque  tu  has  tenido  cinco,  y  el  que  ahora  teneis  no 
lo  es.  A  eftas  palabras,  efta  muger  fe  corrió,  y  que¬ 
riendo  cortar  el  hilo  con  deftreza  á  un  difeurfo  que 
no  le  agradaba:  Yo  creo,  le  dixo,  que  tu  eres  Profe¬ 
ta;  y  pues  cftás  tan  alumbrado,  decidme  os  ruego,  pues 
que  nueftros  Padres  los  Pací  iarchas  han  adorado  á  Dios 
fobre  el  monte  Garazin,  en  donde  tenemos  nueftro  Tem¬ 
plo;  de  donde  viene,  que  voíotros  los  Judios  os  en¬ 
caprichéis  en  decir,  que  Dios  quiere  fer  adorado  fola- 
mente  en  el  Templo  de  Jerufalen?  JESUS,  fin  ofen- 
deríe  de  la  mudanza  del  difeurfo,  fe  valió  de  efta  oca- 
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{ion  para  cnfcñarle  ana  gran  v^erdad^  y  prepararla  pa¬ 
ra  recibir  las  luces  del  Evangelio.  Muger  le  dixo,  el 
tiempo  ha  venido  en  que  ya  no  adoréis  al  Padre  tan 
folamente  en  cíTa  montaña  v  en  el  Templo  de  Jerufa- 
len.  Siendo  Dios  Efpiritu  y  Verdad,  quiere  fer  adorado 
en  efpiritu,  y  en  verdad  de  todo  el  mundo,  Eíle  culto 
no  eftá  ligado  a  un  lugar  particular,  eftando  Dios  en 
todas  partes,  en  todas  quiere  que  le  rindamos  nueftros 
omenages.  El  eftá  prompto  á  recibir  en  todas  partes 
nueftros  reípetos,  y  nueftros  votos.  Efta  muger,  ad¬ 
mirando  mas  y  mas  la  Sabiduria  y  la  Ciencia  profunda 
de  aquel  con  quien  hablaba:  Yo  fé,  repitió  ella,  que 
el  Medías  debe  venir;  y  luego  que  aya  venido,  él  nos 
inftruiráj'y  aclarará  todas  nueftras  dudas.  Entonces 
JESUS  le  dixo  que  era  el  Medías,  y  que  no  debía  ef-* 
perar  á  otro,  que  á  aquel  que  le  hablaba. 

96  A  efte  tiempo  llegaron  los  Difcipulos,  los 
que  fe  admiraron  de  encontrarle  converfando  con  efta 
muger,  la  qual  rindiendoíe  á  las  infpiraciones  de  la 
gracia,  dexando  fu  cántaro,  fe  volvió  á  toda  prifaá  la 
Ciudad,  y  dixo  en  alta  voz  á  los  habitantes,  que  avia 
encontrado  á  un  hombre  que  le  referia  todo»  !o  que 
ella  avia  hecho  con  mas  fecreto,  y  que  no  dudaba  fiaef- 
fe  el  Medías.  Durante  efto,  los  Difcipulos  le  inftaion 
á  que  tomáde  algún  alimento;  pero  él  les  dixo;  que  ílt 
alimento  era  hacer  la  voluntad  de  aquel  que  le  aviaenv 
biado,  y  cumplir  fu  obra.  A  efte  tiempo  vieron 
venir  en  tropa  a  los,  de  Sichar,  para  ver  á  efte  nuevo 
Profeta.  Sola  fu  prefencia  les  dio  golpe.  Sintieron  pa¬ 
ra  con  él  un  afeélo  de  veneración  extraordinaria,  y  le 
rogaron  encarecidamente  contra  fu  ceftumbre,  que  fe 
dignara  hacer  manfion  algún  tiempo  en  fu  País.  El  Sal¬ 
vador  fe  detuvo  dos  dias  en  Sichar,  v  con  fus  difeurfos 
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encendió  tan  bien  el  fuego  en  fus  corazones,  que  mu¬ 
chos  creyeron  en  él,  y  decian  á  efta  mager:  No  es 
tan  folamente  el  Meííiás,  por  lo  q  tu  nos  has  dicho,  que 
nofotros  lo  creemos;  noforros  lo  hemos  oido,  y  fabe- 
nios  que  él  es  verdaderamente'cl  Salvador  del  Mun¬ 
do,  y  el  Medias  que  efperamos. 

CAPITULO  XVIII. 

El  Salvador  predica  en  Naz^areth. 

97  Efpues  de  aver  demorado  el  Salvador 

1  B  Sichar,  ó  Sichen,  vino  á 

Nazarech  con  fus  Difcipulos.  La  ad¬ 
miración  de  las  marabillas  que  avia  obrado  en  Jerufa- 
Icn  y  en  Galilea,  hacían  que  le  miráíTen  en  todas  par¬ 
tes  como  un  hombre  extraordinario,  á  quien  toda  la  na¬ 
turaleza  obedecía.  Solamente  los  de  Nazareth,  á  quien 
miraba  como  á  Patria  fuya,  hicieron  que  fe  verificáíTe 
el  proverbio,  que  dice  :  Ningún  Profeta  es  honrado 
en  fa  Patria,  El  Sábado  figuiente  fue  el  Salvador  á 
la  Synagoga,  fegun  fu  coftumbre,  y  aviendofe  levanta¬ 
do  para  leer,  le  prefentaron  el  libro  del  Profeta  Ifaías# 
Lo  abrió  por  donde  eftá  efcrito:  El  Efpi^ltu  del  Se^* 
ñor  ha  defcanfado  en  por  él  es  por  quien  me  ha  da^ 
do  1(0/^  unción^  y  me  ha  embíado  a  predicar  a  los  pobres, 
^ara" curar  a  los  que  tienen  el  corazón  oprimido  de  trif- 
tez^y  para  anunciar  la  libertad  a  los  captivos^y  la  refiau-* 
ración  de  la  vifta  a  los  ciegoss  para  libertar  a  los  opri- 
?nidoS)  para  publicar  el  dicho fo  año  del  Señor ^  y  el  dia 
en  el  qual  fe  hara  jufhcia» 

98  Aviendo  leído  efte  paflage,  dobló  el  libro, 

que  era  un  rollo  de  pergamino,  al  modo  de  los  anti- 
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guos,  y  comenzó  á  demonflrarlcs  que  ella  Eferiptura 
avia  cumplido  en  fu  perfona.  Habló  con  tanta  gra¬ 
cia  y  energía,  y  de  un  modo  tan  perfuafivo  y  fobera-* 
no,  que  no  huvo  alguno  que  no  confcfáíTe,  que  ja- 
hombre  avia  hablado  mc:or. 

PP  Sin  embargo  de  cfto,  el  oficio  de  Salvador 
y  de  MelTias,  que  fu  fl'.biduria  manifeftaba,  admiró  á 
muchos,  demanera,  que  fe  preguntaban:  No  es  efte  el 
Hijo  de  Jofeph  el  Carpintero?  Ignoramos  nofotros  la 
baxeza  de  fu  calidad?  Puede  fer  acafo,  que  el  hijo  de 
un  pobre  miferable  fea  el  Meiíias?  Es  cita  la  idea  que 
nos  han  dado  nueftros  Padres  de  un  Embiadode  Dios, 
que  debe  fer  la  falvacion  de  fu  Pueblo,  y  que  debe  ref- 
tablecer  el  Rcyno  todo  de  Ifrael?  Eftos  penfamicntos 
que  fe  comunicaban  los  unos  á  los  otros,  comenzaron 
a  indifponer  contra  él  los  corazones  ya  exafperados  de 
una  maligna  embidia.  El  Salvador,  á  quien  nada  fe  le 
ocultaba,  conociendo  fus  malas  difpoficioncs,  fe  ade¬ 
lanto  a  fus  murmuraciones  y  fus  quexas.  Vofotros 
les  dixo,  vais  íin  duda  á  oponerme  aquel  antiguo  pro¬ 
veí  dío:  Medico,  curare  a  ti  miínio.  Si  tu  eres  tan  po— 
derofo  en  obrar,  como  fe  dice,  en  todas  partes  del  mun* 
do,  y  como  Vos  nos  lo  queréis  hacer  creer,  líbrate  á 
ti  mifmo  del  eftado  pobre  en  que  eflás,  faca  á  tus  pa¬ 
rientes  de  la  miferia  en  que  viven,  obrad  en  favor  de 
vucílros  Conciudadanos  las  marabillas  q  aveis  hecho  en¬ 
tre  los  eftraños,  y  no  defprecieis  á  vueílros  compa- 
triptas;  y  Yo  os  refponderc  con  otro  proverbio:  Nin¬ 
gún  Profeta  es  bien  recibido  en  fu  Patria.  Sed  tan  do- 
ciles,  y  eftad  tan  bien  difpueílos  para  recibir  mi  doc¬ 
trina,  como  lo  han  eflado  los  de  Capharnau,  y  enton¬ 
ces  Yo  haré  entre  vofotros  femejantes  marabillas. 

1 00  Eftos  faludables  avifosy  eftas  fabias  inftruc- 
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ciones,  que  ellos  tomaron  por  reprebenfioncs,  acabaroti 
de  irritar  á  eílos  pcrverfos  corazones.  Le  arrojaron  tii- 
multuofamente  de  la  Synagoga;  y  la  multitud  le  per- 
figuió  baña  fuera  de  la  Ciudad,  la  que  eftaba  fundada 
fobre  lo  elevado  de  una  montaña,  con  el  animo  _de 
precipitarle;  pero  JESUS  fin  alterarfe  atravefo  tranqui¬ 
lamente  por  medio  de  efte  Populacho  furiofo,  fin  que 
ninguno  fe  atrevieífe  á  infultarlo.  Sea  que  él  fe  hicief- 
fe  invifible,  como  algunos  Interpretes  lo  ban  creidoj 
fea  que  por  un  efedo  de  fu  Omnipotencia,  como  es 
mas  probable,  quitálT'e  á  eftos  mentecatos  el  poder  de 
executar  fus  malos  defignios,  aviendolos  hecho  inmo¬ 
bles.  El  Salvador  dexó  á  Nazareth,  y  fe  retiró  á  Ca- 
pharnau  ,  endonde  deíde  entonces  vivió  lo  mas  del 
tiempo,  y  en  donde  comenzó  á  anunciar  fu  Evangelio: 
Efta  felice  nueva  debia  colmar  de  toda  fuerte  de  fe¬ 
licidades  a  los  hombres  de  un  corazón  redo,  como  los 
Anades  lo  avian  publicado  en  el  inllante  de  fu  naci¬ 
miento. 

loi  Paliando  Jefu-Cbriíio  por  la  Ciudad  de  Ca- 
naa,  vio  venir  acia  á  él  á  un  Oficial  del  Rey,  que  le 
venía  á  rogar  fe  dignara  ir  á  curar  á  fu  hijo,  que  ef¬ 
taba  peligrofamcnte  enfermo  en  Capbarnau.  El  Salva¬ 
dor  le  aííeguró  que  fu  hijo  eftaba  bueno;  el  Oficial  lo 
creyó,  y  vio  luego  que  llego  a  fu. caía,  que  la  fiebre  av'ia 
dexado  al  enfcrriio  á  la  mifma  hora  en  que  Jefu  Chrif- 
to  le  avia  dicho  que  eftaba  bueno.  Pero  la  Judca^y 
Galilea  no  eran  folos  los  objetos  de  fu  miífion,  aun¬ 
que  fueíTen  el  thcatro  de  fus  milagros.  Y  íi  el  Elijo  oe 
Dios  avia  venido  para  falvar  a  todos  los  hombres,  ya 
era  tiempo  de  elegir  Operarios  para  una  tan  abunoan- 
te  cofecha,  y  formar  Difcipulos  que  piulieíTen  llevar  la 
luz  del  Evangelio  por  toda  la  redondez  del  Mundo. 

1'  til* 
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PaíTeandofe  un  dia  con  eñe  defignio  por  la  playa  dcl 
mar  de  Tibcriades,  vio  á  los  dos  hermanos  Simón  y 
Andrés,  que  empleados  en  el  exercicio  de  Pefcadores, 
arrojaban  fu  red  al  mar;  Seguidme  Ies  dixo,  que  Yo  os 
elijo  para  otra  fuerte  de  pefea;  ya  no  ferán  pefees  los 
que  vofotros  pefeareis  en  lo  de  adelante,  ^fino  hom¬ 
bres.  A  efias  palabras,  los  dos  hermanos,  que  hafta  en¬ 
tonces  fe  avian  contentado  con  ir  á  vado  algunas  ve¬ 
ces,  fin  dexar,  ni  fu  exercicio  ni  fu  familia,  lo  dexa- 
ron  todo  al  inflante,  y  fe  unieron  á  Jeiu-Chriílo  pa¬ 
ra  fiempie.  A  algunos  paífos  de  alU  vio  el  Salvador  á 
otros  dos  hermanos  Diego  y  Juan,  que  con  fu  Padre 
el  Zebedeo  eílaban  remendando  fus  redes,  y  les  dixo 
á  ambos,  que  le  figuieííen*s  fu  obediencia  fue  tan  per- 
fe(íla  como  prompta;  y  aviendo  dexado  fus  redes,  y  á 
fu  Padre  en  el  barco,  jamás  fe  apartaron  de  Jefu- 
Chrifto. 

102  El  Sabado  figuiente,  eílando  el  Hijo  de  Dios 
en  Capharnau,  fe  fue  á  la  Synagoga.No  fe  podrá  decir  co 
quanta  admiración  fue  allí  oído,  porque,  dice  San  Mar¬ 
cos,  inflruia  como  un  hombre  en  quien  refidia  toda  la 
authoridad,  y  no  como  fimple  Dodor.  JESUS  habla¬ 
ba  como  Señor;  y  mientras  tanto  que  cada  uno  le  ef- 
cuchaba  como  á  un  oráculo,  un  hombre  pofeído  del 
Demonio  llegó  á  la  puerta,  y  fe  pufo  á  gritar  de  cíla 
fuerte:  Nofotros  qué  tenemos  que  hacer  contigo,  JE¬ 
SUS  de  NazarethíHas  venido  para  deílruirnosíYo  fe  que 
tu  eres  el  Santo  de  Dios,  y  el  Meífias;  dexanos  en 
paz.  JESUS,  amenazándole  le  dixo:  Calíate,  y  íal  de 
eífe  hombre.  El  Demonio,  aviendo  arrojado  al  pofeido 
enmedio  de  la  aífamblea,  falió  de  fu  cuerpo  fin  hacerle 
daño  alguno.  Toda  la  Ciudad  fue  teíHgo  de  eíla  ma- 
rabillajlaq  muy  en  breve  fe  cfparció  por  todo  el  Rcyno. 

K  CA- 
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CAPITULO  XIX. 

'  l^uevos  milagros  de  Jefu-ChriJfo. 

105  ^  Cada  paíTo  hacía  un  nuevo  milagro.' 

AI  falir  el  Salvador  de  la  Synagogaen-* 
JL  JL  tro  en  la  Cafa  de  Simón  Pcdro^  y  en¬ 
contrando  á  fu  Suegra  peligrofamente  enferma^  le  dio 
al  inflante  una  Talud  tan  perfeóla,  que  Te  levanto^,  y  le 
íirvió  á  la  meTa.  Por  la  tardej  luego  que  la  Tolemni- 
dad  del  Sabado  terminó^  Te  vio  á  la  puerta  de  la  caía 
un  numero  prodigioTo  de  enTermos^  y  de  poTeidos,  que 
avúan  venido  de  los  alrededores  a  buTcar  a  los  pies  del 
Salvador  alivio  á  Tus  miTerias.  JESUS  puTo  Tus  manos 
fobre  ellos,  y  todos  Te  volvieron  a  Tus  caTas  con  una 
Talud  perTe¿la.  Por  la  mañana  al  amanecer.  Te  retiro 
Tolo  á  un  lugar  del  Defierto;  pero  fus  DiTcipulos  le 
aviíaron,  que  una  multitud  de  gentes  le  buTcaban  para 
tener  el  confuelo  de  verle  y  oírle.  En  efeóto,  vio  al 
inflante  á  eíla  multitud  hambrienta  por  fu  palabra;  los 
conToló  y  los  inílruyó;  y  deípues  al  defpedirlos  les  dí- 
XO5  que  no  aviendo  íido  embiado  para  un  Pueblo  To¬ 
lo,  era  meriefter  que  fuefleá  anunciar  el  Reyno  de  Dios; 
quiere  decir,  la  nueva  ley,  y  los  caminos  de  la  Talva- 
cion  á  otros  muchos.  Aviendo  dexado  a  Capharnau, 
anduvo  por  toda  la  Galilea,  predicando,  curando  á  los 
enfermos,  refucitando  á  los  muertos,  libertando  á  los 
poTeidos,  y  haciendo  beneficios  por  todos  los  lugares 
por  donde  paíTaba,  y  manifeítando  en  todas  partes  el 

caraéter  de  Hijo  de  Dios,  y  de  Meílias. 

104  A  Tu  buelta,  aviendo  llegado  cerca  del  lago 
de  Genexareth,  Te  vió  tan  oprimido  de  la  multitud  que 

le 
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le  feguia,  qite  fe  vio  precifado  á  entrar  en  el  barco  de 
Simón  Pedro,  defde  donde  enfeño  al  Pueblo.  Avien- 
dolo  defpedido  mandó  á  Pedro  que  fe  engolfáííé  mas,, 
y  que  arrojáíTe  las  redes  al  mar  para  pefear.  Ay  Se¬ 
ñor!  le  refpondió  Pedro,  iiofotros  hemos  trabajado  to¬ 
da  la  noche,  fin  aver  podido  pefear  nada,  pero  ya  que 
Vos  lo  mandáis.  Yo  echaré  las  redes.  Hizolo  a(fi,  y 
cogieron  un  tan  gran  numero  de  pefees,  que  lasredes 
fe  rompian,  y  fue  menefter  que  los  que  eftaban  en  un 
barco  inmediato  vinieííen  á  avadarlos.  Tamas  fe  vio 
pefea  tan  abundante,  íe  llenaron  los  dos  barcos,  de 
fuerte,  que  caíí  íe  iban  á  pique.  Pedro,  aíTonibraao  con 
efta  marabilla,  fe  arrojo  á  los  pies  de  JESUS,  y  apo¬ 
derado  de  un  Ímpetu  de  amor,  de  humildad,  y  de  reí- 
peto,  exclamó;  Apártate  de  mi  Señor elSantode  Dios, 
el  Todopoderofo,  y  el  Dueño  de  toda  la  naturaleza^ 
porque  To  foy  un  gran  pecador^  JESUS,  enamorado  de 
efte  fentimiento  de  humildad,  le  dixo:  Nada  temas, 
porque  como  ya  te  tengo  dicho, no  ferán  ya  pefees 
ios  que  tu  cogerás,  fino  hombres;  y  efta  pefea  que  aca¬ 
bas  de  hacer  es  la  figura  de  la  pefea  á  que  te  defti- 
no.  Todos  aquellos  que  han  venido  antes  que  Yo,  han 
trabajado  en  vano  toda  la  noche;  y  íolaniente  tu,  y  los 
que  Yo  embiare,  tendrán  el  poder  de  ganar  á  todo  el 
mundo  para  Dios.  A(fi  es  como  el  Salvador  formó  á  fu 
Difcipulo  para  hacerle  la  Cabeza  vifible  de  fu  Iglefía; 
de  la  qual  efta  barca  y  efta  pefea  era  figura;  Y  por  efto 
es,  al  parecer,  por  lo  que  el  Evangelifta  dice,  que  era 
la  barca  de  Pedro,  fin  hacer  mención  de  fu  hermano 
Andrés,  de  Diego  y  Juan  fus  compañeros. 

loy  Pocos  dias  defpues  un  leproft»,  aviendo  vií- 
to  al  Salvador  fe  poftró  delante  de  él,  diciendole:  Se¬ 
ñor,  fi  Vos  queréis  me  podéis  fanar  de  mi  lepia.  Yo 

K  2  lo 
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lo  quiero,  refpondio  el  Salvador,  fin  aguardar  á  mas 
ruegos.  Yo  lo  quiero,  eftá  fanoi  y  al  inftante  todo  fa 
cuerpo  quedó  limpio- 

io6  Aviendo  vuelto  JESUS  á  Capharnan,  ápe»* 
ñas  fe  fupo  fu  arribo,  quando  toda  la  cafa  fe  llenó  de 
gente-  Se  hallaban  prefentes  muchos  Phariíeos  y  Doc¬ 
tores  de  la  ley,  que  avían  venidode  Jerufafen  á  oírle. 
No  bien  avia  comenzado  á  hablar,  quando  fe  vio  á  fus 
pies  á  un  Paralytico,  á  quien  qiiatro  hombres  que  le 
cargaban, y  no  avian  podido  entrar  por  enrnedio  de  la  mul¬ 
titud,  deliberaron  fubirlo  á  la  azotea  de  la  cafa,  y  def- 
de  allí  defccnderlo  defde  el  techo  en  el  defeanfodefa 
cama-  JESUS,  admirando  fu  fe,  dixo  al  Paralytico,  Hi¬ 
jo  mió.  Tus  pecados  te  fon  perdonados.  Los  Eferibas  y 
Pharifeos  que  eftaban  prefentes,  fe  efcandalizaron  al  oir 
efto.  Qué  hombre  es  efte,  que  aífi  blafphema,  fe  decian 
á  sí  mifmos;  porque  quien  puede  perdonar  los  peca¬ 
dos  fino  Diosé  JESUS,  penetrando  fus  penfmiientos. 
Para  haceros  ver,  Ies  dixo,  con  la  curación  de  efte  hom¬ 
bre  paralytico,  de  que  Yo  tengo  poder  para  perdonar 
los  pecados}  y  que  me  es  tan  fácil  el  decirr  Tl^i^  j!;^- 
cados  te  fon  perdonados^  como  el  mandará  un  hombre 
impedido  de  todo  el  cuerpo:  TevantatCy  y  camina'  al 
inflante’,  á  fin  de  que  veáis  de  que  Yo  tengo  efte  poder, 
que  folamente  pertenece  á  Dios,  como  vofotros  lo  pen- 
fais.  Levántate  y  Paralytico,  Yo  te  lo  mando,  car^ 

ga  tu  lechoyjy  vete  a  tu  cafa.  Efte  hombre  fe  levantó, 
cargó  fu  cama  fobre  fus  hombros,  y  fe  fue  á  fu  cafa  pu¬ 
blicando  las  grandezas  de  Dios}  y  dándole  mil  acciones 
de  gracias.  Entonces^,  todo  el  mundo  fe  llenó  de  af- 
fombro  á  vifta  de  un  hecho  tan  marabillofo}  y  todos 
clamaron:  Un  hombre,  que  puede  perdonar  los  pecados, 
y  que  para  probar  efte  poder  ha  curado  á  nueftros  ojos 
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á  un  Paralytico,  no  puede  fer  fino  el  Chrifto  Hijo  de 
Dios  verdadero.  Efte  milagro  no  fue  tan  folamente  pu¬ 
blico  en  el  Pais,  fino  que  el  ruido  fe  efparció  muy  en 
breve  por  coda  la  Syria^  y  venían  á  él  en  tropas  de  to¬ 
das  partes. 

107  La  cofecha  crecia,  y  era  neceííario  aumen¬ 

tar  el  numero  de  los  Operarios.  Macheo^  por  otro  nom¬ 
bre  Levi,  era  un  Publicano,  quiere  decir,  un  Receptor  6 
ComiíTario,  empleado  en  cobrar  los  impuefios  eftableci- 
dos  fobre  los  Judíos  por  los  Romanos;  Profeífion  de  gran¬ 
des  créditos  en  toda  la  Judéa.  Aviendole  viflo  el  Salva¬ 
dor  Tentado  en  fu  Tribunal,  le  mandó  que  lo  figuieííe, 
Macheo  íe  levantó  al  inflante,  dexó  á  fus  delegados  Tu 
empleo,  todo  lo  abandona,  y  figue  á  Jefu-Chriflo.-  Y 
para  hacer  publica  fu  converfion,  le  ruega  el  que  vaya 
a  comer  á  fu  cafa.  Todo,  como  ya  hemos  dicho,  es 
lección;  todo  es  myfterio  en  la  vida  de  Jefu-Chrifto, 
Efle  Divino  Salvador,  para  hacer  vér  que  avia  venido 
fingularmente  por  los  pecadores,  acceptó  efte  combite, 
comio  en  cafa  de  íu  nuevo  Difcipulo,  y  quifo  que  fuef- 
fc  en  compañía  de  muchos  Publícanos.  Los  Pharifeos 
no  dexaron  de  efcandalizarfe;  JES(JS  lo  avia  previfto, 
y  como  ellos  murmuráflen  fufurrando,  les  dixo,  que 
los  que  eftaban  Taños  no  tienen  neceílidad  de  Medico, 
pero  si  los  enfermos.  Sabed  pues  añadió,  [que  no  fon 
los  juftos  á  quienes  Yo  vengo  á  llamar|á  la  penitencia, 
fino  á  los  pecadores:  veni  vocetre  juflos^fed  ^eccato^ 

res  ad  poenitentiam^ 

108  Grecia  la  reputación  del  Salvador  todos  los 
dias.  En  todas  partes  fe  hablaba  de  la  Santidad  de  fu 
vida,  de  lo  fabio  de  fus  refpueftas,  de  la  pureza  y  de 
la  alta  efpiritualidad  de  fu  doctrina,  de  (lo  aíTombrofo 
de  fiis  milagros;  todo  el  mundo  confeíTaba,  que  aífi  co¬ 
mo 
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mo  la  luz  del  Sol  hace  que  dcfapnrczcan  en  lo  claro 
dcl  dia  los  demás  aftros,  aífi  la  fantidad  y  las  marabillas 
de  Jefu'Chrifto  obfcurecian  todo  lo  que  haíta  enton¬ 
ces  fe  avia  viílo  de  marabilloroy  extraordinario,  Pero 
lo  que  á  todo  el  mundo  admiraba^  producía  en  los  Sa¬ 
cerdotes,  Eferibas  y  Pharifeos,  zelos  y  rencores,  é  irri¬ 
taba  fu  colera.  Efta  raza  de  ponzoñofas  víboras,  como 
Ies  llama  el  Salvador,  auftércs,  modeftos,  y  aun  reli- 
giofos  á  los  ojos  de  los  hombres,  y  en  lo  interior  fo- 
hervios,  y  llenos  de  hypocrcfisy  de  iniquidades,  no  po¬ 
dían  ver  fin  dolor  el  contrafte  que  hacía  la  rcfplande- 
ciente  fantidad  de  la  vida  de  JESíjS,  con  la  diíolucion, 
y  irregularidad  de  la  Tuya.  El  Pueblo,  que  conocía  eíla 
diferencia,  en  nada  los  apreciaba,  y  ellos  no  penfaban 
en  otra  cofa,  que  en  bufear  pretextos  con  que  def- 
acreditar  á  Jefn  Chrifto  para  con  el  Pueblo.  Un  nue¬ 
vo  milagro  que  hizo  el  Salvador  en  dia  Sabadojles  pa¬ 
reció  una  bella  ocafion  de  exhalar  fu  negra  colera,  pa¬ 
ra  defacreditarle  en  un  todo  con  el  Pueblo. 

CAPITULO  XX. 

Curación  del  Paraljtico  de  la  Pifeina. 

lop  A  Viendo  ido  Jefu- Chrifto  a  Jerufalen 
iiük  á  la  Ficfta  de  la  Pafcua  (  que  era  ya 
JL  JL  la  fegunda,  defpues  de  fu  predicación 
evangélica  )  entro  en  el  lugar  en  donde  eftaba  la  Pifei¬ 
na.  Efta  era  un  Eftanque  de  agua,  cerca  del  Parvis  del 
Te  ni  pío,  en  donde  aftiftia  fiempre  un  crecido  numero 
de  enfermos,  que  efpcraban  á  que  el  Angel  de!  Señor 

movielíélas  aguas,  porque  ei  primero  que  defeendia  á 

efta 
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Pifcina  quedaba  fano.  Avia  alliun  ParalyiicOj  qne  trein¬ 
ta  y  ocho  años  eípcraba  le  arrojáííen  el  primeroj  pero 
no  avia  encontrado  hafta  entonces  una  mano  charitaci- 
va  y  piadoía,  que  le  hicieíTe  eíle  fervicio.  Aviendolo 
viílo  JESUS  fe  compadeció  de  él,  y  le  dixo:  Levan¬ 
tare,  toma  tu  lecho  y  anda.  Al  inflant-c  eíle  hombre  íe 
levantó,  y  tomó  fu  cama  y  el  camino.  Pero  como  ef- 
,to  fue  en  dia  Sabado,  empezaron  á  gritar  contra  la  pre¬ 
tendida  tranfgrefrion  dcl  precepto.  Más  el  Paralytico 
refpondió,  que  él  que  lo  avia  curado  le  mandaba  cj- 
que  lleváíTe  fobre  fus  hombros  la  cama.  No  fue  me- 
neíler  mas  para  imputar  un  crimen  al  Salvador,  por 
un  milagro  que  probaba  tan  viíiblemcnte  fu  Santidad 
y  Omnipotencia.  Los  Pharifeos  ofendidos,  porque  en 
todas  las  ocafiones  los  defeubria,  armaron  grande  alga¬ 
zara,  diciendo  en  altas  voces,  que  el  que  hacía  un  mi¬ 
lagro  en  dia  Sabado  no  cumplia  con  e!  precepto  de  la  ley; 
y  que  el  que  violaba  el  precepto  de  la  ley,  no  podia  fer 
amado  de  Dios.  Pero  el  Salvador  les  hizo  conocer  la 
contradicción  de  eíle  razonamiento,  haciendo  ver,  que 
Dios  no  podia  aprobar  la  tranfgreílion  de  la  ley  con  mi¬ 
lagros.  Muy  en  breve  fe  le  prefentó  ocalion  para  con¬ 
fundir  mas  feníiblemente  la  malicia  de  eílas  injuílas  cen- 
fiiras. 


lio  Un  dia  de  Sabado  entró  en  la  Synagoga,  y 
fe  prefentó  al  Señor  un  hombre  impedido,  por  tener  feca 
una  mano.  Los  Pharifeos  y  Eferibas  eílaban  muy  atentos 
obfervando  íi  fe  atreviera  aun  en  dia  Sabado  á  curar  á 
eíle  miferable  enferma.  JESUS,  leyendo  en  fu  corazón 
lo  que  penfaban,  hizo  acercar  á  eíle  hombre;  y  vol- 
viendofe  á  los  malignos  cenfuradores,  les  preguntó:  Si 
era  permitido  el  curar  en  dia  Sabado?  Ninguno  ofó  á 
tefponderle.  Entonces  JESUS  les  dixo:  Ay  alguno  en- 
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tre  voforros,  que  íi  fe  le  huviera  caído  una  oveja  en 
un  hoyo,  en  clia  Sabado,  no  la  Tacaría  para  fu  alivio? 
Pues  como  os  atrevéis  á  decir,  que  no  es  permitido 
en  efte  dia  hacer  bien  á  vueftro  próximo?  Defpucs  de 
cflo,  haciendo  acercar  á  efle  pobre  hombre,  le  dixo: 
Ejiiende  tu  mano\  el  lacítendió,  y  quedó  tan  Tana  co¬ 
mo  la  otra. 

111  Hilando  en  la  Synagoga  otro  dia  Sabado, 
vio  á  una  muger,  á  quien  el  efpiritu  maligno  tenia 
tan  encorvada  diez  y  ocho  años  havia,  que  no  pedia  ni 
aun  levantar  la  cabeza.  JESUS  hizo  que  fe  le  acercáf- 
fe,  y  le  dixo:  Aduger^  tu  ejtásya  Ubre  de  tu  enferme-- 
dad\  y  al  inflante  fe  enderezó.  El  Prefidente  de  la  Sy- 
nagoga  indignado,  porque  JESUS  avia  hecho  eíla  cura¬ 
ción  en  dia  prohibido,  dixo  al  Pueblo  con  un  tonoir^ 
ritado,  colérico  é  inquieto:  Seis  dias  ay  en  la  Sema¬ 
na  deftinados  para  el  trabajo,  venid  pues  en  eílos  á  cu¬ 
raros,  y  no  en  Sabado,  en  cuyo  dia  toda  obra  ferviles 
prohibida.  El  Salvador  mas  fe  indignó  á  vifta  de  una 
reprcheníion  tan  mal  fundada.  Hypocritas  dixo,  volvien** 
dofe  á  eh  quien  de  vofotros  no  faca  del  eílablo  fu  Buey 
y  fu  Afno,  y  no  lo  lleva  ábeberen  el  Sabado  prohibi¬ 
do?  Y  eña  hija  de  Abrahan,  á  quien  Satanás,  como  tu 
lo  veías,  tenia  atada  diez  y  ocho  años  ha,  porqué  no  fe 
podrá  defatar,  fegun  vueftro  parecer,  en  dia  "de  /íefta? 
Efte  difeurfo,  dice  el  Evangelifta,  llenó  de  confufion 
á  -fus  enemigos,  mientras  que  todo  el  Pueblo  manifef- 
taba  fu  gozo,  y  publicaba  con  admiración  fus  marabillas. 

1 12  Con  la  ocafion  deeftos  milagros  fue  quan- 
do  JESUS  declaró  poficivamente  que  él  era  el  Hijo  de 
Dios  verdadero,  igual  en  todo  á  fu  Padre.  „  El  Hijo, 
,,  dixo  en  plena  Synagoga,  nada  puede  hacer  por  sí  folo; 
35  él  no  hace  fino  lo  que  ve  hacer  á  fu  Padrej  y  todo 
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j,  lo  que  hace  fu  Padre,  el  lo  hace  también;  juzgad  íi 
,,  eílo  que  él  hace  puede  fer  reprehenfible.  Sabed  pues, 
,,que  el  Padre  ama  al  Hijo,  y  le  comunica  todas  las 
,,  cofas  que  hace  él  miímo,  y  le  comunicará  otras  mu- 
,,  chas  mayores  que  eftas,  á  ñn  de  que  vofotros  las  ad- 
5,  miréis.  Porque  como  el  Padre  rcíucita  los  muertos, 
,,  y  les  da  vida,  el  Hijo  también  da  la  vida  á  quien  él 
,,  quiere.  El  Padre  no  juzga  á  nadie,  pero  da  al  Hijo  el 
„  poder  para  juzgar  á  todos,  á  fin  de  que  todos  honren 
„  al  Hijo,  como  honran  al  Padre.  En  lo  demás,  aquel  q 
j,  no  honra  al  Hijo, no  honrará  al  Padre  que  le  embió.  En 
,,  verdad  Yo  os  lo  digo,  aquel  que  oye  mi  palabra,  y  que 
5,  cree  en  aquel  que  me  há  embiado,  pofee  y  tiene  la 
,,  vida  eterna,  y  no  incurre  en  la  condenación,  fino  que 
5,  paila  de  la  muerte  á  la  vida  eterna.  El  tiempo  vic- 
,,  ne,  y  há  llegado  aquel  en  que  los  mortales  oirán  la 
j,  voz  del  Hijo  de  Dios;  y  los  que  la  huvieren  oido  red- 
3,  birán  la  vida,  (el  Salvador  habla  aqu i  de  laconverfion 
de  los  pecadores,  y  de  los  Gentiles  )  Porque  como  el 
„  Padre  tiene  la  vida  en  si  miímo,  aífi  há  dado  al  Hijo  el 
,,  tenerla  en  si  mifmo.  No  os  admire  efto,  parque  íc 
j,  acerca  el  tiempo  en  que  todos  aquellos  que  eftan  en 
,,  los  fepulcros  oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios;  y  los  que 
5,  huvieren  hecho  acciones  buenas  rcfucitarán  para  vi- 
,,  vir,  y  los  que  las  hicieron  malas  reíucitarán  también, 
„  para  una  eterna  condenación.  Además  de  efto,  fi  Yo 
,,  íolo  diera  teftimonio  de  mí,  mi  teftimonio  pudiera 
,,  no  pareceros  legitimo;  pero  ay  otro  que  dá  también 
„  teftimonio  de  mi  Perfona,  y  Yo  fé,  que  dice  verdad; 
„  fin  embargo  de  que  no  es  del  hombre  de  quien  rcci- 
,,  bo  teftimonio.  Yo  tengo  uno  fuperior  al  del  Baptifta. 
,,  Además,  que  las  obras  que  Yo  hago  verifican  baftan- 
„  teniente  que  Yo  foy  embiado  del  Padre;  el  Padre  mif- 
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^  35  mo  que  me  ha  emhiado^há  dado  teñimonio  de  fer  fa 
‘  55  Hijo.  Leed  £on  atención  las  Eícripturas,  y  en  ellas 
adveréis,  que  todo  lo  que  fe  ha  dicho  del  Meííias  fe  ha 
cumplido  en  mi  Perfona.  No  penreis5  que  he  de  fer 
Yo  cl  que  os  ha  de  acufar  delante  de  mi  Padre:  Otro 
acufador  tenéis;  y  eñees  el  mifmo  Moyfes,  en  quien 
35  vcfotros  efperais;  porque  fi  voíocros  creyerais  á  Moy- 
35  fes5  puede  fer  me  creyerais  también  á  mi,  pues  es  de 
55  mí  de  quien  ha  eferko  todo  lo  qué  vofotros  leeis  en 
35  fus  libros* 

113  Vofotros  os  efcandaíizais^  porque  aíro  los 
enfermos  en  dia  Sabado,  y  de  que  mis  Difeiputos^ 
obligados  de  la  hambre,  cl  dia  Sabado  arranquen  al¬ 
gunas  efpigasy  las  dcfgranen  y  refrieguen  entre  fus 
3,  dedos,  para  encontrar  en  fus  granos  algan-  ligero  ali- 
35  mentó.  No  avers  leído^  que  David,,  teniendo  necef- 
35  fidadj  comió  los  panes  que  avian  fido  ofrecidos  al  Se* 
35  ñor,  aunque  efto  no  fueflTe  permitido  á  ios  Legos?  Los 
35  mifmos  SacerdoteSjy  los  otros  Miniñroscn  el  Tem  pfo 
no  violan  eí  repofo  de!  Sabado  con  las  diverfas  funcio- 
5,  nes  de  fa  minifíerioí  Si  pues  ía  fey  q  prohíbe  efte  día 
todo  trabajo,  no  fe  entiende  con  ítSs  Sacerdotes  que  ef- 
tan  ocupados  en  el  fervicio  del  Templo;  mucho  me¬ 
nos  fe  entiende  con  mis  Difciptrlos,  á  quien  la  ne- 
ccííidad  de  íeguirme,  y  fu  aplicación  á  las  funciones 
■  5,  evangélicas,  impiden  el  poder  adelantar  fusneceíTa- 
‘  ,,  rios  para  el  dia  Sabado.  Ciertamente  Yo  fby  mucho 
j,  mas  que  el  Templo.  Sabed  pues,  qae  Yo  íby  etdue- 
Ho  de  la  Ley  dcl  Sabado,  y  que  Yo  puedo  difpenfar- 
la  del  mifmo  modo  que  mi  Padre  puede  '  : 

hacerlo. 
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■  CAPÍTULO  xxr. 

Elección  de  los  doce  apodóles. 

I14  ^  La  verdadj  Jeru^Chriílo  no  pedia,  fe- 

4^  gun  lo  que  me  parece,  declarar  mas 
JL  ^  pofitivamentc,  y  en  términos  mas  cla¬ 
ros,  que  él  erael  MeíTias  prometido^  que  era  el  Hijo 
de  Dios;  y  que  él  era  Dios,  igual  en  todo  á  fu  Pa¬ 
dre:  Ni  probarlo  mas  viíiblemente,  que  con  los  mila¬ 
gros  hechos  en  coiifírniacion  deeíla  grande  verdad.  To*- 
do  el  mundo  lo  conoció  bafiantemente;  pero  efta  gran¬ 
de  verdad  no  hizo  el  mifmo  efedlo  en  los  entendi¬ 
mientos  de  todo  el  mundo.  Los  Pharifeos,  los  Sacer¬ 
dotes  ,  y  los  Dodiores  de  la  ley,  íiempre  preocupados 
de  fu  faifa  idéa  del  Meííias;  en  lugar  de  reconocerle  en 
la  perfona  de  Jefu-Chrifto,  falieron  de  la  junta  con  el 
corazón  mas  irritado  contra  él, que  nunca;  y  defde  en¬ 
tonces,  entregados  á  fus  paíTiones,  juraron  perderle. 
Conociendo  el  Hijo  de  Dios  fu  mala  voluntad,  fe  reti¬ 
ró  azia  el  mar  de  Tiberiades,  feguido  de  una  multi¬ 
tud  innumerable  de  enfermos.  A  todos  los  quales  dio 
luego  falud.  Y  aviendofe  retirado  folo  con  fus  Difci- 
pulos  á  una  montaña,  eícogió  doce,  á  los,  que  dio  el 
nombre  de  Apoftoles,  que  íignifica  embiados  y  delega¬ 
dos;  porque  los  deftinaba  para  predicar  fu  Evangelio  por 

todo  él  mundo,  y  llevarlo,  á  todas  las  Naciones  de  la 
tierra.  “ 

1 1  y  Eftos  doce  primeros  Miniftros,  digamos  af- 
fi,  de  Jefu-Chriílo,  de  los  quales  Pedro , era  el  Gefe: 
Princeps  Ápofiolorum^  fueron  Simón,  por  fobrenombre 
Pedro,  Andrés  fu  hermano,  Diego  ó  Jacobo,  y  Juan, 
hijos  del  Zebedeo;  Phelipe  y  Bartholomc,  que  fe  cree 
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fer  Nathanieh  Thomas  y  Matheo;  Jacobo  hijo  de  Al- 
phcoj  y  judas  fu  hermano^  llamado  Thadeo;  Simón  el 
Cananeo  y  Judas  Ifcariotc,  que  vendió  defpues  á  Jefa- 
Chriflo.  Tales  fueron  eftos  primeros  Oficiales  que  Jefu- 
Chriílo  efcogió  para  conquiftar  alUnivcrfo;  para  fer  ias 
columnas  inmobles  de  la  Iglefia,  y  la  luz  del  mundo. 
Todos  gentes  groferasj  tímidos,  ignorantes,  de  un  en¬ 
tendimiento  torpe,  de  un  corazón  cobarde,  y  todo  ma¬ 
terial.  Todos  gentes  pobres,  fin  educación,  fin  letras, 
y  fin  nombre^  todos  gente  facada  de  lo  mas  Ínfimo  del 
Pueblo;  y  eílos  hombres  tan  defpreciables,  tan  pobres, 
tan  ignorantes,  fon  los  que  han  convertido  a  la  fe  á 
todas  las  Naciones.  Los  que  han  conquiftado  á  la  Ley 
de  Jefii-Chrifto  á  toda  la  Grecia,  á  todo  el  Imperio 
Romano;  y  en  fin,  á- todo  el  Univerfo:  YtodaseñaS' 
rnarabilias  han  obrado  en  elfolo  nombre  de  Jefu-Chrif- 
to,  fin  armas,  fin  focorros,  fin  apoyo,  fin  falir  jamás  de  - 
fu-  cftado  humilde,  pobre,  y  abatido;  y  todo  ha  fido 
predicando  una  doftrina  fuperior  a  todas  las  luces  de 
la  razón,  y  una  moral  toda  opuefta  a  las  inclinaciones 
naturales,  enemiga  de  los  fe nt idos,  y  toda  contraria  a. 
los  clefeos  -del  amor  proprio.  ^Tmaginad  una  prue¬ 
ba  mas  clara,  mas  convincente,  mas  irrefragable,  y 
mas  admirable  ele  la  Divinidad  de  Jcfu-Chriílo,  y  de 
la  verdad  de  la  Religión  Chriíliana. 

1 15  Al  baxar  el  Salvador  de  lo  alto  de  la  mon¬ 
taña  con  fus  ApoftoIeSjy  muchos  de  fus  Difcipulos; 
uno  de  ellos  le  pidió  licencia  para  ir  á  dar  fepultura 
á  fu  Padre;  quiere  decir,  para  ir  á  afliftirle  .en  fu  ve¬ 
jez,  y  hacerle  las"  Exequias  en  fu  muerte.  Si^emcy 
le  refpondió  dexa  ¿  los  muertos  enterrar  ¿ 

los  muertos  y  td  a  afitíuciat  el  R^eyno  de  Dios*  Por  el  ter¬ 
mino  de  muertos  entendía  el  Salvador  en  un  fentido 
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figurado,,  las  gentes  del  figlo.  Hermofa  lección  para  las 
perfonas  Rcligioras,  cjuc  aun  niantiencTi  IdS  ligaduiasde 
la  carne  y  fangre.  La  que  fe  figuc  no  es  menos  inftruc- 
tiva.  Uno  de  fus  Difcipulos  le  dixo:  Señor,  1  o  quie¬ 
ro  fegmros,  pero  permitidme  primero,  que  me  deshaga  de 
lo  que  ten?o  en  mi  cafa:  JESUS  le  reípondió:  Ningún 
homore  que  pone  la  inano  a  el  ai  ado,  ^  mira  paiaatros, 
es  apto  para  el  Reyno  de  Dios.  QLieriendo  dar  á  enten¬ 
der  con  cito,  que  para  feguirle  verdaderamente,  es  ne- 
ceííltrio  olvidar  todo  lo  que  es,  y  todo  lo  que  fe  tie¬ 
ne  en  el  mando. 

II y  Aviendo  llegado  el  Salvador  al  pie  de  la 
montaña,  curo  á  todos  los  enfermos  que  le  efpcraban 
en  aquel  llano,  villa  de  una  multitud  infinita.  Y  co¬ 
mo  uno  de  fus  mayores  cuidados  era  el  inílruir,  é  in¬ 
formar  á  aquellos  que  debian  fer  la  luz  del  mundo,  y 
la  fal  de  la  tierra,  fe  retiró  Jefu-Chrifto  con  fus  Apor¬ 
tóles  y  Difcipulos  á  un  lugar  campeftre;  alli  fe  fentó  fo- 
bre  la  tierra,  y  los  hizo  fentar  alrededor  de  él,  y  en¬ 
tonces  Ies  defeubrió  los  theforos  de  la  Ciencia,  de  la 
Salvación,  y  toda  la  Santidad  de  fu  dodrina.  Comen- 
70  enfeñandoles  en  qué  confiíle  la  verdadera  felicidad, 
auneneíla  vida,  por  faber  qué  la  inclinación  mas  natur 
ral  del  hombre  es  querer  fer  feliz. 


86;  T^ida  de  N,  Sk  Její'í-Chr'ijíó. 

C APITULO  XXII. 

Las  BíenaventuranZjas  de  ejie  mundo^ 
anunciadas  por  Jefu-Chrijlo. 

ii8  I.  lenaventurados  les  dixo,  los  pobres, 

volúntanos;  pues  por  ePea  renuncia  ge-, 
neral,  el  Cielo  es  para  ellos.  11. , 
Felices  aquellos  que  fon  amables  y  dulces  para  con  to¬ 
dos,  y  que  todo  lo  fufren  con  paciencia,  porque  ellos 
pofeerán  la  tierra  de  los  vivientes,  de  la  qua!,  la  tier¬ 
ra  de  promiffion  no  es  inas  que  una  reprefentacion., 
III.  Felices  los  que  eflán  en  la  aflicción,  y  que  fe  ali¬ 
mentan  con  el  pande  lagrymas,  porque  íu  llanto  fe  mu-^ 
dara  algún  dia  en  un  manantial  inagotable  del  mas  dul¬ 
ce  gozo.  IV .  Felices  los  que  tienen  hambre  y  fed  de  la 
Jufticia,  porque  ciertamente  ellos  ferán  plenamente  fa- 
ciados.  V.  B, enaventurados  aquellos  que  exercen  las 
obras  de  mifericordia,  porque  fe  ufará  de  una  gran  mi- 
fericordia  con  ellos.  VI.  Bienaventurados  los  que  tie-, 
nen  el  corazón  puro,  porque  ellos  verán  á  Dios,  ya  cotí; 
la.  luz  de  una  viva  fé  en  elle  mundo,  y  ya  con  la  luz, 
de  la  gloria  en  el  otro.  VII.  Bienaventurados  los  que 
tienen  el  efpiritu  pacifico,  porque  ellos  gozarán  de  la 
paz  del  corazón,  y  Dios  Ies  tratará  como  á  hijos  de  fu 
voluntad.  VIII.  Bienaventurados  enfín  aquellos  que 
padecen  perfecuciones  por  la  Jufticia,  porque  el  Rey- 
no  de  los  Cielos  es  para  ellos.  Sí,  amados  hijos  míos, 
continuo  el  Salvador,  cftad  perfuadidos,  que  vofotros 
jamás  fereis  mas  felices,  que  quando  feais  mas  maltra- 
dos  de  los  hombres  por  mi  amor.  Siendo  el  mundo  de¬ 
clarado  enemigo  del  Maeftro,  no  lo  ferá  menos  de  los 
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Difcipulos;  Yo  os  lo  digo:  Todos  aquellos  que  quifíe-  ^ 

rcn  vivir  en  los  exerciGios  de  piedad,  y  fcgiin  las  máximas 
de  mi  Evangelio,  ferán  períeguidos  de  todo  el  mundo* 

119  La  virtud  íerá  muy  cxercitada  en  é!,  pro- 
íiguió  el  Salvador,  feián  mirados  los  vircaofos  como 
gentes  inútiles,  é  infenfatas:  No  avrá  para  ellos  fino 
defprecios:  Serán  arrojados  de  la  compañía  de  los  de- 
mas  hombres:  Llenarán  de  injurias  fu  modeftia,  y  fu 
humildad  ferá  tenida  por  eftupidez;  fu  recogimiento 
por  melancólico;  fu  filencio  por  necedad:  Serán  el  ob-* 
jeto  de  las  irrifiones  y  burlas,  nada  olvidarán  para  de- 
facreditarlos:  Nada  omitirán  para  calumniarlos;  pero 
fabed,  con  tal  que  fean  fíeles  en  fervirme,  que  gufta- 
-rán  de  las  dulzuras  inefables,  enmedio  de  eftos  amar¬ 
gos ’cxercicios  de  •  paciencia,  y  de  todas  ellas  injuf- 
tas  perfecuciones  de  la  malicia.  Verdaderamente  no 
avrá  otros  mas  felices  íobre  la  tierra,  que  mis  Fieles 
y  Siervos;  y  los  pefares,  las  lagrymas,  la  defefperacion, 
y  la  eterna  ignomia  ferá  la  herencia  de  los  mundanos, 

Defpues,  levantando  la  voz  dixo:  Infelices  de  vofotrós 
ricos  del  mundo,  los  que  os  teneis  por  felices  en  el  li¬ 
gia;  y  defdichados  de  vofotros  los  que  amais  los  rega¬ 
os  y  los  placeres,  porque  defpues  de  un  corto  nume¬ 
ro  de  dias,  paífados  con  falfo  gozo,  tumultuofo  y  fu- 
•perfíciaí,  no  podéis  eíperar  fino  una  eternidad  inftliz. 

120  Hafta  aqui  avia  hablado  el  Salvador  con 
todo  el  mundo  en  general,  y  luego  fe  dirigió  á  fas 
Aportóles  y  Difcipulos  en  particular.  Vofotros,  á  quie¬ 
nes  Yo  puedo  llamar  mis  Amigos,  acordaos  les  dixo, 
que  fois  la  fal  de  la  tierra,  y  la  luz  del  mundo.  El 
.Dodor  debe  prefervar  á  los  Pueblos  de  la  corriipcioa 
de  las  conftumbres.  Qué  infelicidad,  fi  el  llega  á  cor- 
rompenfe!  El  debe  alumbrar,  que  infelicidad  fi  efta  luz 
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p?tc1ccc  nlgun  ccÜpfc]  No  fois  vofotros  los  que  me  aveis 
eícogido,  Yo  íoy  clqucoshá  entreíacado  de  una  in- 
menía  multitud,  y  quien  os  há  deftinado  para  ir  á  Ta¬ 
car  un  fruto  que  dure  por  toda  la  eternidad.  En  lo 
demás,  fí  el  mundo  os  aborreciere,  fabed  que  Yo  he 
íido  aborrecido  antes  que  vofotros.  Si  vofotros  fuerais 
del  mundo,  el  mundo  ,  amara  lo  que  fuera  fuyo;  pero 
porque  vofotros  no  fois  del  mundo,  y  porque  Yo  os 
he  efeogido  enmedio  del  mundo,  el  mundo  os  aborrece¬ 
rá.  El  Siervo  no  es  mas  grande  que  fu  Señor;  fiel  mundo 
me  há  perfeguido  á  mi,  no  os  perdonará  á  vofotros. 

1 2 1  Yo  me  alegro  mucho  de  fer  e!  primero  en  daros 
exemplo,  y  en  preveniros.  Vofotros  fereis  perfeguidos 
por  menor  de  todos  modos.  Se  apoderarán  de  vofo- 
tros,  os  maltratáran,  os  entregarán  á  las  Synagogas, 
os  aprifionarán,  y  os  arraftrarán  delante  de  los  Reyes 
y  de  los  Gobernadores,  por  caufade  mi  nombre;  y  ef- 
to  os  fucederá  á  fin  de  que  me  íirvais  de  tefligos  en 
todos  !os  figlos.  No  temáis  nada,  y  formad  el  didlamen 
de  no  penfar  con  anticipación  lo  que  debeis  refpondcr; 
porque  Yo  os  daré  palabras,  y  aun  fabiduria,  á  la  qual, 
todos  vueftros  enemigos  no  podran  refiftir,  ni  oponer- 
fe.  Todas  las  poteftajes  de  la  tierra  y  del  infierno,  íe 
dcTencadenarán  contra  vofotros.  Sereis  entregados  por 
vueftros  proprios  Padres,  por  vueftros  hermanos,  pa¬ 
rientes  y  amigos,  los  que  fe  imaginarán  hacer  un  gran 
fervicio  á  Dios  con  quitaros  la  vida.  Sin  embargo  de 
todo  efto,  ertad  ciertos,  que  no  fe  perderá  un  cabello 
de  vueftra  cabeza;  Yo  fé  quanros  fon,  y  Yo  tendré  cui¬ 
dado  de  vofotros.  Yo  os  he  querido  prevenir,  á  fin  de 
que  quando  todo  efto  os  fuceda,  no  os  cfpanteis, 
acordándoos  de  mi  palabra;  y  eñando  aífegarados 

de  mi  focorro. 
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CAPITULO  XXIÍI. 

Compendio  de  la  doBrina  moral  de  jofu^ 

ChriJlo,_ 

122  ^  lentras  tanto  que  el  Salvador jnftruía 

1%/i  cita  fuerte  á  fus  Apoftole's,  laáf- 
JLV  ^  faniblea  fe  avia  aumentado  mucho 
con  el  concurfo  del  Pueblo,  que  de  todas  partes  venía 
en  tropas  para  oir  fus  faludables  doctrinas.  Por  lo  que 
fe  volvib  azia  todos  los  que  le  efcuchaban,  y  fes  di*- 
Ko¿  No  creáis  vofotros^  el  que  Tobe  venido  ¿  borrarla 
ley  y  las  profecías ^  el  Cielo  y  la  Tierra  perecerán  prime^ 
ro  que  ellas  falten^  y  dexen  de  cumphrfe;y  para  fu  cum* 
plimiento  es  paralo  que  To  vine  al  mundo,  To  he  veni-- 
do  para  cumplir  efla  ley  pgun  fu  (fpintu^  y  entodafu 
perfección  que  hafta  ahora  fe  ha  ignorado. 

123  Los  Eferibas  y  Pharifeos  hacen  profefííoni 
de  obfei  var  efta  ley,  y  fu  aparente  regularidad  engaña; 
pero  íi  vueftra  virtud  no  excede  á  la  fuya,  jamás  en¬ 
traréis  en  el  Reyno  de  mi  Padre.  Se  han  contentado 
hafta  ahora  con  tener  horror  al  homicidio:  Y  Yo  os  di¬ 
go,  que  la  menor  palabra  injuriofa  es  un  pecado.  El 
Sacrificio  mas  eñimable  ferá  defpreciado,  fi  fe  encuen¬ 
tra  la  menor  frialdad  en  el  corazón  del  que  lo  ofrece. 
El  adulterio  es  un  pecado  muy  grande:  y  Yo  os  digOy 
que  también  fe  hace  uno  culpable  por  un  folo  defep 
crimir*al,  Eí  menor  penfamiento  impuro  debe  fer  repro¬ 
bado:  Y  yo  añido,  que  el  mas  leve  y  pleno  cofenci miento 
á  efte  penfamiento  es  un  pecado  mortal.  La  pureza 
q  Yo  guardo  y  eníeño,  es  una  vir^tud  tan  delícacla,que  el 
mas  leve  viento' la  marchita, y  el  menor  foplo  la  empaña. 

M  Si 
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Si  vueílro  ojo  derecho  os  efcandaliza,  arrancadle  (  quie» 
re  decir  )  íi  lo  que  ceneis  de  mas  preciofo,  y  lo- que  mas 
amáis,  os  es  ocafion  de  pecado,  arrancadle,  huidle,  ha¬ 
ced  de  ello  fin  dilación  un  Sacrificio,  cuefie  lo  que  col. 
tare.  Apartaos  de  todas  las  ocafiones  pcligrofas.  Aquel 
que  ama  el  peligro  perecerá  en  él.El  divorcio  fih  juila  cau- 
.  fa  es  ilicito;  los  vanos  juramentos  eílán  tan  prohibidos, 
como  el  perjuro.  No  juréis  jamás,  ni  por  el  Cielo,  ni 
por  la  Tierra,  m  pbr  ninguna  Criatura:  La  verdad  no 
tiene  neceílidad  de  tantos  puntales,  contentaos  con  de¬ 
cir  fimplemente,  fi,  ó  no^  porque  todo  lo  demás  que  íe 
dice  viene  de  un  mal  principio. 

124  Vofotros  aveis  fabido  que  ha  íido  dicho: 
Ojo  por  ojo,  y  diente  por  diente;  y  Yo  os  digo,  que  no 
os  refiftais,  aunque  os  maltraten.  Si  alguno  os  hiriere  cm 
la  mexilla  derecha,  prefentadle  luego  la  otra.  Abandonad’ 
vueílra  capa  al  que  os  quifierc  poner  pleyto  para  coger 
vueftra  ropa;  y  fi  alguno  os  prccifa  á  andar  mil  paíTos  en 
fu  fervicio,  andad  dos  mil  mas  para  complacerle  y  fer- 
virle;  totalmente  quiero  Yo,  que  la  charidad  y  la  dul¬ 
zura  fean  vueílro  caraéler  v  diflintivo. 

1 2  y  Se  os  há  dicho  haíla  aqui;  Vofotros  amaréis 
á  aquel  con  quien  teneis  alguna  alianza,  o  conexión,  y 
aborreceréis  á  vueílro  enemigo.  Y  Yo  os  digo:  Vofotros 
amaréis  á  vueílros  enemigos;  haced  bien  á  los  que  os 
aborrecen,  orad  por  aquellos  que  os  perfigtien  y  calum¬ 
nian.  No  es  bailante  el  no  defcarle  mal,  es  neceííário 
hacerles  bien,  y  darles  exemplo  con  vueílros  buenos  fer- 
vicios.  Porque  por  amar  á  los  que  os  aman,  qué  recom- 
penfa  mereceis?  Los  Publícanos  hacen  otro  tanto;  y 
fi  vofotros  no  faludais  fino  á  vueftros  hermanos,  qué 
hacéis  de  extraordinario?  Los  mifmos  Paganos  no  lo 
hacen?  Imitad  en  cílb  la  conduéla  de  vueílro  CeleA 
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tial  Padre;  y  procurad  todo  quanto  vueñra  flaqueza  os 
lo  permita  arribar  á  lo  que  ay  de  mas  perfeélo,  y  mas, 
elevado  en  la  virtud. 

126  Decir  folamente  con  la  boca,  que  fe  per¬ 
dona  el  agravioque  fe  nos  ha  hecho,  y  la  injuria  que  fe  ha 
recibido;  es  un  puro  cumplimiento,  que  puede  engañar 
á  los  hombres,  pero  no  á  Dios,  que  quiere  que  fe  per¬ 
done  con  todo  el  corazón.  Y  acordaos,  que  el  perdón  de 
las  injurias,  que  fe  ha  concedido  á  los  hermanos,  es, 
digauaoflo  afli,  la  regla  y  la  medida  del  que  fe  efpera 
de  Dios  Todopoderofo.  Fuera  de  efto,  la  charidad  que 
vofotros  debeis  tener  con  todo  el  mundo,  debe  defter- 
rar  todo  juicio  temerario,  y  toda  fofpecha.  A  Dios 
folo  es  á  quien  pertenece  todo  juicio.  Es  impiedad,  y 
falta  de  refpero,  el  quererfe  conftituir  Juez  de  los  fen-: 
timientos  de  los  otros.  Ningún  honibre  debe  juz¬ 
gar  de  la  intención.  No  hagais  jamás  nada  por  refpe- 
tos  humanos,  y  menos  por  vanagloria;  No  es  una 
pura  perdida  lo  que  entonces  fe  hace,  fe  trabaja  y  fo- 
licita?  Todo  lo  que  fe  hace  por  vanidad  merece  cañi- 
go.  Y  afli,  quando  vofotros  diereis  limofna,  no  fepa 
vueflra  mano  izquierda  lo  que  hace  la  derecha.  Dios 
no  agradece,  ni  recompeníá,  fino  folo  lo  que  fe  hace 
con  intención  re<5la.  Huid  toda  oñentacion  en  vues¬ 
tras  buenas  obr.as;  fe  obra  mal  luego  que  fe  hace  alar¬ 
de  de  ellas.  No  hagais  nada  por  fer  vifto  y  cftimado  de 
los  hombres:  La  hypocrecía  es  una  duplicada  impiedad. 
Amad  la  oración;  pero  orad  con  humildad,  con  con¬ 
fianza,  con  fervor,  y  con  refpeto.  Sus  Aportóles  le  pi¬ 
dieron,  que  les  enfeñáfle  á  orar,  afli  como  Juan  avia 
enfeñado  á  fus  Dircipulos;y  entonces  el  Salvador  les  dixo: 
Quando  vos^orareis  veis  aqui  la  oración  que  debeis  hacer. 

127  Padre  nuertro  que  eftás  en  los  Cielos,  fan- 

M  z  ti- 


.tificado  fea  tu  nombre,  venga  á  nos  tu  Reyno;  hagafe 
tu  voluntad  fobre  la  tierra,  como  fe  hace  en  el  Cielo; 
el  pan  neceííario  para  nueftro  fLiftento  danoflo  oy,  y 
perdónanos  niicfiras  deudas,  afíi  como  nofotros  perdo¬ 
namos  á  nuefti  os  deudores;  y  no  nos  dexes  caer  en  la 
tentación,  más  líbranos  de  mal.  Amén,  Fuera  de  efto, 
quando  vofotros  oréis,  no  imitéis  á  los  hypocritas,  que 
oran  en  pie  en  las  Synagogas,  y'  en  las  concurrencias 
y  avenidas,  para  fer  viílos  de  los  hombres.  Yo  os  lo 
digo  en  verdad.  Ellos  han  recibido  ya  fu  recompenfa. 
Por  lo  que  á  vos  toca;  quando  quifiereis  orar  en¬ 
traos  en  vueftro  quarto  ó  apofenco,  y  cerrad  la  puerta, 
orad  á  vueftro  Padre  fecretamente,  que  todo  lo  ve  fu 
Mageftad,  y  os  recompenfará  harta  lo  mas  oculto. 

128  Que  la  Oración  fea  acompañada  del  ayuno,, 
efto  es,  de  la  mortificación;  y  entonces  ferá  eficaz.  Pe¬ 
ro  en  vuertra  mortificación  no  imitéis  á  los’hypocritas, 
que  apiíecian  la  abftinencia  fulo  para  que  los  vean  fla¬ 
cos  y  pálidos.  Tened  un  Temblante  alegre  y  fereno 
ííempi'C  que  ayunéis,  afinque  Tolo  Dios  fea  rertigo  de 
vuertra  mortificación.  No  fcais  ambiciofos  de  la  con¬ 
dición  coman  de  ricos,  y  de  los  felices  del  figlo;^  por¬ 
que  la  codicia  es  raiz  de  todos  los  males.  No  ahion- 
toncis  riquezas  fobre  la  tierra,  en  donde  el  orin^y  los 
gufahos  todo  lo  confum^n,  yen  donde  los  ladronesca- 
ban  y  roban.  Y  dado  cafo  que'  vofotros  pufí^rais  vuefi* 
tros  theforos  á  cubierto  de  los  accidentes  y  del  la¬ 
trocinio,  qué  llevaréis  de  ellos  al  fcpulcro?  Amontonad 
vueftros  theforos  en  el.  Cielo;  y  aíli  eftará  vueftro  co¬ 
razón  en  él  atheforado.  Sed  ricos  en  virtudes,  y  en  bue¬ 
nas  obras.  Todas  las  riquezas  de  crte  mundo,  no  fon 
propriamente  mas  que  efpinas  que  pican,  y  la  virtud 
es  folaaiente,cI  verdadero  theforo  que  no  molcfta. 
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CAPITULO  XXIV. 


Continuación  de  la  AoBrina  moral  de  Jcfu- 


I2p  ^^Ervid  á  Dios  con  fervor  y  fidelidad,  y 

no  os  dé  caidado  el  agradar  ó  dcfagra- 
dar  al  mando.  Vof otros  nada  teneis  que 
efperar  dé  él.  Ninguno  puede  fervir  á  dos  Señores;  y 
acordaos  que  vofocros  no  teneis  otro  Soberano  Due¬ 
ño,  que  á  Dios.  Servidle  con  confianza;  y  edad  ciertos, 
que  aquel  que  alimenta  á  las  Aves  del  Cielo,  y  que  ha- 
ce'^crecer  el  Lirio  del  campo,  no  os  olvidará  en  vuef- 
tras  neceífidades,  Bafcad  ante  todas  cofas  el  Reyno  de 
Dios  y  fu  lufticia,  y  todo  lo  demás  os  ferá  dado  co- 
-  mo  por  aumento. 

ijo  Difcalpad  á  vueftros  hermanos:  Sed  para 
con  ellos  indulgentes,  fi  queréis  que  lo  fea©  con  vofo- 
tros.  Cofa  eftraña,  aquel  que  no  ve  en  fu  ojo  una  viga, 
ve  de  continuo  una  pajita  en  el  de  fu  hermano.  Se  ef- 
cudríñan  efcriipulofamente  las  menores  imperfecciones 
del  próximo:  Se  exageran  hada  los  menores  deferios: 
Se  defeubren  hada  los  menores  atomos:  Se  tiene  un 
zelo  ardiente,  y  algunas  veces  inquieto:  Se  grita  eter- 
^namente  por  la  reforma;  y  fe  difimula  á  sí  mifmo  tran¬ 
quilamente  los  mas  groferos  defeóios.  Hypocritas,  qui¬ 
tad  primero  la  viga  de  vuedro  ojo,  y  defpues  penfa- 
réis  en  quitar  la  paja  del  de  vuedro  hermano.  Que  vuef- 
tro  zelo  comienze  fíempre  por  la  reforma  de  vuedrás 
‘  codumbres. 

15 1  Fuera  de  edo,  no  olvidéis  jamás  que  fe- 
rcis  medidos  por  la.  mifma  medida  con  que  huviereis 
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medido  a  los  demas.  Todo  lo  que  queréis  que  los 
hombres  hagan  por  vos,  hacedlo  también  por  ellos.  Guar¬ 
daos  mucho  de  defeonfíar  de  la  bondad  de  vueftro  Pa¬ 
dre  Celeftia!;  y  dirigios  fin  cufiar  á*  él  con  confianza. 
No  temáis  que  vueftras  importunaciones  le  enfaden  y 
dirguften;  antes  al  contrario,  difiere  muchas  veces  el 
conceder  loque  fe  le  pide,  para  tener  la  complacencia 
de  fer  importunado.  Pedid,  y  os  dará;  bufead,  y  halla¬ 
reis;  llamad,  y  abriros  han,  Y  fi  alguna  vez  no  fii  os 
concediere  loque  pidiereis,  ferá  porque  no  os  convie- 
’  '  ne;  un  buen  Padre  no  dará  jaimas  una  piedra  á  un  hi* 

jo  que  le  pida  pan. 

152  Yo  no  ignoro,  añadió,  que  en  la  praftica 
'  /  de  eftas  máximas  tan  faludables  encontraréis  dificulta^ 

des,  Yo  me  complazgo  en  advertiroflo,  y  daros  al  mif- 
mo  tiempo  medios  para  vencerlas.  El  primero  es  el 
excmplo  del  mayor  numero  de  aquellos  que  fe  nom¬ 
bran  mis  Difcipulos;  fiendo  los  que  menos  fíguen  mis 
máximas,  y  mis  leyes.  No  fea  jamás  vueilra  regla  el 
gran  numero,  porque  la  puerta  es  ancha,  y  el  camino 
que  lleva  á  la  perdición  muy  efpaciofo;  y  efte  es  el 
que  anda  la  mayor  parte  de  los  hombres.  Por  lo  con¬ 
trario,  el  camino  que  conduce  á  la  vida  es  eftrecho;  y 
Yo  no  me  atreviera  á  deciros  quan  pequeño  ferá  el  nu- 
Matth.  7.  de  aquellos  que  emprehenderán  efta  derrota.  Qi-ié 

an^ofta  es  la  puerta,  y  eftrecho  el  camino  que  lleva  a. 
la^  vida;  y.  ion  muy  pocos  los  que  hallan  la  entrada! 
Vofotros  comprehendeis  baftantemente  que  es  mora¬ 
lidad  de  la  ley  Evangélica  la  que  acabo  de  explicaros 
compendiofamente,  y  Iíís  máximas  de  que  os  voy  á  ha¬ 
blar.  Por  rnas  que  Yo  aftégur^,  que  mi  yugo  es  fuave, 
y  mi  Cruz  ligera,  mis  máximas  no  ferán  del  gufto  de 
íps  mundanos^  y  muchos  tendrán  mi  moral  por  muy 
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aurtéro:  Sin  embargo,  no  ay  otro  camino  para  ir  al 
Cielo.  Toda  otra  vereda  mas, /acil y  mas  ancha,  extra¬ 
via;  y  veis  aqui  porqué  el  numero  de  los  predcftinados 
es  tan  corto.  Sobre  lo  qual  uno  le  preguntó;  Señor, 
tan  pocOs  fon  los  que  fe  falvan?  El  Salvador  fe  evadió 
de  refponder,  temerofo  al  parecer  de  aterrorizarlos;  y 
fe  contentó  con  decirle:  Esforzaos  á  entrar  por  la  puer¬ 
ta  eftrecha,  jorque  Yo  os  lo  digo,  muchos  procurarán 
la  entrada,  pero  no  lo  coníeguirán  por  fus  grandes  ex* 
travios. 

15^  El  otro  peligro  que  vofotros  debcis  evi¬ 
tar,  y  contra  el  qual  debeis  vivir  con  mucha  vigilan¬ 
cia,  fon  los  falfos  Profetas;  de  eftos  hypocritas  guar¬ 
daos,  de  eftos  lobos  rovadores,  disfrazados  en  ovejas, 
huid,  que  baxo  un  exterior  modefto,  y  fingido  vcftua- 
rio,  que  no  refpira  mas  que  (implicidad  y  dulzura,  ar¬ 
man  lazos  á  vueftra  íinceridad,  y  á  vueftra  inocencia. 
Los  unos  lifongeando  á  la  concupifccncia  y  al  amor  pro- 
prio,  fe  esfuerzan  á  juftificar  el  camino  ancho  con  el 
exemplo  de  la  multitud,  y  con  falfos  difcurfos  para'ha- 
ccros  entrar  en  él.  Los  otros,  haciendo  oftcntacíon  de 
un  falzo  zelo,  y  engañándoos  con  exteriores  fingidos  y 
mortificados,  fe  esfuerzan  á  angoftarle  mas  el  camino 
cftrecho,  y  hacer  aun  mas  difícil  la  falvacion  de  lo 
que  lo  es;  y  por  aqui  exafperar  á  muchos,  uniendo  las 
peladas  cruces  que  no  pueden  foportar,  y  cargándolas 
fobre  las  efpaldas  de  los  otros,  mientras  que  eftos  hy¬ 
pocritas  no  quieren  ni  con  un  dedo  ayudarlos.  Sin  em¬ 
bargo,  por  mucho  que  procuren  disfrazarfe,  vofotros 
los  conoceréis  por  fus  obras.  Un  árbol  malo  no  pue¬ 
de  dar  buenos  frutos.  Acordaos,  que  aquellos  que  me 
dicen  Señor,  Señor,  no  entrarán  todos  en  el  Reyno  de 
los  Cielos.  Yo  no  he  de  juzgar  á  los  hombres  fegun 
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fyfléma,  fino  por  el  mió;  Yo  no  reconoceré  por  míos 
fino  á  los  que  huvieren  hecho  la  voluntad  de  mi  Pa¬ 
dre,  viviendo  fegun  mis  máximas  y  mi  efpiritu.  El  dia 
del  Juicio  deícubrirá  á  todos  eftos  falfos  Profetas,  y  á 
todos  eftos  bypocritas.  Yo  fe  que  muchos  me  dirán 
en  efte  dia;  Señor,  Señor,  nofotros  no  hemos  profeti¬ 
zado  en  vueftro  efpiritu?  No  hemos  arrojado  los  De¬ 
monios  en  vueftro  nombre?  No  ha  fido  en  vueftro 
nombre  por  lo  que  confeguimos  tanto  fruto  con  nuef- 
tros  Sermones?  Dirigido  con  provecho,  y  enfeñndo  con 
lucimiento?  No  ha  fido  en  vueftro  nombre  con  el  qye 
hicimos  converfiones  tan  ruidoías,  tantas  buenas  obras, 
y  tantos  milagros?  Y  entonces  Yo  les  diré  claramente; 
Yo  jamás  os  conoci  por  mis  verdaderos  Difcipulos;  re¬ 
tiraos  de  mi,  vofotros,  que  hacéis  obras  de  iniquidad, 
voíbtros  que  aveis  biifcado  vueftra  gloria  en,  vueftras 
mexores  acciones,  y  de  ninguna  fuerce  la  gloria  de  mi 
Padre;  vofotros  aveis  predicado  mas  bien  vueftra  doc¬ 
trina  que  la  mia;  vofotros  aveis  dcfiiientido  con  viicf- 
ra  condada  la  fantidad  de  la  moral  que  vofotros  often- 
tais  con  faufto»  A  la  verdad,  Yo  he  fécado  mi  glpria  de 
vueftros  trabajos,  pero  como  no  ha  fido  por  mí, por  quien 
aveis  trabajado,  no  es  de  mi  de  quien  debeis  efperar  h 
recompenfa,  Vofotros  aveis  trabajado  fin  eí  menor  pro¬ 
vecho,  defde  que  no  avcis  bufcado  fino  vueftro  inte¬ 
rés,  defde  que  feguifteis  vueftras  inclinaciones,  y  deft 
de  queno  hicifteis  fino  vueftra  propiia  voluntad  en  vuef* 
tro  minifterio. 

^  J34  Tal  fue  el  admirable  Sermón  que  JESIJS 

hizo  fobre  la  montaña,  y  en  otra  parte;  lo  que  hemos 
tenido  por  conveniente  reunir  aqui  para  abreviar  cfta 
hiftoria.  Efte  es  el  compendio  de  efta  divina  dodrina 

del  Salvador,  h^fta  esconces  defconocida  de  todos  los 
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hombres.  Ni  los  Ancianos  Patriarchas,  ni  los  Profetas 
tan  alambrados  avian  podido  defcubrir  efto;  fu  vifta 
era  muy  limitada  para  reinontarfe  tanto.  Solamente 
aquel  que  la  avia  agotado  del  feno  del  Padre,  era  el 
que  podía  hacerla  intelegible,  Una  dodlrina  moral  tan 
fanta,  tan  pura,  tan  perfecta,  tan  fublime,  no  podía 
aprehenderle  fino  en  la  efcuela  del  Hijo  de  Dios.  Era 
menellcr  copiar  todo  el  Evangelio  palabra  por  palabra, 
fí  fe  quifiera  reft-rir  aquí  toda  la  dodlrina  fagrada  de 
Jefu-Chrifto;  y  •  lo  niifmo  fi  huvieramos  de  referir  to¬ 
das  las  marabillas  que  Jefu-Chrifto  obró  durante  fu  vi¬ 
da  mortal;  los  libros  que  para  efto  feria  neceftario  eír 
cribir,  como  dice  San  Juan,  no  cupieran  en  todo 

el  mundo. 
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Otros  milagros  de  Jefu-ChriJlo. 


15  j  A  Viendo  el  Salvador  defeendido  de  la 
ZA  montaña,  en  donde  acavaba  de  inftruir 
JL  A-  a  fus  Difcipiilos,  y  á  todo  el  Pueblo 
que  fe  avia  iuntadoj  aa  Icprofo  vino  á  arrojarfe  a  fus 
pies.  JESUS  !e  mandó  que  fe  levantara,  y  fe  levantó’ 
Himpio  y  fano  de  fu  lepra.  Defpues,  aviendo  entrado 
^eu  Capharnau,  fue  rogado  por  los  principales  Judíos  de 
la  Ciudad,  para  que  curáíTe  á  un  enfermo  que  eftaba 
en  la  extrema.  Efte  era  el  criado  de  un  Centurión, 
quiere  decir,  de  un  Oficial  Romano,  que  mandaba  á 
cien  Soldados.  El  era  Gentil,  pero  amaba  á  los  Judies, 
y  les  avia  mandado  fabricar  una  Synagoga.  JESUS  fe 
pufo  en  marcha  para  ir  á  fu  cafa,  pero  el  Oficial  vi- 
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no  á  encontrar  al  Salvador,  y  le  dixo;  Señor,  no  os 
incomodéis,  poique  yo  no  merezco  que  V'^os  entréis  en 
mi  cafa;  tampoco  me  he  juzgado,  digno  de  ir  á  encon¬ 
traros;  decid  una  fola  palabra,  y  mi  criado  feiá  fano. 
Efta  viva  fe  agradó  al  Salvador,  y  volviendore  azia  el 
Pueblo  que  le  feguia:  En  verdad  os  digo,  que  Yo  no 
he  encontrado  tanta  fe  en  Ifrael.  Ay!  añadió,,  quantos 
cflrangeros  tendrán  parte  en  la  herencia  celeftial,  de  la 
qual,  aquellos  que  debian  fer  los  primeros  herederos 
en  calidad  de  hijos,  feráu  privados!  Luego,  volvien- 
dofe  al  Centurión,  Id  le  dixo,  y  que  fe  haga  como  tu 

10  has  creido;  é  inmediatamente  vinieron  á  avifar  al 
Oficial,  que  fu  domeftko  gozaba  ya  de  una  perfeéia 
íalud. 

155  Algunos  de  los  Difcipulos  de  Juan  le  pre¬ 
guntaron,  porqué  fus  Difcipulos  no  ayunaban,  pues  ellos 
pallaban  íu  vida  en  el  ayuno/  Queréis  vofotros,  les  ref- 
pondió,  que  los  Amigos  del  Eípofo  eftén  en  la  aflic¬ 
ción,  mientras  que  el  Efpofo  efta  con  ellos?  Dia  ven¬ 
drá  en  que  les  quitarán  al  Efpofo,  y  entonces  ayuna¬ 
ran,  y  fu  ayuno  ferá  mucho  inas  auftéro  que  el  vueítro. 

157  Pocos  dias  defpues,  caminando  JESUS á  la 
Ciudad  de  Nain,  encontró  á  la  puerta  de  la  Ciudad 
el  acompañamiento  de  un  Mancebo  que  llevaban  á  en¬ 
terrar,  Era  efte  el  hijo  único,  cuya  madre  que  le  acom¬ 
pañaba  toda  llena  de  aflicción,  era  una  Viuda.  El  Sal- 
vador^  movido  de  compaílion  por  ella:  Nojloréis  le  di- 
^o;  y  defpues,  acercandofe  al  féretro,  le  tocó  con  fti 
mano,  y  le  dixo  al  muerto:  Mancebo,  levantare.  Yo 
foy  el  que  te  lo  manda.  Al  inflante  el  muerto  refucitó, 
fe  fentó,  y  comenzó  á  hablar;  y  JESUS,  aviendolo  co¬ 
gido  por  la  mano,  lo  volvió  lleno  de  vida  á  fu  Madre# 
Nq  fe  puede  decir  qual  fue  la  admiración  de  todos  Jos 

'  que 
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que  eílabnn  prefentes.  Se  hávifto  jamás  cofa  igual,  fe 
decían  pofeidos  de  un  Tanto  aíTombro?  Huvo  jamás 
Profeta  tan  grande?  El  ruido  de  efte  prodigio  fe  cf- 
tendió  muy  en  breve  por  todo  el  País;  y  todos  defea- 
ban  con  crecidas  anfias  ver  al  obrador  de  milagros  tan 
patentes. 

138  Los  Difcipulos  de  San  Juan,  aviendo  ido 
á  ver  á  fu  Maeftro  áia  cárcel  en  cíonde  eftaba  prcfo, 
le  refirieron  todas  eñas  marabiilas;  y  la  admiración  en 
que  fe  hallaban  hizo  ver  baftantemente  al  Santo  Pre« 
curfor,  que  aunque  el  les  avia  dicho  muchas  veces, 
que  lÉSUS  era  el  Medias,  no  eftaban  aun  perfuadidos 
de  ello.  Por  lo  que  quifo  que  fueflTen  ellos  mifmos  á 
convencerfe.  Aviendo  pues  ido  los  Difcipulos  de  Juan 
á  bufcar  al  Salvador,  le  dineron:  Juan  Baptifta  nos  em* 
bia  para  faber  de  Vos,  fi  fois  aquel  que  debe  venirj  0  ñ 
debemos  efperar  al  Medias  prometido? 

139  El  Salvador,  que  eftaba  rodeado  de  una 
gran  multitud,  no  les  refpondió  luego}  curo  en  fu  pre- 
fencia  á  todos  los  enfermos  que  avian  venido  á  éU  é 
hizo  en  fu  prefenciaun  gran  numero  de  milagros;  def^ 
puesj  volviendofe  á  los  Difcipulos  de  Juan:  Id,  y  refe¬ 
rid  ^ueftro  Maeílro,  Ies  díxOj  todo  lo  que  acabais  dé 
ver.  Decidle  que  los  ciegos  ven:  Que  los  cojos  andan 

"^derechamente:  Que  los  leprofos  quedan  linipios:  Que 
¡los  fordos  oyen:  Que  los  muertos  refucitan;  y  que  es 
feliz  el  que  no  fe  elcandalizare  por  ocafíon  mía,  quie¬ 
re  decir,  el  que  no  dudare  de  mi  Divinidad,  al  yérme 
en  la  apariencia  hombre  como  los  demás;  felices  aque¬ 
llos  que  fe  mantuvieren  firmes  en  la  fe,  quando  me 
vean  oprimido  por  mis  enemigos,  abofeteado  y  cubier¬ 
to  de  falivas,  y  lleno  de  oprobrios.  Felices  en  fin  aque^ 
líos  á  quienes  mis  tormentos  no  exafperarán,  ni  dift. 

N  2.  gu&: 


loo 


V'ida  de  ISl.  Sr,  Jejti-ChriíiO. 

guftaran,  y  á  quienes  mis  humillaciones  v  mi  muerte 
no  ferán  motivo  y  ocaíion  de  efcandalo.  El  Salvador 
hizo  luego  un  magnifico  elogio  de  San  ]uan,  repre¬ 
hendiendo  vivamente  á  los  Pharifeos  que  cftaban  pre- 
fentes  la  poca  impreflion  que  en  ellos  avian  hecho  las 
palabras  y  los  excmplos  de  elle  Sanco  Hombre. 


Leí 
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Unque  el  Salvador  nada  perdonaba  á 
eftos  hypocritas,  nada  omitia  tampo¬ 
co  para  ganarlos  y  para  convertirlos, 
harta  comer  en  fus  cafas  quando  ellos  fe  lo  rogaban,  y 
quando  preveía  el  fruto  de  efta  amable  complacencia. 

141  Ertando  un  dia  á  la  mefa  en  cafa  de  Si¬ 
món  el  Pharifeo;  una  muger  de  maliííiraa  fama  en  la 
Ciudad  por  fus  cortumbres,  vino  á  bufcarle  penetrada 
de  un  vivo  arrepentimiento  de  fus  pecados,  que  las 
Exhortaciones  de  erte  Divino  Salvador  avian  excitado 
en  fu  corazón.  Como  JESCJS  eftaba  recortado  fobre 
un  lecho  de  la  Mefa  á  la  moda  del  País;  ella  fe  fue  por 
detrás  á  ponerfe  á  los  pies  de  JESUS;  y  no  ceífando 
de  rociarlos  con  fus  lagrymas,  y  de  enjugarlos  con  fus 
cabellos,  los  befaba,  y  derramaba  fobre  ellos  el  acey- 
te  de  un  perfume  que  tenia  en  un  vafo  de  alabaftro. 
Viendo  erto  el  Pharifeo,  que  avia  convidado  á  JESUS, 
fe  decia  á  si  mifmo,  fi  erte  fuera  Profeta  fupiera  fin 
duda  quien  era  la  que  le  befa  los  pies.  El  Salvador  que 
penetraba  fu  penfamiento,  le  hizo  vér  que  nada  le  era 

ocul- 
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ocyito;  y  tomando  la  {«labra,  hizo  la  apología  de  cita 
íluític  {renitente,  con  una  alegoiia  cjtie  hacia  conipre* 
hender  al  Phanfeo,  que  la  perfcíla  conrricion  de  cfta 
pecadora,  de  la  que  daba  pruebas  tan  claras,  hacía  fu 
alma  agí  adable  a  Dios  en  extremo.  Muchos  ¡recados 
le  fon  perdonados  añadió,  porque  ella  ha  amado  mu¬ 
cho.^  Der¡rues,  volviendofe  azia  efta  muger,  id,  ledixo, 
tu  fé  te  ha  íalvado,  tus  pecados  te  fon  {perdonados,  id 
en  paz.  Efta  remifiion  de  pecados  dio  mucho  que  pen- 
far  á  los  que  eftaban  en  la  Mefa;  Quien  es  efte  hom¬ 
bre  íe  decian  á  sí  raifmos,  que  afli  perdona  y  remite 
los  pecados^  La  converfion  de  efta  liiuger  hafta  enton¬ 
ces  pecadora,  fue  tan  perfeda,  que  defde  aquella  ho¬ 
ra  fue  una  de  las  mas  fervorofas  Difcipulas  del  Salva- 

dor;  y  efta  fue  la  que  defpues  le  figuio  á  todas  partes, 
hafta  llegar  al  pie  de  la  Cruz. 

142  Deípuesdeefta¡nfigíieconverfion,fueqaan- 

do  el  Salvador  acompañado  de  fus  Aportóles  recorrió 
la  mayor  prrte  de  las  Ciudades  y  lugares  de  la  Ga¬ 
lilea,  anunciando  en  todas  partes  el  Reyno  de  Dios 
Enfeñando  el  camino  de  la  falvacion,  y  coníírmandó 
la  fantidad  de  fu  dodrina,  con  un  numero  infinito  de 
milagros.  Y  acomodandofe  al  genio  del  Pais,  rara  vez 
hablaba  al  Pueblo,  que  no  fu  efte  por  parabolas 

\  ..pr  Se  la  del  femLdor  X  implicar 

Jos  diferentes  efeílos  de  la  palabra  de  Dios,  refpeto  de 
las  dif^i entes  difpofídoncs  de  los  que  la  efcuchan.De 
la  zizanaj  que  fembrada  maliciofamente  entre  el  hnen 
grano  fignifíett  ¡á  los  malos  que  fe  permiten  en  el  cam¬ 
po  del  Señor  entre  los  buenos;  pero  que  luego  fe  fe- 
para  para  fer  arrojada  al  fuego  con  la  paja.  La  parabo- 
a  del  grano  de  moftaza,  que  aunque  el  mas  pequeño 
de  los  granos,  crecen  tanto  fus  ramas,  que  llega  á  fer 
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la  mayor  de  todas  las  plantas,  fobre  la  qual  vienen  á 
fentaiTe  las  Aves  del  Cielo,  nos  propone  la  figura  de 
un  hombre  verdaderamente  humilde.  La  de  la  levadu¬ 
ra,  que  fe  derrama  por  toda  la  mafa,  y  la  hace  elevar 
y  crtcer,  fignifíca  la  pureza  de  intención;  como  la  per¬ 
la  fina,  por  la  qual  el  Mercader  da  todo  fu  caudal,  y  el 
theforo  efeondido;  fon  figuras  de  la  falvacion  eterna, 
por  la  qual  el  hombre  debe  facrificar  todo  lo  que  tie¬ 
ne  en  el  mundo.  Queriendo  hacer  fentir  los  funeítos 
efcíftos  de  la  recaida  en  el  pecado,  fe  firve  de  la  para¬ 
bola  del  fuerte  armado,  que  aviendo  fido  arrojado  de 
una  cafa  vuelve  á  ella  con  mayores  fuerzas,  entra,  ¡jfe' 
fortifica,  y  'ya  no  vuelve  a  fer  arrojado. 

144  La  parabola  de  los  combidados  ál  banquC'- 
te,  que  fe  efeufaron  dé  ir  á  el  con  frivolos  pretextos, 
el  uno  con  que  tenia  que  ir  á  vér  á  fu  nueva  cafa  de 
campo.  El  otro,  el  ir  á  probar  cinco  pares  de  bueyes 
que  avia  comprado.  Otro,  con  fu  cafamiento.  Y  otro, 
con  fu  comercio  y  otros  embarazos.  Efta  parabola  di¬ 
go,  reprefenta  y  deferibe  baftantemente  claro,  la  di¬ 
ferencia  de  aquellos  que  fe  alexan  de  la  Sagrada  Meía, 
y  que  por  fu  apego  y  afición  á  las  cofas  de  la  tier{a, 
íe' hacen  indignos  del  banquete  de  las  bodas  del  Cor¬ 
dero.  La  parabola  del  Hijo  prodigo,  es  una  una  de  las 
mas  particularizadas,  y  de  las  mas  bien  círcunftancia- ^ 
das;  porque  haciendo  el  mas  natural  retrato  de  una ; 
alma  que  fe  aparta  de  Dios,  deferibe  todos  los-  paífos 
dél  pecador  en  todos  los  deíbrdenes  de  fu  vida*,  y  nos 
reprefenta  también  todos  los  exhortes  de  la  divina  mi- 
fericordia,  los  caminos  admirables  de  que  Dios  fe  fir¬ 
ve  para  convertir  al  pecador;  y  la  bondad  con  que  re¬ 
cibe  á  todos  los  que  fe  vuelven  á  fu  Divina  Magef- 
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145-  Qae  efta  fea  una  hiíloria,  y  también  la  del 
Rico  avariento,  como  lo  creen  los  mas,  ó  una  íimplc 
parabola,  como  lo  iiencen  otros,  ninguna  cobr  hace  vér 
mejor  las  infinitas  defdichas  de  los  felices  del  figlo,  que 
viven  en  el  olvido  de  Dios,  y  las  ventajas  de  una  vi¬ 
da  humilde  y  crabajofa,  quando  eftá  animada  de  una 
chriíliana  paciencia.  Por  fin,  queriendo  el' Salvador  dar 
una  Imagen  fenfible  de  fu  Iglefia  dixo:  El  Rey  no  de 
los  Cielos  es  femejante  á  una  red,  que  fiendo  arro¬ 
jada  á  la  mar  coge  de  toda  fuerte  de  pefees,  buenos  y 
malos;  los  que  fe  feparan  defpues  en  lá  ribera,  poniendo 
los  buenos  aparte  en  las  naves,  y  arrojando  afuera  á  los 
malos  y  perverfos.  AlTi  ferán  feparados  los  efeogidos  de 
Dios  de  enmedio  de  los  reprobos.  De  efte  modo  era 
como  el  Salvador  fe  acomodaba  a  la  comprehenfíon  de 
un  Pueblo  todo  terreftre  y  grofero,  haciéndoles  fen- 
íibles  las  verdades  mas  efprricuales;  y  con  eflas  compa¬ 
raciones  fimples  y  familiares,  les  aclaraba  y  explicaba 
los  mas  ocultos  Myílerios.  Entonces  fue  quaiidofe  cum¬ 
plió  lo  que  avia  dicho  del  Salvador  el  Profeta,  Yo  os 
hablare  por  figuras:  jipeTtítm  ttt  pAVíibolis  os  tneuyn. 


14^^  Aviendo  JESUS  defpedido  á  las  Turbas, 
fe  embarco  en  un  barco  con  fus  Difcipulos  para  pallar 


de  la  otra  parte  del  Lago.  Apenas  fe  avia  engolfado 
quando  fe  levantó  una  furiofa  tormenta,  de  tal  fuerte. 
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mar,  que  calmálTcn;  y  al  infla, nte  quedó  codo  en  una 
grande  ferenidad.  Entonces  todos  empezaron  á  gritar: 
*Qiié  hombre  es  eíle,  á  quien  los  vientos  y  la  mar 
obedecen?  Llegado  que  huvo  á  tierra  libró  á  dos  fu- 
riofos  poñeidos,  que  gritaban:  JESyS  Hijo  de  Dios, 
porqué  vienes  aquí  á  atormentarnos  antes  de  tiempo? 
El  uno  de  cftos  dos  eftaba  pofeido.de  una  legión  de  De¬ 
monios;  los  quales,  viendofe  obligados  por  fu  manda¬ 
to  á  íalir  del  cuerpo  de  eñe  hombre,  le  pidieron  li¬ 
cencia  para  entrar  en  una  manada  de  Cerdos,  que 
paffaba  por  alli;  fe  lo  permitió,  y  al  inflante  todos  ef- 
tos  animales  fe  precipitaron  en  la  mar,  en  donde  to¬ 
dos  perecieron.  Hermofa  reprefentacion  de  lo  que  fu- 
cede  al  pecador  impenitente.  Poco  defpues  tina  Mu- 
ger  enferma  de  un  fluxo  de  fangre,  que  avia  doce  anos 
le  moleflaba,  quedó  al  inflante  fana  con  folo  tocar  la 
fimbria  de  la  ropa  del  Salvador.  Al  mífmo  tiempo  lle¬ 
gó  uno  de  los  Gefes  de  la  Synagoga,  nombrado  Jairq; 
el  qual,  arrojandofe  á  fus  pies,  le  fuplico  el  que  fe  dig- 
'naíTe  entrar  en  fu  cafa,  porque  el  no  tenia  mas  qi^e 
una  hija  de  edad  de  doce,  años,  muy  cerca  de  acabar' 
la  vida.  El  Salvador  fe  dignó  el  ir  allá,  pero  á  la  mi¬ 
tad  del  camino  vinieron; á  decir  á  Jairo,  que  fu  hija 
avia  ya  muerto,  y  que  aíli  ahorrafie  a  JESIJS  el  tra¬ 
bajo  de  ir  mas  acfelante.  Pero  el  Salvador  confolando 
á  efle  a.fligido  Padre:  No  temáis  nada,  le  dixo,  creed 
íolamente  en  mí,  y  veréis  muy  en  breve  con  íalud  a 
vueflra  hija.  Aviendo  llegado  á  la  cafa,  vio  que  todo 
era  lagrymas;  y  todo  lleno  de  compaffion  dixo:  No  llo¬ 
réis;  para  qué  tantas  lagrymas,  y  tanta  turbación?  Efta 
niña  no  efta  muerta,  eftá  durmiendo;  quiere  decir, 
ella,  no  há  muerto  por  mucho  tiempo;  el  eftado  en 

oue  eftá  debe  fer  mirado  como  uh  fueño,  dé  que  luc 

es 
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es  tan  fácil  el  facaila,  como  lo  es  á  un  hombre  el  dif- 
pertar  a  uno  qiiando  duerme.  Como  fabian  con  cer¬ 
teza,  que  la  niña  eftaba  muerta,  fe  burlaban  de  él,  del 
mifmp  que  avia  de  hacer  ^el  beneficio. 

147  Efto  no  obítante,  aviendo  hecho  JESUS 
falir  de  la  camara  acodos  los  llorones  y  lloronas  alqui¬ 
lados,  con  todos  los  muficos,  que  fegun  la  coftumbrc 
del  Pais  aflíftian  á  las  ceremonias  de  los  funerales  pa¬ 
ra  tocar  fones  lúgubres,  é  impedir  que  fe  oyeíTen  los 
llantos;  JESUS  no  quiíb  que  quedáííen con  él  mas  que 
el  Padre  y  la  Madre  de  la  niña,  y  fus  tres  mas  ama¬ 
dos  Diícipulos,  Pedro,  Jacobo,  y  Juan.  Entonces,  to¬ 
ldando  de  la  mano  a  la  d¡fiinta,dixo  en  alta  voz:  Ni¬ 
ña  levantare.  A  tilas  palabras,  la  niña  fe  levantó  con 
tan  buena  falud  como  fi  no  huviera  eftado  enferma^  y 
JESUS  mandó  que  íe  dieílen  de  comer.  Los  gritos  de 
alegria  fuccedieron  á  las  iagiymas;  por  toda  la  Ciudad 
refonaban  las  bendiciones  que  daban  al  Salvador,  y  uña 
niarabilla  tan  lefplandeciente,  y  tan  grande,  breve  íe 
divulgó  por  toda  Galilea,  Judéa,  y  Samaria, 


CAPITULO  XXVII. 

La  Mijjion  de  los  fetenta  j  dos  Difcipulos. 


i  *48  «^Onio  la  mies  crecía  todos  los  tliai, 

,  ■  JE.SUS  manifeftó  á  fus  Difcipulos  la 
^  necesidad  que  avia  de  Operarios  para 
Cultivar  un  campo,  que  avia  tanto  tiempo  eftaba  in¬ 
culto.  Aviendo  ya  elegido  a  fus  doce  Apoftoles,  que 
corrcfpondian  á  las  doce  Tribus,  como  fi  el  Salvador 
huviera  querido  elegir  un  Apoftol  para  cada  una  fte 

O  -  ellas, 
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ellas,  qiiifo  taii'ibicn  elegir  fetenta  y  dos  Difcipulos^  pa¬ 
ra  trabajar  fubordinados  á  los  Apoftoles,  y  eií  cfte  nú¬ 
mero  corrcfpondcn  feis  Difcipulos  á  cada  Tribu.  Afíí 
mifmo  Moyfes  avia  efeogido  fetenta  y  dos  peiTonas, 
feis  de  cada  Tribu,  para  dividir  con  ellas  el  pelo  de  los 
negocios.  Avicndolos  iantado  alrededor  de  sí,  les  di- 
xo:  Id  por  todo  el  Pais,  veis  aqui  que  Yo  os  embio 
como  á  corderos  enmedio  de  los  lobos.  No  llevéis 
con  vofotros,  ni  bolla,  ni  alforjas,  ni  zaparos;  efto  es,, 
como  dice  San  Matheo,  no  tengáis  oro,  ni  plata,  ni 
ninguna  moneda  en  vueftra  bolfa.  El  deíignio  dcl  Sal- 
'  vador  no  es  obligar  á  fas  Difcipulos  y  Apoftoles  áan- 
dar  defealzos,  ni  prohibirles  el  ufo  dé  un  báculo  para 
”  afírrnarfe;  lo  contrario  parece  en  San  Marcos;  qii  fo  tan 
'  íblamcnte  darles  á  entender,  con  qué  efpiritu  de  po¬ 
breza,  de  mortificación,  de  definterés,  de  defafimicnto, 
y  de  confianza,  los  Operarios  dcl  Señor  deben  traba¬ 
jar  en  fus  Viñas;  fie mpre  promptos  á  poneríe  en  ca¬ 
mino,  fin  hacer  provifion  de  todo  lo  que  les  ferá  né- 
ccíTario  para  vivir  cómodamente,  durante  fus  correrías 
Evangélicas;  quiere  que  vayan  con  el  cquipage  de  fim- 
p!cs  caminantes,  fin  llevar  víveres  en  las  alforxas,  y  fin 
cargarfe  de  armas  (  lo  que  el  entiende  por  él  termino 
,paIo  ó  báculo}  ni  de  ninguna  cofa  inutiUfin  tener  za- 
patoSi  ni  veftidos  para  mudarfe;  porque  Dios  provee 
las  neccííidadcs  de  aquellos  que  no  bufean  en  los  mi- 
nifterios  de  charidad  mas  que  fu  gloria,  y  la  fálud  de 
las  almas,  no  queriendo  en  fu  fervicio  Operarios  fen- 
fuales  y  delicados.  . 

149  En  .  el  camino,  añadió,  no  faludeis  á  nadie; 
quiere  decir,  no  os  detengáis  en  el  camino  á  hacer  vi- 
.fitas  inútiles,  y  vanos  cumplimientos.  AI  entrar  en 
qualqiiicra  cafa  lo,  primero  que  aveis  de  de^ir  csr.  La 
’ "  "  ’  ^  paz 
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pax  fea  en  efta  cafa;  y  fi  ay  en  ella  algún  hijo  de  paz, 
quiere  decir,  una  perfona  teuieroía  de  Dios,  y  con 
difpoíicioaes  ehriñianas,  vuefira  paz  fe  detendrá  fobre 
ella,  íi  no,  ella  volverá  fobre  vofotros.  Por  la  palabra 
paz  fe  enciende,  fegun  el  lenguage  de  las  Eferipturas, 
un  defeo  de  toda  fuerte  de  bendiciones.  En  lo  demás 
vivid  en  la  mifnia  cafa  bebiendo  y  comiendo  lo  que 
en  ella  huviere,  y  en  qualquiera  Ciudad  en  que  en¬ 
tréis,  fi  os  reciben  en  ella,  comed  lo  que  os  dieren. 
Un  pobre  verdadero  no  pienfa  en  pedir  lo  que  es  mas 
de  güilo,  no  rehuía  lo.  que  le  dan.  Curad  los  enfer¬ 
mos  que  huviere,  y  decidles.  El  Reyno  de  Dios,  quie¬ 
re  decir,  la  íalvacion  eílá  cerca,  aprovechaos  delosfo- 
corros  que  tencis. 

ijo  Inftruidos  de  eíla  fuerte  por  el  Salvador 
los  fetenta  y  dos  Difcipulos,  los  embió  á  anunciar  el 
Reyno  de  los  Cielos  á  las  Aldeas  y  Pueblos  vecinos, 
en  donde  predicaron  con  gran  zelo,  trabajaron  con  fru¬ 
to,  y  volvieron  llenos  de  gozo.  Señor,  decian  ellos: 
en  vueftro  nombre  hemos  fugetado  á  los  Demonios, 
y  hemos  curado  milagrofamente  a  los  enfermos.  JE¬ 
SUS,  defeubnendo  en  ellos  una  complacencia  muy  na¬ 
tural,  qu  i  fo  corregir  todo  loque  avia  en  ellos  de  mas 
defe(51uofo.  Yo  veta  a  Satanas,  les  dixo,  que  caía  del 
^ielo  como  el  rayo;  haciéndoles  entender,  que  el  mas 
.roble,  y  el  mas  perfedlo  de  los  Angeles  fe  perdió  por 
íe  fobervia;  que  por  Santo,  y  por  amado  que  uno  fea 
de  Dios,  debe  fer  humilde;  y  que  por  muchas  mara- 
billas  que  fe  hagan,  por  felices  fuceíTos  que  fe  tengan, 
fe  debe  tener  por  un  íiervo  inútil.  Veis  aqui  que  Yo 
os  he  dado  poici  para  marchar  fobre  las  ferpientes,  y 
fobre  los  efcoi  piones,  y  fobre  todas  las  fuerzas  del  ene- 
niigo,  añadió,  fin  que  nadie  os' pueda  refiítir  nidaña- 

^  *  ros. 
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ros.  Sin  embargo,  no  os  alegréis  de  que  los  Efpiritus 
fe  fometcn  á  vofoíjos.  Eftos  puros  dones  no  aumentan  el 
mérito.  Alegraos  sí,  de  que  vueftros  nombres  eftán 
eferitos  en  el  Cielo;  efle  es  el  único  motivo  que  ay 
para  alegrarfe.  A  efte  mifmo  tiempo,  dice  San  Lucas, 
tuvo  "jESUS  un  arrebatim  ento  de  gozo,  que  venía  del 
Erpiritufanto,  y  levantando  los  ojos  al  Cielo  dixo:  Yo 
os  bendigo.  Padre  mió.  Señor  del  Cielo  y  de  la  Tier¬ 
ra,  porque  aveis  ocultado  eftas  cofas  á  los  Sabios  y 
Do(4os  del  Mundo,  y  las  aveis  revelado  á  los  pequeños.  " 
Todo  lo  bá  puefto  mi  Padre  entre  mis  manos;  y  nin¬ 
guno  fabe  quien  es  el  Hijo  fino  el  Padre,  ni  quien  es 
el  Padre  fino  el  Hijo,y  aquel  á  quien  el  Hijo  fe  dig¬ 
nare  revelarlo.  Deípues  bolviendofe  azia  fus  Difcipulos: 
Dichofos  los  ojos  que  vén,  fes  dixo,  lo  que  vofotros 
veis  hijos  mios;  porque  Yo  os  affeguro,  que  muchos 
de  los  Profetas  y  Reyes  han  defeado  ver  lo  que  vofo-' 
tros  veis,  y  no  lo  han  vifto;  y  oir  lo  que  oís,  y  no  lo  • 
han  oído.  Sobre  efto;  un  Dodor  de  la  ley  fe  levanto  ■ 
con  el  defignio  de  fondearle.  Maefiro,  le  dixo,  que  ha¬ 
ré  yo  para  falvarme?  JESUS  le  refpondib:  Qué  es  ío 
que  eíiá  eferito  en  la  leyé  Qué  es  lo  que  en  ella  lees 
tú?  Vofotros  amaréis  al  Señor  vucílro  Dios,  repitió 
el  Doétor,  con  todo  vueítro  corazón,  con  toda  vueftva  ^ 
alma,  y  con  todas  vueílras  fuerzas,  y  con  todo  vuef-; 
tro  entendimiento;  y  á  vueílro  próximo  como  a  vos 
mifmo.  Vos  aveis  relpondido  hien^  te  dixo  JESUS,  ha¬ 
ced  ejjo,  y  vos  vmms.  El  Dodor  queriendo  faber  fi  ‘ 
por  eñe  nombre  de  próximo,  JESUS  comprehendia  á 
ós  eftrangeros,  b  tan  folamente  á  los  hermanos,  le  di¬ 
xo,  Y  quien  es  mi  próximo?  Sobre  lo  que  el  Salvador  le 
refirió  la  parabola  de  un  hombre,  que  aviendo  caído  en 
manos  de  ladrones,  y  aviendolo  herido,  y  dexado  me- 
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dio  muerto  en  el  camino,  no  fue  focorrido,  ni  por  un 
Sacerdote,  ni  por  un  Levita,  que  avian  paílado  fin 
darle  el  menor  focorro;  pero  que  un  Samaritano  cha- 
ritativo,  aviendolo  vifto,  fe  compadeció  de  él,  tuvo 
de  él  grande  cuidado,  y  le  curó  las  llagas,  haciendo  ver 
por  efte  exemplo,  que  el  amor  del  próximo  debe  íer 
Un  amor  univerfal,  un  amor  eficaz,  y  no  un  amor  de 
nacionalidad,  ni  de  puro  cumplimiento* 


CAPITULO  XXVIII. 


Je¡m  fatis face  con  cinco  panes  y  dos  pefees 
a  mas  de  cinco  mil  perfonas. 


4^  Viendo  /ábido  JESUS,  que  Herodes 
avia  quitado  la  vida  á  San  Juan;  y 
M  A  fabiendo  lo  que  de  él  fe  hablaba  en  la 
Corte  de  cfte  Principe,  fe  embarcó  en  un  barco  con 
fas  Di fei pules;  y  avíendo  atravefado  el  Lago  de  Genc- 
.^aieth,  fue  á  deíembarcaríe  á  un  lugar  muy  íolitario 
Vrente  por  frente  de  Bethfaida.  Pero  por  defierto  que 
fueííe  el  parage,  fe  vió  llegar  á  él  muy  en  breve  una 
gran  multitud  de  Gente.  Mas  de  cinco  mil  perfonas 
^^^avian  caminada  á  pie  cafi  todo  un  dia  para  venir  á  en¬ 
contrarle;  y  era  precifo  que  anduvieífen  otro  tanto  para 
j^olverfe  a  fus  cafas  fin  aver  tomado  algún  alimento. 
Defpues  que  el  Salvador  los  huvoinftruido,  y  huvo  cu¬ 
rado  á  los  enfermos:  viendo  los  Difcipulos,  que  ya  era 
tarde,  le  dixeron;  Señor,  defpedid  á  efta  gente  para 
que  puedan  irfe  á  los  lugares  vecinos  á  comprar  que 
comer;  JESUS  les  refpondió  que  no  avia  neceííidad  de 
que  ellos  fe  fucilen;  dadles  vofotros  que  comer..  Nofo- 

tros 
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tros,  rcfpondicron,  no  tenemos  aquí  mas  que  cincad 
panes  y  dos  pefees;  qué  comida  es  efta  para  tanta  Gen-, 
2e?  Pues  aunque  huvicra  docientos  denarios,  añadió  • 
Pheüpe,  para  comprar  pan,  no  era  fuficience,  y  folo 
pudiera  tocar  cada  uno  un  pequeño  pedazo.  JESUS 
le  hizo  traer  eftos  cinco  pequeños  panes,  y  los  Jos  peñ- 
ces;  y  avicndoles  echado  fu  bendición,  mandó  que  los 
diñribnycíícui  á  todo  el  Pueblo.  Todos  comieron  haíla 
laciar  íu  hambre;  y  íe  llenaron  doce  grandes  canaftas 
con  los  pedazos  que  fobraron,  los  que  mandó  e!  Sal¬ 
vador  fe  recogieíTen.  Un  milagro  tan  grande,  y  tan ref- 
plandcciente,  admiró  tanto  al  PueUo,  que  todos  cla¬ 
maban:  Eñe  es  el  Profeta  que  debe  venir,  efte  es  el  • 
que  ef['eratriOS,  y  no  tenemos  que  aguardar  otro;  y  pen- 
faron  en  aclamarlo  por  Rey.  Pero  a  viendo  conocido  JE- 
SUS  fu  defignio,  fe  volvio  folo  a  la  montaña.  Por  la 
tarde,  aviendofe  embarcado  fus  Difcipulos,  paliaron  el 
mar  para  ir  á  Capharnau.  Mientras  tanto  fe  levantó  ua 
gran  viento,  la  mar  fe  empezó  á  hinchar;  y  no  piidien-y 
do  ios  Apoíiolcs  á  fuerza  de  remos  coger  la  tierra,  Te 
creían  perdidos;  la  tempeftad  crecía,  y  el  Salvador  veía 
defdc  la  foledad  fu  temor  y  fu  peligro,  y  no  tardó  en  * 
remediarles  uno  y  otro. 

IJ2  Como  á  las  qnatro  de  la  mañana  fe  en¬ 
caminó  azia  donde  citaban,  marchando  fobre  las  aguas. 
Los  Apoíiolcs  viendo  á  un  hombre  que  caminaba  fo¬ 
bre  las  olas,  fe  llenaron  de  efpanto,  creyendo  ver  una 
fantafma.  El  temor  les  hizo  dar  un  alto  grito;  pero 
JESCJS  rós  aííéguró.  No  temáis  nada,  les  dixo,  Yofoy. 
Señor,  exclamó  entonces  Pedro:  Si  tu  eres,  mándame 
el  que  vava  a  encontrarte  caminando  Yo  también  fo- 
bre  las  aguas.  Ven,  le  dixo  JESUS.  Al  inflante  Pedro 
jJefciende  dei  barco,  y  camina  animofamente  por  fo¬ 
bre 
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bre  el  agua  para  ir  donde  efiaba  JESUS;  pero  aviendo 
arreciado  el  viento  tuvo  temor,  y  comenzaba  á  hun- 
diríe.  Entonces  Pedro  empezó  á  clamar:  Sálvame  Se¬ 
ñor,  que  me  hundo!  JESÚS  tomándole  de  !a  manóle 
dixo:  Hombre  de  poca  fe,  porque  has  dudado?  Es  cierto 
que  fe  hunde  y  fe  expone  áperderfe  aun  eftando  á  la  vifta 
de  Jefa- Chrifto,  defdc  que  fe  duda,  fe  titubea,  y  va¬ 
cila  en  la  fe,  y  defdc  que  fe  debilita.  Apenas  JESUS 
entró  en  el  barco  con  Pedro,  ceífó  el  viento,  y  la  mar 
quedó  en  calma.  Todos  eílos  prodigios  hicieron  abrir 
los  ojos  á  los  Difcipulos,  los  quales  haíta  entonces  no 
avian  bien  reflexionado  fobre  el  milagro  de  los  cinco 
.-panes;  comenzaron  dcfde  entonces  á  adrnirarfe  verdade- 
^rameóte  ^de  todas  eftas  marabillas,  y  á  reconocer  por 
Hijo  de  Dios  a  aquel  que  era  autor  de  ellas.  Se  arro¬ 
jaron  á  fus  pies,  y  le  adoraron. 

A  penas  tomó  tierra  de  la  otra  parte  del 
'Lago  de  Genezareth,  quando  fe  efparció  por  todo  el 
Pais  el  arribo  del  gran  Profeta;  lo  que  fue  ocafion  para 
que  de  todas  partes  por  donde  paíTaba  trageíTen,  enfer^ 
Lmos  en  lechos  portátiles;  los  que  ponían  en  las  calles^ 
Erogándole  tan  folamente  el  que  Ies  permiticíTe  tocar  la 
fímbr  ia  de  fu  ropa;  y  todos  los  que  tocaron  fus  veí- 
tiduras  quedaron  perfedamente  fanos  y  buenos. 

IJ4  Calvino,  conociendo  claramente  quantoto- 

'¡dos  eftos  hechos  marabillofos  condenan  vifiblemente 
^us  errores,  y  el  defprecio  que  el  hace  de  las  Reliquias 
^de  los  Santos,  y  de  fu  cuito,  no  fe  contenta  con  acu- 
far  de  fuperfticiofos  á  los  de  Genezareth;  lino  que  tie¬ 
ne  la  infolencia  y  la  impiedad  de  condenar  la  condef- 
cendencia  de  Jefu-Chriíto,  en  que  permita  que  fe  atri¬ 
buya  á  fus  íagrados  vertidos  una  virtud  milagroía,  que 
no  era  propria,  fino  de  fu  íagrada  perfona,  y  que  con 
-  tocar 
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•tocar  la  extremidad  de  fu  ropa  efpcráílen  fer  cura¬ 
dos. 

15  j  El  Pueblo,  que  el  Salvador  avia  milagro- 

famente  alimentado  con  cinco  panes,  citaba  cuidadofo 
por  no  fabcr  fu  paradero.  Avian  vifto  entrar  á  los  Apof^ 
toles  en  el  barco,  y  fabían  que  JESUS  no  fe  avia  em¬ 
barcado  con  ellos:  Por  lo  que,  luego  que  fupieron  que 
citaba  de  la  otra  vanda  del  Lago  con  fus  Apórteles,  que¬ 
daron  forprehendidos,  por  ignorar  como  fe  avia  jun¬ 
tado  con  ellos.  No  fe  dudaba  el  queiria  á  Capharnau, 
y  todos  fueron  allá,  y  aviendolo  encontrado,  le  dixe- 
ron:  Maertro,  quando  aveis  venido  harta  aqui?  El  Sal¬ 
vador  fin  detenerfe  en  refponder  á  una  curiofidad  tan 
Joan.^.  inútil,  les  dixo:  ]\!o  es  por  los  milagros  c¡ue  aVeis  vifto^ 
por  lo  cjue  vof otros  me  btdfcais^  Jino  a  caufa  de  los  panes 
cjue  vofbtros  aveis  comido^  y  porgue  aveis  Jido  faciados. 
El  Hijo  de  Dios  por  cita  leve  reprchenfion  les  mani- 
fertó  qual  era  fu  difpofidon  interior,  y  quan  interefa» 
ble  era  el  motivo  de  fu  empreífa.  En  lugar  de  mirar  ef- 
tos  milagros  como  obra  de  un  poder  infinito,  y  como 
pruebas  claras  de  que  Yo  foy  el  Meílias;  Vofotros  no 
miráis,  fino  al  provecho  temporal  que  por  ellos  os  pue¬ 
de  venir.  Vofotros  no  me  feguis  fino  por  fines  groferos 
y  carnales.  En  numero  de  mas  de  cinco  mil  perfonas 
aveis  fido  faciados  con  cinco  panes.  Erte  milagro  os  há  ad¬ 
mirado;  y  viendo,  quenada  os  falta  fíguiendome,  me 
bufeais  con  ardor  y  cuidado, más  nopor  eílb  eréis  mas  que 
foy  Hijo  de  Dios, y  el  Meífias.  Ertos  panes  materiales  mL 
lagrofamente  multiplicados,  os  han  faciado;  Vofotros 
los  aveis  encontrado  de  un  gurto  exquifito;  y  viendo 
que  fin  trabajar  halláis  cerca  de  mi  vuertro  alimento 
corporal,  no  bufeais  otra  cofa  en  feguirme.  Creedme, 

tened  riiotivos,  inas  puros  y  menos  interefados.  El  pan 

que 
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que  Yo  os  he  dado,  alimenta  viicflro  cuerpo;  defead 
otro  mas  preciofo,  y  mas  divino,  qne  fea  alimento  de 
VLieftra  alma:  Haced  de  fuerte^  les  á\%o^que  todgais  un 
úhyncnto ^me  no  taji  folamente  hcfeccrrcm 
conferve  kafia  en  la  vida  cternai  elqual  os 
del  homlrre.  Porcjne  el  Padre  (jiw  es  Dios^^  añadió,  lo  hit 
marcado  con  fu  fello.  Es  de  fu  proprio  cuerpo  de  quien 
Jcfm  Chriílo  habla  aqui,  brexo  el  nombre  de  pan,  y  de 
alimento,  como  lo  dice  aun  con  mas  claridad  en  otra 
parte.  El  Padre,  aquel  que  es  Dios,  le  ha  marcado  con 
fu fello,  quiete  decir,  que  le  ha  comunicado  todo  fu  po* 
der,  comunicándole  fabílancialmente  íu  naturaleza  di¬ 
vina.  Como  fi  dixera:  Siendo  Dios  como  mi  Padre, 
foy  tan  poderofo  como  é!;  y  aífi  no  os  forprendais  en 
que  Yo  pueda  hacer  ella  marabilla,  que  cor.íifte  en  da¬ 
ros  por  alimento  mi  propria  carne,  y  mi  Dngre  pro- 
pria.  V 

155  Los  que  le  cfcuchaban  le  preguntaron5qué 
era  lo  que  ellos  tenían  que  hacer  para  merecer  un  be- 
1  neñeio  tan  grande?  Lo  que  teneis  que  hacer,  rerpon- 
v  dio  el  Salvador,  es  que  tengáis  una  viva  fé;  que  creáis 
mi  palabra;  que  creáis  en  aquel  que  mi  Padre  háem- 
biado;  que  cíleis  perfuadidos  de  que  Yo  foy  el  Meííias 
verdadero;  y  que  por  fuperior  que  fea  á  los  fentidos,  y 
al  entendimiento  humano  la  marabiila  que  Yo  debo 
^ihacer,  fometais  ciegamente  todas  vueflras  naturales lu- 
xes  á  las  de  la  fé  ehriñiana. 

I J7  El  Hijo  de  Dios,  que  conocía  perfeflamen- 
^  te  todo  lo  que  paíEiba  en  lo  profundo  de  los  corazo¬ 
nes,  avia  tenido  fobrada  razón  para  decir  a  los  que 
le  cfcuchaban,  que  no  eftimaban  fus  milagros,  mas  que 
por  las  ventajas  que  de  ellos  Tacaban,  y  que  ellos  por 
cííb  no  lo  creían ,  ni  tenían  por  Hijo  de  Dios , 
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y  por  el  Mcffias;  porque  tuviéronla  defvergaenza  de 
prceunraiic,  qué  obras  eran  las  íiiyns  para  que  ellos 
dcb'eíícn  creer,  que  era  el  Hijo  de  Dios.  C^ié  mila¬ 
gros  hacéis,  le  dixeron,  que  nos  obliguen  á  creer  cie¬ 
gamente  vueftras  palabras?  Es  verdad  que  Vos  aveis  ali- 
meiuado  á  mas  de  cinco  mil  perfonas,  con  cinco  pa¬ 
nes;  pero  eííb  un  íolo  diai  Pero  Moyíes  alimentó  du¬ 
rante  quarenta  años  á  mas  de  fciícíenras  mil,  con  el 
manná  que  caía  del  Cielo.  Podéis  Vos  hacer  alguna 
foía  mayor,  que  las  que  hizo  Moyíes?  Sobre  lo  que 
Tefin  Chriíio  les  refDondió:  En  verdad^  en  vjerdad  oi 
digo,  m  fue  A'íoyfes  (futen  os  dw  el  pan  celejtíar,  mi 
Padre  fue  (juicn  oslo  ató,  es  mi  perfona  elve^dad.eropan 
■celefiiah  porque  el  Pan  de  Dios  es  el  que  v'tene  del  Cielot 
y  el  que  da  la  'Vida  al  mundo. 

158  Dadnos  pues  liempre  de  eííé  Pan,  gritaron 
-ellos.  Entonces  fESUS,  explicandofe  aun  con  mas  cla¬ 
ridad  fobre  el  Myíterio  de  la  Divina  Euchariftia,  que 
era  el  principal  objeto  de  todo  efte  diícurfot  Yo  foy 
les  dixo,  el  Pan  de  vida.  Aquel  que  viene  á  mi,  que 
cree  á  mi  palabra,  que  cree  en  mi,  no  tendrá  hambre, 
rii  jamás  padecerá  fetl  alguna,  Pero  Do  os  lo  digo,  aña¡' 
dio  el  Divino  Maeílro:  Vofotros  me  aveis  viflo,  y  Jiii 
embarco  no  me  aveis  creído.  Vofotros  me  aveis  vifto  ha¬ 
cer  milagros,  los  admiráis,  y  eftais  pafmndos  y  líenos 
de  gozo  por  encontrar  en  mí  remedio  para  vueftras 
dolencias,  y  alivio  en  todos  vueftros  males  remporales¡^ 
y  veÍ5  aqui  en  lo  que  viene  á  parar  todo;  porque  vo- 
focros  no  bufeais  otra  cofa.  Mis  milagros  os  admiran; 
pero  a  cafo  os  hacen  mas  dóciles  á  mi  palabra?  Hacen 
nacer  en  vofotros  una  verdadera  fé,  íin  la  qual  mis  ma- 
vores  bcRcfidos  os  fetán  inútiles?  Sin  embargo,  efia 
es  la  voluntad  de  mi  Padre  que  me  há  embiado,  aña- 
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áio,  qualqtiiera  que  ve  al  Hijo^y  cree  en  él  tiene  la  V/- 
da  eterna., 

159  Aíli  es  como  el  Hijo  de  Dios  preparaba 
á  eftos  efpiritus  materiales  y  camales,  para  el  mas  ef- 
piricual  y  marab^üofo  de  lodos  los  Myftcrios;  pero  ef-* 
te  Pueblo ,  indócil  y  grofero,  lexos  de  rendirfe  á  ver¬ 
dades,  que  el  Salvador  les  hacía  tan  feníibles  por  hechos 
tan  marabillofos:  Aiur muraron  contra  él^^  porque  avia  dh 
cho:  To  foy  el  Pan  vivo^que  defcendio  del  Cielo.  Y  ellos 
fe  dccian:  No  es.  efle  JESUS  el  Hijo  de  JOSEPH, 
cayo  Padre  y  Madre  conocemos?  Como  pues  dice:  Yo 
he  defeendido  del  Cielo?  Tan  cierto  es,  que  el  hom¬ 
bre  animal  no  concibe  lo  que  es  del  Efpiritu  de  Dios^’ 
que  los  efedos  los  mas  admirables  de  fu  Omnipotencia^ 
de  fu  Sabiduría,  y  de  íu  amor  infinito,  fon  a  fu  reT* 
peto  por  lo  común  una  locura,  y  que  nada  de  ellos 
puede  comprchender  fu  demencia^  JESUS  les  refpon- 
I  dio  entonces, No  murmuréis  unos  con  otros. Nadie  pue- 
;  de  venir  á  mí,  fi  el  Padre  que  me  ha  embiado  no  lo 
\  trac.  El  Salvador  avia  prevenido  fu  incredulidad,  y  fus 
'^lurmuraciones,  ya  con  fus  milagros  que  demoftraban 
^^^laramente  fu  Omnipotencia  y  fu.  Divinidad;  ya  con  fus 
palabras,  declarandolcs,qae  íin  la  fe  nada  comprehenderia 
v^de  fu  doélrina.  Lcsdixo  entonces,  que  el  Myfterio  de  la 
^^pLichariftia,  que  prometía  inftituir,íiendo  tan  fnperior  á 
,  íos  fentidos,  y  á  todo  humano  entendimiento,  que  Tolo 
r^quellos  q  fe  rindieíTen  alas  imprefliones  de  la  gracia, los 
^*que  fueíTen  dóciles,  y  no  ccrráífen  los  ojos  á  las  luces 
de  la  fe,  ferian  ¡os  que  podían  comprehender  eíle  ^ran 
Myfterio.  Ignoráis  voforros,  les  dixo,  que  cñá  cTcrito 
en  los  Profetas:  Ellos  feran  todos  Difcipiilos  del  mif' 
mo  Dios;  ferán  todos  dóciles  á  la  voz  de  Dios?  Et 
erunt  omnes  docibiles  Deu  Es  meneílcr  la  docilidad; es 
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ncccflltrio  una  Fe  íimple,  humilde  y  fumira  en  !a  Ef^ 
cuela  de  Dios;  fin  efla  fe  todo  es  ceguedadj  error,  y 
muerte,  durante  la.  vida,  y  aefpues  de  ella. 

i5o  Voforros  me  decís,  que  vueftros  Padres  fe 
han  alimentado  con  el  manná  en  el  Defierto*  Es  ver¬ 
dad,  pero  no  por  eíTo  han  dexado  de  morir.  Eñe  man¬ 
ná  no  pudo,  ni  prefcrvarlos  de  la  muerte  en  el  tiem¬ 
po,  ni  procurarles  la  vida  eterna.  Solo  Yo5propriamen- 
te  hablando,  es  el  que  puede  prefervar  de  ía  muerte; 
porque  Yo  íoy  el  Pan  de  la  vida.  Yo  daré  á  aquellos 
que  creyeren  en  mí  la  vida  de  ¡a  alma,  que  ferá  una 
prenda  fcgiira  de  fu  refurrecion  feliz  y  bienaventura¬ 
da,  y  de  la  inmortalidad  de  fu  cuerpo.  Eñe  es  propria- 
mente  el  único  Pan  venido  dcl  Cielo;  á  fin  deque  el 
que  comiere  de  el  con  las  difpoficiones  necefilirias,  no 
muera  muerte  de  la  alma.  Eñe  Divino  Pan  de  que 
Yo  os  hablo,  Ferá  para  los  buenos.  Quiere  decir,  para 
aquellos  que  animados  de  una  viva  fe  le  comen  en  ef- 
tado  de  gracia,  ferá  una  prenda  fegura,  y  como  las  arras  , 
de  una  vida  bienaventurada  y  eterna;  y  ferá  también 
para  los  malos,  que  faltando  á  la  fe,  ó  que  teniende 
la  fe  le  comieren  en  eñadode  pecado  mortal,  una  íe>  ^ 
guridad  de  fu  eterna  condenación# 

y 

i 
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CAPITULO  XXIX. 

Jefu-Chrtjío  declara  pajltivamente  fu  pre- 
fencia  real  en  el  Sacramento  de  la 

Eucharifía. 

161  ^  Viendo  JefLi^Chrifío  preparado  de!  nio- 

do,  que  dexamos  referido,  paraelgran 
X  ^  Myfterio  de  la  Euchariftia,  los  efpiri- 
tus  materiales  y  groferos  dejos  ludios,  comenzó  á  ha¬ 
blarles  claramente,  y  fin  figuras,  de  la  manducación  ver¬ 
dadera  y  real  de  fu  cuerpo.  Las  palabras  de  que  fe  fir- 
ve,  fon  tan  expreíTas,  y  tan  pofitivas,  que  los  Judios, 
aunque  acoftumbrados  á  un  eñylometaphorico  y  figu¬ 
rado,  fegun  el  genio  y  el  ufo  del  País,  no  pudieron  de- 
xar  de  tomarlas  en  el  fentido  proprio  y  literab  tan  evi¬ 
dente  es,  que  Jefu-Chrifto  habla  aqui  fin  metafhora,  y 
fin  figuras;  lo  que  noavia  fucedido  quando el  Salvador 
^  avia  dicho  que  él  era  verdadera  vid:  Ego  fkm  vitis  Ve- 
^  ra;  que  era  la  puerta  dcl  Aprifeor  Ego  fum  ovium ojiiumy 
^  que  él  era  el  buen  Paílor:  Ego  fum  Pajlor  bonus^  que 
era  la  luz  del  mundo:  Ego  fum  lux  mundh  en  fin,  que 
él  era  la  vida,  la  verdad,  y  el  camino:  Ego  fum  vía, 
^  yeritas^  Vita.  Y  affi  no  hiivo  entonces  ninguno  de  los 
Judios  que  fe  atrevielfe  á  exclamar  contra  todas  eftas 
'  propoficiones.  Veían  baftantemente  claro,  que  hablaba 
en  un  fentido  figurado,  y  con  metaphoras.  Pero  quan¬ 
do  dixo,  que  era  el  Pan  vivo,  que  avia  defeendido  del 
Cielo:  Ego  fum  Pañis  Vtvus,  (fui  de  ccelo  defendí. 
Quando  dixo,  que  fu  carne  era  verdaderamente  un  ali- 
•  mentó,  y  que  fu  fangre  era  verdaderamente  una  bebi¬ 
da;  Caro  mea  vere  eji  cibuSy  ^  fanguis  meus  yete  e(i 
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potas ^  Qaando  dixo^  qae  cl  Pan  que  quería  darles  erá 
fu  carne;  Pañis  (jue?n  ego  dabo^  caro  mea  efts  y  queíi 
no  comían  la  carne  dcl  Hijo  del  hombre,  no  tendrían 
en  sí  la  vida  eterna.  Lo  que  cxpreíTó  de  un  modo  tan* 
po/itívo,  y  tan  feguido,  que  añadió  á  él  una  efpecie 
de  juramento:  Amen  Amen  daca  Vobisi  Sfifi  manduca^ 
veritis  carne ¡n  Fihj  homAiúSy  biheritis  ejus  fanguinem 
non  habebitis  Vitam  mvcbis.  (fiando  habla  de  cita  man¬ 
ducación  real  de  fu  cuerpo,  lo  hace  de  un  modo  tan 
claro,  tan  poíítivo,  y  tan  exprcííb,  que  no  pudo  ex- 
plicaiTe  con  mas  claridad,  ni  decir  en  términos  mas  for- 
males,  mas  proprios,  ni  mas  enérgicos,  que  el  pan  que 
les  daría  á  comer  era  realmente,  y  íTn  figura,  fu  »pro- 
prio  cuerpo,  fu  carne,  y  fu  fangre:  Pams  quem  ega 
dabo^  caro  mea  eft  pro  mundi  vita. 

lóz  Los  Judíos  penetraron  bien  el  penfamien- 
to  del  Salvador.  Comprchendicron  que  Jefu-Chnfto 
no  hablaba  en  fentido  fíguradoj  fino  de  una  manduca¬ 
ción  propria  y  real;  y  aíli  fe  decían  unos  y  otros:  Como 
puede  eñe  hombre  darnos  á  comer  fu  carne?  Si  |efu- 
Chriño  no  huviera  díchb  fino  lo  que  los  hereges  de  y 
eftos  últimos  tiempos  quieren  que  aya  dicho:  Si  noh.u-' 
viera  hablado  fino  de  la  manducación  por  fe:  Si  él  no 
huviera  querido  decir  otra  cofa,  fino  que  eñe  Pan  era 
figura  y  reprefentacion  de  fu  Cuerpo,  y  no  íu  propria 
carne,  conociendo  lo  que  fus  oyentes  penfaban:  Sabien¬ 
do  lo  que  les  fublevaba  y  provocaba;  Y  oyendo  fus\ 
murmuraciones,  los  huviera  dexado  en  un  error,  que 
de  fus  proprias  palabras  avia  hecho  nacer?  Fíuviera  de¬ 
xado  de  decirles,  que  no  debían  tomar  por  la  realidad 
lo  que  él  no  les  decia  fino  en  figura?  Huviera  omitido 
el  endulzar  y  modificar  fus  cxpreííiones  y  fus  termi¬ 
nóos?  No  cftaba  obligado  á  ello?  Y  fin  embargo  hace 

toda 
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todo  lo  contrano;  los  confirma  en  fu  opinión,  fe  íirvc  de 
términos  ana  mas  fuertes  y  mas  claros;  y  anadean  mo¬ 
do  de  hablar,  que  idamente  ufaba  quando  queria  de¬ 
cir  alguna  cofa  que  mcrecieífe  una  particular  atención, 
y  que  qaeria  hacer  comprebender  claramente;  En  verdad, 
en  verciad  osdigo^y  Yo  no  podre  de  otra  manera  decirlo; 
Si  vofotros  no  coméis  la  carne  del  Hijo  del  hombre^ 
y  fino  bebéis  mi  fangre,  eíla  carne  y  efea  fangre,  que 
componen  realmente  mi  cuerpo;  no  tendréis  vida  en 
voíctros  mifmos.  Y  por  fiiperabundancia  de  la  manifet 
tacion  de  fu  penfamiento,  y  del  verdadero  fentido  de 
ílis  palabras,  añadió  inmediatamente:  Porque  mi  carne 
es  verdaderamente  alimento-^  y  mi  f añore  es  verdadera^ 
mente  una  bebidas  y  aquel  que  come  77U  carne  ^  y  bebe  mi 
fanyre^  vive  en  mij  y  Toen  H.  En  Verdad  enverdadj 
To  os  ¡o  digo:  St  Vofotros  no  coméis  ¡a  carne  del  Elijo  del 
hombre ,  y  J¡  no  bebeís  fi  fangrey  no  tendréis  la  Vida  en 
'"Vofotros  mifmos»  Quiere  decir;  Vofotros  no  perfeverareiS 
mucho  tiempo  en  efiado  de  gracia.  Yo  foy  cl  Pan  de 
vida.  lEpiefiros  Padres  han  comido  el  manna  en  el  deper^ 
Jo^y  han  muerto^  [i  alguno  come  de  efe  Pan  vivirá  eter^ 
jámente  y  y  el  Pan  que  Toos  daré  y  es  mi  carnet  Pañis 
^quem  ego  daboy  caro  mea  efí  pro  mmdi  vita-y  efe  es  el  mf- 
mo  CuerpOy  que  debe  fer  inmolado  fjhre  la  Cmz^por  la  fal-* 
V ación  d.e  todo  el  mundo. 

: ,  1(55  Notad  y  confíderad,  que  aííí  es  como  Je- 

.  habla,  y  como  refponde  á  aquellos  que  ve¬ 

nían  á  manifeftarle,  y  proponerle  la  dificultad  que  te¬ 
nían  paia  creer,  que  el  Pan  que  queria  darles  á  comer 

carne;  y  que  le  avian  dado  á  entender, 
y  echo  conocer  que  no  les  cabía  en  la  imaginación,  el 
que  ÍLi  proprio  Cuerpo,  y  fu  propria  carne,  pudieííe  ja¬ 
mas  darle  a  comer;  que  pudieíTc  fer  verdaderamente 

un 
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un  alimento,  y  que  de  todo  cílo  murmuraban.  Que 
nos  digan  lo5  hercges  de  eftos  tiempos^como  debía  aver- 
fe  explicado  Jefu-Chrifto?  Dequales  otros  términos  mas 
claros,  mas  proprios  y  formales,  debió  averfe  férvido, 
para  decirnos,  que  la  Divina  Euchariftia  contiene  real¬ 
mente  fu  Cuerpo,  que  era  fu  propria  carne  la  que  co- 
meriamos  en  efte  Sacramento.  En  una  palabra,  que  fu 
Magefiad  penfó  de  eíla  marabillofa  manducación,  como 
pienfa,  y  como  cree  y  nos  enfeña  nueftra  Madre  la  San¬ 
ta  Iglcíia  Catholica, 

1^4  Se  manifíeftapor  todo  efte  difcurfo  de  Jefa- 
Chrifto,  por  los  términos  proprios,  exprefos  y  naturales 
de  que  fe  íírvc;  por  el  orden  de  las  expreífiones  que 
emplea,  y  por  las  frequentes  repeticiones  de  los  mif- 
mos  términos  que  hacei  quan  en  fu  corazón  tenia  efte 
gran  Myfterio;  y  quanto  temía  el  que  ilegáífen  á  penfar 
y  creer,  que  por  los  términos  ds  fangre  y  de  carne, 
de  beber  y  de  comer,  habláífe  en  un  fentido  figurado  í 
y  metaphorico,  quando  hablaba  de  un  Myfterio,  de  un 
prodigio,  en  que  todos  los  fentidos,  y  el  entendimien¬ 
to  humano  fe  fubleban,  y  en  el  qual  el  ingenio  hu¬ 
mano  íe  pierde.  Los  que  le  efcucharon  lo  tomaron  tam<_ 
bien  en  el  fentido  proprio  fegun  la  realidad.  Compre- 
hendieron  que  no  era  en  un  fentido  figurado  en  elqiie 
Jefu-Chrifto  quería  darles  fu  propria  carne  á  comer,  y 
fu  propria  fangre  á  beber;  y  eño  fue  también  lo 
que  obligó  á  algunos  de  fus  Difcipulos  (  no  de  los  fe-^ 
tcnta  y  dos,  fino  de  aquellos  que  le  feguian  ordínaria-\ 
mente  )  á  gritar,  Efte  difcurfo  esduro,  quien  puede^ef-  V 
cucharlo?  Durus  eji  hic  fermoy  &  (juis  ^otejl  eum  audi^ 
ref 

i6s  Como  no  era  en  particular  ni  en  fecreto, 

que  el  Salvador  explicaba  efte  Myfterio,  fino  publíca¬ 
me  n- 
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mente  en  Capharnau,  y  en  plena  Synagoga,  huvo  mu¬ 
chos  incrédulos,  que  penfaron  entonces,  como  los  He-» 
reges  pienfan  el  ciia  de  oy,  que  eíta  doctrina  tocante  á 
la  Euchariftia  era  infoftenible,  y  que  entendiéndola 
Jeui-Chrifto  en  el  fentido  prcprio,  y  no  figurado,  fu- 
bleva  los  fentidos  y  el  entendimiento.  Pero  fabiendo 
JESUS  por  sí  mifmo,  que  murmuraban  de  ella,  Ies 
dixo:  Efto  os  defagrada  y  ofende?  Pues  que  penfais  que 
me  es  mas  difícil  el  daros  á  comer  realmente  mi  Cuer¬ 
po,  que  el  elevarme  a  mi  mifmo  vifiblemente  al  Cie¬ 
lo  por  mi  Omnipotencia?  Sin  embargo,  vofotros  veréis 
efte  prodigio  con  vueftros  proprios  ojos;  pues  porqué 
no  queréis  creer  efte  otro  milagro?  Creedme,  añadió, 
el  ejpintu  es  ejuien  vivifica,  la  carne  no  es  de  nmmn  pro~ 
vec  joj  ella  no  fírve,  fi  fe  le  dá  oidos,  fino  para  preci¬ 
pitar  en  el  eiror.  Sahed  pues,  (jue  lo  tone  iTo  os  he  dicho 
es  efpintuy  vida.  Yo  foy  el  camino  que  no  puede 
extraviar;  la  verdad  que  no  puede  engañar;  la  vida  que 
es  eterna.  Yo  foy  el  camino  que  conduce  á  la  ver- 
^  dad;  Yo  ,oy  la  verdad  que  dá  la  vida.  El  camino  de 
Jos  leñados  conduce  al  error,  y  el  error  dá  la  muerte. 
^1  alma,  Efte  Myfterio,  fí  no  fe  cfcucha  mas  que  á  la 
carne  (  quiere  decir)  una  razón  toda  humana  y  carnal; 
J'^^r  n  la  ta  fino  á  los  fentidos,  todo  defagrada,  to- 
^  ^  menefter  elevarfe  fobre  los  fentidos,  y 

¡o  re  c  entendimiento  por  la  fé,  y  es  al  favor  de  las 

■  ^  P‘’'ituaíes  de  la  fe  como  fe  debe  mirar  cf- 

.e  Myftenc..  Efte  es  el  efpiritu  que  vivifica;  porque  el 
t  ^  contrario,  e!  pecador  y  el  He- 

bre  la  carnee "r  P®''  elevarfe  jamás  fo- 

porcue  la  r?r^  entídos,  eftán  en  eftádo  de  muerte, 
porque  la  caine,  aflí  como  la  letra  mira 

X  <^5  En  efte  mifmo  fentido  es  en  'el  que  el  Sal-  • 

fí 
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vac'or  dixo 'algún  tiempo  clefpues  á  Pedrot  No  es  la 
carne  y  la  fangre  quien  os  lo  ha  revelado,  fino  mi  Pa¬ 
dre  que  eftá  el  Cielo.  Jefu-Chriño  diciendo  que  es  el 
efpiritu  el  que  vivifica,  y  que  la  carne  no  es  de  nin¬ 
gún  ufo;  no  quiere  decir  que  fu  carne,  unida  hipoña- 
licamente  á  la  Divinidad,  que  quiere  darnos  paia  ali¬ 
mento  del  alma,  no  firve  de  nada;  no  habla  fino  de 
nueftro  modo  de  concebir  todo  carnal  y  material;  el 
Qual  es  incapaz  de  hacernos  comprehender  lo  que  la 
Omnipotencia  de  Dios  puede  hacer;  y  en  efte  mifmo 
fentidoesen  el’que  San  Pablo  dixo  defpues,  que  la, 
letra  mata,  y  el  efpiritu  vivifica;  y  que  el  hombre  ani-- 
mal  no  conoce  lo  que  es  del  efpiritu  de  Dios. 

167  Conociendo  perfeólamente  Jefu-Chrifto  to» 
do  lo  que  penfaban  los  Capharnaitas,  los  quales,  no' 
teniendo  mas  que  una  inteligencia  toda  carnal,  fe  ima¬ 
ginaban  que  el  Salvador  queria  darles  fu  carne  á  comer, 
y  fa  fangre  á  beber,  del  mifmo  modo  que^  fe  come  y 
bebe  lo  que  firve  de  alimento  al  cuerpo:  Se  imaginaban, 
dicen  los  Santos  Padres,  que  Je fu-Chrifto  queria  darles 
materialmente  fu  carne  a  comer  á  pedazos;  y  veis  aquí 
lo  que  les  obligó  á  gritar  y  decir:  E(le  dprfo  es  du- 
yo,  y  cjvílen  puede  oWíof  Y  efto  es  lo  que  obligo  a  qo 
de  Dios  á  decirles,  que  la  carne  por  si  fola,  feparada 
de  la  Divinidad,  y  del  efpiritu  que  vivifica,  no  lervina 
de  nada.  Efto  es  como  fi  dixera:  La  carne  humana  fepa-j 
da  de  la  Divinidad,  tal  como  es  la  de  todos  los  puros 
hombres,  es  una  vianda  corporal  que  caufa  horror,  que  , 
no  es  propria,  fino  para  la  podredumbre,  y  que^  no  ,, 
niiede  fervir  de  alimento  mas  que  á  los  falvages,  y  a  las 
Lilias  carniceras;  pero  mi  Cuerpo,  que  Yo  pretendo' 
daros  por  alimento,  es  una  carne  unida  fubftancialmen- 
te  á  la  Divinidad;  por  lo  que  debe  fer  el  alimento  del 
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alma,  á  la  qual  dá  la  vida  eterna,  Pero  porque  ella  ali¬ 
menta  el  alma,  y  le  da  vida,  es  menefler  no  íepararla  del 
eípiritu  que  vivifica;  quiere  decir,  de  la  fé  Los  Judíos 
cic  Capharnau,  que  fe  avian  efcandalizaco  del  Myfterio 
de  la  Euchanílaa,  miraban  á  Jefu-  Chrifto  como  á  un  pu¬ 
ro  hembre;  y  no  miraban  ef  Myfterio  de  la  Euchariífia 
con  los  o  os  efpiritualcs  de  la  fé.  El  Hijo  de  Dios  Ies 
dixo,  que  lo  que  él  les  avia  dicho  era  efpiritu  y  vida, 
y  que  ellos  no  lo  debian  encender  de  un  modo  grofero 
y  carnal,  como  defde  luego  lo  avian  imaginado.  Que 
era  del  alma,  de  quien  fu  carne  unida  á  la  D.vinidad  de-* 
bia  fer  alimento  efpiricual,  y  no  del  cuerpo;  y  que  aun¬ 
que  fu  carne  debia  fer  real  y  verdaderamente  dada  para 
fer  comida,  feiía  fin  embiargo  de  un  modo  todo  mi- 
lagrofo,  baxo  las  apariencias  de  Pan.  Defuerte,  queefi 
ta  manducación  nada  tendria  que  faftidiaíTe  á  los  hom=» 
bres;  pero  que  tan  folamente  aprovecharía  á  los  que  tu-* 
vieren  una  viva  fé,y  un  corazón  puro  y  fin  doblez. 


.4 
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de  Ei4ch y 
¿dL  ^l^tiTios  JO  i^cipnlos  de 

^ ,  ehrijio^  los  que  apojiatan. 

'  / 

168  -T! — \  Sta  explicación  tandara,  no  impidió  que 

algunos  de  aquellos  que  avian  fi do  hafi. 
ta  entonces  Diícipulos  del  Salvador  no 
tuvieííén  aun  efta  dodrina  y  efta  verdad  por  cofa  muy 
dura.  Como  ellos  no  compreheudian  que  Jeíii~Chriño 
era  Hijo  de  Dios,  y  como  no  lo  miraban  fino  como 
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á  un  puro  hombre,  no  quifieron  jamás  creer  que  el 
pudicire  hacer  lo  que  decía. 

1 69  Por  zelofo  que  fueífe  el  Salvador  de  fu  fal- 
vacion,  lio  tuvo  ningún  cuidado  de  modificar  en  nada 
fu  dodrina  fobre  eíte  Myfterio,  fabiendo  muy  bien, 
que  nada  avia  dicho  que  no  fueííé  verdad.  Conccncóíe 
con  decir  en  general  fobre  fu  incredulidad,  que  no  ig> 
noraba  que  avia  entre  ellos  algunos  que  no  creían.  Por¬ 
que  el  avia  tenido  fiempre  conocimiento,  añade  San 
Juan,  de  aquellos  que  no  creían, y  en  particular  de  aquel 
que  le  entregaría.  Hablaba  del  traidor  Judas,  que  faltó 
á  la  fé,  y  que  fe  puede  mirar  como  el  Caudillo  y  el 
Padre  de  todos  los  Hereges  que  niegan  la  prefencia  real 
de  Jefu  Chrifto  en  el  Sacramento  adorable  de  la  Divi¬ 
na  Éuchariftia.  Por  eílo  es  por  lo  que  JESUS  añadió, 
que  nadie  podía  venir  á  él  fi  no  le  íiuviera  fido  infpira- 
do  por  fu  Padre.  La  fé  es  una  gracia;  pero  efta  es  una 
verdad  de  fé,  q  fe  puede  refiftir  ala  gracia;  y  efto  prueba 
dem'fiaclamente  el  exemplo  del  infeliz  Judas,  y  de  los* 
incrédulos  Difcipulos  que  fe  retiraron,  y  no  figuieron 
mas  al  Salvador.  Efta  defercion  de  los  Difcipulos,  def- 
pues  de  la  explicaciort  que  Jeíu-Chriílo  acavaba  de  ha¬ 
cerles,  es  una  prueba  evidente  de  que  fiempre  toma¬ 
ron  y  entendieron  fus  palabras  por  una  promeíla  de 
darles  realmente  íu  cuerpo  a  comer,  y  fu  fangre  a  be-  ^ 
ber.  Si  las  cofas  no  huvieran  paílájo  fino  en  figuras' 
gi-j  eñe  rvtyflerio,  la  bondad,  y  aun  la  Jufliciadcl  Sal¬ 
vador'  jiedia,  corno  ya  hemos  dicho,  que  los  defenga— 
ñáffe;  D'ics  cinc  fu  error  y  fu  delito  no  huviera  fido  el 
,on»r  Us  pitras  de  fa  Maeftro  en  el  fentido  que  de- 
bian  naturalmente  tener.  No  hacerlo  era  tenderles  im 
lazo,  en  el  qual,  todo  hombre  de  buen  juicio,  todo 

hombre  labio  debía  caer»  Qje  impiedad  el  creer  a 

.  Chril- 
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Chriílo  cíipaz  de  tal  malicia!  Efte  buen  Paílor  que  cor¬ 
re  tras  de  la  oveja  que  fe  extravia,  que  las  carga  fobre 
fus  efpaldas  para  volverlas  al  aprifeo;  huviera  podido 
hacerlas  filir  el  miínio,  engañándolas  voluntariamente? 

170  Efta  defcrcion  de  muchos  de  fus  Difeipu- 
los,  afligió  feníiblemence  á  efte  Divino  Salvador.  Lo 
nianifeííó  bañante, quando  dingiendofe  á  fus  Aportóles,  y 
á  los  demás  Difcipulosque  avian  peifeverado  fieles,  les 
dixo;  No  queréis  voforros  también  retiraros?  Num:imd  Jomn.  <r. 

y>osvulttsahiref  Entonces  Simón  Pedro,  tomándola 
palabra  en  nombre  de  todos;  y  juzgando  de  ladifpoficion 
interior  de  los  otros  por  la  Tuya:  Señor,  á  quien  ire¬ 
mos?  le  dixo.  Vos  teneis  palabras  de  vida  eterna;  quie¬ 
re  decir.  Vos  nada  nos  enfeñáis,  ni  nada  nos  decís, 
que  no  fea  verdad,  por  extraordinario,  por  increíble, 
por  incomprehenfible  que  parezca;  Vos  íois  el  Omni- 
poc  ente,  y  lii  niiOiiíi  Verdad;  y  tan  folamente  vucílra 
doélfina  es  la  que  puede  alcanzarnos  la  vida,  y  la  fal- 
vacion  eterna. 

}  1 71  Algunos  diasdefpnes,  yendo  JEvS[jS  aciales 

^confínes  de  Tyro  y  Sidon  con  fus  Apoíioles, encontró 
el  camino  á  una  niuger  Cananea,  que  venía  acia 
él  clamando:  Señor,  Hijo  de  David,  tened  piedad  de 
mij  mi  hija  fe  halla  maltratada  dcl  Demonio.  Los  Ju- 
^  dios  daban  el  nombre  de  Cananeos  y  de  Phenicios  á'los 
,  de  Tyro  y  Sidon;  ya  porque  ellos  defcendielTen  de  los 
;  intigLios  Cananeos^  ya  porque  eftas  dos  Ciudades  efta- 
,  ban  en  la  Pbenicia.  jESUSj  haciendo  como  que  no  la 
oía,  nada  le  refpondió.  Sin  embargo,  ella  no  ceífaba  de 
clamar.  Los  Apoftoles  moleílados  con  fus  gritos,  dixe- 
ron^  al  Señor:  Maeftro,  dcTpacha  á  cfta  muger,  que  gri¬ 
ta  lin  cefíar  cerca  de  nofotros,  y  nos  importuita.  Yo  no 
foy  enviado  fino  para  las  ovejas  extraviadas  de  la  Cafa 

de 
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de  Tn-rel,  que  c^án  perdidas,  les  refponclió  el  Salvador, 

V  ella  por  fer  pagana  no  es  de  mi  rebaño.  Eíla  muger 
ifín  faftidiarfe  ni  cxafperaríe  fe  adelantó,  y  arroiandofeá 
los  pies  de  ]cfu*Chrifto  le  dixo,  Señor,  tened  piedad  de 
nii.  ]ES(JS  le  refpondió  cen  un  tono  algo  feco:  No  es 
razón  el  quitar  el  pan  á  los  hijos,  y  arrojarlo  á  los  per¬ 
ros,  Es  verdad,  replicó  la  inuger:  pero  a  lo  menos  no 
fe  rebufan  a  los  perros  las  migajas  que  caen  de  la  me- 
fa  de  fus  Señores.  Entonces  el  Salvador,  encantado  de 
la  fe,  y  de  la  perfeveiancia  de  efta  muger  eftrangera, 

•  le  dixo:  Muger,  grande  es  tu  fé,  que  fe  haga  lo  que 

tu  defeas;  y  defde  eñe  momento  la  hija  quedó  Ubre 
del  Demonio  que  la  atormentaba. 

.  lya  Como  toda  la  vida  de  Jcfu-Chrifto  era 
una  continua  repetición  de  milagros,  no  fe  veían  por 
los  caminos  por  donde  palfaba,  mas  que  tullidos,  co¬ 
jos,  fordos,  ciegos,  mudos,  y  enfermos;  y  todos  eran 
curados  al  inflante,  porque  falia  de  él,di-e  San  Lucas, 
una  virtud,  que  á  todos  curaba.  Alimentó  tanib'en  otra 
vez  con  líete  panes,  y  algunos  pequeños  pefces,á  mas  / 

,  de  quatro  mil  peí  lonas  que  le  féguian  tres  dias  avia;  y 

al  llegar  á  Betfaid.a  dio  la  vifla  á  un  ciego  poniéndole 
los  dedos  íobre  los  ojos.  Los  Pharifeos  y  S adúceos,  no 
penfando  en  nías  que  en  arniaide  lazos,  le  pid  eron,  que  -*■ 
hiciefle  delante  de  ellos  algunos  nuevos  prodigios  en  ^ 
el  ayre;  pero  el  Salvador,  defpues  de  averies  reprehen- 
!  '  dido  fu  incredulidad  y  fu  hipocrecia,  arrojando  un  pro¬ 

fundo  fufpiro,  reptio  loque  ya  avía  refpondido  á  otra  \ 
igual  petición:  Efla  Nación  perverfa  e  infiel,  dixo,  p¡-  ''■» 

de  un  prodigio;  y  no  avi  a  otro  prodigio  para  ella,  que  el 
del  Profeta  Jonás;  quiere  decir,  que  aquel  de  quien  el 
Profeta  Tonas  ha  íiJo  figura.  Porque  el  tragamentodel 

Profeta,  fu  falida  del  vientre  de  ia  Ballena,  defpues 

de 
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de  aver  eftado  en  él  tres  dias,  dcmueílran  la  muerte 
de  Jcfu-Chrifto,  el  tiempo  que  fu  Sagrado  Cuerpo 
debia  eftar  en  el  Sepulchro,  y  el  milagro  de  fu  Re- 

furreccion  gloriofa. 


CAPITULO  xxxr 


San  Pedro  confeffa  que  Jefu-Chrifio  es  Hijo 
de  Dios,  j  es  declarado  CabezA  vifihle 

de  la  Iglejía. 


^73  y4  Viendo  ido  el  Salvador  á  los  alre- 

dedores  de  Cefaréa  de  Philipo,  íitua- 
M  da  acia  el  nacimiento  del  Jordán,  pre¬ 
gunto  a  fus  Apoftoles ,  qué  era  lo  que  penfaban 
de  el  en  la  Jiidéa  defpacs  de  tantos  milagros.  Unos 
creen,  le  dixeron,  que^  Vos  fois  Juan  Baptifta  refiici-;. 
tado,  otros  dicen  que  fois  Elias,  otros  que  Jereínias, 

^  alguno  de  los  Profetas.  Y  vofotros,  Ies  dixo  JESUS,  ' 
ouien  decis  que  Yo  foy.*"  Entonces  Pedro,  tomando  la.  Matth.  té, 
palabra,  refpondió:  Tu  eres  Chrifto  Hijo  de  Dios  vivo. 

JESUS  le  repitió:  Tu  eres  feliz,  Simón  Hijo  de  Joñas; 

"X)rque  no  es  la  carne,  ni  la  fangre,  quien  te  lo  ha  re- 
'elado,  fino  mi  Padre  que  eftá  en  el  Cielo.  Y  Yo  te  . 
t  ’go,  que  tu  eres  Pedro;  y  qde  fobre  efta  piedra  edi- 
fcarerni  Iglefia;  y  las  puertas  del  Infierno  no  prevale¬ 
cerán  contra  ella.  Yo  os  daré  las  llaves  del  Reyno  de 
los  Cielos,  todo  lo  que  Vos  atareis  fobre  la  tierra,  ferá 
atado  en  el  Cielo,  y  todo  lo  que  defatareis  fobre  la 
tierra,  fera  defatado  en  el  Cielo.  Luego  prohibió  á  fus 
Difcipulos  el  que  á  ninguno  dixeíTen  que  él  era  JESUS 
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el  Chriílo;  fin  duda  para  que  ella  opinión  no  fueíTe 
obílaculo  á  fu  Paffion,  y  á  la  nauerte  que  avia  refuel- 
to  fuñir  V  padecer  por  la  falvacion  de  los  hombres. 

1 74  Por  eílo  fue  por  lo  que  comenzó  defde  enton¬ 
ces  á declarar  á  fus  mifmos  Difcipulos,  quedebia  pade¬ 
cer  mucho  en  Jcrufalen,de  parte  de  los  Ancianos,  de  los 
Eícribas,  y  de  los  Principes  de  los  Sacerdotes,  que  fe¬ 
ria  entregctdo  á  la  muerte,  pero  que  al  tercero  dia  re- 
fucitaría.  Sobre  lo  qual  Pedro,  aviendole  hablado  en 
particular,  le  dixo  con  fu  ingenuidad  y  fu  fervor  ordi¬ 
nario:  Ahi  Señor!  A  Dios  no  agrada  el. que  jamás  os 
traten  tan  indignamente;  no,  no  os  fucederá  eífo.  JE¬ 
SUS,  volviendofe  azia  el,  le  dixo:  Retírate  de  mi,  tu 
hablas  como  Miniftro  de  Satanás,  tu  me  eres  náotivo 
de  efcandalo,  no  por  ti  fe  há  de  dexar  de  cumplir  la 
obra  de  la  Redempeion  de  los  hombres,  á  que  mi  Pa¬ 


dre  me  há  enviado. 

lyy  En  efta  ocafion  fue  quando  JESUS  dixo, 

Di  T\: C-: r-,.,  ^  rriHnc  íínnplln.*;  nncoLii- 


nofolo  á  fus  Difcipulos,  fino  á  todos  aquellos  que  qut- 
fieííén  íeguirle;  que  el  que  quifieífe  andar  fobre  ius  pafi-  í 
fos  debía  renunciar  á  sí  mifmo,  tomar  fu  Ciuz,  yf^y 
ouirlc;  porque  el  que  quifiere  falvar  fu  vida;  quiere 
decir,  bufear  los  placeres  y  las  comodidades,  la  peide- 
rá;  V  quien  la  perdiere  por  mi,  por  la  mortificación, 
o  por  el  martyrio,  la  hallará.  Y  aífi.  de  que  le  firve 
un  hombrc,añadió,  ganar  todo  el  Univerfo,  fi  el  fe  piei- 

de>  Y  que  dará  él  en  cambio  por  si  mifmoí  Si  alguno 
quifiere  fer  mi  Difcipulo,  renuncie  á  sí  mifmo,  cargue, 
fu  cruz  todos  los  dias,  y  figamc.  Es  por  medio  de  las  . 
humillaciones  y  de  los  trabajos,  con  lo  que  quiero  fal¬ 
var  al.  mundo:  Ninguno  me  podrá  feguir  fino  por  erre 
camino.  Además  de  eílo,  añadió,  aquel  que  tuviere  a 
deshonor  el  fer  mi  Difcipulo,  y  que  fe  corriere  de  mi 
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Evangelio,  Yo  le  llenaré  de  confuíion  quando  Yo  ven¬ 
dré  en  el  refplandor  de  mi  gloria. .Defpiies^  levantan¬ 
do  la  voz,  exclamo:  En  verdad  os  digo,algiinos  de  los 
'que  fe  hallan  preíénces  no  morirán  íin  que  vean  lle¬ 
no  de  mageílad,  brillante  de  luz,  y  revefiido  del  reí- 
plandor  de  fti  gloria,  aquel  á  quien  vofotros  veis  tan 
humilde,  y  tan  femejance  á  los  demás  hombres;  y, 
digamoílo  afíi,  en  la  obfeuridad.  Hablaba  ün  duda  de 
fu  Refu  rreccion  gloriofa,  ó  puede  fer  también  áe  fu, 

•  Transfiguración,  de  la  qual  Pedro,  Jacobo,  y  Juan 

fueron  teftigos. 

CAPITULO  xxxm 

E-.  .  .  ■’< 

La  T'ransjigur ación  de  Jefu-Chrifio. 

’I7<^  'i  “A  U  efedo,  feis  diasdefpues,  JESUS  to- 
1—^  nió  consigo  á  los  tres  Difcipulos  favo- 
■M — J  recidos,  y  los  llevó  fobre  un  alto  mon¬ 
te,  que  fe  cree  fer  el  Thabor  en  la  Galilea,  cerca  del 
'grande  llano  de  Efdrelon,  y  del  Torrente  de  Cifon, 
diftantc  como  dos  leguas  de  Nazareth  acia  el  Orien,. 
te.  Es  muy  alto,  y  aunque  la  cima  parece  dcfde  aba- 
'  xo  que  termina  en  punta,  ay  no  obftante  en  lo  mas 
encumbrado  un  llano  de  cerca  de  media  legua,  en  el 
qual  la  Emperatriz  Santa  Elena  hizo  fabricar  defpues 
una  magnifica  iglefia  con  tres  pequeñas  Capillas,  para 
reprefencar  los  tres  Tabernáculos  que  San  Pedro  avia 
alli  defeado,  Aviendo  pues  el  Salvador  llevado  á  fus 
tics  Apoftoles  á  la  cima  de  elle  monte,  fe  puío  en 
01  ación,  y  en  un  inflante  fe  transfiguró  en  fu  prefen- 
cia.  Su  Roflio  fe  pufo  tan  refplandeciente  como  el  Sol, 

R  fus 


t 


Luc.  9* 


« 


I 


Vida  de  N.  Sr.  Jefu-Chrip. 


fus  veñidos  aparecieron  tan  blancos  como  la  nieve.  Al 
miTmo  tiempo  fe  dexaron  ver  a  fus  lados  Moyfes  y 
Elias,  y  empezaron  a  conveiTar  con  el  de  la  muerte 
que  muv  en  breve  avia  de  padecer  en  Jeiuíalen.  Leas 
tres  Diícipulos  al  vér  la  gloria  que  cercaba  a  fu 
no  Maeílro  fueron  deílumbrados.  Pedro  entonces  tiani- 
portado  de  gozo,  y  como  fuera  de  sí,  exclamó.^  Ha! 
Señor,  qbien  eftamosaqui!  Si  quieres,  aqui  edincaiemos 
tres  Tabernáculos,  uno  para  Vos,  otro  pata  Moyfes,  y 
aara  Elias  el  otro.  Aun  hablaba  Pedro,quando  una  laube 
uminofa  los  cubrió  á  todos,  y  del  centro  de  ella  falió 
una  voz  que  dixo:  E(ie  es  mi  Hijo  muy  amado  en 
quien  hallo  todas  mis  complacencia ss  oídle.  A  eftas  pa¬ 
labras,  los  Difcipulos  pofeidos  de  un  fanto  cfpanto,fe 
poftraron  con  el  roñro  fobre  la  tierra.  Pero  un  momen¬ 
to  defpues,  aviendofe  extinguido  todo  efte  refplandor, 

V  defaparecido  Moyfes  y  Elias,  ]ESUS,  fe  acerco,  los^ 
árTet^uró,  v  les  dixo:  Levantaos.  Entonces  levantando 
los  ojos,  no  vieron  fino  á  JESUS,  el  que  les  prohibió 
el  que  á  nadie  dixeíTen  lo  que  acavaban  de  ver,  hafta 
ccfpues  de  fu  Refurrecioni  tan  atento  eftaba  a  apar-/ 
tar  y  evitar  todo  lo  que  pudiera  retardar  fu  Paffion, 

ó  fervir  de  obftaculo.  -  .  i  c 

177  El  Salvador  fe  transfiguro,  dicen  los  Santos 

Padres:  Primeramcnte,para  cumplir  la  promefia  que  avia  * 
hecho  á  fus  Difcipulos  de  hacerles  ver  un  rafgo  del  re  - 
plandordefu  Gloria  y  Mageftad,y  para  afirmavles  en  la 
creencia  en  que  efiaban  de  que  era  el  Meiíias.  Se.^in- 
do-  Para  precaverlos  contra  el  efcandalo  de  fuPaíiion, 

V  de  fu  Muerte.  Como  Moyfes  reprefentaba  la  Ley,  y 
Elias  á  los  Profetas;  el  Hijo  de  Dios  quifo  que  eítos 
dos  grandes  perfonages  aparecieífen  en  fu  Transfigura¬ 
ción,  para  demoftrar  a  fus  Apoftoles,  que  ia  Ley»  y 
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Jos  Profetas  le  rendían  teftimonio,  y  fe  terminaban  en 
fu  peiTona. 

178  Mientras  tanto  que  el  Salvador  citaba  en  lo 
alto  del  monte,  muchas  gentes  fe  avian  juntado  en  el 
llano,  en  donde  le  erperabrtn.  Luego  que  llegó,  fe  , ar¬ 
rojó  un  hombre  á  fus  pies,  y  le  rogó  el  que  fanáíle 
y  libráíTe  á  un  hijo  único  que  tenia,  el  que  citaba  lu^ 
natico;  qu  ere  decir, epiléptico,  y  pofeido de  un  Demo¬ 
nio  furiofo,  que  citaba  fordo  y  mudo.  Yo  le  he  prcfen- 
tado  á  vueítros  Diicipulos,  y  no  lo  han  podido  curar, 
JESUS  reprehendió  á  fus  Difcipulos  de  fu  poca  fe,  y 
exigió  mucha  de  aquel  que  le  pedia  cite  milagro?  Si  tu 
puedes  creer,  le  dixo,  todo  es  pofíible  para  aquel  que 
cree.  Al  inflante  el  Padre  del  mancebo  gritó  con  la- 
grymas  en  los  ojos,  Yo  creo,  Señor,  fortificad  mi  po- 
.ca  fe.  Entonces  JESUS  amenazó  al  Demonio,  y  le  di- 
xo:  £fpiritu  fordo  y  mudo j  Jal  del  cuerpo  de  efte  fo^ 
ven, y  no  entres  mas  en  el,  To  te  lo  mando.  A  citas 
palabras,  el  Demonio  íalió  dando  grandes  gritos,  y  agi¬ 
tando  con  mucha  violencia  al  mancebo,  lo  dexó  medio 
■muerto,  pero  aviendolo  tomado  JESUS  de  la  mano,  lo 
entregó  con  perfeéía  falud  á  fu  Padre.  Los  Difeipu- 
los  que  antes  de  la  llegada  del  Salvador  avian  exorcL 
fado  al  pofeido,  pero  inútilmente,  le  preguntaron  pri¬ 
vadamente,  porque  ellos  no  avian  podido  arrojar  efle 
Demonio^  Es  por  cauía  de  vueftra  poca  fe,  les  refpondió 
el  Señor;  y  vofotros  no  tenéis  aun  fino  una  fe  débil 
y  vacilante,  y  cita  fuerte  de  milagros  pide  una  viva  fe, 
una  confianza  perfeóta,  y  además  de  efla  fe  mucha  pie¬ 
dad  y  mortificación;  porque  Yo  os  lo  digo,  añadió  el 
a  vador.  Yo  os  !o  digo  en  verdad,  fi  vueftra  fé  igua- 
a  o  amente  á  un  grano  de  moftaza;  quiere  decir,  una 
e  pul  a  y  viviílima  (porque  es  menefter  tomar  la  com- 

pa- 


-  %■ 


4  A 


1  9 

1  ^ 


Vida  de  Jefu-Chrifio.. 


I7P 


■paracion,  no  de  la  pequenez  del  grano  de  moílaza,  fino 
de  la  fortaleza  y  virtud  de  efte  grano,  que  aunque  pe¬ 
queño  en  el  tamaño  llega  á  fer  un  árbol )  Si  pues,  di- 
'XO  el  Salvador,  v'ueílra  fe  igualara  tan  folanientc  a  un 
gi'íino  de  nioíiuZí^5  vofotros  no  tuvierais  mas  que  aecir 
á  cfte  monte  (  habla  del  Tnabor)  PaíTad  ele  efta  paite 
á  la  octaj  y  lo  harías  y  nada  os  feria  impoífible. 

CAPITULO 

'  Jefu-Chrifio  predice  fu  muerte  d  fus  IDifci^ 
pulas j  y  les  da  una  importante  lección  fohre 

la  humildad. 

Mientras  tanto  el  Salvador  preparaba  á 
fus  Difcipulos  para  el  eftandaloque 
debiacaufarlesfu  muerte,cuyo  tiem¬ 
po  íe  acercaba;  y  valiendofe  de  todas  las  ocafiones  que 
le  prefentaban,  para  prevenirles  de  todo  lo  que  debía 
padecer  en  ^eruíalen,  Ies  hacia  de  ello  pinturas^ 
tantemente  vivas. El  Hijo  delhombre,  les  decia,  fera  en* 
'llegado  entre  las  manos  de  los  hombres;^  le  na- 
9»  rán  morir;  y  defpaes  de  aver  fido  entregado  á  a  muerte^ 
refucitaráal  tercero  dia;  pero  ellos  no  comprehendian  lo 
que  decia,  añade  el  Evangelifta,  tomando  un  duua^  elta 
prcdicion  en  el  fentido  figurado,  y  por  una  i^etaphorai 
.porque  ellos  no  podían  imaglnarfe,  que  lo  queJESUístes 
decia  de  fu  Paííion,  de  fu  Muerte  ignommiofa,  y  de  lu 
.  Refurreccion,  pudifle  jamás  fuceder  en  la  realidad,  ¿líos 
.  temían  el  preguntarle,  recelandofe  puede  fer,  que  noks 
;  dixefle  demafiado  para  hacerles  evidente  un  acontecimie- 
' toque  leshuviííé  afligido  con  exceífo,  y  cuyololo  pen- 
íamieaco  los  cor^ern^ba,  - 
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180  Aviendo  llegado  á’Capharnau,  preguntó  a 
fus  Difcipulos  de  que  avian  tratado  en  el  camino.  Nin¬ 
guno  fe  atrevió  á  refponder,  porq^ue  ellos  avian  difpa- 
tado  quien  de  entre  ellos  era  cl  mas  grande;  quiere  de¬ 
cir,  quien  ocupariá  el  primer  lugar  en  elReyno  del  Mef- 
íias,  no  padiendo  deshacerfe  de  las  ideas  todo  terreílres 
con  que  los  Judíos  fe  alimentaban,  creyendo  íiempre 
que  el  Reyno  del  Meííias  feria  fobre  la  tierra,  abundan- 
lifíimo,  lucido,  y  brillante,  y  todo  lleno  de  mageílad; 
pero  el  Salvador  fe  dignó  el  corregir  fus  faifas  ideas  con 
fu  bondad  y  dulzura  ordinaria,  y  aííi  les  dixo:  El  que 
quifiere  fer  el  primero  en  mi  Reyno,  que  fe  haga  el 
ultimo  de  todos,  y  el  fiervo  de  todos.  El  mayor  titulo 
de  grandeza  para  mí  es  la  humildad  mas  profunda;  quan- 
to  mas  uno  fe  humillare  mas  grande  feiá.  Defpues  to- 
.mando  aun  niño  lo  pufo  enmedio  de  ellos,  y  defpuesde 
averio  abrazado  para  moftrar  fu  ternura  para  coa  las  almas 
humildes,  les  dixo:  Si  vofotros  no  os  mudáis;  quiere  de¬ 
cir,  fí  vofotros  no  penfais  humildemente  de  vofotros  Matth.  is, 
mifmos'*)  fino  penfais  diferentemente  de  como  hada  aquí; 

y  fí  vofotros  no  os  volvéis  como  niños,  vofotros  no  en- 
trai  éis  en  e!  Reyno  de  los  Cielos.  Aquel  que  fe  hicie¬ 
re  tan  pequeño  como  eíle  niño,  eííe  .  ferá  el  mas  gran¬ 
de  en  el  Reyno  cele  dial.  . 

181  Yendo  Jefu-Chrido  defpiies  de  edo  á  Jeru- 
falen  á  la  fieda  de  Pcntecodcs,  la  que  era  muy  celebre 
entre  los  Judies;  y  fe  nombraba  de  eda  fuerte,  porque 
era  el  clia  cincuenta  defpiíes  de  Pafcua  (,  en ‘memoria 
del  día  cincuenta  defpues  de  la  falida  de'Egypto,  en  que 
la  ley  les  fue  dada  fobre  el  monte  Sinai )  los  Samari- 
tanos,  por  cuyo  Pais  paífaba  el  Salvador  con  fus  Dif- 
cipulos,  le  rebufaron  la  entrada  en  una  de  fus  Ciudades. 

Juan  y  Jacobo^  hijos  dcl  Zebedep^  ofendidos  de  ede 
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defprccio,  pidieron  á  Jefu-Chriílo,  que  les  pertriitief- 
fe  el  hflcer  bíixsr  Fuego  del  Cielo  fobre  efta  Ciudad» 
como  avia  hecho  otras  veces  Elias  en  un  cafo  igual  á 
efte,  pero  el  Salvador  les  reprehendió  Fu  zelo  demaFia- 
do  afpero,  diciendoles  que  el  zelo  debía  íer  fiempie 

acompañado  de  la  dalzura. 


CAPITULO  XXXIV. 

7e/u-Chriíi'o  inftruye  a  fus  Difcipulos  cotí 

J  J  J  1  ^  11 

muchas  paraboLas. 


182  Urante  efte  tiempo,  JESUS  no  ceíTa- 

g  p  ba  de  inftriiir  á  fus  Difcipulos  priva- 

damente,  y  al  Pueblo  en  publico,  ex- 

'  pilcándoles  de  un  modo  agradable  y  familiar,  los  Myf- 

terios  déla  Religión,  y  los  principales  pantos  de  fu  mo¬ 
ral;  y  cfto  ya  con  expoficiones  fímples  y  naturales  de 
las  grandes  verdades;  ya  con  comparaciones  familiares, 
íegun  la  comprehenfion  de  cada  uno;  y  comunmente  com 
parabolas. 

185  Queriendo  hacerles  conocer,  que  era  necel- 

fario  eftar  fiempre  vigilantes  contra  las  íorpreíFas  de  la 

muerte,  y  que  era  menefter  velar  fiempre,  y  fiempre 

eftar  alerta;  en  fin,  que  era  menefter  eftar  fiempre  promp- 

'  tos  para  ir  á  comparecer  delante  de  Dios,  porque  la  hora 

de  la  muerte  es  inciertades  hizo  la  pajabola^del  Siervo 

vigilante,  que  eftá  fiempre  prompto  á  abrir  á  Fu  Señor 

á  qualquiera  hora  que  venga;  la  del  Padre  de  Familia  que 

eftá  fiempre  en  guarda  contra  los  artificios  y  forpreíFas 

de  los  ladrones;  y  las  de  las  diez  Vírgenes,  de  las  qua- 

les  cinco  por  demafiado  defidioFas,  no  penFaron  en  prO“ 
‘  veerFe 
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vcerfc  de  accyte  para  fas  lamparas,  .y  a  la  llegada  dcl 
Efpofo  fueron  reprobadas  por  no  aver  fiJo  mas  cüligen- 
tes;  mientras  tanto  que  las  otras  cinco  como  fabias  fe 
previnieron  con  tiempo,  y  fe  hallaron  en  eílado  de  re¬ 
cibir  al  Efpofo  á  qualquiera  hora  que  viniefle. 

184  Queriendo  hacerles  fentir,  quanto  una  vida 
pobre,  humilde,  y  trabajofa,  es  preferible  aúna  vida 
blanda,  deliciofa,  y  embriagada  de  profperidades,  les 
propiifo  el  exemplo  de  Lazaro,  y  del  Rico  avarieruo. 
Queriendo  confundir  á  los  que  prefumen  de  sí  mifmos 
como  fi  fueran  Santos,  les  reprefentó  dos  hombres  que 
fubiendo  al  niifmo  tiempo  al  Templo  para  orar,  el  uno 
PAarifeo,  y  el  otro  Pubíicano,  aquel  fe  mantuvo  en  pie 
con  arrogancia,  y  fobeivia,  y  en  lugar  de  orar  á  Dios 
hu  mildemente,  le  hizo  una  grande  oftentacion  de  fus 
pretendidas  buenas  obras,  de  que  hizo  alarde;  y  al  mif- 
mo  tiempo  una  compaííion  infolente  del  pobre  Publi- 
xano,  á  quien  miraba  como  indigno  de  parecer  delan- 
'te  de  Dios,  y  que  él  miraba  inferior  así  á  diílancia  de 
cien  codos;  al  mifmo  tiempo  que  efte  Pubíicano  con- 
‘  iíJerandofe,  y  conociendofe  por  el  mayor  de  los  peca¬ 
dores,  golpeaba  fu  pecho,  y  no  atreviendofe  á  levantar 
los  ojos  al  Cielo  fe  contentaba  con  decir:  Mi  Dios,  fed 
propicio  á  un  pecador  como  Yo.  Y  aíTi  aquel  que  quan- 
do  entró  en  el  Templo  era  quiza  mayor  pecador  que 
el  Pharifeo,  lalió  juftilícado;  en  lugar  cp.ie  el  Pharifeo 
que  avia  entrado  mas  inocente  que  el  Pubíicano,  falió 
mas  criminal,  y  mas  culpable. 

i8y  La  parabola  del  Siervo  que  debía  diez  mil 
talentos,  y  no  teniendo  con  que  pagarlos  encontró  con 
fu  Señor,  que  por  pura  piedad  le  perdonó  gratuitamen¬ 
te  la  deuda,  al  mifmo  tiempo  que  efte  mal  Siervo  trata 
con  la  mayor  crueldad  á  uno  de  aquellos  que  fervian, 

el 
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el  qual  no  le  -debia  mas  que  cien  dineros:  ERa  pa¬ 
rábola,  digo,  condena  bien  claramente  la  dureza  que  fe 
tiene  para  con  los  próximos,  al  mirmo  tiempo  que  fe 
exise  toda  la  indulgencia  para  si.  Y  paia  hacei  vei,  que 
fe  puede  por  el  fervor  meñecer  en  poco  tiempo  para  con 
Dios,  tanto  como  aquellos  que  han  velado  y  trabaja¬ 
do  en  fu  fcrvicio,,  les  propiifo  la  paiabola  de  ¡os  joma* 
leros,  que  no  aviendo  ido  al  trabajo  halla  la  ultima  ho¬ 
ra,  recibieron  el  mifmo  falario  que  los  que  avian  tra- 
bniado  dcfde  el  amanecer.  La  parabola  de  los  talentos 
ouc  los  dos  fiervos  fieles  é  induílriofos  tanto  havian 
aumentado;  y  que  el  tercero  timido  y  deíidiofo  avia  en¬ 
terrado,  demucílra  baílantemente  quanto  importa  el  no 
hacer  inútiles  los  talentos  que  Dios  nos  há  dado,  y  las 
gracias  que  nos  há  hecho  por  fu  mifericoidia.  En  fin 
la  de  la  higuera  que  fe  quifo  cortar  porque  no  daba  fru¬ 
to,  es  una  figura  bien  fénfible  de  una  vida  efteiil  en 
buenas  obras;  y  hace  ver  baílantemente  lo  que  fe  debe 
efperar  quando  no  fe  dan  frutos,  fino  ojas. 

Pelo  como  el  tiempo  de  fu  Paííion  fe  acer¬ 
caba,  el  Salvador  procuraba  el  hacerles  por  medio  de  pa¬ 
rabolas  el  retrato  del  crimen  enorme  que  cometerian 
aquellos  que  con  la  mas  horrible  impiedad  le  prepara¬ 
rían  el  mas  ignominiofo,  y  el  mas  cruel  de  todos  los 
fupiieios;  los  que  debian  atraer  la  mas  horiible  ven¬ 
ganza  de  Dios  íobre  tooa  la  nación. 

?  1 87  Un  Padre  de  familia,  les  dixo,  arrendó  fu 

viña  áunos  viñeros.  Aviendo  llegado  el  tiempo  de  la 
cofecha  embib  á  fus  íirvientes  á  los  viñeros,  para  que 
cogibíTcnlos  frutos  de  fu  viña  que  fe  avia  iefervado;pero 
los  viñeros  fe  apoderaron  de  ellos,  dieron  al  uno  muchos 
golpes,  mataron  á  otro,  y  apedrearon  á  los  demás.  Vol- 
'vió  á  embiar  á-otrosen  mayor  numeroque  los  primeros. 
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To^  que  no  fueron  mas  bien  tratados.  Por  fin  Ies  embio 
á  fu  proprio  hijo  diciendo:  Ellos  tendrán  algún  refpe- 
to  y  miramiento  para  con  mi  hijo  único;  pero  los  viñe¬ 
ros  a!  ver  al  hijo,  fe  dixeronunos  á  otros:  Eíle  es  el  he¬ 
redero,  venid,  m^temofle,  v  entonces  nofotros  tendré- 
mos  fu  herencia.  Entonces  apoderandofe  de  él,  le  Tacan 
flK  .'ra  de  la  vdña,  y  le  quitan  la  vida.  Quando  venga  el 
D  ueño  y  Señor  de  la  viña,  añadió,  qué  es  lo  que  hará 
con  cftos  niiferablcs?  Hará  que  perezcan  miferablemcn- 
te,  y  alquilará  fu  viña  á  otros  viñeros  que  le  darán  me¬ 
jores  cuentas.  Los  Pharifeos  que  eftaban  prefentes  coni- 
prehendieron  bailan  cemente  que  efta  parabola  fe  diri¬ 
gía  á  toda  la  Nacion;ellos  coniprehendieron  también  que 
■  las  cabezas  de)  Pueblo,  Eferibas,  Pharifeos,  y  Sacerdotes 
eran  eftos  malos  viñeros5^á  quienes  el  Señor  avia  da¬ 
do  el  cuidado  de  fu  viña;  que  los  Siervos  que  el  padre 
de  familia  avia  embiado  en  diferentes  tiempos,  erati 
los  Profetas,  á  los  mas  de  los  quales  quitaron  la  vida^ 
y  que  el  hijo  del  Padre  de  familia  era  clmifmo  jESUSj 
cuya  perdida  avian  ya  jurado.  Lexos  de  aprovechar  fe 
:  de  efta  lección  alegórica,  bufeaban  ocafion  en  que  apo¬ 
derar  íe  de  e!;  pero  temian  al  Pueblo,  que  le  miraba  í 
lo  menos  como  al  mayor  de  los  Profetas.  Nada  olvida¬ 
ron  deíde  entonces  para  armarle  lazos.  Le  preguntaron 
con  efte  perveríb  defignio,  íi  era  permitido  el  pagar  el 
tributo  al  Cefar.  JESUS  viendo  fu  maldad:  Hypocri- 
tas,  les  dixo,  porqué  bufeais  motivos  para  forprehen- 
derme?  Moftradme  una  moneda;  dieronfela;  y  JESUS 
entonces  les  prcguntóíDe  quices  cfta  imagen  y  el  nom¬ 
bre  que  eftá  eferito  encima?  Del  Cefar,  le  refpondieroii: 
Pues  dad  al  Cefar  loque  es  del  Cefar,  les  dixo,  y  a 
Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  con  cíTo  cumpliréis  con  la  ley 

de  la  juftida. .  ^  ^ 
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CAPITULO  XXXV. 

La  dultjura  de  jeJu-ChriJlo  para  con  la  mu- 
ger  adultera^  j  la  malicia  de  los  Judíos  para 

hacerle  odiofo^ 


I 


i'88  T  O  a  vi  endo  fiirtido  ningiin  efe¿io  cfte 

lazOj  le  armaron  otro.  Su  deíignio 
cradiacerle  odiofo,  y  convencer  e  de 
ambíciofo,  empeñándole  maliciofamente  á  exercer  un 
aólo  de  autoridad,  y  de  jurifdiccion,  que  exaípcran* 
do  á  todo  el  Sanhcdrin>  b  Gran  Confejo  de  los  Ju¬ 
díos,  hiivijffe  hecho,  fegun  fu  patecer,,  undeliiquen- 
te  de  eflado;  lo  que  no  hnviera  dexado  de  atraerle 
,  la  indignación  del  Pueblo.  Eñando  JESUS  en  el  Par- 
vis  del  Templo,  los  Eícribas  de  acuerdo  con  los  Pha» 
rífeos,  !e  traxeron  á  una  nuiger  que  avia  íido  forprehen- 
dida  en  aduherio;  y  aviendola  pueíio enmedio  de  ía  afíam*- 
blea:  Maeílro,  dixeron  al  Salvador,  efía  muger  acal  a  de 
fer  cogida  en  adulterio.  Moyfes,  como  Vos  fabeis,  nos 
ordena  en  la  Ley  el  que  apedreemos  á  efta  fuerte  demu- 
geres:  qué  decís  Vos  deeño?  Efío  era  para  fondear  qiie 
él  dixefíe  eño,  para  poder  acufarle,  añade  el  Evangelifta. 
Pero  JESUS  en  lugar  de  refponderles,  baxandofe  eñ:ri- 
biófobre  la  tierra  con  el  dedo.  Se  cree  que  loque  el  Sal¬ 
vador  eferibió  fobrela  arena^  iníinuaba  á  los  acufadores  de 
la  muger  adultéralo  que  debia  avergonzarles,  y  de  qtie 
ellos  míGnos  eran  culpables*  Gomo  ellos  infifíieíTen  en 
que  refpondieííe:  JESUS  fe  enderezó,  y  Ies  dixo:  Aquel 
de  vofotros  que  efté  fin  pecado,  fea  el  que  tire  la  pri-- 
mera  piedra,  y  volviendofe  á  inclinar  íobre  la  tierra 

con- 
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continuó  eícribicndo.  Ninguno  fe  atrevió  á  replicar;  y 
todos,  avcrgon2;ados  fia  duda  á  vifta  de  lo  que  Jefa- 
Chrifio  eícribia,  y  confundidos  con  los  remordimientos 
de  fu  propria  conciencia,  fe  fueron  yendo  fin  hablar 
palabra,  unos  defpues  de  otros.  Defuerte,  que  noque- 
daron  mas  que  JESUS,  y  la  muger  que  eftaba  en¬ 
medio  del' Pueblo.  Entonces  JESUS  levantandofe,  le 
dixo:  Muger,  adonde  eílán  los  que  os  acufaban?  Na¬ 
die  os  há  condenado?  Nadie,  Señor,  dixo  ella.  Co¬ 
nociendo  el  Salvador  la  viva  contrición  que  tenia  de 
íu  pecado;  Ni  Yo  tampoco  os  condenaré.  Id,  y  no 
pequéis  mas  en  lo  venidero.  Oquanto  efta  conduc¬ 
ta  dulce  y  charitativa  del  Salvador  enfeña  á  eftos  duros 
y  feveros  preteníos  Do<ílores,  <:|ue  íiempre  quieren  ha¬ 
cer  baxar  fuego  del  Cielo  íobre  el  pecador,  y  que  jun¬ 
tando  cargas  pelladas,  que  no  fe  pueden  llevar,  las  po¬ 
nen  fobre  los  hombros  de  los  demás;  mientras  que 

ellos  no  quieren  ni  aun  tocarles  con  las  puntas  de  los 
dedos. 

i8p  Quando  la  paíTion  es  la  que  hace  obrar,  no 
fe  enfada,  ni  fe  canfa  fácilmente.  Los  Phanfeos  y  los 
Eferibas  avian  íido  bañantes  veces  confundidos  por  el 
Salvador;  no  importa,  ellos  vuelven  al  combate.  Le  pre¬ 
guntan  maliciofamente,  enmedio  de  una  multitud  de 
gente,  íi  era  permitido  á  un  hombre  el  dexar  á  la  mu¬ 
ger  por  qualquiera  motivo  que  fe  fucífe.  Les  refpondio 
■  que  el  Matrimonio  era  indifoluble  defde  fu  iiiftitucion; 
y  que  un  hombre  no  puede  dexar  á  fu  muger,  fino  eií 
cafo  de  adulterio;  y  tomando  ocafion  de  elfo  para  ha¬ 
blarles  del  mérito  de  la  caftidad,  les  defpubre  el  ref- 
plandor,  el  precio,  y  las  ventajas  admirables  de  efta 
incomprchenfiblc'  virtud,  poco  conocida,  y  aun  menos 
e«iinada  ,de  los  Judíos;  pero  que  feria  muy  en  breve 

S  a  cu- 
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curada  y  caltivada  por  los  que  feguirian  fu  doótrinír. 
Todos,  aíiadió,  no  comprehenderán  efta  mora!,  el  hom¬ 
bre  animal  gufta  poco  de  las  verdades  todo  erpiritaales; 
la  callidad  es  un  don  de  Dios,  dichofos  aquellos  que 
recibieren  eíte  don,  y  que  lo  confervaren  toda  fu  vi¬ 
da,  Quien  puede  corn prehender  efto  lo  comprehendar 
queriendo  dar  á  entender,  que  la  caftidad  no  es  un  pre- 
cep  o,  fino  tan  folamente  un  confejo,  de  que  los  hom¬ 
bres  carnrues  eñaban  poco  capaces® 

190  Al  miTmo  tiempo  una  perfona  fe  le  acer¬ 
có  y  le  dixo:  Maeílro,  que  debo  hacer  para  obtener  la 
vida  eterna?  Guarda  los  mandamientos,  le  refpondióel 
Salvador^  Y  quaies,  repitió  el  Joven  hombre?  Tu  no 
matarás,  le  dixo  JESUS,  no  cometerás  adulterio,^  no' 
hurtarás,  no  levantarás  falfo  teftimonioj  honrarás  á  tii 
padre  y  á  tu  Madre..  A  mas  de  efto,  amarás  a  tu  pro-- 
ximo  como  á  ti  mifmo;  y  tu  no  -  ignoiais:  quanto  de¬ 
bes  amar  á  Dios.  Yo  he  guardado  todos  eños  preceptos 
defdc  mi  juventud,  refpondió  el  hombrc>  que  me  fal¬ 
ta  aun  para  íer  perfedo?  Le  dixo  JESUS>id  y  vended 
lo  que  te  neis,  dadlo  álos  pobres,  y  entonces  tendrás  nn 
thcforo  en  el  Cielo.  Defpues  veniu  y  feguidme.  El 
Salvador  hacia  entonces  el  retrato  del  eftado  Religiofo,* 
el  que  debía  fer  uno  de  los  mas  preciof^os  ornamen¬ 
tos  de  íii  Iglefia.  El  Joven  hombre,  aviendo  oído  eftas 
palabras,  fe  fue  mtiy  trifte,  porque  el  poíTcia  grandes 
riquezas;  tanto  efte  facriffcio  le  pareció  dificil.  Enton-*  ■ 
CCS  JESUS  dixo  á  fus  Difcipulos:  Yo  os  lo digpen  ver¬ 
dad,  diffcilmente  un  rico  entrará  en  el  Cielo,  mas  fácil 
es  que  un  Camelia  entre  por  el  ojo  de  una  aguja, que 
el  que  un  hombre  rico  entre  en  el  Reyno  de  los  Cie¬ 
los.  Efte  era  un  proverbio  común  entre;  los  Judíos; 

ellos  decían  lo  miímo  de  un  Elefante,  para  dar  á  en-; 
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tender  5  que  una  cofa  era  namralmente  impoílible, 
ó  extraordinariamente  difícil.  Los  Difcipiilos  que¬ 
daron  afíbmbrados  al  oír  efie  difeurfos  y  dixeron:  Carien 
podrá  pues  falvarfe?  Pero  JESüS,  volviendofe  acia 
ellos^  les  dixo:  ElTo  es  impoííible  refpeto  de  los  hom- 
bres,  pero  todo  es  poíTíble  para  Dios.  Sobre  lo  qual^ 
Pedro  tomando  la  palabra  le  dixo;  Veis  aqui  Señor, 
que  nofotros  todo  lo  hemos  dexado,  y  os  hemos  fegui- 
do;  que  avrá  pues  para  nofotros?  ]ESUS  Ies  refpondió; 
Yo  os  digo  en  verdad,  que  al  tiempo  de  la  Refurrec- 
cion,  quando  el  Hijo  del  hombre  eñe  Tentado  en  el 
trono  de  fu  Mageftad^.  vofotros  que  me  aveis  feguido^ 
eftaréis  Tentados  también  en  doce  Sillas^  y  juzgaréis  á 
jas  doce  Tribus  de  Ifraeh  y  qualquiera  que  hirviere  dexado 
por  mi  nombré  fu  cafará  fus  mascercanos  parientes,  y  á 
fus  heredades,  recibirá  ciento  por  uno,  aun  en  efta  vida, 
y  pofeerá  la  bienaventuranza  por  toda  la  eternidad. 

ipi  Tefu-Chrifto  hablaba  aqui  de  fo  ultimoad- 
vcnímiento,  conforme  a  la  idea  que  teman  ios  Judies 
del  Reyno  del  Meífias;  porque  ellos  le  efperaban  como 
á  un  Rey  poderofo,  que  debia  reftaurar  á  la  Nación  á 
fu  primer  efplendor.  Por  efto  es  por  lo  que  Jefu- 
Chrifto  fe  reprefenta  á  si  mifma  íobre  un  Trono,  y  ef» 
tablece  á  los  Aportóles  como  los  primeros  de  fu  Cor4 
re.  No  hace  mención  masque  de  tas  doce  Tribus,  porv 
que  en  ellas  fe  encierra  toda  la  Nación;  y  baxo  crta 
Nación  comprehende  á  todos  los  hombres.  Afíimifmo,' 
por  el  ciento  por  uno  en  erta  vida,  enriende  erta  paz 
del  alma,  que  es  tan  fíjperior  á  los  fentidos;  eftas  con- 
folacioncs interiores,  eftas  bendiciones  efpirituales  y  tem¬ 
porales,  de  que  fon  colmados  aquellos  que  aviendolo 
dexado  todo  por  Dios,  íiguen  a  Jefu^Chrifto,  y  vivert 
fegun  fu  efpiritu,  fus  confe j  os,  y  fus  máximas. 


Joan.  8. 
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igi  Mientras  tantoel  numero  de  losque  crekn 
en  él  íe  aumentaba  todos  los  dias,  y  la  embidi^y  odio 
de  los  Sacerdotes,  Efcribas,  y  Pharifcos  íe  irritaba  cada 
dia  mas.  Aviendo  ido  el  Salvador  al  Templo,  losTha- 
rífeos  lo  tomaron  también  á  fu  cargo,  pero  fueron  bre¬ 
vemente  confundidos.  Aviendo  dicho  JESUS,  que  era 
la  luz  del  mundo,  y  que  los  que  le  íeguian  caminaban 
íiempre  enmedio  de  la  mayor  claridad,  y  nunca  andan 
en  tinieblas;  Los  Pharifeos  Ic  dixeron;  Vos  dais  tefti- 
monio  de  Vos  mifmo,  vucftro  teftimonio  no  debe  fer 
recibido.  Y  el  Señor  les  refpondio:  Aunque  Yo  doy 
teftimonio  de  mi  mifmo,  mi  teftimonio  es  legitimo, 
porque  Yo  fe  de  donde  he  venido,  v  adonde  voy¿  pero 
vofotros  no  íabeis  de  donde  vengo,  ni  adonde  voy.  Vo- 
focros  juzgáis  fegun  la  carne;  quiere  decir,  Vofo- 
tros  no  confultais  fino  á  las  apariencias,  no  efcuchais 
mas  que  á  vueftras  pafíiones,  en  el  teftimonio  que  vo¬ 
fotros  dais  délos  otros.  Yofoy  el  que  da  teftimonio  de 
mí  mifmo,  porque  Yo  fé  quien  foy,  y  que  mi  Padre 
que  me  ha  embiado  da  también  teftimonio  de  mí  por 
mis  milagros,  y  por  el  poder  que  él  me  da,  en  con¬ 
firmación  de  la  verdad  de  mis  palabras.  En  donde  eftá 
vucftro  Padre,  dixeron  entonces  los  Pharifeos?  Vofo¬ 
tros  no  fabeis,  ni  quien  Yo  foy,  ni  quien  es  mi  Pa¬ 
dre,  Ies  refpondio  JESUS,-  fi  vofotros  quiíierais  ren¬ 
diros  á  las  pruebas  que  Yo  os  doy  de  mi  Divinidad, 
entonces  fupierais  quien  es  mi  Padre,  y  donde  eftá. 

ipj  Fue  en  aquella  parte  del  Templo  muy  fre- 
quentada,  endonde  eftaban  colocadas  diferentes  filias,  ó 
tronos,  para  recibir  las  ofrendas  del  Pueblo,  y  que  fe 
llamaba  el  Thcíoro,  en  donde  el  Salvador  hizo  efta  de¬ 
claración  de  fu  Divinidad  en  prefcncia  de  todo  el  Pue¬ 
blo.  Los  Pharifeos  y  Tos  Eferibas,  de  buena  gana  lo  hu- 

vieran 
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Vieran-  prefo,  pero  no.  huvo  quien  fe  atrevieíTe  aechar¬ 
le  la  mano,  dice  el  Evangelifta,  porque  el  tiempo  que 
avia  fíxado  para  fer  facnficado,  no  avia  aun, llegado. 

CAPITULO  XXXVI. 

^ejtimonio  que  Jeíu  Chrijlo  dd  de  Ju  Divi¬ 
nidad. 


iP4  ^  Lgunos  dias  defpues  el  Salvador,  pre- 

diciendoles  fu  infeliz  deftlno,  a.  caufa 
J.  JC  de  fu  tenaz  incredulidad:  Lo  nwvoyy 
les  dixo,  y  voptros  me  bupams,  y  "moririu  en  vuejiro 
.pecadoy  por  no  aver  querido  abrir  los  ojos  á  la  luz,  por 
no  aver  querido  reconocer  en  mí  al  Meííiasj  poique  íi 
•VOÍotros  no  creeis  que  foy  Yo,  ciertamente  monréis 
en  vueílro  pecado.  Quien  eres  tu,  replicaron  los  Judíos? 
lo  foy.  Ies  refpondió  JESUS,  rfwrw  fíe  todai  leis  crfaSy 
acfuel  (jue  os  habla;  quiere  decir:  Yo  que  os  hablo  foy 
el  Principio,  y  el  Criador  de  todas  las  coíasj  Yo  íoy  aquel 
que  Yo  os  he  dicho  que  Yo  era;  quiere  decir,  el  Hi¬ 
jo  dei  Dios.  Yo  foy  la  luz  del  mundo,  el  pan  de  vida, 
y  el  Meflias  tan  ardientemente  defeado,  y  tan  largo 
tiempo  efperado.  Yo  foy  el  Salvador  del  mundo.  Yo 
tendré  muchas  cofas  que  decir  de  vofotros,  y  fobrados 
motivos  para  condenaros;  pero  quando  vofotros  aviéis 
elevado  al  Hijo  del  hombre, entonces  conoceréis  qu¡é  Yo 
foy,y  vofotros  fabréis  que  Yo  os  he  dicho  verdad.  Jefix- 
Chriño  habla  aquí  de  fu  muerte  fobre  la  Cruz;  vofotros 
conoceréis  defpues  de  mi  muerte,  que  Yo  foy  Dios;  que 
en  todo  lo  que  Yo  hago  obro  de  concierto  con  mi  Pa¬ 
dre;  y  quevueftra  mayor  infelicidad  ferá  el  no  aver  que¬ 
rido  conocer  quien  Yo  foy.  So- 
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Sobre  eíle  difcurfo,  dice  el  Hiftoriador  fa- 
grado,  muchos  creyeron  en  y  dirigiendoíc  JESUS 
á  cftos  les  dixo:  Si  vofotros  os  mantenéis  aficionados  y 
unidos  á  mi  palabra,  feréis  efedivamente  mis  Difci- 
palos;  conoceréis  la  verdad,  y  la  verdad  os  pondrá  en 
liberradj  os  redimirá.  Como  nos  dices  que  ferémos 
~  pueftos  en  libertad,  le  replicaron,  pues  fiendo  defeen- 
dienres  de  Abrahan,  jamás  hemos  fido  efclavos?  JE¬ 
SUS  les  refpondió:  Sabed,  que  qualquiera  que  peca 
es  efclavo  del  pecado.  Si,  vofotos  fois  hijos  de  Abra- 
han.  Pero  ahora  que  procuráis  mi  muerte,  á  mi  que  os 
he  dicho  la  verdad,  la  qual  he  aprendido  del  mifmo 
Dios,  efto  no  es  obrar  como  obró  Abrahan;  fobre 
lo  qual,  algunos  de  los  concurrentes  le  dixeron:  No-* 
fotros  no  tenemos  masque  un  Padre,  que  es  Dios.  Sí 
Dios  fuera  viieftro  Padre,  repitió  JESUS,  vofotros  me 
amarais  fin  duda,  porque  Yo  he  nacido  de  Dios,y  ven¬ 
go  de  Dios;  porque  no  es  de  mi  mifmo  de  quien  Yo  he 
venido,  fino  de  aquel  que  me  ha  embiado.  De  donde 
viene  el  que  vofotros  no  fepais  oír  mis  palabras,,  y 
creer  lo  que  Yo  os  digo?  Vofotros  nocreeisfinolo  que 
que  el  Padre  déla  mentira  os  fugiere,  pero  á  mí, aun¬ 
que  os  digo  la  verdad,  no  me  creeis.  Quien  de  vofo¬ 
tros  me  convencerá  de  aver  dicho  alguna  mentira,  y 
aver  hecho  ningún  pecado?  Si  Yo  os  digo  la  verdad,  por¬ 
qué  no  me  creeis?  Aquel  que  es  hijo  de  Dios  oye  las 
palabras  de  Dios;  y  la  caufa  porque  vofotro*^  no  las  oís, 
es  porque  no  fois  hijos  de  Dios.  El  que  obedeciere  a 
mi  palabra  no  morirá  jamás,  Nofotros  veemos  ahora 
claramente  que  Vos  fois  un  endemoniado,  dixeron  los 
Judíos.  Abrahan  ha  muerto,  los  Profetas  también  han 
muerto;  y  Vos  decis:  Si  alguno  obedece  á  mi  palabra 

lio  morirá  ¡mm*  Ere$  tu  mas  grande  que  Abrahan 

/  *  nueif- 
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nnedro  Padsc?  Abrahnn  vuefiro  Padre,  repitió  JESUS, 
há  defeado  el  vér  el  dia  de  mi  venida;  él  lo  vio, y  tu¬ 
vo  el  gozo  devérlo.  Que,  dixeron  los  Judíos,  Vos  no 
tenéis  aun  cincuenta  años,  y  aveis  'viPo  á  Abra- 
han  nucPi'o  Padre?  JESUS  les  reípondió:  En  ver¬ 
dad  en  verdad,  Yo  os  lo  digo,  antes  que  Abrahan 
naciera,  ya  Yo  era.  Eíta  confefilon  los  fublcvó.  Cogie¬ 
ron  piedras  para  tirarle,  pero  JESUS  fe  ocultó;  quie¬ 
re  decir,  fe  hizo  invifible,  fe  íalió  del  Templo,  y  paf- 
fó  alE  por  enmedio  de  ellos,  ocultandofe  entonces  al  fu¬ 
ror  de  fus  enemigos,  para  entregarfe  él  mifmo  á  fu  ra'* 
bia,  quando  huvieífe  llegado  el  tiempo  de  padecer. 

1516  Pero  uno  de  los  milagros  del  Salvador, que 
mas  ruic'o  hizo,  fue  quando  dió  la  viftaá  un  ciego  de 
nacimiento;  por  lo  que  los  Phanfecs  nada  omitieron 
para  quitarle  la  gloria  que  eñe  milagro  le  daba,  ó  á 

lo  menos  para  obfcurecerla, 

CAPITULO  XXXVII. 

y eJíi-ChriJIo  da  la  ^ijla  d  un  hof'nhy'e  cieeo 

de  nacimiento. 

^xLndo  caminando  JESUS,  víó  á  un 
V  hombre  que  avia  nacido  ciego,  cfto 
-M-  era  en  dia  de  Sabado.  Sus  Difcipulos 
le  preguntaron,  fi  efte  hombre  avia  nacido  ciego  en 
caftigo  de  fu  pecado,  ó  cid  de  fus  Padres.  Ni  por  el  uno 
ni  por  d  otro,  les  lefpondió  JESUS;  Dios  lo  lia  permiti¬ 
do  affi  para  hacer  rcTplandeccr  fu  Omnipotencia,  y  ma- 
nifeftar  por  eñe  milagro  la  gloria  de  fu  proprio  Hijo.-  Mié- 
tras  que  Yo  eítoy  en  el  mundo,  añadió,  Yo  foy  la  luz 

T  del 
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dcl  mundo,  y  no  ay  mas  que  abrir  los  ojos,  y  vh  las 
obras  que  Yo  hago,  para  faber  quien  Yo  foy.  Luego 
efeupio  en  la  tierra,  y  aviendo  amaíTado  la  tierra  con 
fu  faliva,  froto  con  ella  los.  ojos  de  efte  ciego,  y  le 
dixo:  Anda  á  lavarte  al  baño  de  S.loé,  lo  que  fignifi- 
ca  el  Embiado.  Eñe  bañó  fe  formaba  con  las  aguas  de 
una  fuente  que  corria  al  pie  del  monte  Sion.  Porque 
como  el  nombre  de  Siloe  ó  Embiado,  es  uno  de  los 
que  !a  Eferitura  da  al  Meíñas,  es  claro  que  no  fue  fin 
myñerio  el  que  el  Señor  embiáífe  al  ciego  á  efta  fuen¬ 
te;  para  enfeñarnos  que  él  es  quien  nos  reengendra  ea 
las  aguas  del  Baptifnio,  y  el  que  con  fu  gracia  cura  nuef- 
tra  efpiricnal  ceguedad.  El  ciego  obedeció,  y  apenas 
huvo  lavado  fus  ojos  vio  claramente.  EftaYuente,  que 
nace  en  el  monte  Sion  en  Jerufalen,  fe  ve  aun  el  dia 
de  oy,  y  dicen  que  los  Turcos  fe  lavan  con  fus  aguas 

para  curaríc  del  mal  de  ojos. 

198  Eña  marabilla  hizo  grande  ruido.  El  ciego 
que  pedia  limofna  á  la  puerta  del  Templo,  era  cono¬ 
cido  de  muchifíimcs.  No  podían  creer  que  fueflé  el  mif- 
mo;  él  no  obñantc  dccia  á  todo  el  mundo:  Yo  foy, 
vofotros  no  os  engañéis;  él  refiere  en  alta  voz  como 
'eñe  hombre  llamado  JESUS  le  avia  dado  la  viña.  Los 
Phariícos  brevemente  fueron  noticiofos  de  lo  que  tan¬ 
ta  admiración  caufaba  en  la  Ciudad.  El  que  era  el  mo- 
.  tivo  de  ella  les  fue  prefentado.  Le  preguntaron,  y  re¬ 
preguntaron,  queriendo  faber  de  él  hafta  las  menores 
circlinñancias  de  lo  que  avia  paífado.  Fue  en  dia  Sába¬ 
do  quanúo  JESUS  hizo  eñe  milagro,  lo  que  hizo  de¬ 
cir  á  algunos  de  los  Pharifeos;  Eñe  hombre  que  no 
obferva  el  Sabado,  no  viene  de  parte  de  Dios;  pero  los 
demas  no  podían  comprehender  como  un  hombre 

aialo  pudielfe  tener  poder  para  hacer  un  prodigio  tan 

gran- 
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grande;  por  lo  que  cftaban  fobre  eño  divididos.  Pre¬ 
guntaron  al  ciego,  qué  era  lo  que  él  penfiiba;  yo  lo  tengo 
per  un  gran  Santo,  un  hombre  embiado  de  Dios,  por 
un  Profeta. 

199  Efta  confelTion  los  inquieto  demaíiado,  y 
nada  quiíicron  creer  baila  que  vinicíTcn  fus  Padres,  á 
quiénes  llamaron.  A  viendo  ellos  llegado,  les  pregunta¬ 
ron;  Es  elle  viieftro  hijof  Qué  decís,  ha  nacido  ciegoíf 
Como  pues  ve  ahora?  Ellos  que  temían  aellas  Cabe- 
zas  del  Pueblo,  y  que  fabian  la  refolucion  en  que  ella- 
ban  de  echarlos  de  la  Synagoga  y  excomulgarlos,  aun¬ 
que  conocían  a  jESUS  por  el  Chriílo,  refpondicron 
íim  pie  mente:  Nofotios  fabemos  muy  bien  que  elle  es 
nueftro  Hijo,  y  que  él  nació  ciego;  pero  no  fabemos 
de  donde  le  venga  el  que  vea  al  prefente,  nofotros  no 
fabemos  quien  le  ha  abierto  fus  ojos;  edad  tiene  baf- 
tante,  preguntadle  á  el,  que  hable  fobre  lo  que  le  to¬ 
ca.  Hicieron  venir  fegunda  vez  al  que  avia  fido  ciego, 
y  le  díxeron:  Da  gloria  á  Dios.  (lo*s  Judies  fe  fervian 
de  ella  formula  quando  exigían  juramento  de  alguno,  á 
quien  obligaban  a  tomar  á  Dios  por  teíligo,  de  que 
dilia  la  verdaa)  Da  pues  gloria  á  Dios,  le  dixeron,  no¬ 
fotros  fabemos  q  elle  hombrees  un  pecador,  y  un  mal 
hombie.  Yo  no  fé  fi  él  es  malo,  les  refpondió,  lo  que 
yo  fé  es  que  yo  era  ciego,  y  que  ahora  veo.  Sobre 
efto  le  preguntaron  de  nuevo,  como  le  avia  dado  la 
yiPa;  y  él  les  refpondió:  Ya  os  lo  he  dicho,  y  vofotros 
lo  aveis  oído,  para  qué  queréis  que  Yo  os  lo  repita? 
Defeais  acafo  haceros  fus  Difcipulos?  Al  oir  efto  fe  irri¬ 
taron  faercemente  contra  él,  y  maldiciendole  le  decían, 
e  o  vos,  nofotros  lo  fomos  folamentc  de  Moyfcs;no- 
otios  abemos  que  Dios  habló  á  Moyfcs,  pero  cfte  hom¬ 
bre  no  íabemos  de  donde  viene 
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zoo  Es  cofa  admirable,  repitió  cfte  hombre, 
el  que  ignoréis  de  donde  viene,  y  que  no  fepais  quien 
es;  y  que  efto  no  obílante  aya  abierto  mis  ojos,  y  dado 
laviíla!  Porque  nofotros  fabemos  que  Dios  no  oye  á 
los  pecadores,  y  si  á  aquel  que  firve  á  Dios  y  le  obe¬ 
dece.  Defde  el  principio  del  mundo  no  fe  há  oido  de¬ 
cir  que  nadie  aya  dado  la  vifta  á  un  hombre  ciego  de 
nacimiento.  Si  eíie  no  viniera  de  parce  de  Dios,  no  pu¬ 
diera  hacer  lo  que  hace. 

20  1  Una  refpLiefta  tan  fabia  los  indirpufo  mas,’ 
Tu  eres  pecador  defde  el  vientre  de  tu  Madre,  le  di- 
xeron;  tu  te  atreves  á  mezclarte  con  los  Doétores,  y 
darnos  lecciones?  Vete  de  aqui,  ádonde  jamás  te  vea¬ 
mos,  y  entonces  le  arrojaron  de  la  junta.  Pero  avien¬ 
do  fabido  JESUS  que  lo  avian  arrojado,  y  aviendolo 
encontrado  le  dixo:  Crees  en  el  Hijo  de  Dios?  Y  quien 
es,  Señor,  eíTe  Hijo  de  Dics,  para  t|uc  yo  crea  en  él? 
JESUS  le  diso  entonces.  Tu  lo  has  vifto,  y  es  elmif- 
mo  que  te  habla.  Entonces  efle  hombre  exclamo:  Yo 
creo  Señor,  y  arrojandefe  á  fus  pies  le  adoró.  Enton¬ 
ces  el  Salvador,  dirigiendo  fu  palabra  á  los  prefen- 
tes,  les  diso:  Yo  he  venido  al  mundo  para  hacer  Juf- 
ticia;  quiere  decir,  para  manifeítar  un  fecreto  impene¬ 
trable  de  la  Divina  Providencia,  y  aunque  aíTombrofa 
y  extraordinaria,  no  dexa  de  íer  juila,  pues  fe  funda 
fobre  el  endurecimiento  voluntario  de  los  malos.  Yo 
he  venido  á  nn  de  que  los  ciegos  vean,  y  que  los  que 
ven  >00  vean.  Los  Gentiles  que  viven  en  las  tinieblas, 
abrirán  algundia  los  ojos  á  la  luz,  y  los  Judies  que  viven 
enmedio  de  la  claridad,  cerrarán  los  ojos,  y  vivirán  en 
una  obícura  noche.  Los  Sacerdotes,  los  Pharifeos,  y  los 
Dedores  de  la  ley,  que  eílán  alumbrados,  no  verán  en¬ 
medio  de  fus  lucesj  y  los  mas  íimplesde  los  plebeyos, 
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que  tienen  c!  corazón  recio,  y  el  entendimiento  mas  dó¬ 
cil,  ícrán  alumbrados  de  la  luz  de  la  fe  y  de  la  verdad. 

203  H1  Tu  icio  que  JESljS  dice  viene  á  h^acer, 
y  la  juílicia  que  viene  á  dar,  fe  íoman  aqui  por  la  con¬ 
denación  que  hace  Jefa  Chriílo  de  losjudios  prefamp- 
taofos  y  empedernidos-*  y  por  la  gracia  que  concede  á 
los  Gentiles  que  deben  entrar  en  la  Igleíia,  mientras 
tanto  que  los  Judies  feran  excluidos  por  fu  íobeivia,  y 
íii  arrogante  y  preíumida  incredulidad.  Aííi  lo  avian 
predicho,  hablando  del  Medias,  Jeremías,  ífaías,  y  el 
Anciano  Simeón.  Los  Pharifeos  comprehendieron  baf- 
tance mente,  que  eíla  terrible  amenaza  hablaba  con  ellos, 
y  dixeron.  Somos  nofotros  acaío  ciegos?  Si  vofotros  fue¬ 
rais  ciegos,  eftuvierais  íin  pecado,  les  refpondió  JE¬ 
SUS;  pero  ahora  que  vofotros  decís;  Nofotros  vemos 
claramente;  vueftro  pecado  fubfifte.  Las  luces  y  la  Cien¬ 
cia  de  que  tanto  os  jadiáis,  hacen  vueftra  condenación, 
y  harán  vuefera  infidelidad  inexcufable.  Como  íi  hti- 
•  viera  querido  decir,  dice  San  Auguílin:  Si  vofotros  co¬ 
nocierais  vueñra  ceguedad,  recurrierais  al  Medico;  pe¬ 
ro  vofotros  vivis  pecadores,  porque  fiendo  Sabios  y  San¬ 
tos  á  vueílros  proprios  ojos,  no  creéis  necefíitar  de  nin¬ 
guno  para  que  os  alumbre  y  fantiíique* 
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CAPITULO  xxxym. 

La  Parauola  del  buen  Paftor  es  un  nuevo 
tejiimonio  de  fu  Divinidad. 

205  ^"^Onfundida  de  efta  fuerte  por  el  Sal- 
H  vador  la  necia  vanidad  de  eftos  fober- 
vios,  que  fe  mecían  á  conducir  á  los 
demás,  viviendo  ellos  en  una  tan  lamentable  ceguedad; 
Ies  propufo,  baxo  la  Paraboia  del  Paftor  y  de  las  Ove¬ 
jas,  los  tres  caracteres  diferentes  de  tres  fuertes  de  per- 
fon  as  que  fe  hacen  cargo  de  la  dirección  y  gobierno 
de  las  almas.  Les  dixo  pues,  que  avia  algunos  que  en 
lugar  de  entrar  al  Aprifeo  por  la  puerta,  como  el  ver¬ 
dadero  Paftor,  entran  por  qualquiera  brecha,  ó  por  otros 
parages  como  ladrones,  para  robar,  degollar,  y  arrui¬ 
nar;  y  les  explicó  efte  enigma  diciendo,  que  él  eraefta 
puerta,  por  la  qual  era  menefter  entrar  para  conducir 
y  guiar  el  rebaño.  Reprefentandonos  al  mifmo  tiempo 
la  Tgleíia  como  á  un  Aprifeo,  en  el  qual  no  fe  puede 
entrar  fino  por  él;  y  á  los  Fieles  como  ovejas,  de  las 
quales  es  el  Paftor  y  el  Padre. 

204  Ay  otros,  añadió,  queavíendo  entrado  por 
la  puerta,  guian  á  las  ovejas  con  un  efpirítu  mercena¬ 
ria;  defuerte,  que  amandoíe  únicamente  á  sí  mifmos, 
las  abandonan  luego  que  vén  venir  al  lobo.  En  fin,  ay 
buenos  y  legítimos  Paftores,  que  entran  ala  verdad  por 
la  puerta,  haciendo  que  el  portero  les  abra.  Conocen 
á  las  ovejas,  y  las  ovejas  le  conocen  por  la  voz.  Eftos 
teniendo  cuidado  de  ellas,  las  conducen  adonde  ay  bue¬ 
nos  paftos,  y  las  aman  hafta  exponer  fu  vida  por  ellas 
quando  es  neceíTario.  ' El  Salvador  fe  aplica  luego  to- 
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das  las  calidades  de  eflos  últimos^  y  hace  ver  n¡)e  é!  es 
el  buen  Paftor  por  excelencia,  pues  que  ha  venido  á 
dar  fu  vida  por  fus  ovejas;  y  darla  de  fu  plena  volun-  . 
tad,  pues  que  nadie  fe  la  podía  quitar  por  mas  c]ue  hi¬ 
ciera;  y  q  luego  que  la  aya  dado,  él  mifmo  la  volverá  á 
tomar,  fin  que  nadie  fe  lo  pueda  impedir.  Declaro  en 
fin,  que  aquellos  que  avian  venido  antes  que  él,  y  que 
fe  avian  atribuido  la  authoridad  y  nombre  de  Meííias, 
no  lo  eran,  no  aviendo  ninguno  con  las  calidades  de 
bu  en  Paílor.  Que  además  de  eflo,  los  Judíos  no  eran 
los  folas  ovejas,  por  las  quales  quería  dar  fu  vida;  que 
avia  otras,  á  faber,  los  Gentiles,,  á  los  que  era  menef- 
ter  atraer  á  fu  Aprifeo;  y  que  de  todos  aquellos,  de  en¬ 
tre  los  unos  y  los  otros,  que  efcucháíTen  fu  voz,  y  que 
creyeíTen  en  él,  no  le  baria  mas  que  un  rebaño,  del 
qua!,  él  mifmo  feria  el  único  Paílor. 

loy  Efte  diícurfo  del  Salvador  excito  una  nue» 
va  divifion  entre  fus  oyentes.  Los  unos  decianqueeí- 
taba  poleido  del  Demonio;  los  otros  foílenianque  elle 
no  era  difeurfo  de  un  endemoniado;  y  que  el  Demonio 
no  daba  yifla  á  hombres  ciegos  de  nacimiento,  y  no 

arrojaba  a  los  otros  Demonios  de  los  cuerpos  de  los  po- 
íeidos. 

205  Poco  tiempo  defpues,  durante  k  folemni- 
dad  de  la  renovación  del  Templo,  que  fe  celebraba  en 
el  Invierno,  paíTeandofe  JESUS  en  el  pórtico  de  Salo¬ 
món,  los  Judíos  fe  juntaron  alrededor  de  él,  y  le  di- 
xeron:  Halla  quando  nos  has  de  tener  en  fufpenfion? 

Si  tu  eies  el  Chiiílo  dinoslo  claramente:  Mucho  tiem* 
po  há  que  Yo. os  hablo,  refpondió  JESUS,  y  vofotros 
no  me  ciceis.  Las  cofas  que  Yo  he  hecho  en  el  nom- 
re  de  mi  Padre,  os  dicen  con  bailante  claridad,  quien 
.o  oy.  Peto  vofotros  no  dais  crédito  á  mis  palabras, 

ni 
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ni  á  mis  obras.  Lo  que  mi  Padre  me  há  dado,  es  fupe- 
rior  á  todas  las  cofas,  y  ninguno  puede  arrancar  nada 
de  Lis  manos.  Los  Sancos  Padres  entienden  eftas  pala¬ 
bras,  de  la  naturaleza  y  del  poder  divinó  que  el  Padre 
da  al  Hijo  por  fu  generación  eterna.  Y  como  los  Ju¬ 
dies  avian  preguntado  al  Salvador  que  les  di.xeíLe  cla¬ 
ramente  íi  era  Hijo  de  Dios,  y  Dios  mifmo:  Les  ref- 
pondió  claramente,  diciendoles:  Mi  Padre  y  To  fo^ 
mo$  W'U  mifma  cofa,  una  mifma  naturaleza,  una  mif~ 
ma  efjencia,  tenemos  un  mifno  poder,  una  mifma  fa- 
hiduria,  una  mifma  eternidad, y  una  mifma  \>irtud.  El 
Salvador  no  podia  dar  una  declaración  mas  clara,  ni  mas 
exprefla  de  fu  Divinidad.  Los  Judios  lo  coni prehendie¬ 
ron  baftantemente,  de  tal  fuerte,  que  creyeron  no  po¬ 
der  dar  otro  fentido  á  eftas  palabras;  y  efto  es  lo  que 
les  movió  á  querer  apedrearlo.  JESUS  les  dixo  enton¬ 
ces:  Yo  he  obrado  á  vueftros  ojos  muchas  buenas  ac¬ 
ciones,  y  grandes  prodigios  por  la  virtud  de  mi  Pa¬ 
dre;  por  qual  de  eftas  acciones  y  de  eftas  marabiílas  me 
queréis  apedrear?  Lío  es  por  ninguna  buena  acción  por 
lo  que  os  queremos  apedrear,  reípondio  aquella  chuf- 
ma  de  Pharifeos  y  de  Eferibas,  ^fino  es  porque  íiendo 
hombre  os  teneis  y  quercos  pañar  por  D¡os. 

Joann.  lo.  207  El  Salvador  no  penfó  en  retradar  o  minar 

la  propoficion  que  acavaba  de  nacer, antes  mas  bien  la  con¬ 
firmó  por  un  razonamiento  que  no  admito  tv- plica,  y  que 
confunde  la  malicia  del  corazón  y  del  entendimiento  de 
eftos  malignos  cenfores,  Los  Profetas,  les  dixo, fon  llama¬ 
dos  Dios  en  la  Eferitura,  porque  lapalabia  de  Dios  les 
há  fido  dirigida  y  confiada:  Con  mas  razón  el  Verbo  de 
Dios  es  Dios  él  rnifmo.  Es  evidente  por  rodo  lo  que 
Yo  hago,  que  he  fido  Lintificado;  quiere  decir,  engen¬ 
drado  defde  la  eternidad  por  mi  Padre,  y  por  él  em- 
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brado  en  cl  tiempo  al  mundo  para  fer  e!  Mcííias;  y  vo- 
forros  os  atrevéis  á  decir  que  Yoblafphemo,  porque  he 
dicho  que  fov  el  Hijo  de  Dios.  Si  Yo  no  hago  obras  de 
Hiio  de  Dios,  de  un  hombre  Dios,  de  Mcííias,  no  me 
creáis,  y  decid  que  foy  nn  impoftor,  y  que  Yo  blafphe- 
nio;  pero  fi  Yo  las  hago  tales,  ya  que  no  queréis  creer¬ 
me,  creed  en  mis  obras;  á  fin  de  que  conozcáis  y  creáis 
que  el  Padre  e(lá  en  mi,  y  Yo  en  él,  y  que  mi  Padre  y 
Yo  Tomos  una  mifma  cofa. 

208  Pero  el  corazón  derrama  demaííado  influjo 
íbbre  los  penfamicntos  y  juicios,  pvira  dexar  ver  la  ver-  • 
dad  á  aquellos  á  quienes  la  paííion  ciega.  Los  Phari- 
feos  y  los  Eferibas  fe  mantuvieron  en  íu  incredulidad, 
y  fu  odio  contra  el  Salvador  crecía  xon  fu  indocilidad. 
De  buena  gana  le  prendieran,  pero  temían  alguna  con¬ 
moción  popular;  y  ] ESOS,  que  no  quería  adelantar  fu 
hora?  fe  retiro  de  entre  fus  manos.  La  malicia  de  los 
Pharifeos  no  pudo  fin  embargo  impedir  que  muchos  de 
los  que  le  avian  oído  creyeíTen  en  él,  y  que  foef- 
fen  á  buTcarle  de  la  otra  vanda  del  |()rdan,  adonde  fe 
avda  retirado,  ..y  fe  dcdaráíTen  por  Difdpulos  Tuyos, 
Juan,  decían  ellos,  no  ha  hecho  milagros,  y  JESUS  hace 
muchiflímos.  Por  otra  parte  vémos  que  todo  lo  que 
Juan  ha  dicho  de  efre  hombre,  fe  ha  verifícadoi  no- 
forros  debemos  creer  fobre  fu  palabra,  que  es  el  Mef- 
íías,  y  unirnos  á  él.  Los  milagros  de  Jefu-Chrifto  y 
fu  teñimonio,  eran  dos  pruebas  fimples,  pero  convin* 
centcs;  era  meneíler  eftar  can  ciegos  como  lo  eftaban 
los  Eferibas  y  Pharifeos,  para  no  rendirfe  á  teftimonio^ 

tan  claros,  y  tan  feguros. 
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XAPITULO  XXXIX. 

Jefu-Ch^íflo  fe  hofpeda  en  cafa  de  ¡id^nrtha-, 

■  y  defcpihre  la  hypocrecia  de  los  ,,Pharif  eos . 

209  Tf-^Aííando  el  Hijo  de  Dios  con  fus  Difci- 

pulos  por  Bechania,  fe  hofpedd  en  cafa 
_ _  de  Marcha,  hermana  de  María  y  de  La¬ 
zare,  3  quienes  JESUS  honraba  con  fa  eftimacion  y 
aniiftad.  Fue  recibido  con  gozo ;  y  mientras  tanto 
que  Marcha  eftaba  muy  afanada  en  preparar  todo  lo. 
neceífario  para  obfequiar  áfu  divino  huefped, fu  heimana 
fe  mantenia  fentada  á  fus  pies,  y  oyendo  có  gran.codicia 
fus  fantas  inftruccionesjMartha  demafiad miente  inquie¬ 
ta  y  fatigada  con  el  cuidado  de  proveer  á  todo,  fe 
quejó  al  Salvador  de  que  fu  hermana  le  dexáífe  á  ella 
fola  todo  el  trabajo,  y  le  rogó,  el  que  le  mandáífe  fueí- 

fea  ayudarla.  ..Pero- JESUS,  ..jañlfícandoda  piedad  de 

Maria,.  y  fu  elección?  Marcha,  Marthav-le  >  dixoj  cu  rte, 
acongojas  y  enibarazas  con  muchas  cofas.  Defpues  de. 
todo  una  fola  cofa  es  neceífaria;  Maria  ha  elegido  la  me¬ 
jor  parte,  la  que  no  le  ferá  qait.ida.  El  Salvador  no 
condenaba' la  hofpicálidad-quei Marcha,  exercia  con  tanca 
charidad,  coa  el  y  Kcon  Aus  Difcipulos,  condenaba  tan 
foUímente  la  inquietud, '  y  la  'turbación  quercaufa  una 
excediva  diligencia, y  fumo  cuidado;  al  q  piefeiia 
lo  de  fu  propria  perfección,  y  del  cuidado.'de 
ciony  -que  es  ciertamente  la '.única  cofa  .mdifpenfablej 
necéffaria,  y  preferible'  á  todo  otro  cuidado,  por  loab.e 
que  fea.  Los  Pharifeos  murmuraban  entre  ellos,  por¬ 
que  JESUS  fe  avia  fentado  á  la  mefa  fin  averie  lava¬ 
do  las  manos.  El  Salvador  que  penetraba  codos  fus  mas 

le- 


V 


Vida  de  VI.  Sr.  Jefu-ChriJIo.  155 


{ccYCtos  penfaniíentosyfe  valió  de  eña  ocaGon  para  dcf- 
cubrir  fu  hypocrecia,  y  hacerles  conocer  las  ilufiones 
groferas  con  que  fe  alimentaban. 

210  Vofotros  Pharifeos,  les  dixo  con  un  tono 
de  Maeftro,  teiicivS  gran  cuidado  de  limpiar  c!  exterior 
de  la  copa  y  del  plato,  y  la  limpieza  exterior  hace 
en  parte  vueftio  carader;  mientras  que  teneis  el  alma 
manchada  de  mil  pecados,  delos  quales  fe  os  da  muy 
poco.  Vueñro  corazón  eílá  lleno  de  rapiñas,  y  de  ini¬ 
quidad,  y  con  tal  que  vucílr'as-  manos  eften  limpias,  vi¬ 
vís  tranquilos.  O!  y  quan  infeníatos  foisí  ignoráis  aca¬ 
fo,  que  Dios  no  hace  cafo  fino  dé  la  innocencia  y  de 
la  limpieza  interior;  y  que  quando  el  corazón  cftá  cor¬ 
rompido,  la  limpieza  exterior  es  como  la  de  los  fcpul- 
cros  emblanquecidos’ por  afuera,  y  todo  horrores  por 
dentro.  Vofotros  publicáis  y  exageráis  vueílras  preten¬ 
didas  buenas  obras,  hacéis  oftentacion  de  vueíli  os  ayu¬ 
nos,  y  de  vueftra  aparente  regularidad:  VofotroS;,  hy- 
pocritas,  qué  ganais  con  efia  oflentacion  de  virtud? 


La  eflimacion  de  los  hombres;  y  veis  aqiii  toda  vueftra 
rerompenfa.  Ay f  Vofotros  fois  muy  poco  eftimadosde 
los  hombres,  y  fois  reprobados  de  Dios, 

21 1  Infelices  de  vofotros,  añadió,  que  conten¬ 
tándoos  con  pagar  el  diezmo  de  los  frutos  de  vueftros 
jardines,  violáis  la  ley  en  lo  que  manda  de  mas  im¬ 
portante,  y  omitís  el  hacer  jufticia  á  los  hombres,  y 
amar  á  Dios.  Vofotros  debeis  h|cer  eftas  cofas,  y  no 
omitir  aquellas.  Ay  de  vofotros  que  hacéis  efcrupulode 
cofas  leves,  y  de  poca  importancia,  y  cometéis  los  ma¬ 
yores  delitos  fin  remordimiento  alguno!  vSeme jantes  á 
aquellos  q  tienen  temor  de  tragárfe  un  mofquiro,y  fe  tra- 
^n  fin  dificultad,  y  fin  ningún  trabajo,  digamoílo  aífi,  im 
Cnmello.  Vofocips  apetecéis  tener  los  primeros  lugares 

V  2  ■  en 
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en  las  Aflambleas,y  fer  ílxludados  enlos  lugares  públicos; 

Y  bbijo  el  pretexto  de  VLicílrss  liirgas  ornciones5  os  ciecis 
con  derecho  de  oprimir  á  la  viuda  y  al  huérfano,  y  de 
comecer  mil  injuflicias. 

2ii  Los  Dodores  de  la  ley  conocieron  que  ellas 
repreheníiones  recaían  fobre  ellos.  Uno  de  los  quales 
tomando  la  palabra,  dixo:  Maellro,  Vos  nos  deshonráis 
también  á  nófotros  con  ellas  reprehenfiones.  Pero  el  Sal¬ 
vador  no  los  contempla  mas  que  á  los  otros;  y  continuo 
pronunciando  amenazas  fobre  ellos;  porque  cargaban  a 
los  otros  con  un  yugo  infoportable,  no  queiiendo  ellos 
tocarlo  tan  folaménte  con  el  dedo;  y  que  no  entrando 
en  el  Cielo,  quieren  también  cerrar  la  entrada  a  los 
demás,.  Les  reprehende,  y  hace  cargo  fobre  los  ador¬ 
nos  magnificos  con  que  enriquecían  los  fepu  cros  de  los 
Profetas,  á  quienes  fus  Padres  avian  quitado  la  vida, 
no  dexnndo  de  fer  feñalcs  de  la  aprobación  que  daban 
á  los  delitos  de  fus  antepaíTados;  pues  que  períiguien- 
do  á  los  que  les  decían  la  verdad,  hacían  ver  claiamen- 

■  te  ^  eme  eran  ellos  los  hijos  de  los  que  avian  hecho  mo- 
rh- á''os  Profetas.  Y  concluyo  diciendoles;  Acabad  de 
licuar’  la  medida  de  la  iniquidad  de  vuefttos  Padres;  y 
nnadia  eíla  terrible  amenaza:  Yo  voy  pues  í  embiaros 
Profetas,  Sabios,  e  Interpretes  de  U  ley;  vofotros  h.v 
reís  morir  á  los  unos,  crucificaréis  á  los  otros,  avra  de 

■  ellos  á  quien  mandaréis  azotar  en  las  Synagogas,  y  otros 
á  quienes  perfeguiréis  de  Ciudad  en  Ciudad,  a  hade 
que  toda  la  fangre  inocente,  que  fue  Jrramaoa  por 
vuefiros  Padres,  caiga  fobre  vofocros.  o  os  o  c  j, 

en  verdad,  todo  ello  recairá  fobre  la  prefente  genera- 
rion  Defpues  levantándola  voz,  dixo:  Jeruíalen,  Jeiu- 
falen  que  matas  á  los  Profetas,  y  apedreas  á  los  que  el 
Scño’r  ?e  embia,  quantas  veces  he  querido  juntar  a  tus 
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hiios,  como  la  gallina  junta  á  los  polluclos  bajo  de  fus 
alas,y  ni  no  lo  has  querido!  í 

toda  la  Nación  '^udia  )  viieiira  cafa  va  a  que. .  ^  ^  ' 
ta;  quiere  decir^  vueítra  Ciudad  y  viicídro^  empio  van 
a  fer  predi  de  vueílros  enemigos,  que  haran  de  eilauna 

efpantofa  foledad* 

CAPITULO  XL. 

fefu-Chrifto  predice  la  rmna  entera  de  Je ra- 
fden,  figura  de  lo  que  debe  preceder  A  ul¬ 
timo  juicio,  y  exhorta  a  fus  Difcipulos 

d  fer  fieles. 

Ocos  dias  defpues,  aviendo  (alido  JE¬ 
SUS  del  Templo,  íc  iba  ya,  quando 
^  fas  Difcipulos' fe  le  acercaron,  y  le  ro¬ 
garon  el  que  tuvieífe  á  bien  el  volver  los  ojos  fobre 
el  TempUj  V  confideráflTe  fu  eftmclara  y  mapiíicen- 
cia.  Pero  U  "entonces  les  dixo  fufpiranclo;  Vets  voío- 
tros  bien  todo  elfo?  Yo  os  lo  digo  en  verdad,  nO  que¬ 
dará  piedra  fobre  piedra,  y  no  avrá  ^nguna  q«e 
fea  traftornada.  Hila  profecía  fe  cumplió  a  la  letra  def- 
nues  déla  toma  de  je^'^ralen  por  los  Ronianos, qua- 
renta  anos  defpues  de  ‘la  muerte  del  Salvador  ael  mundo. 

2  14  Defpues  de  efto  JESUS  fe  fue  al  monte 
'de  las  olivas,  y  aviendofe  fentado,  fus  Dilcipulos  le 
preguntaron,  quando  fucederia  lo  que  acavaba  de  pre- 
decir;  y  cual  feríala  fcñalde  fu  venida,  y  de  la  con.uma- 
cioiidlc  los  figles.  El  Salvador  no  tuvo  por  convcnien- 
'  te  el  íatisfacer  á  fu  inútil  curioíidad,  y  fe  contento  coa 
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hacerles  una  viva  pintura  de  ¡a  ruina  de  Jcrafalen,  y 
con  la  ocaíion  de  cfta  dcfolacion  general  Je  la  Nación 
Judia,  en  cafligo  tíe!  crimen  que  ellos  avrán  cometido, 
el  Sjlvador  Ies  hace  un  compendio  de  las  feñalés  ter¬ 
ribles,  y  de  las  cfpantoílis  dcfgracias  é  infelicidades  que 
deben  preceder  al  ultimo  Juicio,  de!  qual,  la  ruina  en¬ 
tera  de  Jerufalen,  y  todas  fus  infelicidades  no  eran  mas 
que  una  débil  figura. 

aiy  Llegado  que  fea,  Ies  dixo,  el  fía  de  los  fi- 
glos,  en. el  tiempo  que  Dios  tiene  determinado  por 
fus  decretos  eternos,  fe  verá  un  deforden  general  en 
toda  la  naturaleza,  la  qual  fe  armará,  digamoílo.  aífi, 
para  vengar  al  Criador,  del  cíefprccio  que  fe  avrá 
hecho  de  fu  Omnipotencia,  y  de  fu  Bondad*  Entonces 
una  chufma  de  filíos  Profetas  harán  oftentacion  de  to¬ 
dos  fus  artificios  malignos  para  engañar  íi  es  poílible  hafta 
á  los  efcog’dos.  Todo  efiará  en  una  horrible  confíiíion. 
Por  todas  partes  harán  nacer  la  difeordia,  todo  feráfu- 
blcvacion  y  guerra.  Las  Naciones  fe  levantarán  con¬ 
tra  las  Naciones^  y  la  paz  ferá  deserrada  de  entre  las 
mifmas  familias.  No  fe  verán  masque  efpedtros,  phe- 
nomenos  efpantofos,  y  prefagios  funeífos.  Los  vivien¬ 
tes  no  tendrán  mas  que  femblantes  de  muertos;  y  el 
mundo  ya  no  ferá  habitado  en  eftos  dias  de  tribula¬ 
ción,  fino  por  efqueletos.  Los  fiequentes  y  violentos 
baybenes  de  la  tierra,  que  fe  abrirá  por  todas  partes, 
hará  fentir  que  toda  la  maííá  fe  va  á  diííbivcr.  El  fu¬ 
ror  horrible  de  la  mar  fe  conocerá  por  e!  ruido  de  fus 
olas,  que  elevandofe  como  montes,  prefentarán  á  la 
vifta  formidables  precipicios.  El  Cielo  todo  lleno  de 
-  fuego,  no  moílrará  mas  ningún  Adro  brillante,  todos 
fe  apagarán;  y  cfta  noche  profunda,  mezclada  de  rayos 
y  de  un  fuego,  q  la  mano  ¿el  Omnipotente  avrá  enceri- 

di- 
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dido,  anunciará,  digamoílo  aííi,  los  funerales  del  oran- 
.do.  Las  lagrymas,  los  gemidos,  y  los  gritos  dcfefpera- 
dos  de  todos  los  hombres,  y  los  ahullidos  efpantofos 
de  todos  los  animales,  harán  fentir  baftantemenre,  que 
efte  es  el  fin  del  mundo:  Eflo  no  ferá,  fin  embargo, 
mas  que  los  anuncios,  y  como  el  preludio  del  Juicio 
univerfal.  Figuraos  fi  es  poíTible,  qual  ferá  la  coníler- 
racion  de^bs  hombres  á  la  vida  de  efte  efpantoío  traf- 
tornamiento  y  deforden  del  univerfo.  Dichofos  enton¬ 
ces,  no  los  grandes,  no  los  Reyes  de  la  tierra,  á  quie¬ 
nes  fu  poder  no  podrá  fervir  de  ningún  focorro,  di- 
chofos  digo,  los  '  uftos,  que  eftarán  aíTegarados  por  lii 
inocencia,  quando  verán  parecer  fobre  las  nubes,  con 
un  gran  poder,  y  enmedio  de  una  gran  Mageftad,  al 
Hijo  del  hombre,  precediendo  fu  Cruz,  como 
fu  Eftandartc,  baxo  del  qual  fe  colocarán  todos  los  que 
fe  han  aliftado  en  la  milicia  del  Salvador,  y  han  muer¬ 
to. -en  fu  fervicio:  Entonces,  aviendp  reíiicitado  todos 
los  hombres,  comparecerán  delante  de  fu  Iribunal  pa¬ 
ra  fer  juzgados,  y  para  oír  allí  la  feiitencia  íin  apelación, 
de  fu  eterno  deftino. 

2  1(5  Por  lo  que,  mira  al  dia  y  á  la  hora  de  efte 
efpantofo  acaecimicuto,  nadie  lo  fabe  fino  mi  Padre.  Ef¬ 
te  momento  cftá  oculto  á  los  mifmos  Angeles;  por  lo 
que  á  vofocros  toca  no  os  canfeis  ni  fatiguéis  por  faber- 
lo,  fino  en  prepararos  para  él  con  ftrna  vida  inocente 
y  rica  en  buenas  obras. 

'  2  1*7  jefu  Chnftofabía  efte  momento, no  tan  fola- 
mente  como  Dios,  fino  en  quanto  hombre  Dios,  efte 
conocimiento  era  debido  á  fu  humanidad,  á  caufa  de 
la  unión  fubftancial  con  la  naturaleza  divina.  Tefii- 
Chtifto  quilo  tan  folainente  demoñtar,  que  él  no  avia 
íido  embiado  para  enfeñar  á  los  hombres  cite  myñerio, 
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fino  pura  enfeñnrles  los  medios  de  evitar  las  infelicida¬ 
des  y  defclichas.  Por  !o  que  aviendoics  exhortado  á  ef- 
tar  alerta  contra  tantos  faífos  Profetas,  que  nada  olvi¬ 
darán  para  engañar  á  los  fieles  con  fus  hermofas  pala¬ 
bras,  y  fus  hiigidos  milagros;  los  exhorta  á  que  velen 
fin  ccííar  para  no  1er  forprchendidos.  Les  dixo  luego, 
que  cfiando  nombrados  por  Interpretes  de  fu  cafa,  para 
diílríbuir  á  fu  Pueblo  el  alimento  de  la  divina  palabra, 
debían  cumplir  fielmente  con  efte  encargo,  no  hacien¬ 
do  coH'io  el  adminiflrador  infenfato,  que  viendo  que  fu  ■ 
Señor  no  volvía  díífipó  en  defordenes  y  vicios  los  bie-' 
nes  que  le  avia  confiado,  no  ufando  de  la  authoridad 
que  tenia  (obre  los  demás  fiervos,  fino  para  maltratar¬ 
los,  mereciendo  por  efia  defreglada  condufta,  el  fer 
precipitado  con  los  hypocritas  y  los  infieles,  al  lugar 
de  los  tormentos,  en  donde  no  ay  mas  que  llantos  y 
rechinamiento  de  dientes;  y  que  pues  eí  Soberano  Juez 
debia  venir  fin  advertirles  el  día  ni  la  hora,  veüííen  fiem-. 
pre  como  un  Padre  de  familia,  fi  Tupiera  la  hora  y  la- 
noche  en  que  querían  venir  á  robarle  fu  cafa*  Queco*' 
nociendo  la  voluntad  de  fu  Maefiro,  ferian  tanto  mas 
culpables  fino  la  cumplían,  y  que  quanto  mas  Ies  con* 
fiaba,  tanto  mas  grande  feria  la  cuenta  que  tendrían 
que  dar.  Que  ademas  de  eílo,  deípues  de  aver  hecho  ro¬ 
do  lo  que  les  huvieíTe  fido  mandado,  lexos  de  eíevar- 
í'e  y  aplaudirfc,  fe  miráííen  como  fiervos  inútiles*  Y 
les  advirtió  al  mifmo  tiempo,  que  cumpliendo  fiel¬ 
mente  con  las  obligaciones  de  fu  miníñerio  no  efpe- 
ráfien  el  íer  bien  correfpondiJos  de  los  hombres;  que 
no  efperáílen  fino  defprccios;  pero  que  Dios,  por  <iaien 
tan  folamente  debían  trabajar,  feria  fu  recompenfa. 

218  Continuando  el  Salvador  en  recorrer  los 
lagares  que  cjftaban  de  la  otra  banda  del  Jordán^  ref- 
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peto  de  la  Jadea,  viendofe  fegaido  de  una  gran  muí-  ■, 

titud  de  Pueblo,  fe  dirigió  a  ellos,  y  les  dixo«  Ac|uel 
«ue  viene  á  mí,  y  cjue  no  aborrece  á  fu  Padre,  á  fu 
M^idre,  á  fu  muger,  á  fus  hijos,  á  fus  hermanos  y  her¬ 
manas,  y  á  fu  propria  perfona,  no  puede  fer  mi  Difci- 
pulo,  como  aquel  que  no  carga  fu  cruz  todos  los  días, 
y  me  ligue.  El  Salvador  no  entiende  en  eíle  lugar 
una  averíion  y  un  odio  formal  para  con  fu  Padre  y  fu 
Madre;  entiende  sí,  eftar  difpucfto  á  facriícarlo  todo 
por  fu  amor.  La  palabra  aborrecer  íigoifíca  aquí,  co¬ 
mo  en  oíros  lugares  de  la  Eícritura,  amar  menos,^aíIi 
es  como  fe  explica  San  Matheo;  jlc¡uel  (jue  anM  a  Jh  lo. 

/>adre  ó  a/a  Madre  mas  <jue  a  m'h  es  digna  de  mi. 

El  Salvador ‘eftablece  igualmente  el  fundamento  de  la 
falvacion  en  efte  enagenamiento  general  efcóEvo  de  to¬ 
das  las  cofas;  y  qualquiera  de  vofotros,  dice,  que  no  re¬ 
nuncie  todo  lo  que  tiene,  no  puede  fer  mi  Difcipulo.  Co¬ 
mo  íidixera;  Es  en  vano  que  fe  empeñe  en  feguirme,  fino 
defprende  fu  corazón  del  amor  de  las  cofas  de  la  tierrai 
y  0  no  fe  difpone  á  privarfe  de  todo  ió  que  mas  ama, 
mando  ello  puede  feryir  de  obílaculo  para  el  grande 

y  único  íiegodo  de  la  falvación. 
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CAPITULO  XLl 

Jefli-ChriJi'O  declara  ejiie  há  venido  fingiilar~ 

•  mente  por  los  pecadores,  y  dd  falndabíes 

coníejos  d  fus  Dtfcipulos.  ’  ’ 

2ip  embargo,  los  Efcribas  y  los  Pharifeos 

no  podían  fufrir  la  bondad  y  dulzura  con 
que  el  Salvador  permitíale  le  acercáf- 
fe  toda  fuerce  de  gentes,  Publícanos,  y  gentes  de  ma¬ 
la  vida,  lo  que  chocaba  fuertemente  á  ellos  fobervios 
hypocritas,liempre  prona ptos  á  decirvNo  os  acerquéis  á 
laai,  yo  elloy  puro  y  limpio.  Para  confundirlos  les  pre¬ 
guntó  lESüÁ.  Si  un  hombre  que  tiene  ciert  ovejas, 
no  dexa  las  noventa  y  nueve  por  ir  tras  la  una  que 
fe  le  há  extraviado;  y  íi  aviendola  encontrader  no  la 
trae  todo  gozoío  fobre  fus  hombros,  convidando  á  to¬ 
dos  fus  amigos  á  que  tengan  parte  en  fu  gozo;  como 
tambic-nj  li  una  muger  que  de  diez  piezas  de  plata  há 
perdido  la  una,  no  enciende 'una  luz,  barre  toda  la  ca¬ 
fa,  y  la  bufen  con  cuidado  halla  que  la  halla;  y  avien¬ 
dola  erjcontrado,  quanta  es  fu  alegría,  y  quantoporef- 
to  fe  regocija?  Aífi  también.  Yo  os  lo  digo,  anadio,  ay 
en  el  Cielo  un  gozo  llngular  por  la  converlion  de  un 
folo  pecador. 

2  20  Tefu-Chriílo  propufo  otra  parabola  á  fus 
Difcipulos,  y  les  hizo  una  lección  que  le  dio  ocaíion 
para  confundir  la  avaricia  de  los  Pharifeos,  como  avia 
ya  confundido  fu  fobervía  y  fu  envidia.  Dixo  pues  á  fus 
Apollóles,  que  un  hombre  rico  tenia  un  Intendente,  al 
qual  llamó  para  hacerle  dar  cuenta  de  fu  adminiflracion, 
"y -|ar.a  quitarle  fu  emplea^  por  las  muchas  quejas  que 
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le  avian  dado  de  fu  mala  conducta,  Efte  admmiftvador, 
viendofe  en  vlfperas  de  fer  reducido  á  una  fumma 
pobreza,  difeurrió,  para  tener  alguií  recurfo  defpiiesde 
la  perdida  de  fu  empleo,  el  llamar  á  todos  los  deuciO- 
res  de  fu  Dueño,  uno  dcfpues  de  otro,  y  rebajarles^  una 
parte  de  fus  deudas,  permitiendo  a  aquel  que  expia 
cien  barriles  de  aceytc,  e!  que  tomáíle  la  obligación 
que  tenia  firmada  de  efia  cantidad,  y  que  hicieíTe  otra 
de  cincuenta;  al  que  debía  cien  medidas  ce  trigo,  de  na¬ 
cer  obligación  de  ochenta;  y  aífi  con  los  demás.  Jefa- 
Chriño  enfeña  á  firs  Difcipuics  a  imitar,  no  ia  in:- , 
jufticia,  fino  la  deftreza  y  la  induílria  del  Aclminiílrar 
'  dor,  haciéndoles  por  eílo  comprchender  quan  induílrio- : 
fos  fon  los  hijos  del  figle,  y  quanto mas  hábiles  en  los 
negocios  temporales,  que  los  hijOS  de  la  luz;  quiere 
decir,  que  los  fieles  en  el  negocio  iniportante  de  la 
falvacion.  Lueeo  les  encarga  e!  que  fqan  fieles  y  pan* 
males  obfervadores  de  los  menores  preceptos,  hacién¬ 
doles  fentir  que  la  fidelidad  en  las  cofas  pequeñas 
es  en  donde  fe  manifíeíla  la  mas  grande  virtud. 

221  Añade,  que  eíle  mundo  eftaba  lleno  de 
cfcandalos,  que  era  neceífario  que  fucedieíTen,  pero  que  < 
infeliz  es  aquel  por  quien  el  efcandalo  fiicede.  A 
mas  de  efto,  el  cuidado  que  fe  debe  tener  para  con 
las  peifonas  que  lo  caufan.  Sobre  lo  qual  dio  á  fus 
Difcipulos  excelentes  reglas  para  corregir  á  aquel  que 
hace  ma!,  y  para  perdonar  la  ofenfa  que  fe  há  recibid 
do.  Si  vueftro  hermano  os  há  ofendido,  les  dixo,  id  a 
bufcarlc,  y  reprehendedle  con  dulzura,  eílando  folos 
tu  y  él,  á  fin  de  ganarle  íí  fe  puede  por  efte  medio  lle¬ 
no  de  charidad  y  de  fabiduria.  Que  fi  la  corrección  fe- 
crcta  no  le  firve  de  nada,  ferá  bueno  reiterarla  de- 
'  lance  de  dos  ó  tres  perfonas  fabias  y  diferetas;  y  fi  efto 
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fijcrc  inútil,  advertidla  á  los  fuperiores,  y  adelantadla 
á  la  liilefia. 

2  2  2  Si  él  no  efcucha,  ni  hace  cafo  de  la  voz  de 
la  Tglcíi-i,  miradle  como  á  un  infiel,  y  como  á  un  def- 
comulgado.  Sobre  efto,  Pedro  aviendole  preguntado^ 
qiiantas  veces  fe  debían  perdonar  las  ofenfas  recibidas, 
JESl/S  le  rcfpondió,  que  el  perdón  debía  concederfe 
toJas  tas  veces  que  fe  recibieíTe  ofciiín;  Yo  no  os  di¬ 
go,  añadió,  el  que  perdonéis  baila  íicte  vcccSy  /inqbaf- 
ta  fíete  veces  fetenta;  quiere  decir,  cada  vez  que  íc  re¬ 
ciba  una  injuria,  Eftas  dos  expreíííones  no  demueíiran 
un  numero  determinado.  San  Pedro  preguntó,  fí  un 
hombre  á  quien  muy  á  menudo  fe  le  ha  perdonado,, 
fe  hace  indigno  del  perdón;  Jefu-Chriflo  quiere  que 
perdonemos  tantas  veces  qu antas  fcamos  ofendidos,^ 

225  Al  paflfar  por  un  ViÜage  vió  ]ES[JS  que 
venían  acia  él  diez  leprofos,  y  que  aviendore  detenido 
á  alguna  diftancia empezaron' a  clamar:  meftro 

ñor^  tened  piei¡ti  de  nofotros.  El  Salvador  les  mandó  el  q 
fucífen  á  prefentarfe  á  los  Sacerdotes;  obedecieron, y  lúe** 
go  fe  hallaron  limpiosrJefu^Chriílo  les  diobaílantemente 
á  encender  por  eílas  palabras, |de  que  ferian  curados  en 
el  camino,  pues  no  debian  prefentarfe  á  los  Sacerdotes 
fín  eílar  limpios,  para  que' ellos  decidieífeu  fobre  fu  cu¬ 
ración.  El  uno  de  ellos,  que  era  Sanivaricano,  y  por 
confcquencia  cílrangeros  refpeto  de  los  Judíos,  volvib 
al  inflanre  para  atrás  glórifícando  á  Dios;  y  arrojando- 
fe  á  los  pies  de  JESUS,  con  el  roílro  contra  la  cier¬ 
ra,  le  dio  mil  acciones  de  gracias  por  la  Talud  que  le 
avia  concedido,  Qjeriendo  Jefa- Chriftc  nianifcílar  quan 
'diferente  era  para  con  él  la  conduéla  de  los  Judíos;  To¬ 
dos  diez,  díxo,  no  fiaeron  curados?  Pues  adonde  eílán 
los  otros  nueve?  No  ha  ávido  de  codos  ellos  mas  que 
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efie  eflrangero  que  aya  vuelto  á  dar  gloria  á  Dios;  y 
á  h\  le  dixo*  Levántate  y  vete,  porque  tu  fe  te  ha  hU 
vado;  queriendo  decir  lin  duda  con  cito,  que  además 
de  fu  fr.  ni  dad,  fu  reconocimiento  para  con  fu  Salvador, 
le  mereció  la  gracia  de  íer  fu  Difcipulo. 

224  Los  Saduceos  Hereges,  judies,  que  no 
creían  la  Refurreccion,  creyeron  embarazar  al  Salva¬ 
dor  haciéndole  una  pregunta  foph  ftica.  Maeftro,  le  di- 
xeron,  una  muger  que  avra  tenido  fucceíTivamcnte haL- 
ta  flete  maridos,  al  tiempo  de  la  Refurreccion,  de  qual 
de  los  fíete  ferá  mugerr  Vofotros  vivis  en  el  error.  Ies 
refpondio  el  Salvador,  teniendo  la  mifma  idea  de  la 
otra  vida  que  de  eña.  Al  tiempo  de  la  Refurreccion  no> 
avrá  maridos,  ni  mueeres,  fe  eítára  como  eftán  los  An- 

geles  de  Dios  en  el  Cielo. 

GAPITULO  XLII. 


22 j  E  todos  los  milagros  que  Jefa-Chrif- 

m  g  to  hizo,  fe  puede  decir,  que  110  hi- 
zo  ninguno  mas  aíTombrofo,  ni  que 
mas  ruido  hicíefle,  que  la  rerurreccion  de  Lazaro. 

224  Era  Lazaro  un  hombre  de  diftincion  entre 
los  Julios,  vivía  en  Bethania,  Pueblo  de  la  Jadea  cer¬ 
ca  de  Jerufalen,  con  fus  hermanas  Martha  y  María,  to¬ 
dos  Difcipuios  del  Salvador,  el  que  amaba  á  eíla  San¬ 
ta  Familia,  y  fe  avia  alojado  algunas  veces  en  fu  ca¬ 
fa  al  paífar  por  alb.  Aviendo  Lazaro  caído  pcligrofa- 
mente  enfermo,  fus  hermanas  fe  lo  noticiaron  á  JE¬ 
SUS  por  un  ExpieíTo,  enviándole  á  decir  folamente,* 
que  amaba  ejíaba  enfermo.  Oyendo  JESUS 

cfta 
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cfta  noticia  rcfpondio,  que  cfta  enfermedad  no  era  pa¬ 
ra  que  el  murieíTe,  fino  para  gloria  de  Dios,  y  para 
que  el  Hijo  de  Dios  fuefié  glorificado.  No  obftantc 
efto,  fe  det  uvo  dos  dins  en  el  inifmo  liignr,  que*  íe 
cree  fcr  Bethabara.  Pallados  ellos  dos  días  dixo  á  fus 
Difcipulos,  Volvamos  á  Jadea.  Y  qué,  Maeflro,  le  di¬ 
jeron,  aviendo  tan  poco  tiempo  que  los  Judíos  os  qui- 
íieron  apedrear,  queréis  volver  á  un  País  en  donde'' tie¬ 
nen  jurada  vueílra  perdida?  JESíjS  les  dio  á  enten¬ 
der,  que  nada  emprenderian  contra  él,  fino  quando  él 
lo  permiticílc.  Dcfpues  les  dixo:  Nueílro  Amigo  La^ 
7aro  duerpne,  pero  Yo  voy  á  difpcrtarlo.  Si  él  duer¬ 
me,  refpondieron  los  Difcipulos,  eícapará.  JESUS  lla¬ 
mó  á  la  muerte  de  Lazaro  un  fueño,  porque  labia  que 
.no  le  coftaría  mas  el  rcfucitarlo,  que  el  difperrar  á  ua 
hombre  que  duerme,  y  que  eílá  lleno  de  vida.  Enton¬ 
ces  JESUS  les  diíío  claramente:  Lázaro  ha  muerto, y 
Yo  me  alegro  por  amor  de  vofotros  el  no  averme  ha¬ 
llado  prefente  á  fu  muerte,  y  á  fin  de  que  vuellra  fe 
fe  haga  mas  perfeéta.  El  Salvador  no  llegó  á  Bechania 
halla  paliados  quatro  dias  de  la  muerte  de  Lazaro.  Co^ 
mo  Bcthania  eftaha  cerca  de  Jerufalen,  avian  venido 
muchas  perfonas  de  ella  Capital  para  confolar  á  las 
dos  hermanas  en  la  muerte  de  fu  hermano.  Martha, 
fabiendo  que  JESUS  llegaba,  corrió  k  encontrarle  fue¬ 
ra  del  Luear,  v  deshecha  en  lac^rvmas  le  dixo:  Señor, 
Joann.  ri.  Ji  J^os  htíU ¿erais  e fiado  mt  hermano  m  huxneramaer^ 

tQ-i  pero  yo  p  cfue  V^os  pis  T^odopoderop,  y  veis  aquí  lo 
que  me  conruela.  F'uepo  hermano  refucitark^  le  dixo 
JESU^-  Martha  le  refpondió:  Yo  fe  que  éj  refucitará 
en  el  ultimo  dia,  en  el  tiempo  de  la  refurreccion.  Yo 
foy  la  refurreccion  y  la  vida,  repitió  JESUS,  el  que 
V.  cree  en  mi  vivirá,  aunque  ellé  muerto;  y  el  que  cree 

Qn 


Vida  de  N.  Sr.  Jefr-Chrijlo.  167 

en  mi  no  morirá  para  íiempre.  Crees  tu  cflo^í  Si  Se¬ 
ñor,  refpondió  Marcha:  Jo  creo  cjue  Vos  fots  .el  Chnf- 
to  Ht]o  de  Dios  vi'po^  ejtie  has  venido  ul  mundo.  Acaba¬ 
do*  de  decir  efto  corrió  á  avifar  á  fu  hermana  Mana,  y 
le  dixo  al  oído:  El.  Macftro  ha  llegado,  y  os  llamaP  A 
eftas  palabras  fe  levanta  María,  y  íale  á  encontrar  á 
Jesús  fuera  del  lugar  en  donde  Marcha  lo  avia  encontra¬ 
do.  Todos  los  que  citaban  en  la  cafa  Con  ella  lefiguie- 
ron,  imaginando  que  iba  a  llorar  al  íepulcro  de  fu  Her¬ 
mano. 

^^6  Luego  que  ella  llegó  al  lugar  endeude  cita¬ 
ba  JesuSj  fe  arrojó  á  fus  pies,  y  le  dixo  llorando:  Se¬ 
ñor^  fi  Vos  hu vieras  eftado  aqui,  mi  hermano  no  hu- 
viera  muerto.  Jesús,  al  ver /llorar  á  las  dos  hermanas, 
y  á  los  Judies  que  avian  venido  con  ellas,  fe  enterne¬ 
ció,  y  de'rramó  también  algunas  lagrymas.  Sobre  lo  qual 
los  Judíos  fe  decían  unos  á  otros.  Veis  aqui  haíta  que 
puntóle  amaba!  Algunos  decianj  Yque!  Aquel  que  ha 
dado  la  viíta  á  un  hombre  ciego  de  nacimiento,  no  po¬ 
día  impedir  el  que  efte  huvieíle  muerto?  El  Salvador 
preguntó  entonces,  en  donde  lo  avian  enterrador  no  por¬ 
que  lo  ignoráíTe,  porque  nada  le  era  oculto,  fino  por¬ 
que  quifo  que  fe  atendieífe  á  todo,  e  hicieíle  masim,- 
preííion,  y  caaíaífe  niayor  admiración  el  milagro.  To¬ 
maos  el  trabajo  de  venir,  y  lo  veréis.  Aviendo  ido  Je¬ 
sús  al  lugar  de  la  fepultura  (  Eíte  era  un  lugar  abier¬ 
to  en  una  peña,  cerrado  por  encima  con  una  piedra. 
Porqué  los  fcpüicios  de  los  Judios  eran  ordinariamen¬ 
te  efpccies  de  grutas  abiertas  en  las  rocas,  ó  hechas 
de  manpofteria,  cuya  entrada  fe  cerraba  con  una  gran¬ 
de  piedra.  Avia  en  eítas  grutas  muchos  pequeños  apo- 
íentos  ó  reduétos,  proprios  para  recibir  cada  uno  un 
Aierpo*  El  modo  de  enterrar  entre  los  Judíos,  era  el 
•  '  cu- 
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cubrir  la  cabeza  y  el  roñro  con  un  lienzo,  que  los' 
Latinos  y  los  Griegos  llaman  Sudario.  Ernbolvian  el 
reftp  del  cuerpo  con  un  paño  que  fe  ajuftaba  luego  con 
rnuebas  bendas,  dclde  las efpaldas  baílalos  pies.  )  Avien- 
do  pues  ido  Jesús  al  lugar  de  la  fepultura,  mando  qui¬ 
tar  la  piedra  que  la  cerraba.  Martha  le  dixo  entonces: 
Señor,  no  puede  por  menos,  que  hacernos  fenru*  un 
olor  muy  incomodo,  porque  ha  quatro  dias  que  eílá 
enterrado.  No  te  he  dicho  ya,  repitió  Jesús,  que  fi  tu 
crees,  veerás  á  Dios  glorificado?  Qoe  fe  quite  la  pie-- 
dra.  Quifo  que  fe  abrieíTe  el  fepulcro,  dice  San  Ambro* 
fio,  para  que  todos  los  que  eftaban  prefentes  conocieí- 
fen  claramente,  por  el  hedor  del  cadáver,  que  eftaba 
ya  medio  podrido.  Entonces  Jesús,  levantando  los  ojos 
al  Cielo,  dixo  en  alta  voz:  Padre  mió 3  Jo  os  doygra’- 
das  porque  me  aveís  ai  do  i  bien  fabia  To  que  me  oirías, 
Jiempres  pero  lo  que  To  he  dicho  es  a  caufa  de  ejiagen^ 
te  que  tfla  prefente,  a  jin  que  crea  que  Tos  me  avHi 
embiado.  El  Salvador,  dicen  los  Santos  Padres,  levantó 
los  ojos  al  Cielo,  y  los  dirigió  á  Dios  fu  Padre,  á  fin 
de  que  no  pudieran  acufarle  de  aver  ufado  de  fortile- 
gios,  y  de  que  pudieífe  hacer  un  milagro  tan  grande  en 
nombre  del  Demonio.  Le  dio  gracias  á  fu  Padre  de 
que  le  huvieíTe  oído,  aun  antes  de  rogarle;  y  añade^ 
que  fabia  muy  bien  que  fu  Padi*e  le  oye  fiempre,  pa¬ 
ra  dcmoílrar,  dice  San  Chryíbflomo,  que  no  era  como 
los  otros  Profetas,  que  tenían  neceííidad  de  emplear 
oraciones  y  ruegos  para  con  Dios,  para  hacer  acciones 
milagrofas,  fino  que  él  las  hacia  por  proprio  fu  poder*  Y 
hablaba  como  fila  coD  eílayiera  ya  hecha, porque  eílá  fe- 
guro,  que  afii  como  él  no  puede  querer  fino  lo  que 
quiere  fu  Padre,  fu  Padre  también  no  puede  dexar  de 
quererlo  que  él  quiere;  lo  que  prueba  evidentemen- 
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te  h  unidad  de  la  voluntad  divina  de  uno  y  otro.  El  Sal¬ 
vador  añade^que  !o  que  ha  dicho  ha  íido  á  fin  de  que  los 
que  eíiaban  prefentes  ílipieíTen  y  creyeíTen  que  él  era  el 
verdadero  Mcííias  cnibiado  por  íu  Padre  Ccicílial,  con 
el  qual  eflá  fíeniprc  conforme  fi  voluntad.  Se  advierte, 
que  el  Hijo  de  Dios  há  tenido  íiempre  cuidado  de  per- 
fuadir  con  eficacia  al  Pueblo,  que  no  era  inferiora  fu 
Padre;  y  fi  é!  ruega,  y  habla  algunas  veces  como  hom¬ 
bre,  mezcla  liempre  en  fu  oración  algiinos  raígos  que 
manifíeílan  fu  ieaalo’ad. 

227  Aviendo  dicho  el  Salvador  eñas  palabras, 
exclamó  con  un  tono  de  voz  muy  alto:  Lazjtro  ven 

fuera.  A  eflos  palabras,  el  muerto  fale  del  íepul- 
cro  con  las  bendas  con  que  le  liaron  los  pies  y  las 
manos,  y  con  el  fudario  que  le  cubría  c1  roftro.  Eftó 
fue  un  fegundo  milagro,  fin  el  qual  no  era  poífible 
que  un  hombre,  por  refucitado,  por  lleno  de  vida  que 
eftuvieíle,  pudiefié  falir  del  fepulcro,  teniendo  los  pies 
liados,  y  pegado  el  uno  al  otro,  y  las  manos  afijas  á 
los  lados.  Lo  que  Jefu-Chrifio  dio  baftantemente  á  en¬ 
tender,  mandando  que  lo  deíliáíTen  para  que  pudiefié 
andar, 

228  Jamás  prodigio  tan  afiombrofo;  efto  era 
tina  demoflracion  vifibiliífima  de  la  Omniponcia,  y  de 
la  Divinidad  de  Jefu-Chrifto,  ninguna  cofa  prueba  mas 
invenciblemente  que  era  el  Meífias.  Por  lo  que  ávif- 
ra  deefta  convención,  los  Judies  que  eñaban  prefentes, 
no  pudieron  dexar  de  reconocerlo  por  tal.  Ellos  avian 
vdfto  enterrar  á  Lazare  quatro  dias  avia;  el  cadáver  que 
defpedia  mal  olor  por  eftar  ya  medio  corrompido,  ellos 
miímos  avian  quitado  la  piedra  que  cerraba  el  fcpul- 
cro;  y  al  folo  mandwamiento  que  lESUShizoal  muer¬ 
to  de  que  falieífc  del  fepulcro,  Lazaro  fale  liado,  apre- 
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tajo  oon  las  bcndas,  y  embaélto  en  las  paños  fonebres^ 
Lo  dcílian  en  fu  prefcndajcllos  mifmos  lo  defatan,  Laza- 


le  adora,  y  pocos  días  dcfpaes  lo  ven  Tentado  á  ia  mefa, 
bien  acompañado,  y  mas  de  fefentaaños  defpí.ies  predica 
el  Evangelio  á  los  MarTelleTes,  y  convierte  á  cali  toda  ella 
celebre  Ciudad;  y  por  fin  él  tiene  la  felicidad  de  derra» 
mar  íu  Tangre,  y  dar  fu  vida  por  ac|nel  que  le  avia  la¬ 
cado  del  fepulcro.  Un  milagro  tan  afíombrofo,  y  tan 
evidente  convirtió  á  un  gran  numero  de  Judíos,  que 
avian  fido  teñigos  oculares  de  ella  marabilla.  El  ruido 


cado  del  fcpulcr 


avian  fido  teñigos  oculares  de  eña  marabilla.  El  ruido 
fe  cftendib  brevemente  por  todas  partes;  muchos  de  los 
qu  e  avian  fido  teftigos  corrieron  a  Jcrufalcn  á  contar 
á  los  Sacerdotes,  Elcribas  y  Pharifeos,  el  prod* 

JESUS  acababa  de  obrar;  y  el  milagro  era  el 
ordinario  de  todas  las  convcrfaciones» 


CAPITULO  

Los  Judíos  juntan  Concilio,  en  el  que  deferí 

.  minan  la  muerte  del  Salvador. 

*  '  ■  -  ^ 


ivo,  y  cada  uno 


ojos.  En  toda  Jerufalen  refonaban  las  alabanzas  que¬ 
daban  á  JESUS,  á  quien  ya  no  llamaban  fino  el  Mef-, 
fías;  y  á  la  verdad  era  dificultofo  dexar  de  conocerlo  a, 
viña  de  cfto.  Sur  embargo,  los  mas  calificados  dé  los 
Sacerdcites,  los  Eferibas  y  Pharifeos,  aviendofe  informa¬ 
do  ellos  mifmos  á  fu  fatisfaccion  de  la  verdad  del  he¬ 


cho 
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cho,  fe  juntaron  para  deliberar  fobre  lo  que  tenían  que 
hacer.  Hilaba  mas  claro  que  la  luz  dcl  día,  que  un  hom¬ 
bre  que  fe  decia  fer  el  Mefíias,  y  el  verdadero  Hijo  de 
Dios,  y  que  lo  probaba  con  los  mayores  milagros,  y 
en  quien  fe  verificaba  todo  lo  que  los  Profetas  avian 
predicho  del  Hijo  de  Dios,  debía  fer  reconocido  por 
tal,  y  no  avia  fobre  eílo  otra  cofa  que  determinar,  qs 
afíi,  pero  qiiando  la  paílion  es  la  que  domina,  quando 
la  embidia  y  el  odio  fe  han  apoderado  del  corazón  y 
del  efpirita,  todo  es  furor,  todo  es  ceguedad,  y  nada  fe 
difcurre’  Eílo  es  lo  que  fe  ve  vifiblemencc  en  toda 
la  condadla  que  obfervan  refpcto  de  Jefu  Chrifto,  los 
Pharifeos  y  los  Principes  de  los  Sacerdotes.  Ellos  con¬ 
vinieron  defde  el  principio,  eítan  todos  convencidos  de 
los  hechos,  y  concluyen  todos  que  es  neceííario  desha- 
cerfe  de  un  hombre  tan  niarabillofo,  en  quien  todo  el 
mundo  reconoce  todas  las  facciones,  y  el  caradier  del 
Medias,  Veis  aquí  qual  fue  la  deliberación,  y  la  con- 

cluíion  de  eíla-impiaAíTamblca. 

250  Eñe  hombre  dice  poíicivamente  que  es  Hi¬ 
jo  de  Dios,  que  es  el  Chriílo,  que.  es  el  Meílias,  Pa¬ 
ra  probarlo,  obra  cu  nombre  de  Dios  fu  Padre,  mila¬ 
gros  los  mas  inauditos,  hafia  reíucitar  los  muertos  en¬ 
terrados  de  quatro  dias,  y  medio  corrompidos,  y  de 
quienes  no  fe  puede  fuportar  el  hedor.  Si  noíocros  le 
dexamos  obrar,  todo  el  mundo  creerá  en  e!,  y  enton¬ 
ces  los  Romanos,  que  ya  nos  han  fuby ligado,  y  hecho 
como^  fus  tributarios,  acabarán  de  deñruirnos,  fe  apo¬ 
deraran  de  eíla  Ciudad,  y  deílruirán  nueflra  Nación, 

2-31  Entonces  el  uno  de  ellos,  nombrado  Cai- 
phas,  que  hacía  de  gran  Sacerdote  cílc  año,  les  dixo: 
No  entendéis  cofa  alguna  de  eíla  materia,  no  veis  cae 
Ci  interes  vucílro  el  que  un  hombre  folo  muera  por 
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todo  ei  Pueblo,  y  porque  la  Nación  no  perezca  toda 
entera?  El  decia  naas  bien  que  precendia  decir.  Sa 
pcnfamicnto  era  el  que  valia  mas  el  fai^rifícar  á  JE¬ 
SUS',  haciéndole  morir,  fin  mas  motivo,  que  el'  de 
atraer  á  sí  a  mucha  gente  por  fus  milagras,  y  quepo»- 
cüaii  reconorerlc  algún  dia  por  Rey,  y  dar  con  eíto  oca- 
íion  á  los  Romanos  para  que  dertruyeíTcn  el  País  y  el 
Templo^  y  que  aíTi  era  mejor  facrifícar  á  unTalo  ham¬ 
bre,  que  a  todo  un  Pueblo,  y  coa  fu  muer  ce  evitar 
la  ruina  de  toda  la  Nacion.- 

232  Eíto  era  lo  que  quería  decir  Cay phas^,  pe¬ 
ro  Dios  daba  otro  fentido  á  lo  que  él  decia.  Cayphas 
habla  por  fu  proprio-  erpiricu,  como  político,,  peio  ha¬ 
bla  al  mifmo  tiempo  por  el  Efp  rita  de  D^ios,  comO' 
Profeta,  en  calidacf  de  gran  Sacerdote,  declarando,  que 
era  meneñer  qué  JESUS  murieííé,  no  tan  foiamence 
para  falvar  la  Nación,  fino  tamb  en  por  la  falvacion 
del  generO'  humano:  EKpeájit  vobis  ut  ums  moriatur 
horna  pra  pam!o),  ^  non  tota  gens  pereat*.  EftarrdO' acor¬ 
dada  la  deliberación,  los  Phariféas  y  los  Sacerejotes  no* 
penfaran*  defJe  entonces  fino  aba fcar  medios  para  qui¬ 
tarle  la  vidru,  y  dieron  íecretámente  fias  ordenes  para, 
que  fe  apoicráiTcn  de  él  en  quaíquiera  parte  que  fiiel- 
fe.  Ei  Svaivador,  á  quien  nada  era  ocuito;  y  que  fc- 
gun  los  decretos  eternos,  no  quería  ferinmaíada,  fíno^ 
en  la  Fieíla  de  la  Pafcua,  no  fe  dexb  vér  mas  en  pu¬ 
blico,  y  fe  retiró  cerca  del  defierto,  á  los  aírededores 
dé  Betel,  en  donde  fe  mantuvo  cerca  de  dos  mefes  coa 
fjs  Ap  ^fíoles,  preparándolos  paraclefcandaio  de  fu  Pafi- 
íion  y  de  íu  muerre. 

233  Accrcandofe  la  folemnidad  de  la  Pafcua,  du¬ 
rante  la  qual  JES  US  debía  confumar  por  el  facnficio 
de  fu  vida  la. grande  obra  de  nueilra  Redempeion,  fe 
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difpuro  á  la  muerte  con  gozo,  y  fe  pufo  en  camino  ^ 

para  ir  á  Jerufaien,  con  un  Temblante  que  manifefta-  ; 

ba  el  ardiente  defeo  que  tenia  de  dar  fu  vida  por  la  I 

falvacion  de  los  hombres»  Se  fae  por  la  Samaria,.  y  ; 

al  llegar  á  una  Ciudad  de  efta  Provincia  no  lo  qui- 
fieron  recibir^  porque  reconocieron  que  iba  á  Jerufalcn; 
la  antipatía  de  los  Samaritanos  para  con  los  Judíos  ef- 
laba  cada  dia  mas  viva»  Los  dos  hijos  del  Zebedeo,  Ja  • 
cobo  y  Juan,  indignados  de  la  afrenta  que  fe  hacía  á 
fu  Maeñró,  le  dixeron:  Señor,  queréis  que  digamos  que 
defeienda  el  fuego  del  Cielo,  y  que  los  confama,  para 
vengaros  de  la  afrenta  que  os  han  hecho?  Pero  el  Sal¬ 
vador,  que  nos  quería  enfeñar,  que  el  efpíritu  de  fas 
Difeipuíos  debe  fer  un  efpíritu  de  charidad  y  de  dul- 
zura,  y  que  todo  zelo  duro  y  afpero,  baxo  qualquiera 
pretexto  que  fea,  es  un  falfo  zelo;  volvíendofe  acia  ellos 
los  reprehendió:  Vofotros  no  fabeis.  Ies  dixo,  con  que 
efpíritu  debeis  obrar:  El  Hijo  del  hambre  no  ha  ve¬ 
nido  para  quitar  la  vida,  íino  para  darla;  no  ha  venido 
para  perder  á  Iqs  pecadores,  fino  para  falvarfos,  y  ha-  i 

cerles  mifericordia:  Sabed  que  Yo  quiero  la  mifericor- 
dia,  y  no  la  venganza,,  porgue  iTo  no  he  venida  por  los 
jujiqsy  Jiña  por  los  pecadores.  Y  a(íi  pafTó  adelante,  y  fe  Match.  > 

fue  í  alojar  á  otro  Lugar. 
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CAPITULO  XLIV. 


Jefu-Chrifio  predice  fti  muerte,  y  todas  las 
ciTcunjlancias  deju  Pajjion. 


254 


Ste  gozo  y  efla  feguridadqae  fe  maní 

í  i  Ja  1 —  .  1  ^  «A  ^ 


TS — \ 

fe  fiaba  harta  en  el  feaiblante  de  TE- 

J__/  C:rC  .  .  .  J 


^  A  n  ,  SuS,  DO  era  igaa!  en  los  corazones  de 
os  po  oles;cilos  eftaha  en  una  profunda  crirteza,  teme- 

reíos  de  lo  que  podia  fuceder.  El  Sdvador  lo  cono¬ 
ció,  y  queiiendo  prevenirlos  y  animarlos,  los  llamo  apar- 
te,  les  dixo:  Amados  hijos  míos  ,  nofocros  vamos 
por  in  a  Jerafalenv  en  donde  todo  lo  qae  los  Profetas 

fe  cumplirá,  porque  em 
e  a  Ciu  au  felá  entregado  á  los  Principes  de  los  Sa- 
c^nc.otes,  y  a  los  Dodores  de  la  Ley,  los  que  le  con¬ 
denaran  a  muerte,  y  lo  entregarán  á  los  Gentiles,  pa-< 
ja  ei  natado  con  la  mayor  irrifion,  azotado,  y  cubier-' 

y  defpues  que  le  ayan  abofeteado,  y  tra¬ 
ta  o  del  modq  mas  indigno,  le  quitarán  la  vida.  Yo 
os  he  ya  piedicho  todo  cfto  muchas  veces,  á  fin  ¿Je 
que  quando  fiiceda  íepais  que  nada,  acaece  que  Yo 
tío  os  lo  aya  prevenido,  y  que  no  confiftia  fino  en  mi 
c  evitarlo  fi  Yo  quifiera;  pero  fi  Yo  lo  padezco,  es 
poique  aííi  lo  quiero,  y  por  fer  conforme  á  la  volun¬ 
tad  u.e  ini  Padre,  que  há  querido  refeatar  á  los  hom¬ 
bres  poi  medio  de  una  muerte  tan  ignominiofa.  El 
aconcecimichto  dq  cfta  prcdicion,  que  muyen  brev^e  ve¬ 
léis  cumplida  con  todas  fus  circanftancias,  os  debe  af- 
fegurai  de  la  veruad  de  aquella  que  os  voy  á  hacer; 
efto  es,  que  /o  refucitarc  glonofo  y  triumphantc  tres 
dias  defpues  de  mi  muerte  en  la  Cruz,  La  fegiiridad 

que 
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que  \oos  doy  de  mi  Refuneccion)  os  debe  precaver 
contra  el  efcandalo  de  mi  muerte,  y  el  claro  conocí- 
miento  que  tengo  de  uno  y  otro,  os  debe  fervir  de  una 
prueba  evidente  de  mi  Divinidad,  por  aíIómbioU  que 
fea  la  opoficion,  y  la  contradicción  que  os  parece  aven 
entre  una  tal  Pallion,  y  una  tal  muerte,  y  la  calidad 
de  Medias.  El  Evangelio  nosaílegura,  que  los  Aportó¬ 
les  no  com prehendieron  erta  tercer  predicción,  mas  que 
las  dos  primeras.  ■■ 

255  Al  mirmo  tiempo  Salomé,  madre  de  Juan 
y  de  Jacobo,  fe  acercó  al  Salvador,  y  le  rogó  tuvieííé 
á  bien  el  prometer  á  fus  dos  hijos  los  dos  primeros 
lugares  en  fu  Reyno.  El  Salvador  no  rcfpondió  á  la  pc- 
>  de  erta  muger,  y  fe  dirigió  á  fus  hi^- 

jos  c|ue  eran  los  que  la  hacian  hablar,  y  les  dixo:  No 
fabeis  lo  que  pedis;  mi  Reyno  no  es  como  voíócros  lo, 
imagináisj  los  primeros  lugares’  no  fe  dan  al  limpie  fa¬ 
vor,  fino  al  mérito;  y  es  por  medio  de  los  trabajos, 
de  las  humillaciones  y  las  cruces,  por  donde  fe  deben 
inerecer:  Podéis  vofotros  beber  el  Cáliz  que  Yo  he, de 
beber?  Erta  expreífion  que  fe  halla  á  menudo  emplea¬ 
da  en  la  Eferitura,  era  muy  ufada  entre  los  Judíos  pa¬ 
ra  demortrar  los  trabajos  y  las  aflicciones.  NoVorros  po¬ 
demos,  refpondieron  los  dos  hermanos,  parece  que  erta 
refpuerta,  lexos  de  nacer  de  fu  prefumpeion,  venía  de 
uua  afección  fincera,  y  de  un  amor  tierno  que  tenian 
para  con  Jefu-Chriflo;  y  afli  les  aííeguró  que  tendrían, 
parte,  en  fu  Cáliz;  que  por  lo  que  miraba  á  la  claífe 
y  lugar  que  debían  tener  en  fu  Reyno,  lo  dexáífen  á 
difpoíicion  de  la  bondad  de  Dios. 

235  Erta  ambición  de  los  dos  Aportóles,  def- 
agrado  a  los  otios  diez,  y  concibieron  alguna  indigna-- 
cion.  El  Salvador  tjtie  conocía .  el  interior  de  fus  co- 
' '  ra- 
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razones,  y  que  quena  curar  elle  orgullo,  que  hacía  á 
los  unos  ambiciofos,  y  recelofos  á  los  otros,  los  Ha- 
nió  y  Ies  enfeno.  que  no  debían  aííemejaríe  á  los  Gran¬ 
des  del  mundo,  que  no  amaban  fino  á  la  preeminen¬ 
cia,  dominando  con  imperio  fobre  fus  fubditos,  que 
en  fu  fervicio  era  menefter  rodo  lo  contrario,  que  el 
que  qüiíieíTe  fer  grande  entre  ellos,  fuelTe  -el  íiervo 
de  los  cenias,  á  imitación  del  Hijo  del  hombre,  que 
no  avia  venido  para  fer  férvido,  fino  para  fervir,  y  re¬ 
dimir  a  las  ahiiwis  con  fu  muerte. 


CAPITULO  XLV. 


El  Salvador  Je  hofpeda  en  cafa  de  ZaqtieOy 
fe  cree  que  va  d  manifefar  el  Rejno  dü 
ÍDios.  judas  condena  la  devoción  déla 

oS^a  g^dalena. 


257  ^^"^Ontinuando  el  Salvador  fu  viage,  llego 
M  á  Jericó,  y  dio  la  vífta  á  dos  ciegos. 

Avia  en  efta  Ciudad  un  hombre  nom¬ 
brado  Zaqueo,  Gefede  los  Publícanos,  y  muy  rico,  y 
que  mucho  tiempo  avia  clefeaba  con  grandes  ánfias  el 
ver  á  ]efq.-Chrifto.  Como  la  multitud  fe  lo  im pedia, 
porque  era  pequeño  de  cuerpo,  fe  fubió  fobre  un  Sy- 
comoro,  que  eílaba  en  parage  por  donde  el  Salvador 
avia  de  paíTar.  En  efedio  JESLJS  paíTó  por  alli,  y  le¬ 
vantando  los  ojos  lo  vio,  y  le  dijeo:  Zacheo  baxa  aprifa, 
porque  es  ncccííario  que  Yo  me  hofpede  oy  en  tu  ca¬ 
fa.  Zaqueo  baxó  al  inflante,  y  lo  hofpedó  conungo- 
to  extremo.  Mientras  tanto,  muchos  murmuraban  y 
dccianr  Y  que  él  fe  hofpeda  en  la  <afa  de  un  hombre 

tan 
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tan  dcfacrcditado  por  fus  ufaras?  jESUS  les  hizo  ver 
claramente,  por  la  mudanza  milagrofa  que  obró  en  el 
corazón  de  efte  Publicano,  que  avia  entrado  como  un 
Medico  en  cafa  de  un  enfermo  para  curarlo,  porque 
Zacheo  convertido  en  aquel  inílante,  vino  á  poftraiTe 
á  los  pies  del  Salvador;  y  !e  dixo:  Señor,  dcfde  efte  mo¬ 
mento,  yo  doy  la  mitad  de  mis  bienes  á  los  pobres; 
y  fi  yo  he  agraviado  á  alguno  en  algo,  eftoy  prompto 
á  daríe  quacro  veces  tanto.  Entonces  el  Salvador  lleno 
de  gozo,  por  aver  recogido  á  efta  oveja  extraviada, 
dixo:  Oy  es  un  dia  de  (alud  para  efta  caía;  y  fi  Zacheo 
avia  fido  mirado  hafta  entonces  de  los  Judíos  como  un 
eftrangero  y  un  pagano,  fe  convirtió  por  la  fe  en  hi^ 

jo  de  Abrahan  como  ellos. 

238  Algunos  de  los  que  le  efcuchaban  con  ad¬ 
miración,  creyeron  que  el  Reyno  gloriofo  del  MeíTias, 
tal  como  ellos  fe  lo  figuraban,  iba  á  aparecer  muy  en 
breve;  y  que  JESUS  yendo  á  Jcrufalen  podía  muy  bien 
en  la  Fiefta  de  la  próxima  Pafcua  cñablecer.cftc  Reyno 
de  que  tantas  veces  avia  hablado;  porque  ellos  no  po¬ 
dían  deshaceríe  de  las  preocupaciones  de  que  eftaban 
ocupados  fobre  la  Perfona  y  Reyno  temporal  del  Mcf- 
fias.  El  Hijo  de  Dios  que  conocía  fus  penfamientos, 
les  hizo  una  parabola,  con  la  que  les  daba  á  entender, 
que  el  tiempo  en  que  debía  mani fe ftar  fu  poderno  era 
aun  venido;  que  fu  Reyno  no  llegaría  hafta  dcfpuesde 
aver  fido  maltrado  por  fus  proprios  fubditos,  los  que 
no  le  reconocerían  por  el  Meííias,  y  hafta  defpues  dé 
aver  exercido  la  mifma  crueldad  con  fus  fiervos;  quie¬ 
re  decir,  con  fus  Difcipulos,  á  los  que  les  avia  embia- 
do:  En  fin,  que  ferá  propriamente  en  el  Juicio  uni- 
vcrfal,  en  el  grande  dia  de  las  recompenfas^  y  de  las 

Z  ven- 
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venganzas,  quando  brillará  á  los  ojos  de  todos  los  hom*' 

ores  toda  fu  Mageftad. 

^  259  Derpucs  de  efte  difcurfo,  JESQS  fe  pufo 

en  camino  para  Jerufalen,  feis  dias  antes  de  la  Fiefta 
de  Pafcuaj  y  aWendo  llegado  á  Bethania,  adonde  avia 
refiuitado  á  Lazaro  hermano  de  Martha  y  María^  poco 
tiempo  avia;  Siman,  por  fobre  nombre  el  leprofo,  por' 
avei  hdo  fin  duda  curado  déla  lepra  por' el  Salvadorj 
le  convidó  á  comer;  Lazaro  fue  uno  de  los  convidados^ 
y  Martha  quifofervir  ala  mefa.  Durante  la  comida, Ma¬ 
na  hermana  de  lazaro  y  de  Martha  vino  á  derramar  fo- 
bie  los  pies  de  JESUS  un’  aceyte  denardo  fragrantif- 
fimo,  y  de  un  gran  precio,  pues  el  que  derramó  fo- 
bre  fii  cabeza  fue  eftimado  en  ciento  y  cincuenta  li¬ 
bras.  Toda  la  cafa  fue  perfumada.  Judas,  aquel  traidor 
Apolfol,  murmuró  baftantemente  alto  efta  acción,  di¬ 
ciendo:  De  que  firve  efta  profufion  y  efte  gafto?  No  fue¬ 
ra  mejor  vender  efte  preciofo  licor,  y  darnos  el  dine- 
fo  paia  diftribnirío  a  los  pobres?  Pero  efte  como  erá' 
un  ladrón,  y  eftando  encargado  de  la  bolfa  cornunj 
en  donde  fe  ponian  las  limofnas  que  fe  hadan  para  fnS- 
neceífidades,  y  para  diftribuir  á  los  pobres,  queria  agar-’ 
rar  entre  fus  manos  el  precio  de  efte  perfume,  para 
fatisfacer  á  fu  avaricia.  Como  el  Salvador  vio,  que  al* 
gunos  de  fus  mifmos  Difcipulos  defaprobaban  al  pare* 
cer  lo  que  Maria  acavaba  de  executar  en  fu  honor, 
aunque  efto  fe  pradicaba  ordinariamente  por  los  Ju¬ 
díos  en  fus  combites;  el  Salvador  tomó  fudefenfa,  ¿  hi¬ 
zo  fu  elogio:  Porque  moleftais  á  efta  miiger.  Ies  dixo? 

Lo  que  acaba  de  hacer  es  una  buena  obra.  Ella  ha  pre¬ 
venido  el  dia  de  mi  fepultura,  cmbalfamando  con  an¬ 
ticipación  mi  Cuerpo,  A  voforros  nunca  os  faltarán  po¬ 
bres  con  quienes  podáis  exercer  la  chaiidad;  fíempre  los 

ten- 
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tendrás  con  vofotros;  pero  á  mi  no  nic  tendreds  íicm- 
pre  vifible  fobre  la  tierra;  y  fabed^x]*^^^  lo  que  Maiia 
acaba  de  hacer  fera  conocido  y  alabado  en  todas  las 
partes  donde  fe  predicare  mi  Evangelio.  Mientras  tan¬ 
to,  aviendo  fabido  muchos  en  Jeruíalen  la  llegada  de 
IES  US  á  Bethania,  vinieron  á  eíle  lugar  para  verle,  y 
mor  ver  también  >á  Lazare  á  c^uien  avia  refucicano. 
'Todo  eño  encendió  la  colera  de  los  Principes  de  los 
Sacerdotes,  y  de  los  Pharireos,  los  c|uc  penfaron  ma^- 
tar  á  Lazare,  porepe  fn  rerurreccion  era  una  prueba 
muy  rerplandeciente  y  clara  de  la  Divinidad  de  Jefu- 
Chrifto,  y  que  le  traía  todos  los  dias  nuevos  Difcipulos. 

^40  A  la  mañana  *íiguiente  partió  de  Bethania, 
y  al  acercarfe  al  Lugar  de  Bethphagé,  licuada  á  la  falda 
del  Monte  Olívete,  diñante  media  legua  de  Jerufalen, 
dixo  á  eos  de  fus  Diícipulos:  Id  áeñe  Lugar  que  ef- 
tá  delante  de  vofocrosí  y  en  el  encontrareis  á  una  Po¬ 
llina,  y  junto  á  ella  á  fu  jumentillo,  fobre  elqual  aun 
nadie  ha  montado;  defatadlos,  y  traédmelos, y  íi  íu  Due¬ 
ño  os  preguntare  porqué  lo  hacéis  aíli,  le  refponde- 
réis  tan  folamente,  que  el  Señor  tiene  necesidad  de 
ellos.  Y  todo  eño  fe  hizo,  dice  el  Evangelio,  á  fín  de 
que  fe  cumplieíTe  todo  lo  que  fe  avia  predicho  del 
Mefíias,  y  en  particular  eftas  palabras  del  Profeta  Za- 
charias:  Decid  á  la  hija  de  Sion;  quiere  decir,  á  Jeru- 
falen;  Veis  aqui  ávucftro  Rey,  que  viene  á  vos  con  un 
efpiriru  de  dulzura,  montado  fobre  una  Pollina,  y  fo¬ 
bre  íu  jiimentillo,  que  no  ha  cargado  todavía  el  yugo. 
Los  Diícipulos  obedecieron  puntualmente  eñe  orden, 
y  aviendo  pnffado  la  cofa  como  fe  lo  avia  prcdicho, 
le  llevaron  el  jumentillo  y  la  Pollina;  ynvicndole  pueí- 
to  fus  capas  ó  mantos  encima,  en  forma  de  bufa  ó  gual¬ 
drapa,  TESUS  montó  encima. 
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CAPITULO  XLVI. 

Entrada  trmwphante  de  Jefu-Chrifio  en 

JertJalen, 

^41  ^Uchos  Interpretes  creen  que  }E- 

I  1  SUS  montó  primero  fobre  la  Po- 
^  Hiña  para  refervar  el  jumcnrillo, 
que  por  fer  aun  chico  no  hu viera  podido  llevarlo  ña 
mucha  fatiga  todo  el  camino,  por  lo  que  el  Salvador- 
no  montó  en  él  hafla  que  eíluvo  inmediato  á  la  Ciu¬ 
dad.  El  Profeta  en  efeélo  dice:  Fm  aqm  a  vuejiro  Rey,, 
que  viene  a  vos^  efie  Rey  jufio  que  es  et  Salvador,  el 
es  pobre, y  viene  montado  fobre  una  Pollina,  y  fobre  ñt 
jumenttÜo.  Todo  es  myñeriofo  en  la  Pafíioñ  de  Jefu- 
Chiiílo,  todo  encierra  y  comprcheude  un  caraél'er  de 
verdad  y  de  evidencia,  hafta  en  las  menores  circunf- 

rancias,  y  todo  manifíefta  en  él  al  Meflias,  y  fu  Divi¬ 
nidad.  ^ 

242  Mientras  tanto,  la  mucha  gente  que  avia 
concurrido  á  Jerufalcn  para  la  Fiefta  de  Pafcua,  y  que 
avian  íabido  la  milagrofa  refurreccion  de  Lazaro,  de  los 
mifmos  que  avian  fido  teftigos  de  efte  milagro}  avien¬ 
do  Tábido  que  JESUS  venia,  tomaron  ramas  de  palmas, 
y  falteron  en  grande  numero  á  encontrarle,  clamando: 
Hofanna  al  Hijo  de  David',  quiere  decir:  Salud  y  glo¬ 
ria  al  Hijo  de  David,  viva  el  Rey  de  Ifrael,  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor.  El  gozo,  y  la  veneración  del 
Pueblo  era  tan  grande,  que  unos  tendían  fus  mantos 
y  capas  en  el  camino,  y  otros  cortaban  ramas  de  ar¬ 
boles, y  las  arrojaban  por  donde  paíTaba.  (fiando  fe  acer¬ 
caban  a  la  Ciudad  los  Dilcipulos,  pofeidos  de  unfuro- 
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mo  gozo,  á  vifta  de  la  gloria  que  recibía  fu  Maeftro, 
juntaron  fus  cánticos  de  alegría  con  los  del  Pueblo,  y  em¬ 
pezaron  á  alabar  á  Dios  por  todas  las  marabillas  que  avian 
vifto,  diciendo  en  alta  voz:  Bendito  fea  el  Rey  que 
viene  en  el  nombre  del  Señor;  paz  fobre  la  tieira,  y 
gloria  en  el  Ciclo.  Todo  el  Pueblo,  tanto  los  que  iban 
delante  del  Salvador,  como  los  que  le  feguian,  junta¬ 
ban  fus  aclamaciones  con  las  de  ios  Difcipulos,  íe  oia 
refonar  por  todas  partes-.  Ho fauna,  gloria  al  Hijo  de 
David;  bendito  fea  aquel  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor;  Ho fauna,  falud  y  gloria  en  lo  mas  alto  de  los 
Cielos. 

245  Los  Principes  de  los  Sacerdotes,  los  Efcri- 
bas  y  los  Pharifeos,  no  pudieron  ver  fin  indignación 
ypefar,  los  honores  extraordinarios  quedaban  á  im  hom¬ 
bre  contra  quien  avian  confpirado  y  concluido  fu  per¬ 
dida;  por  lo  que  fe  decían  los  unos  á  los  otros:  Vo- 
fotros  veis  que  nada  ganamos  ni  adelantamos;  vofo- 
tros  veis  que  todo  el  mundo  corre  tras  de  él.  Y  huvo 
algunos  de  entre  ellos,  que  aviendoíe  mezclado  con 
el  Pueblo,  no  pudieron  ocultar  fu  indignación,  y  dixeron 
á  JESUS:  Maeftro,  manda  á  tus  Difcipulos,  que  fe  ca¬ 
llen.  Pero  él  les  refpondio  con  fu  dulzura  ordinaria:  Yo 
os  aíTeguro,  que  quando  ellos  íe  callaran,  las  piedras 
hablaran  mas  alto  que  ellos. 

244  Defde  que  el  Salvador  alcanzó  á  vér  la 
Ciudad  de  Jerufalen,  no  pudo  detener  fus  lagrymas, 
penfando  en  las  infelicidades  que  avian  decaer  fobre  cí^ 
ta  infeliz  Ciudad,  y  fobre  toda  la  Nación,  en  caftifro 
de  fu  cítraña  obílinacion,  a  no  querer  reconocer  al 
Meííias.  Sus  lagrymas  fueron  acompañadas  de  efta  que¬ 
ja  amorofa:  O  Ciudad  infeliz,  que  baña  ahora  no  haz 
querido  icconoQQt  al  que  debía  fer  tu  felicidad!  Pór^ 
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qué  h’s  tnntG tiempo  cerrado  los  ojos  á  la  luzJ  Ay!  Si  á 
lo  menos  los  abrieras  en  eíle  dia,  el  qual  es  para  ti  un  dia 
de  gracia  y  de  paz,  en  eíle  dia,  en  donde  la  voz  del 
Pueblo,  y  también  la  de  los  niños,  te  combida  á  reco- 
nocerte,  y  á  recibir  á  fu  Salvador,  y  á  tu  PadreJ  Pe¬ 
ro  ru  cftás  ciega,  y  ra  lo  quieres  cílar.  Sábete  pues. 
Ciudad  dergraciada,  que  Dios  que  conoce  tu  volunta¬ 
ria  ceguedad, te  viíitará  con  fu  faror;rabete,que  e!  tiempo 
de  tu  auina  fe  acerca.  Tb  verás  dentro  de  pocos  años, 
que  tus  enemigos  te  cercan,  y  que  por  rodas  parres  te 
aprietan,  y  que  aviendoce  precifado  á  rendirte,  harán 
una  horrible  mortandad  en  tus  habitadores;  arrazarán 
tus  muros,  y  lo  llevarán  todo  á  fuego  y  fangre,  ar¬ 
ruinarán  de  abo  á  baxo  todos  tus  fobervios  edifi¬ 
cios,  y  no  dexarán  piedra  fobre  piedra;  aíli  es  co¬ 
mo  Dios  te  vificará  con  fu  furor,  por  no  aver  querido 
reconocerle  quando  te  vificó  como  Salvador  y  Padre; 
Jefa  -Chriíl’o  maniíiefta  baftancemente  por  eftas  pala¬ 
bras,  que  eflaba  mas  fenfible  á  las  defdichas  de  Jerufa- 
len,  que  á  las  aclamaciones  de  efte  Pueblo.  A  fu  lle¬ 
gada  toda  la  Ciudad  fe  conmovió,  y  cada  uno  pregun¬ 
taba:  Quien  es  eíle?  Y  las  tropas  que  le  acompañaban 
refpondian:  Y  que!  No  fabeis  que  eíle  es  JESUS  de 
Nazareth,  eíle  gran  Profeta  tan  poderofo  en  palabras 
como  en  obras? 

145'  No  fueron  folamence  los  Judíos  los  que 
manifeílaron  fu  zelo  y  diligencia.  Algunos  Gentiles  de 
aquellos  que  avian  venido  para  adorar  á  Dios  en  el  dia 
de  la  Fiefla,  no  manifeílaron  menor  defeo  de  '  verle. 
Es  probable:,  que  eílos  Gentiles  eran  la  mayor  parte 
Profelytas,  y  penfaban  el  abrazar  el  Judaifmo;  ó  á  lo 
menos  creían  y  adoraban  á  un  folo  Dios.  Se  encami¬ 
naron  á  Phelipe,  y  le'  manifeílaron  el  deíeo  que  te¬ 
nían 


Vida  de  Sr.  Jefu~ChriJlo.  i  8  3 

nian  pe  ver  á  '^efa-Chriño.  Phcünc  fe  !o  dixo  á  An¬ 
drés,  y  ambos  á  fu  Maeñro.  fESuS,  que  fe  preparaba 
á  merecer  con  íu  muerte  la  faVacion  de  los  Gentiles^ 
como  la  délos  ludios, refpondi 6  álos  dos  Apoíto^es^qué, 
la  hora  en  que  iba  á  ícr  glorificado  avia  venido  ya^  y 
que  aíTi  como  el  grano  de  trigo  nada  friidlífica,  harta 
dcípaes  de  aver  muerto  en  la  tierra,  en  donde  le  han 

A 

arrojado;  de  la  mífma  fuerte,  fu  maertc  feria  la  femi- 
I!a  de  una  gran  cofecha;  que  los  Fieles  que  ferian  fu 
fruto,  aprenderían  á  fu  exemplo  á  aborrecer  fu  vida 
en  efte  mundo,  á  fin  de  confervarla  para  el  otro;  y  que 
caminando  figuiendo  fus  paíTos,  llegarían  á  la  morada  de 
los  bienaventurados. 

245  Queriendo  el  Salvador  prevenir  el  penfa- 
miento  de  que  las  humillaciones,  y  la  muerte  no  ten¬ 
drían  nada  para  él  de  aniargoy  de  terrible;.y  que  fien- 
do  Dios  podía  aver  embotado  lo  agudo  del  dolor,  y  dií- 
íípado  todos  los  eípantos  de  la  muerte;  quifo  fentirlos 
con  el  mayor  rigor,  fin  mitigación  ni  alivio  alguno.' 
Excitó  voluntariamente  en  fu  alma  una  a^itacion  de  I^s 

O 

mas  vivas;  y  tanto,  que  le  obligó  á  decir:  Yo  tengo 
ahora  mi  efpirituen  la  tribulación.  Y  qué  diré  Yo?  Pa¬ 
dre  mío,  líbrame  de  erta  hora.  Defpues,  como  por  af- 
fegurarfe  él  miímo:  No  es  para  efía  hora  para  que  he 
venido?  La  perturbación  que  manifíerta  aquí,  á  virta  de 
fu  Paflion,  le  era  enteramente  libre,  como  cambien  la 
que  man  i  fe  rt  ó  pocos  dias  defpues  en  el  Huerto,  dice 
un  Sabio  Interprete;  la  perfeáta  conformidad  que  fe  en¬ 
cuentra  entre  la  voluntad  humana  y  la' divina  de  jefu- 
Chiifto,  no  difminuye  la  vivacidad  del  fentimiento  que 
debía  producir  en  la  parte  inferior  la  idea  de  una  muer¬ 
te  cruel;  y  erte  fentimientomo  fe  oponia  á  los  ordenes 
de  fu  Padre,  álos  quales  fe  avia  libremente  fujccado.  Pol¬ 
lo 
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lo  que  anadió:  Padre  niio,  glorificad  vueflro  nombre. 
Como  íi  hu viera  dicho:  Pues  que  Vos  queréis  que 
mi  muerte  firv^a  á  vuefira  gloriajYo  no  pido  fino  el  cum¬ 
plimiento  de  VLieílra  voluntad.  Entonces  fe  oyó  unavoz 
del^Cielo  que  d¡xo:  1  o  le  he  ya  glorijícado^  j  lo  ^loriji^* 
care  con  las  ynarabillas  que  aveis  obrado ^  y  con  las 

que  obrareis  en  lo  venidero. 


CAPITULO  XLVII 

JEl  Salvador  predice  la  converjlon  de  los 

Gentiles  d  la  Fe. 


^47  Y  Os  que  citaban  prefentes  y  oyeron 
E  efta  voz,  unos  dccian  que  era  un  true- 
no,  y  otros  un  Angel  que  avia  ha¬ 
blado.  Pero  el  Salvador  les  dixo:  Efta  voz  no  es  para 
mi,  fino  para  vofotros.  Y  para  demoftiar  los  efedos 
que  debía  obrar  la  muerte  que  padecería  fobre  la 
Cruz:  Ahora  es,  añadió,  quandofe  va  áhacer  jufticiaal 
mundo,  elqualhafta  aqui  parece  infultar  impunemente  á 
Dios;  ahora  es  quando  el  Principe  de  efte  mundo  vá 
a  fer  arrojado,  y  el  Imperio  que  ha  ufurpado  fobre  el 
cfpiritu  y  corazón  de  los  hombres,  deftruido  por  la 
abolición  de  la  idolatría,  y  por  la  vocación  de  los  Gen¬ 
tiles  á  la  fe.  Y  Yo  os  declaro^  que  quando  fea  elevado 
de  la  tierna  fobre  la  Cruz  )  atraeré  á  mí  todas  las 
cofas,  Judios^  Gentiles,  Griegos,  y  Barbaros.  Noavrá 
para  mi  diftincion  de  perfonas;  el  Cielo  eñará  abier¬ 
to  para  todos  los  hombres;  n  ngun  Pueblo  ferá  ex¬ 
cluido  de  la  alianza  del  Señor;  y  affi  como  Yo  voy  á 
morir  por  la  falvacion  de  todos  los  hombres,  no  avrá 
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ninguno  que  no  pueda  tener  parce  en  el  beneficio  de  la 
Redempeion.  Y  dccia  efto,  refiere  el  Evangelifta,  para 
que  cemprehendieran  el  genero  de  muerte  de  que  ha- 
via  de  morir.  Los  Judíos  lo  comprehendieron  baftance- 
xnentei  y  efto  es  lo  que  les  obligó  á  decir,  como  fe  con¬ 
cordaba  la  muerte  del  Hijo  del  hombre,  con  lo  que  de¬ 
cía  la  Efcricura,  que  el  Chrifto  debia  vivir  eterna¬ 
mente?  Y  aíTi,  como  decís  Vos,  añadieron  ellos,  que  es 
neceíTario  epe  el  Hijo  del  hombre  fea  elevado?  Quien 
es  cfte  Hijo  del  hombre?  Sobre  lo  que  les  refpondió 
el  Salvador,  que  aun  tenían  la  luz  consigo  por  un  po¬ 
co  de  tiempo;  Caminad  pues,  Ies  dixo,  mientras  que 
teneis  luz,  porque  en  llegando  la  noche  ya  no  es  tiem¬ 
po  para  caminar  ni  obrar.  Durante  que  teneis  la  luz^ 
aprovechaos  de  ella.  Gomo  fi  dixera:  Poco  tiempo  me 
queda  ya  para  vivir  con  vofotros,  aprovechaos  de  la  fa¬ 
cilidad  que  os  da  mi  prefencia  para  filvaros.  El  mo¬ 
mento  va  á  llegar,  en  que  aquellos  que  no  avrán  que¬ 
rido  creer  en  mi  ferán  abandonados  á  fus  tinieblas,  y 
á  fu.  voluntaria  ceguedad. 

248  Aviendo  dicho  efto  JESUS  fe  retiró,  y  fe 
ocultó  á  fu  vifta,  juzgando  con  fobrados  fundamentos, 
que  defpucs  de  tantos  milagros  obrados  inútilmente 
á  fus  ojos,  era  inútil  predicarles  mas.  Efto  paño  en  el 
Templo,  de  donde  avia  echado  fu  arribó  a  los  que  le  pro¬ 
fanaban  con  un  indigno  comercio.  La  mifma  tarde,  JE¬ 
SUS  fe  volvió  á  Bethania  con  fus  doce  Apoftoles,  y  á 
la  mañana figuiente  volvió  á  Jerufalcn;  y  aviendofe  acer¬ 
cado  á  unahígucra,qaeeftabaenel  camino, y  no  aviendo 
encótrado  en  ella  fruóto  algano,^  maldijo,  aunque  no  era 
tiempo  de  higos.  El  árbol  fe  fecó  al  inftante;  lo  que 
le  obligó  á  decir  á  fus  Apofto’cs,  que  quedaron  á. 
vifta  de  efte  fiiceftb  forprehendidos,  que  efto  era  una 
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figara  que  debia  hacerles  comprehender,  que  el  Fiel  no 
debe  eftar  jamás  fin  fruólo.  Aviendo  entrado  en  et 
Templo,  íe  vio  rodeado  de  muchas  gentes,  entre  las 
que  avia  muchos  Pharifeos  y  Eferibas,  los  quales,  avien-^ 
do  oído  entonces  la  Parabola  que  propufo  de  los  com-^ 
bidados  á  las  nupcias  del  hijo  del  Rey,  aviendofe  efi* 
enfado  todos  á  recibir  el  honor  que  el  Rey  les  hacia; 
la  del  Señor  que  diftribuyó  el  dinero  á  fus  fiervos  pa-?. 
ra  que  lo  aumentáíTen)  y  que  caftigó  tan  feveramen*!* 
te  al  fiervo  perezofo  é  infiel,  por  no  aver  hecho  valer 
la  fuma  recibida;  en  fin,  aviendo  oido  todo  lo  que  JE-^ 
SUS  dixo  del  Juicio  univerfal,  y  de  la  terrible  fenten-- 
cia  del  foberano  Juez,  conocieron  claramente  que  era 
de  ellos  de  quien  Jefii-Chrifto  hablaba;  ellos  fe  vieron 
retratados  en  la  mayor  parte  de  fus  palabras.  Reven¬ 
tando  de  defpecho,  y  de  furor,  de  buena  gana  le  huvie- 
ran  arreftado,  pero  no  fe  atrevieron  á  apoderaríe  de  fu 
Perfona,  temiendo  fer  maltratados  por  el  Pueblo# 
Como  fu  hora  era  ya  llegada,  no  fe  ocultaba  de  ellos# 
De  dia  íe  dexaba  ver  en  el  Templo,  y  de  noche 
fe  retiraba  al  Monte  Olive  ce# 
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CAPITULO  XLVIII. 

Los  Judíos  confultan  jobre  los  medios  de  apo¬ 
der  arfe  de  Jefu-Cbrifo. 

DOS  dias  antes  de  la  Fiefta  de  Pafcua, 
efto  es,  el  Miércoles,  los  enemigos 
del  Salvador,  que  todos  eran  Gefes  de 
la  Synagoga,  Efcribas,  y  Pharifeos,  fe  juntaron  en  la 
fala  del  Gran  Sacerdote  Cayphas  ,  en  donde  tu¬ 
vieron  un  Confejo  para  deliberar  entre  ellos,  que  es  lo 
que  debian  hacer  para  apoderarfe  del  Salvador.  Se  pue¬ 
de  decir,  que  el  furor  y  la  indignación  que  tenian  los 
Gefes  de  la  Synagoga,  los  Doftores  de  la  Ley,  y  los 
Phariíeos,  para  quitar  la  vida  á  Jefu-Chrifto,  no  era 
folamente  el  efeóto  de  fu  embidia,  yde  fu  malicia,  fino 
también  efedo  de  fus  remordimientos.  Por  maligna  y 
viva  que  fuellé,  fu  averfion  y  fu  aborrecimiento  con¬ 
tra  el  Salvador  del  mundo,  porque  en  nada  los  avia 
contemplado,  y  los  avia  defcubrerto,  haciendo  patentes 
fus  defordenes,  fu  íobervia  y  fu  hipocrecia:  Sin  em¬ 
bargo,  ella  multitud  prodigiofa  de  raarabillas,  de  las 
quales  avian  fido  teftigos;  el  cumplimiento  de  las  Pro- 
fecias  tocante  al  Meílias,  tan  vifible  en  la  conduda  y 
en  la  perfona  de  Jefu-Chrifto;  la  época  de  los  tiempos, 
y  la  femejanza  perfeda  que  yeian,  aunque  á  fu  pefar, 
en  JESUS  de  Nazareth,  y  en  el  retrato  que  los  Pro¬ 
fetas  avian  hecho  del  Mcííiast  Todo  efto,  no  obftante 
fu  inquietud  y  difgufto.  Ies  hacia  dudar  que  efte  hom¬ 
bre  tan  poderofo  en  palabras  y  obras,  no  fuelle  verda» 
deramente  el  Hijo  de  Dios,  como  él  miímo  lo  affe- 
guraba.  Para  fercnar  las  inquietudes  de  fu  conciencia, 
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y  para  tranquilizarfe,  fe  imaginaron,  que  fi  lograban^  el 
íírrcftarlo,  y  hacerlo  morir  en  una  Cruz,  feria  efta  una 
prueba  viíible  de  que  JESUS  era  un  impoftor,  lexqs 
de  fer  el  MeíTiasi  fundados  en  la  faifa  pcrfuacion  en 
que  eftaban,  de  que  el  Meííias  no  podía  morir  de  una 
muerte  ignoniiniofa,  debiendo  reynar  eternamente;  y 
por  elfo  fue,  por  lo  que  viendo  al  Salvador  próximo  á 
efpirar  en  la  Cruz  ledecian  infultandolo:  Si  tu  eres  Hi¬ 
jo  de  Dios  defcicnde  de  la  Cruz:  Si  él  es  el  Meffias^ 
que  defcicnda  ahora  de  la  Cruzjy  creerémos  en  él. 

CAPITULO  XLIX. 

j^udas  ^ende  a  Ju  Divino  lidaejiro  por  treinta 

dineros. 

OS  Principes  de  los  Sacerdotes,  los  Ef- 
1  cribas  y  Pharifeos,  eílando  juntos  en 
cafa  de  Cay phas,  concluyeron  con  que 
era  menefter  apoderarfe  de  JESUS,  y  hacerlo  morir; 
pero  como  temian  al  Pueblo,  que  eftaba  lleno  de  ve¬ 
neración  para  con  éU  refolvicron  el  dexar  paíTar  la 
Ficfta  de  Pafcua,  recelofos  de  algún  tumulto,  y  de  al¬ 
guna  conmoción  popular^  en  un  tiempo  en  que  toda 
la  Ciudad  eftaba  llena  de  eftrangeros,  que  no  tcnian 
menos  de  veneración  para  con  él,  que  los  mifmos  ha  i 
hitantes.  Pero  el  Salvador,  de  quien  el  Cordero  Paf¬ 
cua]  tanto  tiempo  avia  era  figura,  avia  determinado 
el  morir  el  dia  de  Pafcua;  y  por -efto  fue  por  lo  que 
permitió  que  el  Demonio,  Gefe  invifible  de  la  confpi^ 
ración,  y  que  tenia  el  miímo  deíignio  que  ellos,  hizo 
nacer  un  incidente,  que  les  determinó  á  no  diferir  la 

exc- 
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execudon  de  fu  empreíTa.  El  Demonio  fe  avia  apode¬ 
rado,  y  hecho  dueño  de  la  alma  del  impío  Judas,  uno 
de  los  doce.  Efte  traidor  vino  á  preientaiTe  á  la  A04m- 
bléa,  y  ofreció  el  entregarles-  feguramente  z  íu  Divi¬ 
ne  Maeftro,  mediante  una  fuma  de;  dinero.  Encanta¬ 
dos  con  una  ocaíion  tan  favorable  á  fus  deíignios,.  laf 
que  no  efperaban,  le  ofrederon  treinta  monedas  de 
plata,  que  haceh  .de  la  nueítra  como  cincuenta  libras* 
Efte  era  él  precio,  ordinario  de  tin  Efclavoi  y  por  efte 
vil  precio  fue  ^  por  el  que  quifo  fer  vendido  el  So¬ 
berano  Dueño  del  Cielo  y  tierra;  y  entonces  fe  cum¬ 
plió  lo  que  avia  dicho  el^Erofeta  jeremias:  .Ellos  han 
recibido  treinta  “piezas^  de  plata,  íprecip,  en  qp.e ’há  lido 
eftimado  aquef  que  dé!  Ios>?hijos  .devifrael  fu(e  ,puefto  já 
precio.  No  fe  Muda  que  efte  paíf^ige  que  San  ,Math?jO 
cita,  aya  fido  maliciofamente  fupfimido  ;,  por  los  Ju¬ 
díos,  porque  fu  crimen  fe  veía  en  él  claramente  de- 
moftrado.  Sefencuentra  noijobftaqíe;  en  albinos  anti¬ 
guos  manuferitos,  éícapados  á  fu  malidai  eñ  eftos  ter- 
ininqs:^  Entonces^  Jhemias  dixo  PhaJJur: .  cruL 
uno  délos  Sacerdotes  de  jerufalen,  Capitán,*  ó  Iritehr 
dente  "del  Templo,  quenbpudiendd  ftifrir  que  Jeremías 
prcdixefc  tan  pofitivamente  la,  rítína  de  Jerufalen,  y  la 
defclacion  de  la  Nación  Judia,  lo  hizo  prender,  y  tra¬ 
tar  como  fe  trataba  á  los  falíos  Profetas.  A  efte  PJiaf- 
fur  es  á  quien  Jeremías  dixo:  Ta  hk  mucho  tiempo^ 
(juc  vof Giros  j  vueliros  Padres  os  oponas^  a  ¡a  verdads  pe^ 
ro  vueflros  hijos^  qtíc  vendrán  de fpues  vofotros-,  come- 
teran  un  crimen^  aun  mas  enorme  el ytiefiro\  porqu^ 
pondrán  ¿  precio  al  que  no  tiene  precio^  y  harati  pad.ecer 
al  que  cura  las  enfermedades-^ y  que  perdona  los  pecados s 
y  recibirán  treinta  piezas  de  plata^  que  es  el  precio  que  fue 
dado  por  los  hijos  de  JfraeU  por  aquel  a  quien  ellos  han  com^ 
prado.  '  dk 
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''25:4  A  lamañána  (igiiiente-,  qtte  era  el  Jueves^' 
vifpera  de  fu  muerte,  no  entró  JES(JS  en  Terafalen, 
fe  mantuvo  en  el  Monte  Olivéte,  en  donde  trató  lar¬ 
gamente  de  fu'  muerte  con  fu5 ‘¡A poftolcs,  y  Ies  dio  mu¬ 
chas  y  faludables  inftiucciones  ■  fobre  todo,  tocánte  á  Va 
charidád  mutua  que  debían  tener  entre  ellos.  Se  con¬ 
tentó  con  embiar  á  Pedro  y  Juan  para  que  preparáí- 
fen  todo  lo  que  era  neceííario  para  da  Pafcuai  Id,  les 
dixo,  á  la  Ciudad,  y  al  entrar  encontraréis  á  iinhom-' 
bre  con  un  cántaro  de  agua,  feguidle,  y  en  la  cafa  en 
donde  entrare  decid  á  fu  dueño,  que  Yo  quiero  hacer 
la  Pafcua  en  ella  con  mis  Difcipulos;  os  enfeñará  una 
gran  fala  alta,- toda  adornada  y  prevenida;  preparad  en 
ella  todo  lo  que  es  menefter.  Pedro,  y  Juan  hicieron 
todo  lo  que  les  ordenó,  y  á  la  tarde  JESUS  fe  fue 
á  efta  cafa  con  todos  fus  Apoftoles. 


1  t 

Jefu-Chrijlo  hace  la  Cena,  lava  los  píes  a 
los  Apojtoles,  >é  inflituje  la  Divina  , 

Euchariñia. 


lendo  ya  hora  fe  pufo  á  la  mefa.  Elle 
Divino  Salvador  les  manifeftó  entonces 


el  defeo  extremo  que  avia  fiempre  te¬ 
nido  de  celebrar  coli  ellos  efta  Pafcua,  que  feria  la  ul¬ 
tima,  pues  que  fu  muerte  iba  a  dar  fin  a  todss  las  ce¬ 
remonias  legales;  añadiendo,  que  defde  el  primer  mo¬ 
mento  de  fu  vida,  íufpiraba  por  efte  en  que  debía  fer 
inmolado  á  fu  Padre  por  la  falvacion  de  todo  el  ge¬ 
nero  humanó.  Enmedio  de  la  Cena,  viendofe  el  Salva- 
K  dor 
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dor  á  punto  de  acabar  ía  carrera,  y  de  dexar  á  fus 
Aportóles,  quifo  darles  un  exemplo'de  humildad,  y  cu¬ 
rar  con  una  acción  refplandeciente  fu  efpiritu,  de  la 
faifa  idea  que  fe  avian  formado  de  la  grandeza  y  dig¬ 
nidades  de  íu  Reyno;  y  al  mifmo  tiempo  hacerles  com- 
prehender  con  quanta  pureza  debian  acercar  fe  en  1q 
venidero  al  Divino  Sacramento  que  quería  inílituír. 

255  Se  levantó  de  la  mefa,  quitó  fus  veífidu- 
ras;  quiere  decir,  fu  manto  ó  ropa,  que  en  Oriente 
íirve  de  veftidura  de  encima;  y  tomando  un  lienzo^ 
que  pufo  por  delante  en  forma  de  delantar,  y  aviendq 
echado  agua  en  una  fuente,  comenzó  á  lavar  los  pies 
á  fus  Ajioftoles.  Efte  exemplo  de  humildad  les  aíTom- 
bró;  Pedro  fobre  todo,  no  pudo  refolverfe  á  dexarfe 
lavar  los  pies  por  fu  Divino  Maeftro:  No  Señor,  le  di- 
xo,  yo  no  permitiré  jamás  que  Vos  me  lavéis  los  pies. 
JESUS  le  refpondió,  lo  que  Yo  hago,  tu  no  lo  com- 
prehcndes  ahora,  pero  lo  comprehenderás  en  lo  veni¬ 
dero.  Jefu-Chrifto  quería  hacer  comprehender  á  fus 
Difcipulos  con  quanta  pureza  era  neceíTario  acercaríeá 
la  Divina  Euchariftia;  y  efto  es  lo  que  San  Pedro  y  los 
demás  Aportóles  comprehendieron  quando  Jefu-Chrifto 
inftituyó  erte  Divino  Sacramento.  Obftinandoíe  San 
Pedro  mas  y  mas,  y  no  pudiendo  ver  al  Salvador  á 
fus  pies:  JESUS  le  dixo,  que  fino  le  lavaba  los  pies,  no 
le  reconocería  mas  por  fu  Difcipulo.  Si  eíTo  es,'  le  di¬ 
xo  el  Santo  Aportol,  lavadme,  no  tan  folamente  los 
pies,  fino  también  las  manos  y  la  cabeza.  Entonces 
el  Salvador  le  dixo:  Aquel  que  fale  del  baño  notie^ 
ne  necertidad  de  lavarfe  fino  los  pies,  porque  él  eftá  en¬ 
teramente  limpio;  aífi  eftais  vofotros  limpios,  pero  no 
todos;  porque  fabía  muy. bien  que  eftaba  alli  el  que  le 
avia  de  entregar.  Jefu-Chrirto  quería  manifeftar  por 

erto. 
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cTlo,  que  los  Apoftolcs,  á  e-xccpeion  de  Judas,  no  ef- 
taban  culpables  de  nipgivn  petado  grave,’  y  qué  no  te¬ 
nían  ncceíTidad  de  fer  purificados  de’  fus  imperfeccio¬ 
nes. 

•2JI  Defpues  que' JESUS' 'huvo'’^dado ‘eftaf  léc-^ 

don-  á  fus  Aportóles,  y  defpues  de  averies  dado  un  tan 
grande  exemplo  de  humildad,  y  de  charidad,  cuya  prac¬ 
tica  les  recomendaba,  volvió  á  tomar  fu  ropa,  y  avien¬ 
do  vuelto  á  fentarfe  a  la  mefa,  les  declaró  que  iba  á 
fer  vendido  y  entregado  á  fus  enemigos,  por  uno  de 
aquellos  que  eftaban  á  lamefa  con  él.  Eftas  palabras  los 
dfuftaron  y  afligieron  extremadaméte;  y  todos  conílerna- 
dos,  cada  uno  preguntaba:  Maeftro,  foy  yo?  El  refpon- 
dió:  El  que  me  ha  de  entregar  eflá  en  la  mefa  con¬ 
migo.  El  Hijo  del  hombre  vá  á  la  muerte,  porque  él 
lo  ha  querido,  y  fegun  lo  que  ha  íldo  determinado  de 
él  en  las  Eferituras;  quiere  decir,  fegun  lo  que  ha  fido 
predicho  por  los  Profetas;  más  ay  infeliz  de  aquel  por 
quien  él  ferá  entregado;  mejor  le  fuera  el  que  jamás 
huviera  venido  al  mundo.- 

2y2  Péro  quando  fe  há  llegado  á  un  cierto  pun¬ 
to  de  malicia,  fe  miran  los  mayores  delitos  á  fangre 
fria,  y  fe  endurece  contra  las  mas  fuertes  impreflio- 
nes  de  la  gracia.  Judas  tuvo  la  infolencia  de  preguntar 
al  Salvador  íi  era  él  el  que  le  avia  de  entregar.  JE¬ 
SUS  le  refpóndio  en  voz  baxa:  Tu  mifmo  eres.  Es 
probable  que  los  Apqíloles  no  oyeron  eílas  palabras,  ó 
que  no  pudieron  imaginarfe  jamás  que  alguno  de  en¬ 
tré  ellos  fueffe  capaz  dé'  un  delito  tan  atroz. 

Sin  embargo,  fe  continuó  la  Cena,  y  al  fin 
de  ella,  JESUS  que  con  el  lavatorio  de  los  pies  los  avia 
como  preparado  para  el  Sacramento  que  iba  á  inftituir, 

del  qual  el  Cordero  Pafcual  era  figura,  no  conten- 

.i.-<  to 
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^to  con  3vcr  dado  á  los  hombres  fcnales  tan  vifiblesdc 
fu  ternura,  quifo  la  virpera  de  fu  muerte  darles  una 
prueba  aun  mas  fenfible  del  amor  el  mas  extraordina¬ 
rio  que  huvo  jamás. 

254  Era  coñumbre  en  efta  ceremonia  de  la  Ce¬ 
na  y  del  Cordero  Pafcual,  poner  fobre  los  manteles  un 
pan  fin  levadura,  el  qual  el  Padre  de  la  familia  cor¬ 
taba  en  tantos  pedazos  como  perfonas  avia  á  la  mefa, 
y  los  diftribuia  á  cada  uno,  fegun  fu  claífe.  Aviendo 
tomado  el  Salvador  éfte  pan  lo  bendijo  defpu es  de  aver 
levantado  los  ojos  al  Cielo  y  dado  gracias  á  Dios  fu  Pa¬ 
dre,  y  Confagrandolo  dixo:  Efl^  es  mi  Cuerpo^  y  avien- 
dolo  partido  lo  diftribuyó  á  fus  Difcipulos.  Era  cambien 
una  praíbea  ordinaria  al  fin  de  la  comida,  el  beber  todos, 
el  unodefpues  de  otro,  del  vino  queefiaba  en  una  copa, 
laquelesera  prefentada  por  el  mifmo  Padre  de  familia. 
Tomando  Jesús  la  copa,  y  aviendole  echado  fu  bendición, 
como  lo  avia  hecho  con  el  pan,  la  dio  á  fus  mifmos  Difci- 
pulos  diciédoles:  Bebed  de  ella  todos  aporque  ejia  es  mi  fari'- 
gre  que  hace  el  nuevo  te  ¡lamento. y  y  que  fera  derramada 
por  todos  los  hombres^  a  ¡in  que  los  pecados  fean  perdona^ 
dos.  Quiere  decir.  Con  la  qual  Yo  hago  el  dia  de  oy 
una  nueva  alianz  ;  y  os  doy  á  beber  ahora  efta  fan- 
gre  en  efta  copa,  baxo  la  apariencia  de  vino,  y  den¬ 
tro  de  pocas  horas  Yo  la  derramare  á  vifta  de  todo 
el  mundo  fobre  una  Cruz,  por  la  remiflion  de  los 
pecados,  y  por  la  falvacion  de  todos' los  hombrcs;y  por¬ 
que  Yo  quiero  que  la  memoiia  de  mi  muerte  fubfifta 
hafta  el  fin  de  los  figlos.  Yo  os  doy  el  poder^  y  os 
mando  que  hagais  vofotros  mifmos  lo  que  Yo  hehecho. 
Con  efto  el  Sacrificio  de  mi  cuerpo,  y  de  mi  fangre  en 
en  la  Cruz,  con  el  qual  mi  Padre  es  infinitamente  honra- 

Bb  do. 
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do,  fe  renovará  todos  los  dias  por  efte  Sacramento, ,  que 
baxo  las  apariencias  de  pan  y  de  vino,  es  la  reprefentacion 
real  y  fubftancial  de  efte  Sacrificio,  y  por  ai  también  Yo 
cftaré  realmente  con  vofotros  hafta  la  confumacion  de 
los  figlos, aunque  no  me  dexe  vér  vifiblemente. 

a  5  y  Jefa  Chrifto  cxecutó  aqui  lo  que  avia  pro¬ 
metido  tan  pofitivamentc  otras  veces  a  fus  Difcipulos, 
quando  les  dcciaque  les  daría  á  comer  fu  propria  carne, 
y  á  beber  fu  propria  fangre,  no  de  un  modo  groíícro  y 
faftidiofo,  como  lo  avian  comprehendido  los  Capharnai- 
tas;  no  un  cuerpo  hecho  pedazos,  y  fu  carne  eníangren- 
tada,  y  hecha  piezas,  fino  fu  verdadero  cuerpo,  fu  cuer^ 
po  rea!,  y  fu  verdadera  fangre,  baxo  las 
apariencias  de  pan  y  vino. 

CAPITULO  LI. 

Judas  fale  para  entregar  d  fu  divino  Jidaef- 
tro:  Je  fus,  adiendo  dado  fus  ultimas  infruc- 
dones  d  fus  aApofoles^  y  anjiendo  predicha 
d  San  Pedro  que  le  negana  aquella  noche, 

•va  d  orar  al  huerto, 

7  ¡6  jA  Viendo  puefto  el  traidor  Judas  el  cu- 

Ljk  mulo  á  fu  iniquidad  con  efta  íacrilega 
M  comunión,  el  Demonio  fe  apoderó 
de  fu  alma,  y  fe  determinó  á  poner  en  execucion  fu 
impio  defignio;  y  aviendo  dicho  el  Salvador  que  iría  á 
palfar  la  noche  en  oración  al  Monte  Olívete,  el  trai- 
-4or  fe  fallo  en  el  mifmo  inftante,  precipitadamente  de 
la  Tala,  y  fue  i  decir  á  los  Cefes  de  la  Sy  nagoga,  que, 


} 
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fio  tenían  que  hacer  mas  que  ayuJai  lo;  que  cita  era  la 

ocafion  de  apoderarfe  feguramente  de  JES  LIS  fin  ruido. 

*57  El  Salvador  nada  de  ello  ignora,  y  fin  em¬ 
bargo  no  lo  manifíefta;  y  dcfpues  de  aver  concluido  la 
Cena  con  el  Cántico  con  que  fe  terminaba  ella  comi¬ 
da  (  ella  era  una  oración  particular,  Tacada  a  lo  que  fe 
cree,  del  Pfalmo  115  y  figuientes,  el  que  los  Judíos 
recitaban  defpues  de  aver  celebrado  la  Pafcua  )  Tale  de 
la  cafa  con  fus  Apollóles  para  retirarfe  con  ellos  al  Mon¬ 
te  Olívete.  Durante  el  camino,  elle  Divino  Salvador 
nada  omitió  para  preparar  á  fus  amados  Difcipulos,  pa¬ 
ra  todo  lo  que  debía  fuceder,  y  fobre  todo,  contra  el 
efcandaló  dé  íu  muerte:  Yo  (eré  á  todos  vofotros,  les 
dixo,  ella  noche,  una  ocafion  de  efcandaló,  y  de  caidaj 
porque  eftá  eícrito:  Yo  heriré  al  Paílor,  y  las  ovejas 
ferán  difperfas;  pero  luego  que  Yo  aya  reíucitado,  me 
iré  á  Galilea  antes  que  vofotros,  y  entonces  compre» 
-henderéis  todo  el  Myílerio.  Luego  prediso  á  Pedro^ 
que  proteftaba  que  nunca  le  abandonaría,  aunque  fuce- 
dieíTc  ello,  que  antes  que  en  aquella  noche  cantálTe  el 
Gallo  le  negaría  tres  veces,  afirmando  no  averie  jamás 
conocido.  Defpues  Ies  hizo  entender  á  todos,  que  Ies 
era  Util  el  que  los  desafie  para  embiarles  al  Efpirita- 
fanto.  Los  exhortó  á  guardar  todos  fus  mandamientos, 
y  fobre  todo  el  de  la  charidad  fraternal.  Les  predixo 
también  las  pcrfecuciones  que  tendrían  que  fufrír;  pe¬ 
ro  les  afieguró  que  les  daría  gracia  para  padecerlas ,  no 
tan  folamente  con  paciencia,  fino  con  gozo.  En  fin, 
defpues  de  aver  hecho  una  tierna  oración  fu  Padre, 
en  favor  de  los  Apoftoles,  á  quienes  le  recomenda¬ 
ba  en  particular,  y  en  el  de  todos  los  hombres  en  ge¬ 
neral;  defpues  de  aver  declarado,  que  el  mundo  feria 
fiemprc  fa  enemigo;  y  que  el  Demonio,  vencido  ydef- 
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armado  con  fu  muerte,  fubftituiriaen  fu  lugar  al  eíplrn 
tu  del  mundo,  para  hacer  continuamente  la  guerra  á 
los  Fieles  fe  puede  ver  toda  efta  admirable  oracioti 
que  hizo  á  fu  Padre,  en  el  capitulo  17  dei  Evangelio^' 
fegun  San  Juan)  JES(JS  paíTo  el  Torrente  Cedrón, 
que  corre  al  pie  del  Monte  Olívete,  y  vino  con  fus 
Aportóles  á  una  efpecie  de  Cafería  nombrada  Gethfe- 
maní,  en  donde  avia  un  Jardín,  en  el  qual  paíTabá  el 
Salvador  ordinariamente  la  noche  en  Oración.  Dixoá 
fus  Aportóles  que  fe  quedaíTeh  alli,^y  que  pafaflTeíl  una 
parte  de  la  noche  en  oración,  pidiendo  á  D;os  la  iíde- 
lidad,  y  la  peiTeverancia* 

258  JESUS,  llevando  consigo  á  Pedro,  Ja- 
cobo,  y  Juan,  entró  mas  adelante  con  ellos  en  efta 
foledad,  V  aviendoíe  alexado  de  ellos,  como  un  tiro  de 
piedra,  comenzó  á  fer  pofeido  de  cfpanto,  y  de  una 
morral  trirteza*  Lo  que  manifeftó  á  fus  tres  Difcipu- 
los  favorecidos,  diciendoles:  To  ejíoy  anegado  en  ufiA 
tnñeza  mortah  e/perad  acjuif,  y  velad  conmigo.  El 
Salvador  podía  fácilmente  librarfe  de  efte  temor,  y 
de  efte  exccflivó  efpantó,  y  de  efta  trifteza  que  tanto 
le  oprimia:  Eftos  movimientos  leerán  libres, fu  alma 
gozaba  de  la  beatitud,  y  veía  á  Dios  intuitivamente* 
Pero  para  manifeftarnos  el  exceíTo  de  fu  amor,  y  quan- 
to  le  cortaba  nuéftra  falvacion;  y  también  para  el  con- 
íuelo  de  fus  ííervos^  quifo  fentir  en  sí  mifmo  todolo 
que  !a  cercanía  de  la  muerte  caufa  naturalmente  de  eí^ 
pantofo  y  amargó  á  todos  los  hombres,  y  enfcñarles 
con  fu  exemplo  lo  que  debían  hacer  en  efte  eftádo* 

259  Viendo  JESUS  que  fus  Difcipulos  eftaban 
oprimidos  del  fueño,  fe  retiró  á  lo  mas  apartadó  del 
huerco.  Alli  poílró  fu  roftro  contra  la  tierra,  orando 
y  diciendo:  Padre  mió,  que  ejie-  Cah^pajje  ¡exos  de  m, 
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íi  es  pOj^ihle^  pefo  cjue  fe  hapa  no  ob fiante^  no  como  Yo  lo 
cjuiero^  fino  como  P^os  lo  querhs*  Parece  que  el  Salvador 
nada  omite,  por  mas  que  él  fea  hombre  Dios  fíente 
cftos  efpantofos  oprobriosy  hiimillaciones,  y  fufretodos 
los'hotrores  de  la  muerce^comofi  no  fuera  mas  que  pu¬ 
ro  hombre.  No  ignoraba  que  fu  muerte  eftaba  refaelta 
en  los  decretos  eternos,  él  mifnio  aviafubferito  volunta- 
rianíence  á  ella;  y  aííi  la  voluntad  humana  no  fe  oponía  a 
la  Divina*  Dexa  folamente  que  aparezca  la  repugnancia 
natural  que  todo  hombre  tiene  a  los  tormentos,  íe- 
gun  el  aperto  natural;  defpuesque  la  parte  fuperior 
y  racional  declara  fu  conformidad,  y  fu  entera  fumifiori 
á  la  voluntad  divina. 

2  5o  El  Salvador  hizo  por  tres  veces  efta  mií- 
ma  Oración,  fiempre  con  la  mifma  rcfignacion,  no  obf- 
tante  la  mifma  repugnancia.  Aviendo  venido  adonde 
eñaban  fus  tres  Difcipulos,  y  aviendolos  encontrado 
dormidos,  fe  quejó  á  ellos  mifmos  amorofamente  de 
la  poca  parte,  que  al  parecer  tomaban  en  fu  defeon- 
fuelo  y  trifteza;  Y  qué  dormís?  les  dixo,  no  aveis  po¬ 
dido  velar  una  hora  conmigo?  Velad  y  Orad  á  fin  de 
no  entrar  en  la  tentación.  Verdaderamente  el  efpiritu 
es  fuerte,  pero  la  carne  débil;  como  fi  huviera  querido 
decirles:  Vofotros  queríais  todos  morir  conmigo  pocas 
horas  ha,  y  quando  me  veis  como  en  la  agonía,  os  fal¬ 
ta  el  fervor  y  el  animo,  y  no  hacéis  mas  que  dor¬ 
mir.  Quando  fe  ve  la  muerte  defde  lexos  fe  defprecia, 
pero  quando  es  meneíler  fatisfacer  con  fu  períona,  la 
flaqueza  de  la  carne  fobrepuja  á  menudo  á  la  fuerza 
del  eípiritu.  Si  no  fe  pide  á  Dios  por,  la  oración,  que 
nos  fortifique  contra  el  temor  de  la  muerte,  fe  rinde.  • 
'  25í  San  Lúeas  refiere  que/boxó  un  Angel  del 
Cielo,' y  que  lo  fortificó.  Jefu-Chrifto  teniendo  en 
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51  mifmo  toda  fa  fortaleza  y  fu  confuelo,  no  tenía  né^ 
ceífidad  del  minifteriodeun  Angel  para  alleguraríe  con¬ 
tra  las  cercanías  de  la  muerte.  Quifb  fin  embargo  re¬ 
cibir  efte  ^confuelo;  y  aílí  como  ciuiío  abandonarfe  al 
temor  y  á  la  trifteza,  para  enfcñnrncscon  fu  excmplo 
n  vencer  niicftras  repugnancias,  a  efperar  de  Dios  el 
focorro  en  la  neceííídadi  quifo  que  un  Angel  vinieííe 
a  fortificarle  enefta  agonía  ó  combate  interior,  que  fen- 
tia  entre  la  refignacion  y  la  repugnancia;  como  avia 
querido  que  los  Angeles  vinieífen  á  fervirle  la  comida 
en  el  Defierto,  defpues  de  fu  ayuno  y  fu  viéicria  fo- 
bre  el  tentador.  Todo  es  lección  en  la  vida  de  Tefu-' 
Chrifto,  todo  es  inftruccion,  todo  es  myfterio. 


CAPITULO  LII. 

Xa  agonía  de  Jefu-Chñjro  en  el  Huerto, 
en  donde  es  entregado  d  los  Soldados  por  el 

traidor  Judas. 

^  O  oprimido  que  JefurChriíío  fe  halla¿ 
y  ba  en  efíe  triñe  eñado,  á  viña  de  la 
-^'1— viva  reprcfentacion  de  fu  muerte  ig- 
nominiofa  fobre  la  Cruz-,  de  fus  humillaciones,  y  de 
fus  tormentos;  le  reduxo  como  á  la  agonía,  y  le  cau- 
fó  una  agitación  tan  violenta  en  fu  cuerpo,  que  fali6 
de  él  un  fudor,  cuyas  gotas  eftaban  mezcladas  y  teñi¬ 
das  de  fangre,  que  corrieron  hafta  la  tierra; lo  qualfue 
efeáo  del  mas  vivo  dolor,  y  de  la  mas  mortal  trifteza 
que  huvo  jamás;  Quifo  hacernos  ver  con  efto,quefu 
Divinidad,  como  ya  íe  há  dicho,  no  fuavizaba  el  rigor 
y  fentimiento  de  fus  penas,  fino  que  fentia  toda  fu 

agu- 
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agudeza,  fu  amargura,  y  fu  pefo.  Sin  embargo,  fe  pue¬ 
de  decir  que  los  tormentos,  las  humillaciones,  y  la 
muerte,  no  eran  la  Tola  caufa  de  fu  repugnancia;  to¬ 
do  efto  lo  avia  acceptado  voluntariamente.  El  verda¬ 
dero  motivo  de  fu  dolor,  y  de  fu.  cxcefliva  tüfteza, 
era  al  parecer,  el  preveer,  que  defpues  de  tancas  expen- 
fas  por  la  falvacion  de  los  hombres,  fe  avian  de  falvar 

por  fu  culpa  tan  pocos.  ^  . 

2(^5  Aviendoíe  levantado  JESUS  vino  adonde 
citaban  fus  Apoftoles,  á  los  que  encontró  aun  oprimidos 
del  fueño.  Voíotros  dormís,  lesdixo,  y  mi  hora  ha  lie* 
gado  ya.  El  que  me  vá  á  entregar  á  mis  enemigos  cftá 
ya  cerca:  Levantaos,  y  venid  conmigo.  Lexos  de  reti- 
rarfe  falió  á  encontrar  á  los  que  venian  á  aprehender¬ 
le.  Eftaerauna  tropa  de  Mochileros,  de  Soldados,  to¬ 
dos  malvados,  y  la  mayor  parte  íirvientes  de  los  Pha- 
rifeos,  y  dcl  gran  Sacerdote,  llevando  á  fu  tefta  al  trai¬ 
dor  Judas.  Eíle  Apoílata,  fabiendo  quanto  el  Salvador 
era  amado  de  fus  Difcipulos,  temia  que  fe  pufieíTei;! 
en  defenfa,  y  procuráííen  facarlo  de  fus  manos,  oque 
eftos  Mochileros  ó  Peones,  no  conociendo  al  Salvador^ 
fobre  todo,  por  fer  de  noche,  no  fe  equivocáílen^  les 
dixo,  que  fe  apoderáífen  de  aquel  á  quien  él  befaría, 
y  lo  lleváífen  con  toda  precaución.  Luego  que  efle 
traidor  fe  acercó  á  JESUS,  y  le  dixo:  Maeftro,  yo  te 
faludo;  y  le  befó;  JESUS  íe  contentó  conrefponderle: 
Amigo  a  cfue  has  venido  f  iT  quejadas  con  un  of culo  cfh 
tregas  al  Hijo  del  hombre? 

264  La  fola  prefencia  de  Jefu-Chrifto  hizo  tal 
impreffion  fobre  aquella  canalla,  que  todos  fe  quedaroa 
inmobles.  Conociendo  el  Salvador  fu  efpanto,  les  dixo, 
con  aquel  ay  re  de  Magcñad,  y  con  aquel  tono  de  Se- 
¿or,  que  hace  tcmblaiv  á  todo  el  Infierno;  Qué  es  ío 
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que  bufcais?  A  JESUS  Nazareno,  le  rcrpcdieron.  Yo 
foy,  les  dixó  JESUS,  queriendo  manifeftar  claramente, 
que  él  mifnio  fe  entregaba  volu ntariamente  á  la  muer¬ 
te.  Luego  que  JESUS  les  dixo.  Yo  foy,  todos  fueron 
pofeidos  de  un  tal  temor  y  eípanto,  que  cayeron  en  tier¬ 
ra.  Tan  cierto  es  que  baxo  la  figura  de  cfclavo,  y  en 
la  condición  de  hombre,  JESUS  no  podia  impedir  el 

que  fiempre  fe  defcubricíTe,  ó  á  lo  menos  fe  fíntieíTe 
que  era  Hijo  de  Dios. 

255-  Avicndolos  hecho  levantar  Ies  dixo:  Qué 
pues  él  era  á  quien  bufeaban,  no  tenian  mas  que  exe- 
cutar  fus  ordenes;  que  pudieron  muy  bien  aver  omiti¬ 
do  el  venir  con  efpadas  y  palos,  para  prenderle  como 
a  un  ladrón,  pues  fe  avia  manifeílado  fiempre  en  pu¬ 
blico  enmedio  de  ellos  fin  defenfa  alguna.  Pero  añadió. 
Veis  aqui  vueílra  hora,  y  el  poder  de  las  tinieblas.  To¬ 
do  es  permitido  al  prefente  á  las  poteftades  infernales; 
y  Yo  confiento  que  el  Demonio  exerza  fobre  mi  to¬ 
do  fu  furor,  por  el  minifterio  de  ac]uelIos  que  fe  go¬ 
biernan  por  fu  efpiritu,  y  que  fon  fusefclavos.  Viendo 
Pedro  que  fe  apoderaban  de  fu  Maeftro,  le  pufo  en  ef- 
tado  de  defenderlo;  y  defeargando  fobre  el  primero  que 
encontró  (éfte  era  un  criado  del  gran  Sacerdote,  nom¬ 
brado  Malcho  )  le  cortó  una  oreja  de  una  cuchillada;  el 
Salvador  le  reprehendió,  y  aviendo  tocado  la  herida  la 
curó,  Y  aviendo  JESUS  permitido  que  le  echaran  ma* 
no,  le  ataron  como  á  un  criminal,  y  lo  llevaron  á  ca¬ 
fa  de  Anas,  que  avia  fido  gran  facrificador,  y  que  era 
mirado  como  el  Principe  de  los  Sacerdotes.  Efte  Pon¬ 
tífice  ’avifó  al  inftante  á  Cayphas  fu  yerno,  que  le  avia 
fuccedido  erí’  el  excrcicio  de  fu  cargo,  para  que  man- 
daííc  jlintar  el  gran'CÓnfejo,  y  que  no  le  perdiefté  un 
momento  para  dcshacerfe  de  efte  hombre.  El  gozo  de 
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CÍlos  Gefes  del  Pueblo,  y  de  la  Syrjagoga^fuc  tanto  mayor, 
juanto  temian  no  poder  jamas  apoderaríe  de  el,  y  que 
e  les  efeapafie  de  entre  las  maídos  por  algún  milagro, 
que  les  huviera  dexa^o  ííenipre  en  la  duda  de  que  no 
fueíTc  cl  verdadero  Mcííuis,  Su  detención  los  a fíeg ti¬ 
ró,  y  les  hizo  el  petar  de  que  confegu  irían  cl  fin  de 
perderle,  y'  con  hacerle  moiir  el  convencerfe  de  que 
no  era  el  Hijo  de  Dios  y  el  Mefíias. 

CAPITULO  LUI. 

Jefu-ChriJro  en  cafa  d,e  ^nas  y  ,de  CayphaSy 
en  donde  declara  cpiie  es  Hijo  de  Dios. 

^66  ^lentras  tanto  que  íe  juntaba  la  Af- 

, /  |  fatnbléa,  Anas  arrebatado  de  gozo 
^  por  aver  prefo  á  Jefu-Chnño,  le 
"hizo  muchas  preguntas  íóbre  fus  Di fei palos,  fobre  fu 
doíSrina.  JESuS  le  reípondió,  que  el  jamás  avia  dog- 
. matizado  en  lecreto, 'que  fu  doóirina  era  conocida  de 
todo  el  mundo;  y  que  él  niifniO  fe  podia  informar  de 
.los  qué  la  avian  oído.  A  eftas  palabras,  uno  de  los  Ofi¬ 
ciales  que  eftaba  al  lado  de  JESUS,  tuvo  la  infolencia 
de  darle  una  gran  befetada;dicicndo:  Qué, de  cíla  fuer¬ 
te  reípondes  al  gran  Sacerdote?  JESUS,  queriendo  ha¬ 
cer  vér  que  no  avia  faltado  alrcfpeto  debido  al  Pontífice, 
le  dixo:  Si  he  hablado  mal  mueftrame  en  que.  Pero  Ji 
ITo  he  hab-ade  bten^  porqué  razpn  me  hieres:  Si  el  Sal¬ 
vador  fe  huviera  callado  en  efta'  ocafion,  fu  filcncio  pu¬ 
diera  aver  fido  interpretado  como  conícílion  de  una 
ftka  que  no  avia  cometido;  poique  fu  henor  y  el  de 
fu  Padre,  pedían  que  íu  .  inocencia  fuefie  fin  la  menor 
fofpechat  Ce  Avien- 
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i6j  Aviendofe  juntado  el  gran  Confejoen  ca* 
fa  de  CayphaSy  llevaron  aí  Salvador  para  fer  juzgada. 

Su  muerte  ya  avia  fiJo  ananimemente  determinada  an¬ 
tes  de  oírle,  pero  por  guardar  alguna  apariencia  de  for¬ 
malidad,  hicieron  venir  á  algunos  fados  teftieos,  que 
avian  lobornada,  todos  de  lomas  vil  é  infame  dcl  Ptie- 
blo^  los  quales  depuííeron  que  le  avian  oído  decir,  que 
él  poJia  deííruir  el  Templo  de  Dios,  y  reed.fiearlo 
dentro  de  tres  dias*  JESüS  lo  avia  dicho,  en  efecfto,  ha¬ 
blando  del  Templo  de  fu  Cuerpo,  que  debia  fer  co¬ 
mo  deííruido  por  la  muerte,  y  como  fabricado  tres  dias 
defpucs  por  íu  Refurreccion  gíoriofa.  Pero  además  que 
los  tefiigos  fobornados  no  fe  concordaban  entre  ellos,  to¬ 
do  lo  que  deponian  no  era  fuficiente  para  imputarle 
un  delito.  Viendo  el  gran  Sacerdote  que  JESUS  noha- 
bbiba  palabra, fe  levanto  y  le  dixo:  De  parte  de  Dios  vivo. 

Yo  te  mando  nos  digas  íi  eres  el  Chriílo,  el  Hijode  Dios», 
Matth.  2^.  Tufo  ha.s  dtcho^  refpondio  Jesus:  Si^YoIofoy,y  aun  mas 
os  digo:  l^^ofvros  verhs  muy  en  breve  al  Hijo  del  hombre 
(cííc  es  el  nombre  que  el  Salvador  tomaba  de  ordinario^r 
quandoqueria  hablar  folamcnte  de  fn  Humanidad)  J/^cfo-* 
tros  verhs  bien  breve  al  Hijo  del  hombre  fentado  a  la 
dieflra  de  Dios  7~^odopodcrofo  vemr  fobre  las  nubes  del 
Cielo,  AI  oír  eflas  palabras  el  gran  Sacerdote,  rompicn» 
do  fus  veíliduras  (  cito  era  dar  á  entender,  que  acava¬ 
ba  de  oir  una  blafphemia  )  exclamó:  El  ha  blafphema- 
do,  que  neccííidad  tenemos  de  mas  teítigos?  Voío- 
tros  mirnios  no  acabaís  de  oírle  blafphemar?  Que  os 
parece?  Todos  refpondieron  que  merecía  la  muerte,  y 
le  condenaron  á  ella.  Aviehdo  JESUS  fido  condenado 
á  muerte  por  cl  gran  Sacerdote,  y  por  todos  los  que 
'Tomponian  el  Sanhedrin,  ó  gran  Confejo,  fue  entrega¬ 
do  á  la  infolencH  de  los  Saldados,  y  á  la  brutalidacl 
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de  los  íírvicntcs,  que  paíTaron  el  refto  de  la  noche  bur- 
lándofe  del  Salvador  en  el  patio  de  Palacio,  y  hacién¬ 
dole  todos  los  infakos  imaginables.  Le  efeupian  fu  Di¬ 
vino  Roftro,  le  daban  de  puñetes,  y  algunos  le  abofe¬ 
teaban,  diciendo  por  irrifion:  Chriíto,  mueftranos  que 
eres  Profecaí  adivina  quien  te  ha  dado.  Jamás  infame 
criminal,  jamás  vil  eíclavo  fue  tan  maltratado,  tan  ul¬ 
trajado,  tan  lleno  de  oprobrios;  pero  era  menefterque 
todo  lo  que  avia  fiJo  predicho  del  MeíTiaSjfe  ctimplief- 
fe  en  la  perfona  adorable  de  Jefu-Chnílo;  y  que  en  él 
lecumplieflé  cña  Paoícc'u:  Saturabitnr  vpprobr^s* 

CAPITULO  LIV. 

Fedro  niega  a  Jefu-Chrijloy  y  Judas  defefpe^ 

rado  fe  ahorca. 


N 
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^58  ^  tO  obflante,  por  tcmeroío  que  eíhi- 

vieííe  Pedro,  no  podía  fepararfe  de  fu 
buen  Maeflro;  fe  inti oduxo  en  el  patip 
de  Palacio,  en  donde  el  Salvador  paíTa  la  noche  baxo 
la  Guardia,  y  á  la  difcrecion  de  los  Soldados,  y  de  los 
criados  del  gran  Sacerdote.  Como  las  noches  fon  frías 
por  aquel  tiempo  en  la  Paleftina,  avian  encendido  fue¬ 
go  en  el  patio.  A  viendo  Pedro  acercadofe  á  él,  fue  acu- 
fado  por  una  firviente,  de  fer  uno  de  los  Diícipulos 
de  Jefu-Chrífto.  El  fe  defiende,  y  niega  averie  jamás 
conocido.  Uno  de  los  Soldados,  aviendo  reconocido 
por  fu  habla,  que  era  Galüeo,  le  hizo  el  mifmo  cargo; 
y  Pedro  juro  que  no  le  conocía;  en  fin,  una  hora  def- 
pucs  uno  de  los  domeflicos  del  gran  Sacerdote,  viéndo¬ 
le  junto  á  la  lumbre,  aíTeguro  que  él  era  ciertamente  • 
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uno  de  los  Difcipulos  de  JESUS;  porque  él  dixo  que 
lo  avia  vifto  en  el  Huerto  en  donde  JESUS  í^via  íido 
prefo.  Entonces  Pedro  efpantadoj  y  temiendo  que  le 
prendieílén,  aíreguró  {)or  la  tercera  vez  con  juramento^ 
que  no  lo  avia  conocido  jamás,  Al  mirmo  tiempo  el 
Gallo  cantó;  y  el  Salvador  que  eftaba  miTy  iírmejiato 
á  Pedro,  aviendo  echado  una  mirada  amorofa  (obre  el 
cobarde  Diícipalo^  hizo  que  fe  acordáíTc  de  fu  predic¬ 
ción.  Pedro  reconoció  entonces  fu  faka,  y  fue  fu  cora¬ 
zón  penetrado  del  mas  vivo  dolor*  Se  retiró  deshecho 
en  lagrymasj  y  paíTo  los  tres  dias  llorando  amargamen¬ 
te  fu  infidelidad. 

^  i 

2^9  AI  amanecer  del  día' (iguíerií¿  fe  tuvo  aun 
una  Aííámbléa general  de  Sacerdotes,  Senadores., y  Doc¬ 
tores  de  la  ley,  en  la  fala  del  Sanhedrin.  Alli  hicieron 
comparecer  al  Salvador  como  á  uncriminaL  Le  pregunta 
nuevamente fi  era  el  Chrifto,  el  Meílias:  Si  Yo  os  lo  di- 
go^, ,  refpoadió  vofotros  no  me  t]uereis  creer  *  Y  íi 
,Yo  os  pregunto  vofotros  no  me  refpohdcrciV,  ni 
me  dexaréis  ir,  porque  rni  hora  ha  llegado  ya.  Sabed 
Tolamenre,  que  el  Hijo  del  hombre  efiará  muy  en  bre¬ 
ve  fencado  á  la  dieftra  de  Dios  fu  Padre,  Entonces  gri¬ 
taron  todos:  Eres  tu  el  Hijo  de  Dios?  Y  refpondió: 

.  Vofotros  deas  verdad^  pues  fo  la  foy.  Entonces  todos> 
gritando  tumaltuofamentc  decian:  Qué  neceílidad  tene¬ 
mos  de  otros  teftigos,  pues  nofotros  mifmos  acabamos 
de  oirlo  de  fu  propria  boca?  Aviendo  tratado  entonces 
fobre  los  medios  que  renian  que  tomar  para  hacerle  mo¬ 
rir,  concluyeron  en  entregarlo  á  Poncio  Pilato,  Gober-^ 
nador  de  la  judéa  por  los  Romanos,  porque  ellos  no  te¬ 
nían  facultad  para  quitar  ía  vida  á  nadie. 

270  Mientras  tamo,  el  traidor  Judas  a  viendo  fii- 
bido  que  JESUS  avia  íido  condenado  a  muerte,  ator- 
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mentado  entonces  horriblemente  con  los  rcmordmiicn- 
tos  de  fu  conci€ncííi5  cípaiuado  á  v'ifta  de  ¡a  ciioimiuad 
de  fa  delitOj  y  penetrado  de  an  vivo  arie¡  entimienio, 
puramente  natural^  corre  ala  prefencia  de  losSaceidor 
icsy  y  de  los  Ancianos^  y  volviéndoles  las  ticiíua  pie¬ 
zas  de  piara,  les  dice:  Yo  he  pecado  entregando  ^la 
fangre  del  Jiifio.  Efta  confeílion  debía  averíos  íncwido: 
Pero  cftos  impíos  fe  contentaron  con  dcciile:  Que  nos 
importa?  Eíío  lu  lo  has  de  vei.  Eíle  ndeliz,  viendo 
que  fia  rctraéíacion  era  fin  frudlo,  en  lugar  de  avci  le- 
currido  á  la  Bondad  Infinita  de  fa  buen  Maeftro,  que  le 
huviera  ciertamente  hecho  mifcricordia^  íi  el  fe  huvie- 
ra  verdaderamente  arrepentido,  fe  abandono  a  la  de- 
fefperacion;  y  aviendo  arrojado  el  dinero^enel  Templo^ 
en  donde  fe  hallaban  los  Sacerdotes,  fe  fallo,  y  fe  fue 


á  horcar.  El  dinero  fue  recogido  por  los  Ancianos,  que 
no  quiíieron  ponerlo  en  el  Theforo  del  Templo,  por¬ 
que  era,  dixeron,  el  precio  de  la  fangre,  y  de  la  vi¬ 
da  de  uií  hombre;  y  por  eftofuc  por  lo  que  con  é!  com¬ 
praron  el  campo  de  un  Alfaharero,  para  que  firvieíTe  de 
cementerio  á  los  eílrangeros,  y  eftecampofue  en  efec. 
‘  -to  defdc  entonces  llamado  JFIaceldama-^  que  quiere  de. 
cir:  El  campo  déla  fangre.  Se  vio  también  cóefto  cum¬ 
plido  lo  que  avia  fido  predicho  formalmente  por  el  Pro¬ 
feta  Zacharias;  Que  el  Chrifto  feria  puefto  á  precio,  que 
feria  vendido  por  treinta  piezas  de  plata,  y  que  con  ci¬ 
ta  plata  le  compraría  el  campo  del  Alfaharero. 
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CAPITULO  LV. 

Jefu-Chrijio  en  cafa  de  Piiatos ^  quien  le  deb¬ 
elara  inocente. 

27^  ni  \UE  pues  llevado  el  Salvador  con  las  ma- 
IH  nos  atadas,  como  un  dclinqiience  de 
Eftado,  dcfde  la  cafa  de  Cay  phas  al  Pre¬ 
torio;  quiere  decir,  al  Palacio  del  Gobcrntdor.  Defde 
el  dia  antecedente  (cavia  eftendido  la  voz  por  toda  la 
Ciudad,  de  que  los  Doctores  de  la  ley,  y  losGefesde 
la  Synagoga,  como  también  los  Magiílrados,  avian  por 
fin  deícubierto,  que  JESCJS,  que  hafta  entonces  avia 
fijo  mirado  como  un  hombre  Santo ,  embiado  de 
Dios,  era  un  impoftor  y  un  falfo  Profeta;  y  que  todos 
los  milagros  y  prodigios  que  avia  obrado,  eran  puras 
iluíiones,  que  era  un  hechizero,  y  un  mágico,  y  que 
era  por  la  virtud  de  Belzebut  por  la  que  arrojaba  los 
De  monios,  y  avia  hecho  todos  los  demás  milagros:  Ef- 
ta  faifa  voz,  que  fe  avia  tenido  gran  cuidado  efparcir  defde 
la  tarde  antecedente,  y  que  avian  procurado  fortificar 
con  toda  fuerte  de  falfedades  y  calumnias,  efta  voz, 
y  efte  ruido  digo,  hizo  una  eítraña  impreífionfobre  to¬ 
dos  los  efpiritus.  Toda  la  buena  Opinión  y  veneración 
^  el  Pueblo  avia  tenido  hafta  entonces  para  con  él, fe  con¬ 
virtió  en  horror,  en  execración,  y  enrabia;  y  veis  aquí 
lo  que  hizo  clamar  Tolle-y  por  acjuellos  mifmos  que 
avian  clamado  Hofanna  tres  dias  antes. 

272  Pílatos  aviendo  vifto  á  JESUS  en  forma 
de  criminal,  falió  afuera,  y  afomandoíe  fobre  un  pre¬ 
til  que  caía  al  patio,  preguntó  á  los  Judíos  porqué  de¬ 
lito  condenaban  á  muerte  á  efte  hombre?  Ellos  le  ref^ 
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pendieron  en  general,  que  fi  él  no  íacra  un  mal  hom¬ 
bre,  ellos  no  pidieran  fu  muerte.  Juzgadle  pues  vofo- 
tros  mifmos,  les  dixo  el  Gobernador,  fegun  vueftras 
leyes  y  vueftras  coila mbres.  Pero  ellos  rcpbcaron,  que 
no  les  era  permitido  el  hacer  morir  á  nadie.  Todo  eft- 
to  no  era  mas  que  cumphrfc  loque  Jefu  Chr.ftoavia 
predicho  á  fus  Aportóles,  que  feria  entregado  á  los  Gen¬ 
tiles  para  fer  crucificada,  fs^o  conccntandofe  Pilatos  con 
cftas  acufaciones  vagas,  les  preguntó,  de  qué  delito  en 
particular  eftaba  culpable  aquel  cuya  muerte  pedian? 
Es  un  fediciofo,  dixeron  ellos,  que  fubleva  el  Pueblo, 
que  quiere  impedir  el  que  fe  pague  el  tributo  al Ce- 
far;  y  que  fe  dice  también  ó  fe  intituló  Rey  de  los 
Judios,  y  el  McfTiaSo 

273  Pilatos  aviendo  oído  eftos  tres  cargos  fia 
pruebas,  conoció  muy  bien,  que  todo  era  nacido  déla 
embidia,  y  de  la  paífion;  la  modeftia,  la  manfedumbre, 
y  la  ferenidad  que  brillaba  en  el  Temblante  de  jefu- 
Chrifto,  junto  á  fu  tranquilidad,  eran  pruebas  viíibles 
de  Tu  inocencia.  Volvió  á  entrar  en  fu  Tala,  hizo  que 
fe  le  acercáíTe  el  acufado;,  y  le  preguntó  fobre  los  tres 
puntos  de  q  le  acufaban:  Pero  el  Salvador  guarda  un  mu^ 
cío  fílencio,  refuelto  á  no  hablar  palabra  para  defender- 
fe.  Admirado  el  Gobernador:  Y  qué!  le  dice,  no  ref- 
pondes?  No  oyes  lo  que  fe  dice  contra  tié  No  refpon-» 
diendo  nada  JESUS,  no  dudó  Pilatos  el  que  en  efte 
íilencio  huvierté  algún  myfterio.  Es  verdad,  le  pregan-^ 
tó,  que  tu  eres  el  Rey  de  los  Judíos?  JESUS  le  dixo 
entonces  con  fu  dulzura  y  fu  modeftia  ordinaria:  Di¬ 
ces  tu  cíTo  como  nacido  de  ti,  y  con  el  fin  de  cono¬ 
cer  la  verdad?  O  es  tan  Tolamente  porque  los  Judios 
os  han  hecho  creer  que  Yo  pretendo  ufurpar  cT  Rey- 
no  de  Judéa?  Soy  Ya  acaío  Judío,  repitió  Pilatos,  pa¬ 
ra 
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ra  fabcr  quien  es  cíTe  Rey  de  los  Radios,  y  cíTe  Meí^ 
fías?  Los  de  vaeítra  Nación  fon  los  que  os  han  puerto 
entre  mis  manos  .  Qu  e  tenéis  pues  que  hacer,  y 
qué  motivo  les  aveis  dado  para  hacerles  creer  que  af- 
■pirais  al  Reyno?  Entonces  JESUS  le  dixo  claramente, 
mi  Rcyno  no  es  de  eftc  mundo»  Yo  no  he  baxado  del 
Ciclo  para,  hacerme  Rey  fobre  la  tierra,  para  exercer 
acá  baxo  un  poder  temporal;  para  cftablccer  en  ella 
un  Imperio  igual  al  del  Principe  á  quien  tu  íirves;  quie¬ 
re  decir,  para  imponer  trihucos,  levantar  exercitos,  for¬ 
tificar  plazas,  y  nombrar  Gobernadores.  Si  mi  PvCyno 
fuera  de  eíEa  naturaleza,  mis  Soldados,  y  .Oficiales  hii- 
vieran  venido  en  mi  focorro,  y  me  havieran  Tacado  de 
entre  las  manos  de  aquellos  que  .quieren quitarme  la 
vida;  pero  mi  Reyno,  como  ya  os  he  dicho,  no  es  de 
efle  mundo.  Títeres  pues  Rey,  repitió  Pilatos?  Sí,  Yo 
lo  foy,  como  tu  lo  dices,  reípondio  JESUS,  pero  en 
erte  ícntido  que  Yo  os  he  dicho;  y  es  para  dar  terti- 
monio  de  la  verdad  por  lo  que  Yo  he  nacido  y  veni'* 
do  al  mundo,  y  todos  los  que  cílán  por  la  verdad  ef- 
cachan  mi  voz. 

274  Por  pagano  que.  era  Pilatos  reconoció  al¬ 
guna  cofa  de  Divino  en  erte  Hombre,  y  le  preguntó: 
Qué  viene  á  fer  la  verdad?  Pero  como  fí  temiera  el 
fabcrlo,  fin  efperar  fu  rerpuefta,  volvió  adonde  eftaban 
los  Judíos,  y  les  dixo:  Yo  no  encuentro  en  qué  erte 
hombre  puede  fer  culpable^  yo  no  hallo  en  cl  ninguna 

cofa  para  condenarlo.  >  - 

275  A  eñe  tiempo  la  muger  de  Pilaros  leem- 
bió  á  decir  que  no  íc  mczciaííc  en  nada  de  lo  que 
miraba  á  aquel  Santo  Hombre;  porque  ella  avia  pade¬ 
cido  mucho  por  fu  cania  en  un  fui  ño  que  avia  tenido 

durante  la  noche.  Muchos  Sancos  Padres  atribuyen  erte 

fuemo 


209 


Vídd  de  ÍS¡.  Sr.  ■'Chrijt o. 

foeño  al  Demonio,  que  comcnraba  á  temer  que  Jeíu- 
Chrifto  fueíTe  verdaderamente  Hijo  de  Dios,^^  y  por 
coníequencia  el  Mefuas;  y  que  fu  muerte  rucflb  la  ic- 
dempeion  del  genero  humano.  De  qualquieia  meire 
que  fea,  Pilatos  convencido  de  fu  inocencia,  cíluoa  re- 
fuelto  á  ponerlo  cu  plena  libertad.  Los  glandes  oacei- 
dotes,  y  los  Andanos  llegaron  á  conocerlo,  y  entonces 
empezaron  á  pedir  Tu  muerte  con  mayoies  inílancias, 
y  con  ni3S  srdor*  Dcdc  Tcr  ioncicnudo  3.  niucitCy 
tan,  como  un  perturbador  dcl  repofo  publico,  el  c]ual 
tres  años  há  no  ceíla  de;  fembrar  pcrniciofas  máximas 
defde  Galilea  hafta  Jcrufaien:  Eftas  pretendidas  pernicio¬ 
sas  máximas  eran  la  pura  ley  de  Dios, que  defcubiiendo  ru 
hipocrecia,  y  condenando  la  corrupción  de  Tus  coílurn- 
bres,  les  parecian  máximas  pcrniciofas;  cito  es,  inco¬ 
modas  á  fu  amor  proprio. 

CAPITULO  LVI 

'Jefti-Chriji'o  e?nhiado  d  Heredes ,  y  'vuelto  a 
■  Filatos'-)  fus  ázjotes  atado  d  la  Columna. 

2y5  Yendo  Pilatos  nombrar  á  la  Galilea, 

I  1  creyó  aver  hallado  una  belia  ocafiqn 
para  zafarfe  del  embarazo  en  que  fe 
hallaba  metido,  y  no  tener  parte  en  el  Juicio  de  efte 
hombre  inocente:  Preguntó  á  los  Judíos  íi  JESUS 
•era  fubdico  deHerodes  Tetrarclu;  quiere  decir,  del  Go¬ 
bernador  en  Gefe  de  Galilea,  que  por  entonces  fe 
hallaba  en  Jerufalcn;  y  aviendo  fabido  que  JESUS  pa- 
■faba  por  Galiko,  embio  al  acufaJo  y  á  los  acufadores 
á  eíte  Principe.  LIcrodes  fe  alegró  iriucho  de  vér  ,á 
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aquel  de  quien  oído  referir  tantas  marabillas;  ef- 
perando  vérie  cxecutar  en  fu  prefencia  algún  milagro 
refplandcciente.  Pero  efte  tyrano^  que  tenia  aun  las 
manos  teñidas  de  h  fangre  de!  Baptifeaj  efte  Principe 
infame,  fin  honor  y  fin  Religión^  no  merecía  que  el 
Salvador  latisfaciefte  á  fu  curiofidad,  y  á  fu  defeo.  Y 
aífi,  por  mas  preguntas  todas  frivolas  que  le  hizo, 
aviendo  quitado  la  vida  á  aquel  que  íe  deciala  voz  del 
Mefíias;  |ES[JS  no  fe  digno  refpondcrie  ni  una  fola  pa¬ 
labra.  Herodes  fe  ofendió  de  eftoj  por  lo  que  lo  h’zo 
tratar  como  á  loco,  mandando  lo  viftieílen  por  irrífion 
de  una  ropa  blanca,  la  qual  no  obftante  efto,  no  dexa- 
ba  de  fer  el  fymbolo  de  la  inocencia  del  Salvador;  y 
defpues  de  a  ver  fido  infinitamente  defprcciacio  de  toda 
fu  Corte,  lo  volvió  á  Pilatos;  lo  que  íuc  ocafion  para 
que  fe  amiftaran,  por  fer  hafta  entonces  enemigos. 

277  Pilatos  perfuadido  cada  vez  más  y  más  de  la 
inocencia  del  Salvador;  y  plenamente  convencido,  que 
todos  los  articules  de  acufacion,  que  fe  hacían  contra  él, 
eran  puras  calumnias;  manifeñando  querer  declararlo  por 
inocente;  llamó  á  los  principales  de  los  jLidios3y  les  de¬ 
claró  publicamente,  que  nada  encontraba  en  eñe  hombre 
que  merecicíTccañigOique  Herodes,  mas  inftruidoqiie  él 
de  fus  leyes,  no  lo  avia  encontrado  delinquence;  que  fía 
embargo,  por  contentarlos,  no  lo  foltaria hafta  defpues 
de  averio  hecho  enftigar,  para  que  no  penfáfté  endog-* 
macizar  mas  entre  el  Pueblo.  Expediente  bien  injuf* 
to  para  falvar  á  un  hombre  reconocido  por  inocente  en 
todos  los  Tribunales;  pero  no  fe  podía  efperar  ninguna 
otra  cofa  en  la  muerte  del  mas  inocente,  y  del  mas 
jüfto  de  los  hombres. 

278  Teniendo  el  Pueblo  Judio  derecho  para  pedir 

la  libertad  de  un  criminal  en  la  Fiefta  de  Pafcuaj  perfiia- 
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dido  Pilaros,  de  que  la  embidia  de  los  Sacerdores,  y 
de  los  Dodtoies  de  la  ley,  era  todo  el  delito  de  cite 
inocente,  cieyo,  que  encontraria  mas  jufticia,  razón, 

V  humildad  en  el  Pueblo  que  en  fus  Gcíes.  Les  piO- 
pufo  pues,  á  qual  de  dos  querían  diefíe  libertad  (  por¬ 
que  eílaban  en  la  pofeílion  de  pedir  la  íoltura  de  un 
criminal  en  la  Fieftade  Pafcua  )  Si  a  JESUS,  cuyafan- 
tidad  citaba  univcrfalmente  conocida  del  publico,  y  que 
tanto  bien  les  avia  hecho;  ó  á  Barrabas,  fimiofo  malva¬ 
do,  é  infigne  ladrón,  y  que  en  una  fedicion  avia  co¬ 
metido  una  muerte.  Quien  hirviera  jamás  penfado,  que 
un  ladrón  de  profedion,  y  un  afenno,  avia  de  fer  pre¬ 
ferido  á  Jeru-  Chnílo?  El  lo  fue  fin  embaí  go;  los  Ge- 
fes  de  la  Synagoga  avian  deílumbrado  y  ofufeado  á  to¬ 
do  el  Pueblo,  que  olvidando  totalmente  todo  lo  que 
avia  admirado  en  el  Salvador,  pidió  á  grandes  voces 
á  Barrabas,  prefiriéndolo  al  Hijo  de  Dios,  y  al  Medias. 
Admirado  Pilaros,  é  indignado  al  miímo  tiempo  por 
una  preferencia  tan  in juila:  Que  queréis  pues  que ha¬ 
ga  con  JESUS,  les  dixo?  Todos  clamaron  á  una  voz, 
que  lo  crucificáííe.  Pues  qué  malos  ha  hecho,  repitió 
Pilatos  con  un  tono  lleno  de  indignación?  Crucifícalo, 
Crucifícalo,  gritó  aun  mas  alto  el  Pueblo.  Creyó  Pi¬ 
laros,  que  el  modo  de  apaciguar,  ó  mitigar  fu  furor 
y  fu  rabia,  feria  ponerlo  en  tal  eftado,  que  movieííé  á 
piedad  á  los  mas  inhumanos,  y  mas  furiofos.  Mandó 
pues,  qne  defpedazáfl'en  á  JESUS  á  golpes  de  azotes; 
y  que  lo  pufieífen  en  tal  eftado,  que  caufáfte  compaf- 
fion  á  los  mas  barbaros.  El  orden  fue  executado  con 
tanta  crueldad,  que  efte  Cuerpo  adorable,  naturalmen¬ 
te  tan  delicado,  quedo  hecho  un  eíquelero,  y  hafta 
que  le  vieron  á  punto  de  efpirar  no  celfaron  de  azo¬ 
tarlo;  y  es  cierto  que  el  Salvador  no  huviera  podido 

D2  fo- 
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fobrevivir  á  tan  horrible  tormento,  í¡  aviendo  rcfucito 
morir  en  una  Cruz,  nohuviera  prolongado  fu  vida  mí* 
lagrofatncnie, 

2yp  Todo  es  extraordinario^  rodo  es  contra  to- 
do  fentimiento  de  razón,  y  de  humanidad  en  la  Paílioa 
de  Jefu’ Chriíío;  el  que  padece  es  un  Hombre  Dios,  y 
padece  como  Hombre  Dios.  Luego  que  íe  defatarou 
de  la  columna  ó  poftel,  á  que  le  avian  atado,  echaron 
íobic  el  un  viejo  manto  de  efearíata,  lo  que  hace  ver 
darnmente,  que  todo  era  cxccííivo,  todo  monilruoío 
en  efte  brutal  proceder;  eftas  furias  infernales  juntan¬ 
do  la  irrifion  y  el  infuíto  á  la  crueldad^  penfaron  y  de¬ 
terminaron  ponerte  una  caña  en  la  mano  en  forma  de 

4 

ceptro,  y  fobre  la  cabeza  una  corona  de  eípinas;  y 
luego  doblando  una  rodilla  delante  de  él  le  deciarr  por 
irrifion:  Rey  de  ¡os  f  adiós  yo  te  Jalado;  y  efeupiendo  fo*- 
bre  él,  tomaban  la  cana,  y  le  daban  con  ella  fobre  la 
cabeza,  á  fin  de  que  las  eípinas  coa  que  fiaba  coro- 

do  pcnetrálfen  mas. 

CAPITULO  LVII. 

jefís-Chrijio  es  condenado  a-  fer  Crmtjicado. 

1*' 

28*0  "Y  O  vio  jarnás  eípeíflacufo  masefpan- 

I  tofo.  'Deíde  la  coronilla  de  la  cabeza 
i  ^  harta  la  planta  de  los  pies  era  una  lla¬ 
ga:  A  planta  vedis  ufjue  ad  verticemy  non  efi  in  eo  fa^ 
nitas*  Jamás  Profecia  mas  vifiblememe  cumpUdaí  Sa^ 
turahltur  opprohrijs.  Jamás  hombre  fue  tan  lleno  de  opro- 
brios  como  Jefa-Chi  ifto.  Eia  efte  un  efpeélacalo  tan 
horrible;,  que  Pilacos  aunque  pagano^  Te  lleno  de  hor¬ 
ror 
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ror,  al  vérlo;  y  no  creyó  que  huvieííé  corazón  tan  bar- 
baro,  que  dexáíTe  de  fer  movido  á  compaííiom  hizo  que 
fe  afomáíTe,  y  enícñandolo  á  los  JudioSj  Ies  dixo:  l^eis 
a^jíii  al  Hombre )  cuya  muerte  me  pedís  con  tanto  fu¬ 
ror,  y  cota  tanta  pafíion:  Lo  conoreis?  Eñais  conten¬ 
tos?  Será  aun  objeto  de  embidia?  L  eis  d(jui  al  hombre^ 
á  quien  vofotros  acufais  de  que  quiere  hacerfe  vuehro 
Rey;  temas  defpues  de  cfto,  que  él  diga  en  lo  venide¬ 
ro  fer  el  MefTias?  Quien  no  haviera  creído  que  hom¬ 
bres  fe  huvieran  enternecido  a  lo. menos  á  la  vifta  de 
cfte  objeto?  Un  vil  animal  enefte  eftado  caufaría  hor¬ 
ror  á  hombres;  pero  los  Jud  i  os  no  fiicron  menos  enfu¬ 
recidos  en  pedir  fe  muerte:  T'olle-,  tolle^  gritaron,  cru- 
<ificalo.  El  fe  dice  Hijo  de  Dios,  y  es  meneíkr  que 

:iriuera* 

281  A  eftas  palabras  de  Hijo  de  Dios,  Pilatos 
quedó  aun  mas  efpantado;  y  defeubierto  ya  el  furor  del 
Pueblo,  ya  en  el  filencio  y  paciencia  del  Salvador  algu¬ 
na  cofa  que  le  parecía  fobrenatural,  volvió  á  entraren 
la  fala,  y  haciendo  traer  á  Jefu-Chrifto,  le  preguntó  de 
muevo  fobre  íu  nacimiento,,  fu  País,  fu  origen,  y  fo- 
bre  fu  calidad;  pero  JESUS  no  !e  refpondió.  Pila- 
.tos  aun  mas  alfombrado,  le  dixo:  No  fabes  que  tengo 
poder  para  hacerte  morir  en  una  Cruz,  ó  libertarte;  pa- 
qué'paes  es  efte  filencio?  Tu  no  tuvieras  ningún  po- 
fder  fobre  mi,  dixo  entonces  JESUS,  fi  no  te  fuera  dado 
xle  lo  alto,  para  cumplir  los  defignios  de  la  divina  pro¬ 
videncia;  y  por  efto,  los  que  me  han  entregado  entre 
^tus  manos  fon  mas  culpables  que  tu»  E fia  rcfpuefta  llena 
de  myficrio, obligó  á  Pilatosá  hacer  nuevos  esfuerzos  pa¬ 
ma  libertarlo.  Pero  los  Judíos  que  conocían  la  cobaraiay 
'timedez  del  Gobernador,  le  dixeron:  Si  no  caftigas  de 
«muerte  á  un  hombre  qtie  Irá  querido  hacerfe  Rey,. os 


2  14  y  ida* de  N.  Sr.  JefitChriflo. 

clararémos  enemigo  de  vueftro  Principe.  Efte  cargo  Ic 
confternó,  y  viendo  que  el  tumulto  crecia  por  inftan- 
tes,  íe  fento  en  íu  Tribuna!;  y  aviendo  hecho  traer 
agua  fe  labó  las  manos  á  viña  del  Pueblo,  proteñando 
que  no  tenia  ninguna  parce  en  la  muerte  del  Juño, 
y  que  el  no  quería  cargarfe  de  fu  fangre;  y  entonces 
el  Pueblo  exclamó:  Que  fu  fangre  caiga  fobre  nofotros, 
y  foL'ie  nueñros  hijos;  c|uiere  decir,  Nofotros  nos  car¬ 
gamos  del  ctimen,  y  de  la  pena  de  fu  muerte.  En  efec¬ 
to;  eña  infeliz  Nación  carga  aun  la  pena  de  un  delic- 
to  tan  horrible,  y  lo  cargará  baña  el  íin  de  los  ííglos. 
Pilatos.cedicdo  á  un  vi!  reí  peto  humano, y  no  viendo  á  fu 
propria  conciencia,  pronunció  la  fentencia,  y  condenó  al 
Salvador  del  mundo  á  morir  en  una  Cruz.  Jamás  fen- 
tencia  mas  injufta,  ni  mas  irregular.  El  mífmo  Juez 
que  la  pronuncia  toma  al  Cielo  por  teñigo  de  la  ir-, 
regularidad,  y  de  la  injufticiade  la  fentencia.  Pero  def- 
de  que  un  Dios  fe  há  dignado  hacerfe  Hombre,  y  que 
eñe  Dios  Hombre  quifo  morir  para  fatisfacer  á  la  Juf- 
ticia  Divina  por  todos  los  hombres,  no  fe  deben  eípe- 
rar  mas  que  excefíbs,  y  hechos  á  qual  mas  incompre- 
henfibles  al  cfpiritu  hmnano. 

282  Como  era  vifpcra  de  Sabado,  quando  fue  da¬ 
da  la  íeiitencia,  fe  dieron  prifa  a  ponerla  en  execucion, 
le  arrancaron  con  violencia  el  manto  de  efcarlata  con 
que  avian  cubierto  fu  adorable  cuerpo;  pero  como  to¬ 
do  él  era  una  llaga  fangrienta;  y  avienclofe  pegado  eñe 
manto  á  los  hueífos,  a!  quitarfelo  le' arrancaron  los  pe¬ 
dazos  de  carne,  que  quedaron  fobre  efte  fagrado  cfque- 
Jero:  Juzgad  qual  feria  efie  nuevo  tormento.  Le  re- 

y  le  cargaron  Con  cl  pefado  ma- 
deio  de  !a  Crn:/;  !o  Tacajon  íiicra  de  la  Ciudad  para 
crucifícailo  en  ei  monte  Calvario,  que  eñá  algunos  pa- 
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fos  apartado  de  los  maros  de  Jerufalenj  cn^ donde  acof- 
tambraban  ajufticiar  á  los  criminales.  Porcjiie  los  Judíos 
no  pcrmician  que  qaitáíícn  la  vida  á  ninguno  dentro  de 
fus  Ciudades.  Secreefcr  efte  el  Monte  llamado  antigua¬ 
mente  Moría,  adonde  Abrahan  llevo  a  Tu  hijo  Ifaac 
para  inmolarlo,  figura  de  Jcíu  Chnfto  inmolandorc  a 
fu  Padre  fobre  el  Calvario,  que  en  Hebreo  fe  llama 
Gülgotha,  que  í^nifíca  Cadavera,  porque  fe  encontra¬ 
ban  allí  muchas^de  los  cadáveres  de  los  que  alli  avian 

íido  ajafticiados. 
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/ 

JeJu-ChTÍJ¡o  cou  la  CruZj  acuejias  caTniua 

al  Calvario. 


28 j  ^  ’J  O  fe  vio  jamás  erpeílaciilo  tan  inaii- 

dito  y  tan  aílbmbrofo.  Efte  hombre 
i.  tan  extraordinario,  que  durante  tres 
años  colmó  á  todo  el  País  de  fas  beneficios;  y  llenó 
toda  la  tierra  con  el  refplandor  y  numero  prodigiofo  de 
fus  marabillas:  Efte  Hombre  Divino,  cuya  vida  eia  el 
modelo  de  la  mas  perfefta,  y  de  la  mas  fubüme  fanti- 
dad,'  cuya  virtud  era  toda  divina.  Efte  Hombre  tan  po- 
derofo  en  obras  y  en  palabras,  que  arrojaba  los  De¬ 
monios,  curaba  á  los  mas  defcfperados  enfeimos,  y  re- 
fucitaba  á  los  muertos  ya  medio  podridos,  y  que  todas 
eftas  marabillas  las  hacia  en  fu  nombre.  Efte  hombie 
expuefto  en  efte  dia  á  la  vifta  de  un  Pueblo  numero- 
fo,  á  quien  núlngrofamente  avia  alimentado  en  el  De- 
ficrco  con  folos  cinco  panes.  Efte  Hombre  Dios,  á  los 

OjOS  de  un  Pueblo,  del  qual  los  mas  le  debían  la  vi¬ 
da 
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dá  o  la  fallid,  y  ninguno  á  lo  menos,  que  no  hüvieíle 
fído'  tcft.ígo  de  fus  milagros.  Eíle  MclTias,  tan  largo 
tiempo  cíperado,  y  tan  fuertemente  defeado.  Eíle  Hi¬ 
jo  único  de  Dios  Todopoderofo,  Dios  igual  en  todo  á 
íu  Padre,  atado  corno  ladrón,  arrafirado  por  las  calles 
de  Jcruíalcn,  como  un  malvado,  acufado  como  ci  mas 
'Culpable  de  todos  los  criminales;  á  la  verdad  declarado 
jaridícamente  inocente  fobre  todos  los  artículos  de  que 
■Je  acu  i  aban;  y  íin  embargo,  tratado  con  la  mayor  in^ 
famia  por  una  multitud  de  malvadOsS,  ddpedazado  á 
azotes  con  la  mas  inaudita  crueldad;  condenado  contra 
toda  juílicia  á  fer  crucificado^  y  cargado  también  con 
la  Cruz  en  que  debia  efpirar;  y  todo  cño  á  arbitrio  y 
'.folicitud  de  aqucUbs  que  poco  avia  le  avian  recibido 
como  a!  Meílias.  El  entendimiento  fe  pierde  en  eíte 
lobyrintho  de  hechos  increíbles.  Se  ve  claramente,  que 
una  razón  fuperior  á  todo  humano  entendimiento  con- 
duxo  elle  myfterio;  y  fi  el  amor  de  Dios  para  con  los 
hombres  es  aqui  incomprehenfible;  no  es  mas  fácil  el 
com prehender  lá  malicia  y  la  impiedad  de  los  Judios 
contra  Dios. 

284  Al  falir  de  la  Ciudad,  viendo  los  Soldados 
que  JESUS  confumido  con  tantos  tormentos  eftaba 
oprimido  baxo  el  pefo  de  la  Cruz,  la  qual  fegun  la* 
tradición  tenia  quince  pies  de  alto,  y  fíete  de  travefía; 
obligaron  á  un  hombre  nombrado  Simón, natural  de  Cy- 
rene,  para  que  le  ayudáííe  á  llevarla.  El  Salvador  avien- 
do  percibido  en  el  camino  á  algunas  piadofas  mugeres^ 
que  lloraban  á  viiía  de  efte  triñe  efpeblaculo,  fe  volvió 
acia  ellas,  y  les  dixo;  Hijas  de  Jcriiíalén  no  me  lloréis 
á  mi,  lloraos  á  vofotras  miímas,  y  á  vucílios  hijos; 
porque  veis  aqui  que  viene  el  tiempo,  en  el  qual  fe 
dirá:  Dichofas  las  mugeres  efieriles  que  no  tienen  hi¬ 
jos, 
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JOS:,  no  tendrán  el  dolor  de  verlos  comprdiendidos  en 
las  infelicidades  que  van  á  caer  íbbre  eíla  infeliz  Ciu’- 
dad,  y  fobre  eíla  criminal  Nación;  y  fabedj  que  eílas 
dcfgracias  ferán  tan  terribles,  que  íe  clamará  entonces 
como  lo  han  predicho  los  Profetas:  Altos  montes,  caed 
fobre  nofotros,  y  aniquiladnos,  para  no  ver  una  defew 
lacion  tan  efparitora;  porque,  añadió  el  Salvador,  li  me 
veis  á  mi  tratado  con  tanto  rigor,  folamcnte  por  aver- 
me  cargado  voluntariamente  del  pecado;  Yo  que  foy  la 
niirma  inocencia;  Que  debe  erperar  toda  efta  Nación, 
derpiies  del  crimen  enorme  qiie  ha  cometido  con  mi 
perfona? 

aSy  Llevan  al  fuplicio  con  el  Salvador  á  dos  In» 
íignes  ladrones,  que  debían  fer  mmbicn  cruciñeajos. 
Luego  c]ue  llegaron  al  Calvario  prefentaional  Salvador 
vino  de  Myrra,  que  acoftumbraban  dar  á  los  crimina¬ 
les  para  adormecer  y  mortiguarles  el  fefírimiento  dq 
los  dolores;  pero  el  Salvador,  que  quería  beber  el  Cá¬ 
liz  haíla  las  heces,  como  dice  el  Profeta,  efio  es,  fin 
mitigación  alguna,  lo  rchuíó,  y  no  quifo  bebcrlo.  Le 
quitaron  entonces  fus  veftiduras,  y  por  un  exccíTb  de 
crueldad  y  de  barbaridad  ,  le  clavaron  en  la  Cruz 
por  pies  y  manos,  con  duros  clavos,  lo  que  le  can- 
fó  el  más  vivo  el  mas  agudo  dolor,  que  un  hom¬ 
bre  puede  padecer  en  efta  vida.  Defpues,  levantando  la 
Cruz,  la  hicieron  entrar  en  el  agugero  que  avian  abier¬ 
to  en  una  peña,  y  al  caer  fe  eftremcció  todo  el  ado¬ 
rable  cuerpo  ciel  Salvador,  con  lo  qual  fe  renovaron  y 
reunieron  todos  los  dolores  que  avia  padecido.  Afíi  es 
como  JESUS  fue  levantado  de  la  tierra,  como  lo  avia 
predicho,  a  vifla  de  una  innumerable  multitud  dp  gen¬ 
tes,  que  avian  concurrido  á  efte  triftq  cfpedfapulo.'Y  á 
fin  de  que  todo  lo  que  fe  avia  predicho  de  el  fe  cum- 

Ec  pUef- 
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plieííc,  puíierón  á  'füs  lados  á  los  dos  ladrones  atados 
á  otras  dos  Cruces,  fegun  la  predicción  de  Ifaías:  Será 
puerto  en  ei  numero  de  los  malos,  y  en  lamiíma  claf- 
le  que  los  facinerofos:  Et  cum  imquis  depu- 

tatus  eji. 

•  •  /  » 

CAPITULO  LIX. 

Jefu-Chrijto  enclavado  en  la  CruZj  ruega  por 
fus  enemigos.  Palabras  de  Jefu-Chrijio  en 

la  CruZi. 


Luc. 


j.  Car. 


286  TrEfu-Chrifio  elevado  íbbre  la  Crax  como 
una  inocente  viíílima  fobre  fu  alear,  ea 
donde  va  á  confumar  fu  facrifício,  ruega 
á  fu  Padre  el  que  perdone  á  aquellos  que  poruña  cié* 
ga  paffion  !e  daban  una  tanignominiofa  muerte:  Padre 
mió,  exclamó,  perdónalos,  porque  no  faben  lo  que  ha¬ 
cen.  Aunque  Jefu-Chrifto  avía  dado  bailantes  pruebas 
de  fu  Divinidad,  para  hacer  inexciifable  la  ignorancia  de 
los  Judíos;  es  cierto,  eflo  no  obílante,  que  no  lo  hu- 
vieran  jamás  crucificado  íi  lo  huvieran  conopdo  por  el 
Señor  de  la  gloria,  como  dice  San  Pablo.  Pero  es  me* 
ncíler  diftínguír  la  diferencia  que  ay  entre  la  ignoran¬ 
cia  de  los  Soldados  y  de  la  inffma  plebe,  y  la  de  los 
Sacerdotes  y  Doílores  de  la  Ley.  La  excufa  de  igno¬ 
rancia  podía  poner  á  cubierto,  una  parte  del  Pueblo; 
pero  los  Doélores  y  los  Sacerdotes  fabían  á  lo  menos 
que  Jefu-Chriílo  citaba  inocente  de  los  delitos  que  lé 
imputaban,  y  que  era  juílo;  y  que  fus  milagros  eran 
una  prueba  inconteílable  de  fu  fantidad.  Pero  el  Sal- 

Tador  no  mira  aquí' la  acción  de  los  ludios,  fino  por  la 

■  parte 
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parte  favorable.  Aparta  todo  lo  que  es  OQ^fo,  comp 
fe  acoftumbra  hacer  quandó  fe  implora  la  clemencia 
de  un  Juez  en  favor  de  un  delmquenre.  EKSalvaaor 
manifíeña  claramente  por  fu  oración, que  da  .i:  an?rc». 
y  (|ue  muere  por  la  falvacion  qc  todos  los  homores, 
pues  que  no  excluye  a  los  que  ie  quitan  la  v'ida. 

287  Pilatos  avia  mandado  que  fe  pulieííé  en 
lo  alto  de  la  Cruz  de  JESUS  una  infcripcion  en  que. 
fe  leyeíTc  en  Hebreo,  en  Griego  y  Latino:  JESUS  DE 
NAZARETH  rey  de  los  JUDIOS,  (^liíoqueef- 
tas  palabras  fuellén  eferitas  en  eftas  tres  lenguas,  á  fin 
de  que  todos  los  eftrangeros  que  avian  venido  á  la  fíef. 
ta,  las  pudieífen  leer.  Por  mas  que  los  Sacerdotes  re- 
prefentaron  que  no  puficífe  R.ey  de  los  Jadioss  fiiro  que 
fe  decía  Rey  de  los  Judíos.  Pilatos  no  quifo  '  mudar 
nada;  y  les  refpondso;  Lo  que  yo  he  eferito,  yo  lo  he 
eferito.  Qniío  Dios  que  el  Gobernador  pagmo,  que 
avia  reconocido  y  avia  dado  teftimonio  juridicamente 
de  la  inocencia  de  Jefu  Chrifto,  publicáíle  aqui  fu  ver¬ 
dadera  calidad  de  Rey  de  los  Judios;  y  que  todas  las' 
Naciones  fupieífeh,  que  los  Judíos,  por  medio  del  mas 
enorme  de  todos  los  crímenes,  avian  hecho  mor'r  á 
Jcfu-Chriflo  fu  Rey,  y  al  MeíTias  que  avian  efperado 
tan  largo  tiempo,  y  pedido  con  tantas  anfias  y  ruegos. 

288  Siendo  los  defpojos  de  los  que  ajufticiabati' 

de  los  execu toros;  los  Soldados  que  avian  crucificado  á 
Jcfu-Chriflo  y  á  ios  dos  ladrones,  repartieron  éntre  ellos 
fus  veílidos;  pero  como  la  túnica  del  Salvador  no  te 
nía  coílura  alguna,  y  era  de  un  mifmo  texido,  nO  qui- 
íieron  romperla,  y  echaron  fuerte  fobre  ella,  á  fin  de 
que  fe  cumpliefíe  lo  que  David  avia  profetizado  en  el 
Pfalmo  21:  Ellos  repartirán  á  mi  vifta  mis  vcfliduras, 
V  echarán  fuerte  fobre  mi  túnica:  Diviferant  fibt  ve- 
^  E2  -  '•  '  ■ 
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fllmenta'  mea,  ^  fuper  vejiem  meam  mifemm  for^ 
tem.  ‘ 

iSp  JESUS  en  eñe  cftado  debiera  fer  un  ob¬ 
jeto ’dc  piedad  á  los  corazones  mas  barbaros,*  no  fe  en¬ 
cuentran  almas  tan  duras  y  tan  malvadas^  que  íe  atre¬ 
van  á  infultar  a  los  pacientes;  no  vemos  que  los  mif- 
mos  Judios  ayan  infulcado  á  los  dos  ladrones  que  ef» 
taban  crucificados  á  los  dos  lados  del  Salvador  del  mun¬ 
do#  Pero  en  la  m^uerte  de  Jefii-Chrifto  todo  es  extra¬ 
ordinario.  Lexos  de  fer  objeto  de  compaííion  á  los  Ju- 
dios,  eftando  para  efpirar  en  una  Cruz,  es  el  objeto  de 
ín  execración  y  de  íli  rabia,  no  huvo  injuria  que  no 
voniitáíTen  contra  él.  •  . 

^2po  El  ha  falvado  la  vida  á  otros,  decían  in- 
fultandolo,  que  fefalve  á  sí  mifaio  fíes  el  Chrifto,  y  el 
efeogído  de  Dios.  Si  tu  eres  Rey  de  los  Judios,  le  decían 
Jos  Soldados,  prefentandole  una  efponja  empapada  en 
vinagre,  haced  que  al  preíente  refplandezca  aqujvuef- 
tro  poder,  y  defíJe  lo  encumbrado  de  tu  tronó  pro¬ 
nuncia  Ediftos,  deñruye  á  tus  enemigos,  y  á  todos 
aquellos  que  ce  han  faltado  al  refpeto.  Tu  te  vaháglo- 
riabas,  le  decían  algb nos,  de  que  reedifícarias  en  tres 
días  el  Templo  de  Dios,  fi  huviera  fido  deñruido:  Por¬ 
qué  no. haces  al  prefence  un  milagro  para  falvarte  la 
vida?  Qae  dcfcicnda  ahora  dé  la  Cruz>^decian  algunosj 
y  creeremos  en  él;  fí  él  tenia  tanta  confianza  en  Dios, 
decían  eños,  qué  Dios  le  libre  ahora,  fí  tanto  le  ama. 

El  mifmo  há  dicho, decían  otroSjque  era  Hijo  de  Dios; 
que  fu  Padre,  (i  le  reconoce  pói'  íuyo,  le  falve  la  vida. 

api  Harta  uno  de  los  dos  ladrones  que  cftaban 
crucificados  á  fus  lados  le  ultrajaba  de  palabras;  Si  tu  eres 
Chriflo,  le  decía  eñe  facinerofo,  “falvácc  ti  la  vida, 
y  ^  nofoíros.  Es  verdad  que  el  otro  mas  fabio,  toman¬ 
do 
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do  la  palabra  lo  reprehendió.  Y  qué,  le  dice,  tú  no  te¬ 
mes  á  Diosí  Aunque  todos  tres  eftemos  condenados 
á  un  mifmo  fuplicio,  ignoras  tu,  que  fi  nofotros  pa¬ 
decemos,  es  juftamcntc  por  nueftros  delitos;  pero  él 
que  mal  ha  hecho?  Deípiics,  diiigiendore  á  JESUS, 
le  dixo  con  un  corazón  humilde  y  contrito:  ■  Señor, 
acordaos  de  mi  quando  cftés  en  vueñro  Reyno.  El 
Buen  Ladrón  habla  á  Jefu  Chrifto  como  al  verdadero 
Mcílias;  y  a!íl  fe  puede  decir,  que  fu  fé  lo  falvó.  No 
duda  que  el  Salvador  defpues  de  fu  muerte  lo  refuci- 
tc;  él  no  le  pide  los  primeros  puertos  de  fu  Reyno, 
fe  contenta  con  rogarle  que  fe  acuerde  de  él  defpues 
de  fu  muerte.  Y  alíi  JESUS  le  refpondió;  En  'verdad 
es  di^o,  oy  feras  conmigo  en  el  Paraifoi  quiere  decir, 
en  la  felicidad  de  los  Santos,  en  el  íeno  de  Abrahan, 
en  donde  repofan  los  Santos  Pacriarchas.  S.  Auguftin,  S. 
Chryfortomo,yS.  Geronymo  dicen,  que  el  Buen  Ladrón 
entró  el  mifmo  dia  en  el  Cielo;  erto  es. que  en  el  mifmo 

V  * 

fenole  moflroChrifto  claramente  fuDivIaidadíjno  menos 
quederpues  en  el  Paraifo  celeftia!.  Eíte  feliz  ptedeftina- 
do,  cuya  ^memoria  celebra  la  Iglefia,  fue  baptizado 
en  fu  propria  fangre,  é  inmediatamente  defpues  de  fu 
muerte  gozo  de  la  beatitud  eterna.  Que  diferente  fuer¬ 
te  la  de  eftos  dos  pecadores!  Uno  fe  convierte,  y  el  otro 
mucre  impenitente.  O!  que  efte  excmplo  prueba  vil?» 
blemente  quan  raras  fon  las  converíiones  en  la  hora  de 
la  muerte!  De  dos  pecadores  que  macren  á  vifta  de 
Jefu-Chiiíto,  y  á  fu  lado,  y  rociados  con  aquella  pre- 
ciofa  fangre  que  fe  derramo  por  todos  los  hombres,  á 
fin  de  que  codos  los  pecados  fean  perdonados,  uno  fo-r 
lo  fe  convierte,  y  el  otro  mucre  en  la  impenitcncia 
final!  Contad  defpues  de  efto  fobre  las  converfiones 
que  fe  dexan  para  la  hgra  de  la  mvierce.  . 
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292  ^  La  SjntiíTima  Virgen  tenia  de mafiada  par¬ 
te  en  el  facrifício  de  fu  amado  Hijo,  para  no  hallarfe 
prefente,  y  para  fer  en  él  olvidada.  No  fe  avia  mo-. 
vido  durante  fu  PaíTion  para  foücicar  de  los  Jueces  ía 
libertad^  y  para  defender  fu  inocencia.  Inftruicia  de  to¬ 
do  el  Myílerio  de  nueftra  Redeinpcion,  no  avia  inten¬ 
tado  impedir  un  facrifício,  enelqualavia  confentido,  y 
del  qual  ella  niifma  avia  ofrecido  la  vi<3:ima.  Pero  quí- 
fo  hallarfe  en  el  Calvario,  y  al  pie  de  la  Cruz,  para 
confamar  con  fu  Hijo,  e!  fangriento  facrifício.  No  íe, 
puede  explicar,  ni  aun  imaginar,  qual  fue  íu  dolor,  y 
con  quan  aguda  efpada  fue  atravefada  fu  alma.  Juan 
el  amado  Diícipulo  amaba  ardientemente  á  fu  Divino 
Maeftropara  no  abandonarle  en  fu  muerte;  íe  halló  tam¬ 
bién  al  pie  dé  la  Cruz,  cerca  de  la  Santilfima  Virgen.^ 
JESUS  viendo  á  fu  Madre  le  dixo  de  un  tono  mori¬ 
bundo  y  afeéluoío:  Aduger^  vh  al  a  tu  hijo^  hablando  de 
San  Juan.  Defpucs  dixo  á  Juan,  T tk  vh  ai  a  tu  Adadre^ 
hablando  de  la  Sanciílima  Virgen;  y  defde  entonces  efíc 
amado  Difdpulo  la  miró  como  á  fu  amada  Madre,  y  fe 
porro  con  ella  como  fu  propiio  hijo.  . 


CAPITULO  LX. 

Jefu-ChriJlo  efpira  en  la  Cmzj. 


A^dalena  amaba  ardientiííimamcnte 

C3 

al  Salvador  para  no  fer  tan  tímida,  y 
tan  cobarde  como  los  demás  Dif-, 
cipulos.  Ella  fe  halla  en  el  Calvario,  y  no  fe  aparta 
del  pie  de  la  Cruz,  no  temiéndolos  dcfprecios  que  de 
ella  hadan  los  Soldados,  ni  fus  ukrages.  Era  medio  dia 
quando  Jcfu-Chrifto  fue  clavado  á  la  Cruz,  y  aunque, 
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el  ‘Cielo  eñaba  fereno,  fin  vérfe  en  e!  nut)C  algunq, 
ni  niebla,  defde  mediodía  baña  las  tres  de  la  tarde  que 
JESUS  cfpiró,  toda  la  cierra fae  milagrofamentc  cubier¬ 
ta  de  cípefas  tinieblas.  El  Sol  ie  eclipíó;  y  aunque  Ja 
Luna  eílaba  en  fu  plenitud,  el  ecliprefue  total,  atiran¬ 
te  tres  horas  defpues  de  medio  dia,  que  los  Judíos 
llamaban  la  hora  de  nona,  aífi  como  al  mecJio  dia  la 
hora  de  fexta.  Queriendo  JESUS  cumplir  todas  las 
Profecías  dixo:  Tengo  fedy  fabiendo  muy  bien,  que  no 
k  darían  á  beber  mas  que  vinagre,  fegun  lo  que  cfta-* 
ba  eferiío  en  el  Pfalmo  68.  £t  m  ftti  mea  potaVerunt 
me  aceto:  Mis  enemigos  me  ofrecieron  vinagre  para  apa«^ 
gar  mi  fcd.  En  efedo,  los  Soldados  aviendo  empapa* 
do  una  eíponja  en  un  vafo  lleno  de  vinagre,  la  pu fie- 
ron  alrededor  de  una  rama  de  hyfopo,  y  la  arrimaron 
a  la  boca  de  JESUS.  El  Salvador  aviendolo  guftado  dí- 
xo:  Todo  cftá  cumplido.  Luego,  queriendo  hacernos 
comprehender  quanto  le  coftaba  nuefira  falvacion,  y 
á  quan  alto  precio  nos  refeataba,  exclamó  en  Hebreo, 
ó  en  Syriaco:  EU-i  Elh  Lammafaba3:ani-,  lo  que  fig-  ^ 
nifíca:  Dios  mió,  Dios  mió,  porqué  me  has  defampa- 
rado?  Efta  quexa  no  era,  ni  efedo  de  ladefconfianza,  ni 
del  fcntin^'icnto  y  pelar;  fino  tan  folamentc  un  tefti- 
monio  amorofo  de  dolor,  como  fi  huviera  dicho:  Dios 
mió,  Vos  queréis  que  Yo -padezca  baña  el  ultimo  fuf- 
piro  todo  el  rigor  de  vueftra  ira  contra  los  pecadores, 
de  cuya  iniquidad  me  hé  voluntariamente  cargado  pa¬ 
ra  fatisfaccr  plenamente  á  vuefira  jufticia;  y  Vos  que¬ 
réis  que  Yo  haga  efta  íatisfáccion  fiu  el  menor  coníue- 
lo;  que  vueftra  voluntad  le  cumpla. 

294  Algunos  de  los  Soldados  no  entendicnc’o  el 
Hebreo,  creyeron  que  invocaba  á  Elias.  Veamos  de¬ 
cían,  fi  Elias  le  vendrá  á  librar.  Entonces  JESUS  di-  jomo.  15?. 

xo 
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xo  con  nna^voz  clara  y  cUflrinta:  Confammamm  efi.  To¬ 
do  eftá  cumplido;  quiere  decir,  En  fin,  todos  los  Decre¬ 
tos  del  Cielo  cílan  execntados,  la  Jufticia  Divina  cftá 
plenamente  fatisfccha;  los  Oráculos  de  los  Profetas  fe 
han  verificado;  todo  lo  que  la  Eferitura  ha  predicho 
de  mí,  fe  há  cumplido;  la  obra  de  la  Redempeion  del 
mundo  ertá  perfeda;  todas  las  deudas  de  los  hombres 
para  con  Dios  eftán  pagadas;  y  no  les  queda  que  ha-*, 
ccr,  mas  que  eh  querer  aprovccharfe  del  theforo  infini¬ 
to  de  mis  tormentos,  y  del  mérito  de  mi  muerte. 
Por  fin,  Jefu-Chrifto,  inclinando  la  cabeza  dixo:  Pa,'. 
dre  mw-,  en  tus  manoS’  pon^o  mi  alma;  lo  que  hace  ver, 
claramente,  que  él  mifmo  difponia  de  fu  vida,  fegun 
lo  avia  dicho  en  otra  parte:  En  mí  confifte  el  dar'  mi 
vida,  y  en  mí  el  volverla  á  tomar.  Diciendo  citas  pa« 
labras  efpiró. 

apy  En  efte  momento,  además  del  Eclipfe  total 
del  Sol,  infigne  y  milagrofo,  porque  el  Eclipfe  de  Sol, 
naturalmente  no  puede  fuceder  quando  la  Luna  fe  ha¬ 
lla  dirediamente  entre  el  Sol  y  la  tierra,  por  lo  que  no 
puede  acaecer  fino  en  la  conjunción;  en  lugar  que  el 
plenilunio  que  cayó  precifamente  en  la  muerte  del 
Salvador,  efte  Planeta  citaba  enteramente  opueílo  al 
Sol,  y  era  el  mas  diílante.  En  el  momento  pues,  que 
el  Salvador  dio  fu  cfpiritu,  además  de  efte  milagrofo 
eclipíe  de  Sol,  que  duraba  tres  horas  avia,  cito  es,  def- 
de  el  mediodía  que  Jefu  Chriílo  fue  clavado  en  la  Cruz, 
fucedió  uno  de  los  mas  horribles  terremotos  que  jamás 
fe  avian  experimentado  en  el  mundo.  Las  peñas  fe  hi» 
cieron  pedazos,  y  el  velo  del  Templo  fe  rafgó  en  dos 
partes,  défdc  arriba  abaxo. 

Avia  dos  grandes  velos  en  el  Templo, el  uno 
delante  del  Santuario,  y  el  otro  mas  adentro  á  la  entra-^ 
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da  del  Sanóla  Sanólorunij,  en  donde  no  t\%i  permitido 
fino  al  gran  Sacerdote  el  entrar^  una  vez  ai  año  Tola- 
mente.  Eñe  ultimo  fue  el  que  fe  rompió  mitagrolamcnte 
en  la  muerte  del  Salvador^  quien^  como  dice  S.  Pablo,  en 
calidad  de  Gran  Sacerdote,  nos  abrió  la  entrada  del 
Sanóla  Sanóloruni;  quiere  decir,  del  Cielo<.  Efre  rom¬ 
pimiento  del  velo  en  la  muerte  de  Jefu-Chiifto,  de¬ 
nota,  que  por  eíla  muerte  el  Ciclo  cílá  abierto'  para 
todos  los  hombres,  que  ya  no  ay  mas  velo:  quiere  de¬ 
cir,  que  todas  las  figuras  de  la  antigua  ley  fe  han  con¬ 
fu  mido,  y  que  no  ha  quedado  mas  que  la  verdad  ma- 
nifiefta,  Efte  rompimiento  demueftra  también  averfe 
roto  la  antigua  alianza  con  el  Pueblo  Judio;  que  ya 
no  avia  mas  Santuario  en  eíle  Templo;  que  Dios  ya 
no  reconocía  al  Pueblo  Judio  por  fu  Pueblo;  que  ya 
no  avia  mas  diílincion  de  perfonas  para  con  Dios;  y 
que  en  lo  venidero,  todos  los  Pueblos,  Judíos,  Genti¬ 
les,  Seyeas,  Griegos,  y  Romanos,  podrían  entrar  en  el 
Santuario;  porque  aviendo  muerto  Jefu>Chriílo  por  to¬ 
dos  los  hombres,  todos  componían  el  Pueblo  de  Dios* 
2^7  Sin  embargo  de  todos  erres  ruidofos  pro¬ 
digios,  tanto  en  el  Cielo  como  en  la  tierra;  todas  ef- 
tas  fcñalcs  v  eemidos  de  toda  la  naturaleza  aíTombrada 
yfenfiblcala  muerte  del  Salvador,  hicieron  impreíTion 
fobre  los  entendimientos. El  Centurión  que  comanda¬ 
ba  los  Soldados,  y  todos  los  que  fe  hallaban  prefen- 
tes,  aviendoviíío  eílos  prodigios  exclamaron;  V^erd/tde^ 
ramente  efte  hombre  era  Hijo  de  Dios,  Todos  los  que  fe 
avian  hallado  prefentes  á  efte  efpeót'aciilo,  y  que  con- 
íideraban  lo  <pje  acababa  de  fuceder,  fe  volvían  llenos 
de  temor  y  de  confufion,  en  un  profundo  fileneio,  hí- 
riendofe  el  pecho,  y  temiendo,  que  la  muerte  de  efte 
hombre  julio  atrageífe  muy  en  breve  las  mayores  deft- 
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dichas  fobre/^coda  la  Nación.  Hlivo  alH  algunas  miiec- 
rcs  devotas,  entre  ellas  María  Magdalena,  María  Ma¬ 
dre  de  Tacobo  el  menor,  y  Salomé  nuiger  del  Zcbe- 
deo,  que  refolvieron  manteneiTe  retiradas  del  lugar 
ce'  fup  ció,  efperando  qacbaxáíTen  de  la  Cruz  el  Cuer¬ 
no  d  1  Salvador,  para  vér  el  parage  en  donde  lo  enter¬ 
ra  ian,  con  el  fin  de  venir  al  fepulchro  á  rendirle 

los  últimos  honores. 
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CAPITULO  LXL 

Entin  YO  de  Jefu-Chrijío  Nuejiro  Señor. 

25?8  vifpera  del  Sabado,  y  no  debiendo 

permanecer  los  cuerpos  en  la  Cruz  eii 
día  de  Ficíia^  los  Judíos  pidierOcU  á  Pi- 
Idtos,  el  que  mandáíTc  romper  las  piernas  de  los  crii- 
ciíícados^  para  acelerar  fu  mucrce,  lo  que  aíli  fe  exe- 
ciub  con  los  dos  ladrones  por  averíos  encontrado  aun 
con  vida,  Pero  los  Soldados  vienJo  que  ]ESaS  ci¬ 
taba  ya  muerto,  uno  de  ellos,  nombrado  Longinos,  fe 
contentó  con  abrirle  el  collado  con  una  lanzaj  y  alinf- 
tante  íalió  de  él  fangre  y  agua.  Aquel  que  lo  vió,  aña¬ 
de  San  pnan,  da  de  ello  teílimonio,  y  fu  teftimonio  es 
verdadero;  él  fabe  que  dice  verdad,  á  finque  Vos  lo 
creáis  también.  Sm  Juan  infifte  particularmente  fobre 
cfta  circunftancia  para  demoílrar  que  Jefu-Chrifto  te¬ 
nia  un  cuerpo  verdadero,  y  que  avia  verdaderamente 
muerto;  y  que  el  efedo  principal  de  fu  muerte  era  el 
lavarnos  de  nueftros  pecados,  y  borrar  nneñras  faltas. 
Y  fe  vio  también  en  efio  cumplida  la  Eferitura,  quan- 

do  dice;  No  le  quebrantaréis  ningún  hueíTo:  Os  ejus 
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WW7  confrinoent.  Eftas  palabras  fe  avian  dichl^por  ex  Cor¬ 
dero  Pafeul.!,  qoe  era  figura  del  Salvador  del  mundo  in¬ 
molado  por  los  hombres,  encerrando  al  mifmo  ncmpo 
una  Profecía  de  ío  que  debía  fuceder  a  Jeru-Cniifto. 

app  Mientras  que  efto  paíTaba  en  el  Caivano, 
Tofeph  de  Arimathca,  que  era  un  Senador  muy  rico, 

V  muv  diftinguido  entre  los  Judies,  y  que  era  Difci- 
pulo  oculto  de  Jcíu-Chi  ifto,  y  que  no  avia  tcniuo  parte 
enlaconfpiracion  de  los  Judíos  contra  tu  Sasvador  del 
mundo,  fue  á  pedir  á  Pilaros  que  le  permicieíTe  el  dar 
fepulturaá  JESUS.  Pilaros  fe  lo  concedi6,y  entonces  Jo- 
feph  y  Nicodemus,  otro  Difcipulo  fecreto  del  Salvador, 
defclavaron  á  efte  adorable  Caerpo,Io  baxaron  de  la  Cruz, 

Y  aviendolo  embairamado,fin  hacer  cafo  de  los  Gefesde  la 
Svnacoaa,  que  confternados  á  viña  de  todo  lo  que  avia 
acaecido  en  cfta  muerte,  de  la  qual  el  Pueblo  comen¬ 
zaba  á  murmurar  altamente,  no  fe  atrevieron  á  opo- 
nciTc  á  ello;  lo  cnvolvieror- en  un  lienzo  nuevo,  y  lo 
pufieronen  un  fepulcro  que  Jofcph  avia  hecho  abrir  pa¬ 
ra  él,  poco  tiempo  avia,  en  una  roca,  en  un  huerto, 
Ó  jardin  que  le  pertenecía;  y  que  no  cftaba  diíhinre 
dcl  Calvario;  y  aviendo  cerrado  el  fepulcro  con  una 
piedra  de  un  pefo  enorme,  cortada  expieííamente  para 
c^errar  la  entrada, fe  retiraron.  Las  devotas  mugeres, y  fo- 
bre  todo  Magdalena,  aviendo  obfervado  el  lugar  en  don¬ 
de  cfte  Sagrado  Cuerpo  avia  fido  depoíítado,  fe  retiia- 
ron  también  á  Jerufalen,  con  el  penfamienro  de  volver 
á  embalfamarlo  paíjhda  la  folemnidad  del  Sabado. 

300  Diosque  queriaque  laRefurreccion  de  Jefa- 
Chrifto  fueíTe  inconteftable,  permitid  que  los  Sacerdo¬ 
tes  y  Magiftrados,  que  eran  los  mas  interaíTados  en  im¬ 
pedir  la  creencia,  tomáífen  todas  las  medidas  y  precau¬ 
ciones  imaginables  para  evitar  el  que  fe  pudieífe  decir 
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que  el  Ciiírpo  de  JESUS  avia  fido  quitado  furtiva* 
mente.  Fueron  pues  á  ver  á  Pilaros  el  mifmo  dui,  v 
je  dixeron,  que  ellos  fe  acordaban  que  JESUS, áqu;en 
Jiamaban  ellos  el  íeduélor,  avia  dicho  que  refucitaria 
*u  tercero  dia.  Nofotros  os  rogamos,  le  dixeron,  oue 
mandes  guardar  el  fepulcro,  para  impedir  el  que  fus 
Difcipulos  vengan  á  robar  el  Cuerpo,  y  digan  defpucs 
a  Pueblo  que  ha  rcfucitado;  y  entonces  ebultimo  er¬ 
ror  ferá  peor  que  el  primero.  Pilaros  les  dixo:  Sol¬ 
dados  teneis  vofotros,  id  y  guardadle  vofocros  mifmos. 
Otra  circunftancia  que  Dios  avia  permitido,  para  que 
no  fe  pudieíTe  nunca  decir  que  los  Soldados  Romanos 
avian  íido  corrompidos.  El  íepiilcro  fue  pues  fellado 
con  el  gran  fello  del  Magiítrado,  y  fe  pufo  en  él  un 
cuerpo  de  guardia  , de  Soldados  Judíos,  empeñados  por 
obligación^  por  honor,  y  por  amor  déla  Nación, á  ira-* 
pedii  toda  fraude  y  íorprcíía.  Dios  quifo  dar  á  la  Re- 
íuireccion  de  fu  Hijo  todas  las  pruebas,  y  todos  los 
grados  de  certeza  poííibics,  y  fe  íirvió  de  aquellos  mit 
mos  que  tanto  temian  que  Jcfu-Chrifto  refuciráííe,  y 
que  cicycííen  que  hiivieífe  refucitajo;  fe  firvió^  di¬ 
go  oc  eftos,  para  hacer  fu  Reíurreccion  cierta, 

é  incontcftable. 
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Kefurreccion  gloriosa  de  JeJu-ChriJlo, 

301  mucho  que  defeaban  las  Santas  mu- 

geresel  ir  á  hacer  los  iiltimos  obsequios 
¿  á  Jefu-Chrirto,  fe  mantuviéron  en  re- 
pofo  todo  el  Sabado,  que  era  el  día  de  Fiefta;  pero  lue¬ 
go  que  el  Sol  fe  pufo,  efto  es,  á  las  feis  de  la  tarde, 
que  era  quando  terminaba  la  Fiefta,  María  Magdalena 
y  fus  compañeras  fueron  á  comprar  aromas  para  em- 
balfamar  el  Divino  Cuerpo.  La  fanta  impaciencia  en 
que  eftaban  de  fatisfacer  fu  devoción,  hizo  que  falie- 
ran  de  fu  cafa  antes  de  amanecer,  que  era  el  dia  íi- 
guicnte  del  Sabado,  que  nofotros  llamamos  Domingo; 
quiere  decir;  dia  del  Señor,  á  caufa  de  la  Rcfurrcccion. 
Yendo  caminando,  fe  decían  unas  á  otras;  Quien  nos 
quitará  la  piedra  que  cierra  la  entrada  del  íepulcro? 
porque  ella  es  tan  peífada,  que  á  muchos  hombres  les 
coftó  mucho  trabajo  el  rodarla  quando  fue  menefter 
cerrar  el  fepulcro.  Pero  á  quien  verdaderamente  ama 
á  Dios,  nada  parece  impofifible.  Por  mucho  que  fe 
aprefuraron,  no  llegaron,  no  obftante  fu  diligencia,  al 
fepulcro,  hafta  defpues  de  falidoelSol.  El  Salvador  avia 
faiido  ya  de  él,  lleno  de  vida,  gloriofo  y  triunfante,  y 
avia  ya  aparecido  á  fu  Madre,  como  adelante  diremos, 
y  con  nías  extenfion  en  la  Vida  de  la  Santilíima  Virgen. 

302  Se  cree  que  fue  precifamente  al  falir  del 
Sol  quando  efte  Divino  Sol  de  Tufticia  falib  de  las  ti¬ 
nieblas  de  la  muerte,  aviendo  reíucitado  él  mifmo  por 
fu  propria  virtud  al  tercero  dia,  como  tantas  veces  lo 
avia  predicho  durante  fi;  vida.  Fue  pues  en  efte  tercero 
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día,  a  quien  nofótros  llamamos  por  efto  el  día  del  Se¬ 
ñor,  qiiando  el  alma  SantilTima  de  ‘[efa-Chrifto,  aue 
avia  deíccndido  á  los  lugares  Ínfimos*  de  la  tierra,  co¬ 
mo  habla  San  Pablo,  y  á  lo  que  nofotros  llamamos 
Limbo,  para  Tacar  las  almas  de  los  Santos  que  allí  ef- 
peraban  fu  venida,  vino  a  reunirTe  á  fu  cuerpo;  y  avien- 
dolé  comunicado  todas  las  qualidades  de  los  cuerpos 
refucitados  y  gloriólos,  eñe  Divino  Cuerpo,  del  qual 
•Ja  naturaleza  divina  jamás  fe  feparó,  falió  del  fepulcro 
fin  menear  la  piedra,  y  fin  hacerle  la  menor  abertura 
ni  rehendija.  En  efie  momento  fe  eftremeció  la  tierra 


en  los  alrededores  del  fepulcro;  j  un  Angel  defeendió 
del  Cielo,  y  derribó  la  piedra  que  cerraba  la  entrada 
del  fepulcro,  y  fe  fentó  encima.  Su  roftro  eftaba  mas 
brillante  que  un  relámpago,  y  fus  vellidos  mas  blancos 
que  la  nieve.  Los  Soldados  que  guardaban  el  fepulcro, 
quedaron  tan  aíTombradós  á  villa  de  tantas  marabillas, 
que  quedaron  corno  muertos;  defpues  aviendo  vuelto 

un  poco  en  si,  todos  aturdidos,  tomáronla  fuga,  y  me¬ 
dio  muertos  fueron  á  referir  ingenuamente  al  Gran  Sa¬ 
cerdote  y  Magiílrados,  todo  lo  que  avia  paíTado  y  avian 
villo,  halla  las  menores  circunllancias.  El  Evangclilla 
añide,  que  en  el  momento  de  la  Refnrreccion  del  Sal¬ 
vador,  fe  abrieron  muchos  fcpulcros,  y  que  un  gran 
numero  de  Cuerpos  de  Santos  refucitaron,  como  para 
fervir  al  triumpho  de  Jcfu-Chrifio,  que  falia  vidorio- 
fo  de  ellos  lugares  fubterraneos,  defpues  de  aver  dado 
la  libertad  á  tantos  ilullres  efclavos- 

505  Durante  elle  tiempo,  las  Santas  mugeres 
llegaron,  y  quedaron  muy  admiradas  de  no  encontrar 
guardia  alguna,  y  ver  quitada  la  piedra  del  repulcro;y 
aviendo  entrado  en  el  de  no  aver  encontrado  el  Cuer¬ 
po  adorable  de  JESUS.  Maria  Magdalena  afligida  en 
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fumo  CTado  vuelve  á  toda  prifa  a  Jeru  a  t..\  y  toda  llo¬ 
róla  dice  á  los  Apodóles,  que  el  ícpukioeíuioa aler¬ 
to,  y  que  eu  él  no  avia  encontrado  el  Cuerpo  de  la 
Divino  Maeftro.  Las  otras  tnugercs  aviendo  permaneci¬ 
do  cerca  del  fepulcro,  no  íabian  que  partido  tomar. 
Eftando  en  ella  perplexidad,  vieron  dos  Angeles  en 
forma  humana,  llenos  de  una  celeíUal  luz,  uno  de  los 
anales  les  dixo:  Mugeres,  no  tengáis  temor.  Yo  íe  que 
•bufcais  á  ]ESUS  de  Nazareth,  que  íue  crucihcado; 
ha  refucitadó,  no  eftá  aqui,  venid  a  ver  el  lagar  en 
donde  lo  avian  fepultadoi  é  id  inceífantemente  a  buícar 
á  fus  Difcipulos,  y  decid  á  Pedro  fobre  todo,  y  a  los 
demás,  que  eftará  antes  que  ellos  en  Galilea;  y  que 
alli  lo  verán  de  efpacio,  como  fe  lo  tiene  promcti..o. 
Ellas  Santas  mugeres,  pofeidas  de  un  agradable  aüom- 
bro,  mezclado  de  gozo  y  admiración,  fe  volvieron  a 
la  Ciudad,  todo  ocupadas  de  lo  que  avian  vilto. 

CAPITULO  LXIII. 

aparición  de  Jefu-Chrijlo  a  la  IVIagdalena, 
y  a  las  demas  Santas  mugeres. 

lentrás  que  efto  pallaba  en  el  fepul- 
ero,  ^viendo  Mügdaicna  cnconti^- 

.  _  do  á  San  Pedro^  y  3,  S3.n  les 

dixo,  que  avian  quitado  el  Cuerpo  de  fu  buen  Maef- 
tro  del  fepulcroi,Y  yo  uo  fé,  anadio  llorando,  que  han^ 
hecho  con  él,  y  acabado  de  decir  efto  fe  voivió  al  lu¬ 
gar  del  fepulcro.  Pedro  y  Juan  ván  á  él  á  toda  prifa;  y 
aviendo  llegado  Juan  el  primero,  y  aviendofe  inclina¬ 
do  para  mirar  á  dentro,  vio  los  lienzos  en  que  el  Cuerpo 
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áel  Salv^adí/r  avia  íido  cmbuelto,  que  eftaban  en  tierras 
Aviendo  llegado  Pedro  entró  en  el  fe  pul  ero,,  y  Juaii 
defp  íes  de  é!,  y  vieron,  además  de  los  lienzos^  el  fu- 
dario  doblado  en  un  rincón;  lo  que  les  hizo  creer  que 
cl  Cuerpo  de  fu  buen  Maeftro  avia  fido  robado  como 
Magdalena  Ies  acababa  de  decir,  fin  penfar  lo  que  tantas 
veces  el  Salvador  les  avia  dicho,  que  refucitaria  tres  dias 
defpues  de  fu  muerte;  tanto  el  dolor  eftrecha  y  oprime  el 
corazón.  Pero  Magdalena,  que  nada  le  confolaba,  na 
fe  mueve,  refuelca  á  faber  alguna  nueva  áqualquiera 
p'ccio  que  fueíTc;  y  aviendo  vuelto  al  fepulcro  vió  ea 
el  á  dos  Angeles,  que  le  dixeron:  Muger,  porqué  llo¬ 
ras?  Lloro,  rcípondió  ella,  porque  fe  han  llevado  á  mi 
Señor,  y  no  fe  en  donde  lo  han  puefto.  A  efte  tiempo, 
volviéndole  acia  atrás  vio  á  JESUS  en  pie,  que  le  di- 
%ox  Porqué  lloras?  Qué  bufeas?  Pero  ella  no  le  cono¬ 
ció;  y  teniéndole  por  el  hortelano  del  huerto  en  donde 
eftaba  el  fepulcro,  le  Jixo:  Ay!  de  gracia  te  pido,  que 
fí  eres  tu  el  que  ha  quitado  de  aquí  el  Cuerpo  de  mi 
buen  Maeftro,  me  digas  en  donde  lo  pufifte,  y  yo  lo 
llevaré.  Entonces  JESUS^  llamándola  por  fu  nombre, 
le  dixo;  Aianap  A  efta  palabra  ella  lo  miró,  y  avien- 
do  reconocido  que  era  JESUS,  excl’amó:  Ay  A^íaefira 
mio\  Y  poftrandofe  á  fus  pies  quiío  abrazarlos,  pero  el 
Salvador  fe  lo  impidió.  Porque  Magdalena,  dice  Saii 
León,  creyó  .entonces  que  Jefii-Chrifto  avia  refiicita- 
do  como  Lázaro,  para  vivir  en  lo  venidero  íobre  ln 
tierra,  como  ayia  vivido  hafta  fu  muerte,  y  qne  avia 
vuelto  á  tomar  fu  cuerpo  paífible  y  mortal  como  an¬ 
tes.  Su  fe  no  eftaba  aun  purificada  ;  JESUS  le  di- 
xo  también,  no  pienfes  en  tocarme,  en  otro  tiem¬ 
po  harás,  efto,  pues  aun  no  ha  llegado  la  hora  de 
ir  a  mi  Padrei  pero  date  prifa  de  ir  á  bafcar  de  mi 
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píJite  á  mis  Difcipulos,  á  quienes  al  preíentc  llamo  mis 
hermanos^  y  dilcs  que  Yo  fubiré  dentro  de  breves  dias; 
al  Cielo  adonde  eñá  mi  Padre^  que  es  también  el  fu- 

yo- 

305  No  fe  puede -explicar  qtial  fue  entonces  el 
gozo  de  efta  fiel  amante.  Ella  parte  al  momento  para 
dar  eíla  nueva  a  todos  los  Difcipulos;  y  avjendofe  jun¬ 
tado  en  el  camino  con  fus  compañeras  que  fe  volviari 
muy  triftes  á  Jerufalen,  les  dixo  como  JESUS  aviare- 
fucitado^  y  que  ella  lo  ayiá  vifto;  y  que  tenia  or¬ 
den  de  dar  efla  noticia  á  todos  los  Difcipulos.  Refería 
todas  eftas  ‘cofas  con  un  tal  ímpetu  de  gozo,  que  ma- 
nifeftaba  baíhntcmente  que  Uecia  la  verdad,  quando  el 
Salvador  fe  les  apareció  á  todas.  Penetradas  entonces 
de  un  fumo  gozo,  y  de  admiración,  fe  poftran  á  fus  píes 
y  !c  adoran.  Y  aviendoles  JESUS  mandado  que  fueí- 
fen  inceílantcmenre  á  -buícar  á  los  Difcipulos  para  re¬ 
ferirles  lo  que  avian  vífto,  defapareció;  y  ellas  corrie¬ 
ron  a  decir  á  los  Difcipulos -que  eftaban  juntos,  que 
avian  viño  á  JESUS  refucitado,  y  les  refirieron  todo 
lo  que  Ies  avia  ordenado  les  dixcííen.  Como  íiemprc 
fe  difícLiIta  creer  lo  que  mas  fe  defea,  aviendo  oído  los 
Difcipulos  todo  lo  que  eftas  Santas  mugeres  referian, 
no  quifíeron  creerlas,  y  las  trataban  de  vifionarias. 

506  Se  debe  advertir  que  en  todas  eftas  apari« 
clones  de  Jefu-Cbrifto  refucitado,  y  en  las  figLiientcs, 
ño  fe  hace  mención  de  la  SancifTima  Virgen  fu  Madre, 

.  porque  no  admite  duda  que  en  el  momento  que  el  Hijo 
de  Dios  lefacito,  fe  apareció  a  fu  amada  Madre^que  per-* 
fedamente  inftruída  de  rodo  lo  que  debía  faceder,  ef. 
peraba  ti anqu llámente  en  fu  retiro  efte  momento  fe¬ 
liz,  en  el  qual  íu  gozo  avií^  de  fer  completo.  Lo  fue 
en  cfcólo,  íiendo  la  primera  que  vio  áfu  amado  Hiio  re- 
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fucitado,  gloriofo,  y  triumph'ante,  y  para  en  lo  venide¬ 
ro  impalíibie.  La  Santiílima  Virgen  no  tuvo  orden  de 
publicar  primero  que  otro  efta  gloríofa  Refurreccion, 
porque  pudiera  aver  parecido  fofpechofa.  Y  fi  el  Evan-; 
gelio  no  dice  palabra  de  efta  apaficion,  es  porque  no 
debe  referir  fino  las  hechas  á  aquellos  que  no  eftaban 
inftruidos  de  efte  gran  Myftcrio,  que  dudaban  de  el,  y 
qpe  eftaban  defti nados  á  anunciarle  á  toda  la  tierra. 

507  Mientras  tanto  toda  la  Sinagoga  eftaba  conf- 
tcrnada  á  vifta  de  lo  que  los  Soldados,  teftigos  oculares 
de  todo  lo  que  avia  pafíado  en  elfepulcro,  referian  de 
efta  rnaravillofa  Rcftirrcccion.  Defpues  de  muchas  jun¬ 
tas,  los  Sacerdotes,  y  los  Magiftrados  convinieron  en 
dar  á  los  Soldados  una  grueíía  fuma  de  dinero. para 
obligarles  á  decir  por  todas  partes,  que  aviendofe  que¬ 
dado  dormidos,  fus  Difcipulos  fueron  fecretamente  de 
noche,  y  robaron  el  Cuerpo.  Jamas  efugio  mas  laftimo- 
fo;  fin  embargo,  por  groftera"  que  fueífe  efta  impoftura 
no  dcxó  de  cftendeiTc  por  entre  la  infame  plebe;  pero 
pocas  gentes  fueron  tan  íimples,  que  fe  dexáftcn  llevar 
de  efta  dcpoficion.  Y  en  efcífto,  que  verofimilitud  avia 
para  creer  que  gentes  tan  tímidas  como  los  Difcipulos 
de  jefu-ChriftOjfc  büvieíTcn  atrevido  á  forzará  un  Cuer¬ 
po  de  Guardia,  romper  el  Sello  del  Principe,  b  del  Ma- 
giftrado,  rodar  una  piedra  de  un  enorme  pefo,  quitar 
furtivamente  un  C.¡erpo:  y  todo  cfto  enmedio  de  una 
comptñia  de  Soldados  todos  dormidos,  fin  que  tanfola- 
meute  uno  dirpcrtáífe?  Y  fi  todos  fe  durmieron  en  efta 
función  militar,  que  caftigo  les  dieron  por  efte  delito, 
el  qual  entre  los  ludios,  como  en  todos  los  demás  Pue¬ 
blos  del  úniverfo,  es  imponderable?  Se  puede  imaginar 
cofa  mas  groftéra?.  Ni  aun  femejanza  fe  encuentra  en 
ejla  impoftura.  Pilaros  aunque  pagano  fue  mas  fincero 
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en  la  relación  que  embió  al  Emperador  T,4:)er¡o  de  to¬ 
do  lo  que  avia  paíTado,  pues  no  omitió  el  noticiarle  que 
fe  tenia  por  cierto,  que  JESUS  avia  refucitado.  Lo  que 
obligó  á  decir  á  Tertuliano,  que  efte  Gentil  habló  en 
eíta  relación  como  lo  huviera  hecho  un  verdadero  Fiel.- 

CAPITULO  LXIV. 

ud parición  de  fefu-Chrtjto  refucilado  dios  dhs 
Difcipulos  que  iban  d  Emaus,  d  San  Pedro, 
y  d  todos  los  demds  (íApo fióles  y  Pdífcipulos, 
y  defipues  a  Santo  Ehomas. 


■  3°^  "I — \  L  mifmo  dia  de  la  Refurreccion  del  Sal- 

1 — {  vador,  queerael  dia  defpties  del  Saba- 
.S — J  do,  y  por  conlequencia  el  primero  de 
k  femana,  dos  de  los  Difcipulos  falieron  por  la  tarde 
de.Jcriifalen,  para  ir  á  Emaus  ,  que  era  un  lugar  dos 
pequeñas  leguas  diftante  de  la  Capital.  Ellos  iban  con- 
verfando  por  el  camino,  y  JESUS  en  forma  de  eftran- 
geró  fe  les  juntó,  y  les  dixo:  Se  puede  preguntar  qual 
es  el  aíTumpto  de  vueñra  converfacion,  y  de  donde 
proviene  la  trideza  que  manifeftais?  El  uno  de  los  dos, 
nombrado  Cleophas,  le  refpondió;  Yo  creo  que  tu  folo 
eres  de  todos  los  eftrangeros  que  fe  hallaron  en  jeru' 
falen,  el  que  ignora  lo  que  en  eíTa  Ciudad  ha  paldádo 
eftos  dias.  Pues  qué  ha  ávido,  les  dixo?  Pues  que,  re-  Liic.  z4. 
pitió  Cleophas,  ignoras  lo  que  ha  paíTado  con  Jesús 
de  Nazarcth,  que  era  un  Profeta  poderofo  en  obrasy 
en  palabras,  delante  de  Dios  y  de  todo  el  Pueblo;  á 
quien  los  Principes  de  los  Sacerdotes,  y  nueftros  Ma- 
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giftrados  han  entregado  para  que  lo  condenáíTen  ámaer-^  , 
te,  y  lo  crucificáíTcn?  Nofotros  efperabamos  que  flief; 
fe  el  libertador  de  Ifrael,  como  nos  lo  avia  prometi¬ 
do  el  mifmo;  y  con  todo  efto,  tres  dias  han  paífado  ya 
que  ellas  cofas  han  acaecido^  yMu  promeíTa  no*  fe  ve¬ 
rifica.  A  la  verdadj  algunas  mugeres  de  aquellas  que 
le  fegüian,  nos  han  dicho,  que  ciertamente  ha  refucita- 
do.  Ellas  han  ido  defde  el  amanecer  al' fe  pulcro,  y  no 
han  encontrado  fu  Cuerpo,  y  nos  han  aííegurado  aver 
viílo  Angeles  que  decian  eñaba  vivo.  Algunos  de  ios 
nueílros  fueron  al  fepulcro,  y  han  viílo  fer  cierto  lo 
qiie.eílas  mugeres  decían,  pero  á  el  no  lo  han  viílo. 

309,  Entonces  JESUS,  qles  avia  oido  fin  hablar 
ni  una  palabra,  hablando  en  tono^  de  Maeílro  les  re¬ 
prehendió  con  dulzura  fu  poca  fe.  Gentes  fin  inteligen¬ 
cia,  y  de  dura  creencia,  fobre  todo  lo  que  han  dfeho 
los  Profetas,  les  dixo,  no  era  neceílario  que  el  Chrif 
to  padecieíTc  de  la  fuerte  que  padeció,  y  que  para  erh 
trar  en  fu  gloria  debía  paííar  por  eílos  oprobrios?  Lue¬ 
go  paíló  á  hablar  de  Moyfcs,  y  de  todos  los  Profetas, 
y  les  explicó  todas  las  Profecías  que  hablaban  de  é!. 
Durante  eñe  tiempo  llegaron  cerca  del  Lugar  adonde 
iban,  y  el  Salvador  hizo  ademan  de  OjUerer  paífar  ade¬ 
lante;  pero  ellos  ie  obligaron  á  que  fe  quedáífe  en  fu 
compañía,’ porque  ya  era  tarde,  y  JESUS  condefeen- 
dió  á  fus’ ruegos.  Eftando  con  ellos  a  la  mefa  tomóel 
pan,  y  lo  bendijo  y  cóníagró,  y  avienddio  partido  -íe 
los  prefentó.  Sus  ojos  fe  abrieron  entonces,  y  lo  reco¬ 
nocieron;  pero  en  el  niifmo  inflante  fe  Ies  delaparcdo. 
Sobre  lo  qual  fe  dixo  el  uno  al  otro,  EfleCs  JESCJS; 
es  poífble  que  ayamos  eftado  tanto  tiempo  con  él,  fia 
conocerlo?  Nofotros  fentiamos  nucñVos  corazones  abra- 
fados  quanqo  nos  hablaba  por  el  camiaOp  y  nos  expli- 


Vida  de  Sr.  Jefu-&hrifio.  '  237 

csbalas  Efcrituras.  Y  levantandofe  de  la  mefa,  en  la  miC- 
ma  hora  fe  volvieron  en  toda  diligencia  a  jerafalen. 
Encontraron  juntos  á  los  Apoíloles  y  Difcipulos^  los 
quales  viéndolos  entrar  les  dixeron  arrebatados  de  go- 
go:  El  Señor  verdaderamente  ha  refucicadoj-no  ay  ya 
razón  para  dudar,  porque  ha  aparecido  a  Pedro,  A  quie¬ 
nes  decís  eíTo?  Refpondieron  nueftros  dos  caminantes; 
él  íe  ha  aparecido  á  nofotros  también,  mas  de  una  hora 
converfamos  con  él,  y  nos  ha  referido  las  mas  bellas 
cofas  del^mundo  tocante  á  fu  PaíTionj  fu  Muerte,  y  fa 
Reftirrecclon,  predichas  por  Moyfes,  y  por  los  Profe* 
tas,  de  quienes  nos  ha  dado  una  clara  inteligencia;  Oaeí^ 
tros  ojos  fin  embargo  de  efto  eñaban  como  deílum* 
Erados;  y  no  lo  conocimos  fino  por  la  fracción  del  pan. 

310  Aun  hablaban  quando  JESUS  apareció  en¬ 
medio  de  ellos,  diciendoles:  La  paz  fea  con  vofotros; 
Yo  foy,  no  temáis.  Por  dulce,  por  agradable  que  fuef» 

-  fe  efta  vifica,  tan  poco  efperada,  los  Difcipulos  fe  aíafi* 
taron  tanto,  que  imaginaban  ver  á  una  phantafnvL  6 
á  lo  menos  un  efpiritu  revefiido  de  un  cuerpo  prefta- 
do;  porque  ignoraban  aun  las  calidades  de  un  cuerpo 
refucitado,  y  no  comprehendian  como  avia  podido  en-» 
trar  eftando  todas  las  puertas  cerradas.  El  Salvador  les 
aíTeguró.  En  qué  Os  fundáis  para  penfar  de  efta  fuerte^ 
les  dixo?  Ved  mis  manos  y  mis  pies.  Yo  foy  efte  mif- 
mo,  tocád  y  véd;  un  efpiritu  no  tiene  carne  nihuefos, 
como  vofotros  mifmos  veis  que  Yo  tengo.  Y  defpues 
de  ayer  dicho  efto  les  fnoftró  fus  pies  y  manos  con  las 
cicatrices.  Pero  el  extremo  gozo  que  renian  no  Ies  de* 
xaba  lugar  pára  creer  lo  c]ue  veian;  tan  arrebatados  ef- 
taban  de  gozo  y  de  admiración.  Entonces  el  Salvador 
les  dixo:  Teneis  alguna  cofa  que  comer?'  Ellos  le  pre- 
femaron  un  pes  aííado>  y  un  panal  de  miel.  Y  avien- 
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do  comido  parte  de  eflo  en  fu  prefencia,  cogió  lo  de» 
más,  V  le  los  dio.  Derpues  les  dixo:  Vofotros  veis 
al  prefente  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  Yo  os  he 
dicho  eflando  aun  con  voíotros;  y  que  era  necelíario 
que  todo  lo  que  eílá  eícrito  de  roí,,  en  la  ley  de  Moy- 
fes,  en  los  Profetas,  y  en  los  Pfalmos  fe  cumplieíTe. 
Dcfpues  de  aver  comido  con  ellos,  no  porque  tuvief- 
fe  neccílidad  de  alimencaiTe,  fino  para  quitarles  toda 
duda,  y  convencerlos  con  pruebas  las  mas  fenfibles  de 
que  era  él  miímo,  y  no  una  phantafma,  y  que  verda¬ 
deramente  avia  refucitado;  Les  dixo  fegunda  vez:  La 
paz  fea  con  vofotros;  y  añadió:  Aífi  como  mi  Padre 
me  ha  embiado,  Yo  os  embio  también;  defpues  délo 
qual,  fopló  fobre  ellos,  y  les  dixo:  Recibid  al  Efpiritu- 
fanto;  aquellos  á  quienes  vofotros  perdonaréis  los  pe¬ 
cados,  fus  pecados  les  íerán  perdonados;  y  aquellos  á 
quienes  no  abfolviereis  los  pecados,  fus  pecados  no  fe- 
rán  abfueltos. 

'  ?ii  Thomas  no  citaba  con.  los  demás  Aportó¬ 
les  quando  Jefu-Chrifto  fe  les  manifertó  de  la  mane¬ 
ra  que  acabamos  de  referir.  Por  efto,  luego  que  vino 
le  dixeron  llenos  de  gozo,  que  avian  virto  al  Señor; 
pero  él  nada  quifo  creer.  Por  mas  que  le  refirieron 
todas  las  circunrtancias,  nada  le  hacia  fuerza,  y  dixo: 
Si  Yo  no  veo  en  fus  manos  las  l!ag.fs  que  hicieron  los 
clavos,  fi  Yo  no  meto  el  dedo  en  ellas,  y  la  mano  en 
fu  cortado,  nada  creeré  de  lo  que  me  decís.  Erta  efpe- 
cie  de  incredulidad,,  nacía  mas  bien  a!  parecer  de  un 
ardientiífimo  deíeo  de  que  efto  fueífe  aífi,  que  de  una 
tenaz  defeonfianza.  Quando  fe  defea  una  cofa  con  ardor, 
fe  dá  poco  crédito  á  todo  lo  que  fobre  ella  fe  nos 
dice;  fe  quiere  convcnceríe  por  sí  mifmo.  De  qual- 
óuicra  fuerte  que  fea,  el  Hijo  de  Dios,  que  hacía  fer- 
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vir  todas  eftas incredulidades  al  eíiablecimicit)  de  la  fe  de 
fu  Rcfurreccion,  no  quifo  abandonar  cite  Apoílol  á  íii 
infidelidad.  Tor  lo  qual,  ocho  días  defpucs-^eftando 
aun  loj' Difcipulos  juntos  en  el  mifmo,  lngíy’5  y  Tho- 
mas  con  clips,  "[ESUS  entro  adonde  eflaban:  aunque 
las  puertas  eftaban  cerradas  fe  dexó  ver  enmedio  de 
ellos,  y  los  faludó  diciendoles:  La  paz  fea  con  vofoctos. 
Defpues,  dirigiendofe  á  Thomas,  Acercare,  le  dixo, 
Diícipuio  incrédulo;  mete  aqui  tu  dedo,  y  mira  mis 
manos;  eftiende  tu  mano,  y  métela  en  mi  coftado; 
^oma  todas  las  feguridades  de  !a  verdad  y  de  la  realidad 
de  mi  Reíurreccion,  y  dexa  de  fer  incrédulo,  y  fe  fiel. 
Entonces  Thomas  penetrado  de  gozo,  mezclado  de  cori- 
fufion,  y  animado  de  un  ardiente  amor,  y  de  una  vi* 
va  fe,  poftrandofe  á  fus  ^\qs\q.  Señor  y  Dios  jniol 
“lESUS  le  dixo  entonces:  Thomas,  tu  no  has  querido 
dar  crédito  al  teftimonio  que  Yo  os  he  dado  quanco 
eftaba  con  voíotros,  ni  al  de  tus  hermanos  defpues  de 
mi  Refurreccion;  tu  mifmo  te  has  querido  convencer 
por  tus  proprios  fentidos.  Ahora  porque  me  has  vifto 
y  tocado  has  creído.  Dichofos  aoueUos  que  no  han  Vtjto 
y  han  creído*  La  dificultad  que  tuvo  Santo  Thomas  de 
creer  la  Refurreccion  de  Jefu-Chriílo  fobre  elteftimo*^ 
nio  de  lo^  Difcipulos,  no  fue  fin  myfterio.  Como  fe 
puede  decir  que  la  Refurreccion  de  Jefu-Chrifto  es  la 
bafa  de  toda  la  Religión,  quifo  Dios  que  ttivieíTemos 
de  ella  todas  las  feguridades  imaginables;  yporeftofíie 
por  lo  que  fe  dexó  ver  tan  repetidamente,  fe  dexo 
tocar,  comió,  y  converfó  familiarmente  con  fus  Difci- 
pulos  por  eípació  de  quarenta  dias.  La  incredulidad 
de  Santo  Thomas,  dicen  los  Santos  lPadrcs>  qu¿  nos 
ha  férvido  mas  que  la  fe  limplcy  prompea  de  todos  los 
demás  Difcipulos;  qu^ndo  fe  quiere  uno  convencer  de 
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un  hecho  cí)n Apruebas  las  mas  fenfibics,  no  puede  fer- 
acLifado  de  aver  creído  con  demafiada  ligereza. 


A 


CAPITULO  LXV. 

’Tefca  milagrofa,  confia  Jefu-Chrfio  fm 
,  ovejas  d  San  Pedro 3  é  infirme  d  fius 

Apofioles. 

L  Salvador  mando  á  fus  Aportóles  el 
H  que  fe  faeíTen  á  Galilea;  lo  cxeciita- 
-i — y  ron  prompcanientCj  y  JESUS  fe  Ies 
inanifcftó  en  ella  muchas  veces* 

513  pilando  Pedro  un  dia  con  Thomas,  Jacobo, 
Juan,  Nathañíel,  y  otros  dos,  les  dixo  que  iba  á  pef- 
car;  ellos  quiíierou  ir  con  él,  y  entraron  en  un  barco,^ 
echaron  las  redes  al  agua,  pero  nada  pefearon  en  to¬ 
da  la  noche.  Por  la  mañana  JESUS  fe  apareció  en  la. 
ribera  fin  que  los  Difcipulos  lo  conocielTen.  Les  dixo: 
Hijos,  no  teneis  algo  que  comer?  No,  le  refpondie- 
ron;  Arrojad  la  red  por  el  lado  derecho  de  la  barca,  Ies 
dixo  el  Salvador,  y  encontraréis  que  comer;  hicieronlo 
aíli,  y  no  bailaban  fus  fuerzas  para  facarla,  tantos  eran 
los  pefees  que  traía.  Entonces  el  Difcipulo  á  quien 
JESUS  amaba,  dí;^o  á  Pedro:  es  el  Señor.  Pedro 

cogí  o  á  toda  prifa  fu  ropa,  que  fe  avia  quitado  para 
pefear,  y  con  la  impaciencia  que  tenia  de  juntarfe  con 
fu  buen  Maeilro,  fe  arrojó  al  agua  para  ir  adonde  efta- 
ba.  Los  demás  Apoilolcs  vinieron  coala  barca,  ai'railran- 
do  la  red,  que  citaba  llena  de  pefees.  Avicndola  faca- 
do  á  tierra,  encontraron  en  ella  ciento  y  cincuenta  y 
tres  pefees  grandes;  y  aunque  el  numero  era  tan  gran- 
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rompió.  Avicndo  báxado  á  tierra  en¬ 
contraron  en  la  Ribera  carbones  encendidos.;  y  un  pes 
que  íe  eftaba  afando,  y  un  pan.  ]ESLíS  les:di^^y traedr 
de  los  pefees  que  acabais 'de  peícar^'y  venid  á  come  n*  * 
Eb  mifmo  les  dio  del  pan  y  de!  pes  á  comer.  Derpues  ’ 
de  la  comida  JESUS  dixo  á  Pedro;^Simon^  hijo  de  Juan, 
me  amas  mas  que  todos  eílos  que  eftán  aquí  concigoí'i 
Si  Señor,  le  refpondio,  *Vos  fiibeis  que  os  amo.‘  Enton-  ^ 
ces  JESUS  le  dixó:  Apacienta  mis  Corderos.  'U-n  inftan-| 
te  deípiies  JESUS  le  vólvró't  decir-  Simón  hijo  dé  Juan,d 
me  amas?  Si  Señor,  refpondió  Pedro,  Vos,  fabeis  qu^  Yo" 
os  amo.  Apacentad  pues  m\s  Corderos  repitió  el  Sal-- 
vador.  En  fin  le  preguntó  tercera  vez  fi  le  amaba  ver-^ 
daderamenté.  Entoncesí  Pedro  afligido  por  parecérleíqiie^ 
JESUS  dudaba  de  fu  ardiente  amor  para  con  él:  Y  quei> 
Señor,  refpondió  con  un  tono  afligido,  Vos  que  conocéis 
todas  las  cofas,  fabeis  quan  de'  corazón  os  amo.  Avien- 
do  hecho  reparar  *el  Salvador  de  eífe  modo  a' fu  Apof*^^ 
tol,  póf  efte  triplicado  teíH'monió* de  íu  amor -la  fálta^ 
que  avia  cometido  negándole  tres  veces,  le  confió  pu-^ 
blicamente  el  cuidado  de  fus  ovejas;  quiere  decir,  de 
las  almas/ diciendole  de  nuevo:  Apacienta  no  folamente 
mis  Corderos fino  'también tmis^Ovejas.  Por  efte  ordcfi^ 
reitéradÓ,  que  el  Salvador' dio*  á  Sah  Pedroen  prefencia 
de  los  demás  Apoftoles,  para  que  apacentáíTe  fus  Cor-' 
deros,  y  también  fus  Ovejas,  efte  Divino  Paftor  de  nuef- 
tras  almas,  dicen  los  Santos  Padres,  le  declaró  defdeen- 
tonces  fu  Vicario  én  la  tierra,  y  efuniverfar'Paftor  dc| 
fu  Rebaño;  pero  le  hizo  cbnocér  al  mifmo  tiempo,  ^quo^ 
efte  honor  le  coftaría  caro,  pues  era  ncceífario  el  dar  fu^ 
vida  por  el  Rebaño,  cuya  condada  le  confiaba,  y  le  preut 
dixo  que  moriría  en  una  Cruz.  ^ 

^14  Dcfpaes.de  cfto',  JESUS  mandó  á  Pedro* 
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c|ue  lo  íig'uieiíe;  y  Pedro  volviendo  la  .Cabeza  ,vfó  á  Tnan-' 
que  le  feguia, y  entonces  dixo  á  JESüS;Xde  eíic,  Scñoiv 
que.feraj?  Pero  JESUS  ie  reprehendió  fu  curiefidad,  cn- 
íeñandoíe  que  no  debiá  fatigarfe.  por  faber- lo.  que  fu-íj 

cedería  a  ios  demás.  Si  Yo  quicrq  que  el  viva  haüaquej 
Xo  vengable  dixo,  qué  os  importa?.  Eíi-a  fue-  la-bepti-i 
nía  aparición  piiblica  del  Salvador.  Poco.dcípiics^  fe  apa- 
lecio  á  mas  de  quinientos  DiícipuloS)^ que  íe  hallaban^ 
todos quntos^  muchos  de  los  quales  vivían  aun  quando 
San  Pablo  eícribm  la  primera. Epiftolai 
eflo  es,  veinte  años  defpwics;  y  San  Matheo  añade, 
entonces  fue  .quando  ]£SüS  les  dixo:  Todo  poder  me/ 
lyi^íidodado  en  el  Cielo,  y  fobre  la  tierra.  Id  puesj-en-y 
leñad  todas  las  Naciones;  baptizadlas, en  el,  nombre^' 
dci  Padie,  y  del  Hijo^  y  del  Erpiritufanto,  y  enfe ñad-* 

a  obfei  var  todas  las  cofasque  Yo  os  hepreferito.  Yoy.> 
anadió,  aunque  muy  en  breve  fubiré  al  CieJp)  eftaié , 
con  vo forros,  en,  todos  ^tiempos  hafla  la  confiimacion  dc>| 
Ips.nglos.  Yj  eílo  fucj  dicen  lo$'Padrcs,y  los  Interpretes^  ^ 
una  nueva  confírmacipn  de  la  feguridad  de  la.  prefencia  i 
rgal  fübre  nueftros  Altares  en  h  Divina  Euchariília,  co-/ 
mo  también  la  feguridad  de  fu  aíiftenqia  íiempre..prefen- f 
te  en  fu,  Igleíía  hafta  .  el  í?n.de« dos  .tiempos.  ,  ,  ^  . 

‘  3^S  n  Díps  fe  dexQ  ver  aun  diver  ve-  ; 

cesde  fus  Apoüoles,  durante  los  quarenta  dias  que  de mo-;' 
ro  fobre  la  tierra  dcfpues  de  fu  Refurrcccion;  fe  Jes  apa-!' 
recia  dC'  ella  fuerte^  dicc^  San  Luc.as,  para  aífegurarles  con 
ipu chas* pruebas  fenfibles^  que  eííaba  vivo^^y-para  hablar-  ! 

Dios..,  Como  ios  ^  avia  . 
deffinado  paia  llamar,  y  atraer  a  todos  los  Jibmbrcs  con 

te  ^  poícffi.on  de  cíle  ReynOj  les  dio  las, 

ncceíTarias  irrftrucciones  para- cum.plir  dignamente"  con' 
e%,í:ur.cion,.  ,í.c,s^expUeó  todp  ,ío,q_ue  de"a  fe  avía  di- ' 

íí;  cno"^ 
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-cho  en  lai]cy  ;^de  )Moyres,  *en  lo's  librosf  de.'los  íProfeta^) 
-V  en  los  Pfaímosí.y  les  hizo  ven  que  era-  nectario,  fe- 
gun  eftaba  eferito,  c)ue  el  ^ChriñoipadecicíTe jl^i^aer^, 
todas  Ha>  ignomínias  fde  fu  P.aífion5\)y'qLie,Temcitau^ 
oal ‘tercero  diaj^coiTio  avia:  fucédí4o<  ■  mJ  ;)!  j' 

fí-'M  316  ‘Foé,  durame  .eAas;íreqüentes,^y 

apariciones,  quandó  Jéfu-Chriño  inftiuyo  á  fus  Apofto- 
les  de  los  principales  Myfterios  de  la  Religión,  de  las 
/grandes  verdades  de  la' Salvacioii;  y,  que  lcs.,fQi  niaba  ei 
plaiíó  de  fu' Iglefia-.  Les.dió  ;uña;,:juí|;a¡idea  de-.  .!a  difei- 
■vplina.  Les  explicó  los  Sacrameíicos  que'  avia  infticuido, 
y  los  que  por  entonces  inñituia,  el  modo  de  ofrecer  ^el 
divino  Sacrificio,  y  toda  la  moral  Chriftiana;  efperando 
á  que. el  Efpiritufanto  qué  les/avia  .  prometido  enibiar,, 
les  dieíTe  una  perfeda  inteligencia  de  tqdodqque  les  avia 
enfeñado,  queriendo  quefueíTe  efte  Divino  Efpivitu  (  la 
tercera  perfooa  de  la  TRINIDAD  Santiflima)  el  que  pu- 

íieíTe  la  ultima  mano,  digamoíloaífij^á  fu  obra., 
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lEZ  dias  antes  de  la  Eiefta  de  Pente- 
coftés,  ello  es,  á  los  quarenta  dias  c^f- 
rpues  de  fu  Refurreccion,  elle  divyno 
Salvador,  aviendo  juntado  á  todos  los  Apoílolcs  y  E|if- 
cipulos  en  Jerufalen,  fe  les  apareció  por  la  ultima  v¿z. 
Comenzó  dándoles  como  un  buen  Padre,  una  dqUe  y 
charitaciva  corrección  por  la  dificultad  que  la  mayor  par¬ 
te  avia  tenido  en  creer  á  aquellos^que;  le,avian  viílo  re- 
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t'  fncitado/'les"  aclaro  el  cntendimiehto,  que  halla  enton¬ 
ces  avia«í  temdo  cafi  todo  cerrado  para  las  verdades  que 
les  avj^  enfe  nado;  les  dio  la  inteligencia  de  las  Efcrl- 
turas,  y  fobre  todo,  tocante  á  los  myílerios  de,  fu  ,Muer- 
te,  y  Rcrurreccion.  Defpues;  dirigiendore  fingulaj  íBcnije 
•á  los  Apoflolés,  les  dixo^' que-dos  aviaTefcétgido  para 
dar  teflimonio  de  todas  eftas  ' verdades  á  todas  las  Na¬ 
ciones,  y  para  predicar  la  penitencia  ¡y  remiíliondeilds 
':'pecados-  á  todos  los  Pueblos ’dc  la’  tierra,  comenzando 
Jei  nfalcn;  que  aquellos  'que  creyeílen;y  recibiefíen  el 
Baptifmo,' y  vivieíTen  uña  vida  pura,  íanta,  y  conforme 
á  las  tíraximas  de  fu  Evangelio,  fe  falvarian;  pero  ios 
que  no  creyeíTen,  y  <:|uc  vivieílen  una  vida  poco  Chrif- 
Marc.  if.  liana,  fe'  condenaí  ian. '  Y  á  fin  de  que' podáis  trabajar  con 
•  l'fnas  utilidad  en  la  converíidn  de  los  infieles,  añadid,  Yo 
os  daré  él  poder  de  hacer  milagros;  de  arrojar  los  demo¬ 
nios  en  mi  nombre;  de  hablar*  nuevas  lenguas;  de  no  te¬ 
mer  da  mordedura  de  las  ferpientcs,  ni  todo  lo  que  ay 
de  vcncnqfo.  En  fin,  defpucs  de  averies  prometido  el 
embffríes  aI/Efpiriaifanto,T  les*  níafldd  elíqué-iCe  man- 
tuvieíTen  por  algún  tiempo'  retirados  y  en  oration  en 
^Jerufalen,  y  que  no  fe  moviéfién  hafta  que  fueííen  ré- 
veftidos  de  una  fortaleza,  que  viene  de  lo  alto;  Defpues 
de  eílo  mando  á  todos  el  que  viniefíen  con  e!  al  Mon- 
Oliyete.,  Ayiendo  llegado  á  la  cumbre  de  elle  Mon¬ 
te  levanto'  las  manos,  y  hecho  á  todos,,  fu  bendición. 

,  Y  aviendofe  poftrado,  todos  le  adoraron  mientras  que 
,  íe  elevaba  al  Cielo  poco  á  poco  á  vifta  fuya;  hafta  que 
'  fin  .fe  perdieron  de  vifta.  'Entonces  fue  quando  eñe 
‘Salvádof  penetrándo'  en  un  momento  todos  los 
Cielós;  en.medío  de  toda  la  Corte  Celeftial  q  aviaveni- 
^  ■db  á  réílibir^á'fu  Sobei^^^  fue,  y  fe  fentó  como  Hijo 
imico'dé'iüios"^  la'díeftrá  de  fu  Padre,  íbbre  el'mífm'o 
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V  TronOj-)  en’^onde  reyna,  y  rcynará  por  to^a  la  eterni¬ 
dad,  comunieando  á  fu  humanidad  toda  la  {^nitud  de 

V  fu  gloria.  ,,i  '  ,  ^4  1  • 

T  , Todos  los  Apoílples,y  Difcipalosquí  Jev^e- 

.^roñ  fabir  al;  Giplo  por  íli  propriap  virtud,  penetrados  de 
.^  gozo,  abrafados  de.amor^  y  embelezados  de  .admiración, 

.  quedaron  iniiiobles,  los  ojos  clavados  en  la  nube  que 
olo  ^^avia  ocultado  de  fd  viftaLquando  fe  les  aparecieron 
*Ange!es:^n' forma»  húmana  vertidos^  de  blanco,  y  les 
j.dt^.eronr  l^uron^i^de  C ahleéti^tj^  bdceU^ff^i^Con  ^ 
i  ^ávadosSeñ^  €hCi<sioh^3fh^  J ES^S,  (¡ue  de  entre  ^ybfotros 
faino  al  Gielo.vendrk^dey  la  mifaia  manera^  que  le  aveis 

dej  gran  dia  del  Jqicio,  en  elqual 
Jcfu'^Chrjfto- vendrá  á  juzgar  á»todos  lpS:hoiTibi]e^*.^ 

“  ‘  La  <^Santií!ima  Virgen^ qae>  ayia^aí^ftido,^^^^^^ 

«  gloriofa  Afcenfion  de  fa  Divino  Hijo,  fe, volvió  con  ro¬ 
da  efta  Santa  compañía  á  Jerufalen,  en  donde,  fogun  el 
orden  de  Jefu-Ghriíloiifemiantuvieron^ep;  retiro  y  ora- 
cion^haftá  que  fueronfíjrevteftidos  deda  forplezajde  loalto; 
quiere  decir,  harta  que  defccndió  el  Efpirituíanto,  lo  que 
fucedió  diez  dias  dfefpuéS5erto  es, el  Sto.  dia  de  Pentecortés. 

320  El  lugar  defde  donde  Nueñro  Señor  Jefu- 
-  Chrifto  fubió  al  Ciclo  á  virta  de  fu  amada  Madre,  de  fus 
Aportóles  y  Diícipulos,  ertaba  fobre  la  cima  del  Mon¬ 
te  Olívete,  que  ertá  media  horá  * de  camino  de  las  mu¬ 
rallas  de  Jerufalen,  de  la  parte  del  poniente.  Erte  di¬ 
vino  Salvador  quifo  dexar  fus  fagrados  veftigios  impref- 
fos  en  la  roca,  y  aprofundados  dos  ó  tres  pulgadas  mila- 
grofamente,  y  permanecen  en  fu  forma,  y  en  toda  fu 
entereza,  defpues  de  tantos  íiglos,  aunque  los  Chrif- 
tianos  que  de  todas  partes  van  alli  en  peregrinación, 
no  han  ceífado  de  rafpar  para  facar  alguna  parte  de 
la  piedra,  ó  de  la  tierra.^Por  la  ñguravdc  fos  Pies  del  Sal- 

^  vador 


f 


vadár  imper/ros  en  la  -(Mrecc'qoe  eftaba'  en-  tóV 

qiie  teni/.  el  roííi^o  vuelto  áciaiel  Septentrión.  •  ,i,.  J 

quequando  la  Empefatríz 

Santa  Ele^^, -Madre  •aePtStárf.Cón^  hiko-fabricar 

una  magniÍTca  íglefia  en  efte'pkfage,  dniaihcló  qdelel'M- 
'  vitncnco  fpeíTe  de  Marnról,  -y  de-Jaípej^y'  fobre.todolel 
parage  en  donde  fu bfiftian  los  vjgios  del  Salvadle- 
ro  quando  lo  quiíieron  cubrir' de  Jaípe  no  fue  poffibíc 

el  confcgu.udoi  rodq'_quanto-'fe'i  poniaiencÍma  por  rico 
•  por  prccKiíb'^qué^  errafrdjado  '>y  apartado  ¡por  uha 

virtud  itmfible;'poF!o  que  fe'WieiW’píéíifados  á  dexa^ 


r  ''y^  '''^‘^íS‘'avaei  losadles defibaivador 

de  inerte, 'que  fe  vieron  prccirados  á- dexir  defeobíer- 
to  el  efpacidppor  el  qual  Jefu.Gbrifto  fe  havia  elevado 
de  la  tierra  al -XDielo;  como  tambiem  él  lugar ‘de  tepeáí 

en''dohdepayif  mTpreflb'íus.  Sagrados-’Píds.  .'-oi  > 


OS  y  Fiefias  principales  en  ho- 
V,  ^or  de  "fefk~C’-"‘'^'~  ' 


t.  é. 
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Viendo  referido  con  bailante  extencion 
en  cfta  hiftoria,  halla  fus  menores  cir- 
.  .  ciinftancias,  todos  los  Myílerios  de  la 

Jefn-Chrifto,  halla  fu  gloríofa 
Axcímon  a  los  Cielos^  no  nos  relia  de  que  hablar  aqui^ 
fino  de  fus  fagrados  defpojoSj quiero  decir,  de  los  Jnf^ 
trumentos  de  fu  Paílion,  y  de  fu  Muerte^  y  de  todo  fo 
que  fiivío  paía  fu  fepulcuraj  y  que  fe  pueden  llamar  ¡as 
■'  '  Sa^ 


á'  i 


f  ^ 


Vida  ^efkfCh0o^\ 

S^igra^ii^s.Rcliqtvas  tlel  S4jvadQt;}  dc-jlas  quaJé'S  h,  Jglclia 
honra  ia  mayor. parce  con  Fichas  particulpesv  ■  , : 

:  .  325  No  .es  tan  folamcnte  para  repqrclaN^s  eftos 

Sagrados  My,herÍ9.s,q,ue  íp,  pueden  Ijamar  pl  alma  ú^rjuC'í- 
tra  Religión,  por  lo  que  la  Iglefia  ceíebra.^edos  los^años^ 
fm  ficha  con., tanca  folemnidadirhno  tambipn,,  parahace.r^_ 
facar. ‘de  ellos  todo  el  Fruto,  y  alimcntar  fu  piedad.  cm 
la  íoiemnidad  de  eftas  .grandes  Fieha.s:  en  efedo, -entre, 
tojos  ios  pxercicios  qtfc  .puejdenjpcupar  lajplcd.ad  Chrif-^ 
i,.  ;:;,^  no  ay  ninguno  giie,  parezca  mas  útil,,  que  eqnplear 
l^n  '^os  'dias  dcí  Ficha  'Idlemnes,  y  ,  íeguir  el^ípiritu  de 
t -las,  pues  en  ehas  grandes  Fichas  fe,. encuentra  loque-la. 
Religión  nps  propone  de,  map.jiefícncialj  ya^fea|.)eq  ftis. 

,  .324-  '.Con  ehe;fiqj  .,es,p‘PF  d^Flite.lay  Iglcn:^  ^ 

bra'co.n  tanta‘'pdmpáVy  con ‘tanta,  religión  el  l^yherip* 
de  la  Encarnación  del  Yerbo  Eterno  en.  las  puiiífimas.,, 
entrañas  de  lá  Sanciífima  Virgen  el  dia  .vein^ej,.y;,cinc,pi^ 
de'  Marzo.  La  Nacividad'de  Jefu-Chidaq  el  ^veiñtey.pinT 
cp  jde  Dieicqrbre;  .Fu ,C«cuneÍfion  e)  p,ri,miro‘  d?. Ene¬ 
ro;  id  Manifehacion  á,  lqs  .Gentiles  o  la  É.piphania,,  cc^, 
niunmente  la  Adoración  de  los  Reyes,  el  feis  del  niirmo., 
mes.  ..Su  Prefentacion '  en  e|  Xpiuplo'  de  jeruialéu  qpíi-. 
reqía  dias  .defp’ues  de  íu  Id^eindentQ,  cí  dps.jdp  Febrejop^ 
fir,gíorÍQfa  Transfiguración  Íe,lÉíÍ^,4vFAgp|lQ5  la  mepio-, 
ria  de  fu  Paífibn,  y  de  fu  Muerte, :da  uRima  fenaana  de 
Quarefma;  .fu  triumphante  .Refurreccipn  pl^Santo^dia 
de  Pafcua^  'que  por  excelencia, Fe dla|iia  dl,dl^;de*l^eridF:^j 
Dies  Dominica,  ^  del  qu al  todos,, los  Dqqamgós  del.  a.pp' 
fon  como  eí  dia  de  Fu  Odlava.i  En  fin  Cu  ^priqFa  .^cqnd 
fion  al  Cielo;  y  di^z  dias  defpuss  la  venida  del  Eípiri- 
tqíanco  vifiblementc  fobre  fus  .Apoholésy  Difcipulos,,. 
el  Santo  dia-  de  Pentcco.ftb4  cpmo  fe  1q  avia  prpfíietido 
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e'fle  divino  Salvador. Y  defpues  de  todas  eftas  grandes  foW 
lemnidadoí.  la  Fiefta  de  la  Euchariftia,  llamada  lá  Fiéfta  ^ 

Chriílij  una  de  las  mas  celebres^  y  mas  pri- 
vilegiaíias,  como  que  en'cíerra,  digamoíld  álTijtbdbs  los* 
demas  Myfterios;  pues  la  Divina  Euchariftia  es  como  éF' 
abreviado  de  todos,  fíenddla  réprefcntacion*  real  dé  fa' 
Muerte,  la  mas  prímbrofa  obra  de  fu  Omnipotencia, 
y  de  fu  S.ibiduna;  el  milagro  por  excelencia  de  feí  amcr, 

y  como  el  compendio' dé 'todas  fus  maraSillas.  ‘  - 

_  32  j  Además  de  todas  eftas /Fiéftas  íolemnes  y 

univerfales  de  los  principales  Myfterios  de  ríueftra  Re¬ 
ligión,  y  las  de  la  Cruz  adorable  de  Jefu-Chiifto,  prin¬ 
cipal  inftfumento  de  nueftta  falvácion,  -  fe  celebran  tam- 
bicn  cn  algiinas  Iglefías  particii lares  las  grandezasde  - 
JE^üS',el  veinte  y  ocho  Heneró-'dá  Fiefta  del  Santiíli- 
mo  Nombre  de  JESUS  ePeatorce  del  mifmo  mes;  la  • 
de  las  cinco  Llagas,  monumentos  eternos  de  nueftra  Re- 
dempciqii,  la  de  los  Santos  Clavos,  y  de  la  porona  de 
EipinsS)  de  hnbi^rcnios  adelánte.  *  '  ‘  J 

515  Se  .ye'en  fin  el  dik  jfiguiénte  de  la  Oftavá  deP 
Corpus  la  Fiefta  del  Sagrado  Corazón  de  JESUS,  que 
ha  fido  el  mañántial  de  rodos  los  beneficios  con'  que  'el 
Salvador  ños  ha  colmado  la  filia  de  fu  kmor  ihfiniroj'pa-^ 
*^3- y  el  priñVipifr  de  todos  éftos  '¿rahdcs^ 
Myñcriós;  fe  Ve  digo  celebrar  efta'  Fieftav.cftablccM^  ef^ 
diade  oy  en  nuichifTimas  Diocefis,  y  cn1a  mdíyor  parce 
ton  ocafion  de  la  enfermedad  contagiofa  que 
danto  tiempo  afligióla  h  Tiancia.  Ea  liberalidad  coa  ^ 
que  los  Sóberanos  Ponrifices  han  derramado  con  iiíut' 
c*R6s  Éi'eyes  fo^  theforos  de  la'Iglcfia  fobre  tódós^aqué- 
Hos  que  tienen  efta  folida  devoción  arraigada  en  íu  co- 
razón,  authoriza  baftameniente  fu  praólica.  Aunque  ef- 
ta- devciciób, ‘¿jbe^no  tiene  por  óbjctd  fino  ei  amor 


meiv» 


rv. 


Vida  de  Sr.  Jefu  Chñfto.  \  2  49 

inmenfo,  de  que  eña  abrafado  el  Corazón  de  JESUS  ,  y 
Ja  reparación  de  los  ultrages  que  recibe  en  la  Divina 
Euchariftia  por  la  ingratitud  de  los  hombres,  aar^ue  cíla 
■folida  devoción  fea  tan  antigua,  y  que  fiempre  h^-^do 
tan  eftimada  y  pradicada  por  los  mas  grandes  Samos, 
como  fe  puede  vér  en  el  Libro  intitulado,  Le>  Devo¬ 
ción  al  Sagrado  Corazón  de  Jefas^  que  el  Autor  de 
de  ella  Hiftoria  ha  dado  al  publico;  parece  que  no  fe 
ha  renovado  en  eftos  últimos  tiempos  en  el  corazón  de 
los  Fieles  fino  para  hacer  revivir  aquel  primer  fer¬ 
vor,  cafi  extinguido  el  dia  de  oy  en  la  mayor  parte 
de  los  Chriftianos. 

327  A  la  verdad,  como  el  Corazón  adorable 
'de  Nuefiro  Señor  Jefu-Chrifto,  es  Santo,  y  la  Santidad 
de  Dios  mifm.o;  porque  todos  fus  movimientos,  irguien¬ 
do  la  dignidad  de  la  Perfona  Divina  que  los  opera,  fon 
de  un  precio  infinito;  como  cfie  Divino  Corazón,  no 
es  tan  íolamente  la  filia  del  amor  inmenfo  que  Jefu- 
Chriño  nos  tiene,  fino  también  el  organo  de  efte  amor; 
En  efte  Sagrado  Corazón  es  en  donde  nacen  todos  los 
fentimientos  de  dalzura,  de  bondad  y  mifericordia, 
que  efte  Divino  Salvador  tiene  para  con  nofotros;  él 
es  el  manantial,  y  el  thefcro  de  toaas  las  gracias  y  be¬ 
neficios  de  que  fbmos  colmados,  el  afylo  de  los  peca¬ 
dores,  y  la  mas  dulce  morada  de  las  almas  Santas;  en 
fin,  como  es  en  efte  Divino  Corazón  en  donde  fue  for¬ 
mado  el  plano  de  todos  los  Sagrados  Myfterios  dé  la 
Vida  V  de  la  Muerte  de'  Jefu-Chrifto;  no  ay  que  ad¬ 
mirarnos  el  que  los  Santos  ayan  tenido  para  con  efte 
Sagrado  Corazón  un  culto  tan  religiofo,  y  una  tan 
tierna  devoción. 

328  O  dulciífimo  JESUS,  grita  San  Bernardo, 
qué  de  riquezas  encerráis  en  vueftro  Corazón  Sagra- 

li  «do! 


35  do!  Pccde  darfe  el  que  los  hombres  no  fean  mas 
35  que  medianamente  penetrados  de  la  perdida  que  ha- 
55  la  indiferencia,  y  }.x)r  el  olvido  que  tienen 

35  con  eñe  adorable  Corazón?  Por  lo  que  á  mí 
35  íoca^  nada  quiero  omitir  para  ganarle  y  poícerle5  Yo 
35  le  coníagraré  de  aqui  adelante  todos  mis  penfamicn^ 
35  tos;  fus  fentimientos,  y  fus  defeos  ferán  los  miosj 
33  en  fin.  Yo  daré  y  facrifícaré  todo  lo  que  foy,  para 
33  comprar  eñe  theforo:  Boniís  Thefaums/íona  mar^a-^ 
Bernar.  de  ^5  cor  tuum^  bone  Jefíí^  daba  omnia,  omnes  cogita-^ 
Bíl.  Ser.  3.  tiones  ¿7*  aJfeEius  mentís  commutabo,  ^  comparaba 
35  íllam  rnihi.  Pero  qué  neceííidad  ay  de  comprarlo, 
3^  continua  eñe  Santo  Doftorj  pues  verdaderamente  es 
35  mió?  SÍ5  Yo  lo  digo  con  confianza,  el  Corazón  de 
33  JESUS  es  mió,  pues  es  de  mi  cabeza;  y  lo  que  es 
‘3,  de  !a  cabeza,  no  pertenece  á  todos  los  miembros? 
3j  Eñe  Sagrado  Corazón  ferá  pues  de  aqui  en  ade- 
35  lante,  el  Templo  en  donde  no  ceñaré  de  adorarle;  la 
35  Víduna  que  le  ofreceré  continaamente;  el  Altar  en 
33  donde  haré  mis  facrificios;  fobre  el  qual  el  mifmo 
33  fuego  del  divino  amor,  en  que  arde  eñe  Corazón, 
35  confumirá  el  mió.  Será  en  eñe  Sagrado  Corazón  en 
3,  donde  encontraré  un  modelo  para  arreglar  los  moví- 
35  micntos  del  miOjy  un  fondo  para  facisfacer  todo  ¡o  que 
35  debo  á  la  Juñicia  Divina;  un  puerto  feguro,  en  don- 
35  de  a!  abiico  de  las  rempeftades  y  de  los  naufragios, 
Kc’g*  7.  55  diré  con  David:  Yo  he  encontrado  á  mi  corazón pa- 
35  ra  orar  á  mi  Dios;  Si;  Yo  he  hallado  eñe  Divino 
33  Corazón  en  el  adorable  Sacramento  de  la  Eucharif- 
,5  ria3  en  donde  fe  halla  el  Corazón  Sagrado  de  mi  buen 
35  Amigo,  de  mi  Hermano,  de  miRey,  de  mi  Redemp- 
35  tor;  y  defpues  de  todo  eñoj  en  qué  coníiílirá,  que 
35  Yo  no  pida  con  confianza,  y  que  no  obtenga  loque 

he 
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he  pedido?  Vamos,  hermanos  mios,  ertremps  en 
efte  amable  Corazón»  mas^e  e 


CAPITULO 

JLa  Jn'vencion  de  la  Santa  Cruz^- 

( 

3 ja  »  A  Cruz  Sagrada,  gloriofo  trophéo  de 
1  nueftra  Redempeion,  Augufto  thea- 
1  J  tro  de  las  divinas  mifericordias,  inf-- 
rumento  preciofo  de  que  Dios  fe  há  feivido  paia  U 
'alvacion  del  genero  humano,  ha  fido  defpues  de  a 
nnertc  de  lefu-Ghrifto  el  objeto  del  culto  fingulai  de 
■odos  los  rieles.  Como' era  coftumbre  de  los  Judíos 
^nterrar  con  aquellos  que  ajufticiaban  los  inarumencos 
de  fu  fuplicio,  la  Cruz  dcl  Salvador  fue  atrojada  en 
an  hovn  cerca  del  fepiilcro,  con  los  clavos  con  que  avia  íi- 
do  clavado.  Defpues  de  la  Refurreceson  de  Jeíu-Cnnfto, 
nada  omitieron  los  Judíos  para  ocultar  a  la  veneración 
de  los  Fieles  todas  eftas  preciofis  Reliquias.  Avicndo- 
fc  apoderado  los  Paganos  de  los  Lugares  Santos,  fobie- 
pujaron  aun  a  la  impiedad  de  los  Judíos,  y  nada  olvida- 

ron  para  borrar  íu  memoria.  Avian  llenado  la  gruta  del 

Santo  Sepulcro,  avian  echado  encima  una  gran  canti¬ 
dad  de  tierra  y  piedras,  y  aun  avian  enlozado  lo  a  w 
V  por  cumulo  de  fu  impiedad  y  profanación,  íabrica- 
lon  encima  un  Templo  á  Venus,  en  donde  ofreetan  los 
mas  abominables  facrifícios,  impidiendo  con  cfto  a  los 

Chriftiaños  dexarfe  ver  en  aquel  lugar.  _  _ 

5  20  Defpues  de  la  encera  derrota  de  Licinio  iim- 

peradoi  dcl  Oriente,  Conftantino  el  Grande, primer  Em¬ 
perador  Chriftiano,  viendofe  folo  dueño  de  los  dos  Im- 

1. 2>  1  ^ 


peños,  exí.tado  por  el  zelo  de  la  Iluftre  Elena  íu  Maif 
dre,  paíwtodo  fu  cuidado  en  hacer  florecer  la  verda*. 

dcftruyendo  las  infelices  reliquias  del  Pa- 
pnif^j.  Dio  orden  para  deftruir  elle  monumento  de 
la  impiedad,  y  que  en  fu  lugar  fabricáíTen  una  tan  mag- 
nihca  Iglefía,  que  excedieífe  á  los  mas  fobervios  edifi¬ 
cios  de  las  demás  Ciudades. 

33^  Quifo  la  Emperatriz  Santa  Elena  encargarle 
c  a  mifma de  eíla  grande  y  piadofa  obra.  Ocupada  ñiu'cho 
tiempo  avia  en  obras  de  piedad,  y  en  todo  loque  po¬ 
día  contribuir  a  lagloriadela  Religión,  aunque  de  edad 
entonces  de  cerca  de  ochenta  años, vino  á  Jerufalen  refuel-' 
ta  de  hacer  todas  las  poflíbles  diligencias  para  encontrar 
la  Cruz  del  Salvador,  fin  defmayar  á  vifta  de  los  obf- 
uculos  que  parecían  invencibles;  porque,  como  dice 
Sozomeno,  los  Gentiles  en  odio  del  nombre  Chrifiia- 
no  avian  hecho  todos  fus  esfuerzos,  y  puerto  en  ufo 
toda  fu  indurtria  para  borrar  harta  la  memoria  del  lu¬ 
gar  en  donde  avia  lido  enterrada  la  Cruz,  y  en  donde 
crtaoa  el  Santo  Sepulcro.  Santa  Elena  comenzó  man¬ 
dando  abatir  al  Idolo  y  al  Templo;  fe  quitó  luego  la 
tiei ra,  y  fundada  en  una  antigua  tradición,  hizo  cabar 
tanto,  que  por  fin  dcfcubrió  el  Santo  Sepulcro,  cerca 
del  qual  fe  encontraron  tres  Cruces  de  un  mifmo  ta¬ 
maño,  y  de  una  mifma  hechura,  fin  que  fe  padicíTe  diC- 
cerni'r  qual  era  la  del  Salvador.  El  titulo  que  Pilaros 
.avia  mandado  .poner  con  eftas  palabras;  de 

zareth  Rey  de  los  Judíos,  lo  avian  arrancado,  y  ertaba 
tirado  entre  las  tres  Cruces,  lo  que  hada  ver  baftan- 
temcnce,  que  la  una  de  las  tres  era  la  que  fe  bufcabaj 
pero  no  fue  poífible  el  conocerla. 


33^  efta  duda,  la  Emperatriz confultó  3  San 
Macario  Obifpo  de  Jerufalen,  el  qual  fue  de  parecer  que 
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fe  h’cfcftn  tocir  cfeas  tres  CriKts  a 
L  dudanJo  qce  Dios  "S-fte  expe¬ 

lí'  ‘“rTal"  ?«car»  eSastes  CveesL 

í“  Sí» 

r  f  «"í^a.  ;ae  al  áíllante  Perfeaamente  ft- 

una  eran  multitad  oe  i  uluivjj 

iise^Si 

tan  folamente  la  que  refucito  i-  férvido 

í-nnres  fe  di  Ó  á  cfte  madero  faltado,  que  avia  lervid 

r  ftlán»  al  myteto  * m 
cuVoque  le  era  debido;  y  deíde 

moria^de  efte  dia  fe  hizo  celebre  entre  las  Fieftas  de  la 
-Iglefia,  baxo  el  titulo  de  la  f j^Ma! 

rnvaFiefta  fe  celebra  todos  los  anos  el  día  tres  d  . 

yl  La  Emperatriz  Sa,.ta  Elena  “"¿2 

foJ?fen“eaa  tíS:  nS  ™coSymi,aa  de 

en  Conftantinopla,  yíemino  la  otra  a  Roma,  la  qu 

..  fue  colocada  en  la  magnifica 
do  fabricar  el  Emperador,,  la  qual  por  efto  fue  llamad 

li  Ivlefia  de  la  Santa  Cruz  de  Jeruíaien. 

\  ^  ,  3  S.  Cirilo,  que  fue  Obifpo  de  Jerufalen,  vein¬ 

te  y  quatro  años  defpues  dC  S.  Macano, 

Umverfo  fe  halló  dentro  de  poco  tiempo  Heno  de  par- 

•tcs  6  pedacitos  de  la  porción  de  la  Cruz  que 
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Ío' v' defde  San  Macai 

grino^s  v^-  í  Partccitas  á  los  Pere- 

d  ''^"'fnpor  devoción  á  Jerufalen  de  to, 

do  ^  reverenciar  efte  Sagra- 

it  f  o"  a- 

1  diSr.K  ^  difminaía  por 

filie  tt'e'eT  ^  ‘í""  vi- 

panc-r  -í,  Qnilriplicacion  de  los  cinco 

difniinuiríe ^  pedazos,  fín 
ce  crp  U  *  .  que  vivía  el  año  de42j,  di- 

nia  ^nor  n  «id-igrofa  que  efte  fagrado  leño  te- 

fi  eftuviera  vivó,  le  avia  fido  co^ 
nx ;  a  por  el  contado  de  aquella  carne  divina,  que 
aviendo  padecido  la  muerte  fobíe  efte  ndímo  maderó! 

*  R='‘„r,ecciongloriof».  Eli,  Cruz.tS 

niVnrf  y  eftando  totalmente  feca,  no  te- 

men"írrr  Dlteíe^^'^^l’ll  ^ 

te  Sanm  ‘o  defde  aquel  tiempo,  añade  ef- 

tericac  ^  han  cortado  un  numero  infinito  de  par^ 

fe  há  d.-r'-^  P^t'^Pacer  la  devoción  de  los  Fieles,  nada 

^  parece  que  no  fe  le  há  tocado,  y  fe  ve 

de'^lft^'^^  u  Paulino 

,  ae  efte  milagro  de  la  Cruz  en  la  Epiftola  once.  ;  ' 

á  Severo. 


Vida  de  Je]%-  C kip . 

CAPITULO  LX|A. 

La  Exaltación  de  la  Santa  Orf^. 
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El  año  de  615,  CofrhoUlI  Rey  de  Per- 
fia,  -aviendo  tomado  á  Jerufiilcn,  cogió 
la  Santa  Cruz,  y  con  im  gran  numero 
'de  Fieles  la  llevó  consigo,  y  entre  los  muchos  capti¬ 
vos  fe  hallaba  Zacharias  Patriarcha  de  Jeruíaícn.  Hera- 
clio  Emperador  de  Conftantinopla  le  pidió  la  paz;  pero 
el  b-ubaro  Rey  no  quilo  concederfela  fino  con  la  con¬ 
dición  de  que  avia  de  renegar  de  ]efu-Chnfio,  y  qiie 
fus  Pueblos  avian  de  hacer  lo  miímo,  y  avian  de  ado¬ 
rar  al  Sol,  que  era  el  dios  de  los  Perfas.  Eftá  propueíta 

impía  animó  de  una  iufta  indignación  á los  Chiiñianos, 

ai  Clero,  v  a  todas  las  Cafas  Religiofas,  que  toaos  vo¬ 
luntaria  mcmte,  y  con  gran  liberalidad  franquearon  lus 
bienes  al  Emperador  para  ToPicner  una  tan  jutra  guer¬ 
ra.  Animado  cfte  Principe  con  eílos  fccorros, y  mucho 
mas  por  fu  confianza  en  Dios,  hizo  abanzar  fus  txó^ 
pas;  y  llevando  él  mifmo  úna  Imagcn  .de  Nucílro  Se¬ 
ñor  Tefu-Chriílo,  no  obfiante  la  defigualdad  de  fuer¬ 
zas,  dio  la  batalla  á  Cofrhoés  el  año  de  627,  le  def- 
hízo  enteramente,  y  configuió  una  completa  viófoii^á» 

'  Aviendofe  vifto  obligado  el  Rey  barbai o  á  tomar  la  fu¬ 
ga,  fue  perfeguido  haíla  fus  miímos  eflados.  En  fin,  Sy- 
roes  fu  hijo  mayor,  á  quien  avia  querido  desheredar 
para  colocar  al  menor  fóbre  el  Throno,-  aviendofe  apó- 
.  dorado  de  él  lo  hizo  móriH  cn  una  pi'iílon,  y  fe  hizo 
Señor  de  fus  hermanos.  Eñe.  nuevo  Rey  pidió  !a  paz 
al  Emperador.  Heraclio  fe  la  concedió,  con  condición 
de  que  le  avia  de  volver  elfagrado  madero  de  la  Cruz, 
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y  que  avia  ^  dar  libertad  a  Zacharias  Patriarcha  Je- 
rafalen,  y^i  los  demás  Chrifiianos  ene  citaban  captivos. 
Fueron ^Wmitidas  y  executadas  citas  condiciones.  La 

traer  en  triumpho  á  Jeru- 
faJen,'  en  el  mes  de  Septiembre  de  528.  El  Empera¬ 
dor  qnifo  el  mifmo  llevar  fobre  fus  hombros  el 'ma¬ 
dero  fagrado,  pero  jamás  pudo  entrar  en  la  Ciudad,  por 
mas  esfuerzos  que  hizo,  haíía  que  por  fin  fe  defnudó 
de  fus  vertidos  ricamente  bordados,  y  llenos  de  pie^- 
dreria  ,  y  fe  virtió  de  unos  mas  humildes,  lo  que 
hizo  a  periuacion  del  Patriarcha.  Defpues  de  erto  I’a 
Iglcíia  ordenó  que  fe  celebrarte  todos  los  años  la  Fief- 
ta  de  la  Exaltación  de  la  Cruz  el  dia  catorce  de  Sep¬ 
tiembre,  para  no  olvidar  la  memoria  de  un  triumpho 
tan  gloriofo. 

55  j  La  porción  de  la  Cruz  que  quedó  en  Jeru- 
filen,  defp'ues  de  aver  fido  Tacada  del  poder  de  los  Per- 
fas,  fue  tranfportada  algunos  años  defpues  á  Conrtan- 
tinopla,  para  ponerla  á  cubierto  de  los  infultos  de  los 
infieles.  Los  Emperadores  creían  no  poder  hacer  ma¬ 
yor  prefente,  que  dar  a  los  Principes  eftrangeros 
algunas  partecitas  de  efte  fagrado  leño.  El  Empera¬ 
dor  Juftino  el  Joven  embió  una  parte  del  que  fe 
guardaba  en  Conftantinopla  defde  el  año  de  y5p,  á  San¬ 
ta  Radegunda,  y  aviendolo  encerrado  en  un  rico  Relica¬ 
rio,  lo  mandó  colocar  en  la  celebre  Abadia,  llamada  por 
erto  de  la  Santa  Cruz,  que  ella  mifma  mandó  fabricar 
en  Portiers,  y  en  la  qual  acabó  fantamente  fu  vida.  Fue 
con  ocafion  de  efta  precioíá  Reliquia,  que  Fortunato  de 
Portiers  compufoen  honor  de  la  Santa  Cruz  los  dos 
Hymnos  de  que  la  ^Igleíia  fe  firve  aun  el  dia  en  las 
folemnidades  de  la  adoración  el  Viernes  Santo,  y  en 
los  Oficios  de  la  Semana  Santa,  y  ;que  comienza  con 
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1  * 

eñ3S  palabras:  Fexilla  Regis,  &  Pange  lir^-§hnoji 
lauream  certamims.  Los  Emperadores  conno  Jai  onde  _ 

pues  en  hacer  de  ellos  prefentes;  hafta  que  por  h.^po  que 

reílaba,  aviendo  (ido  traníportado  á  Venecia,  fu  dado 
ai  Rey  San  Luis,  y  traído  a  Francia  el  año  de  1241,  y 
colocado  el  año  liguience  con  la  Corona  de  eípmas  del 
Salvador  en  la  Capilla  de  fu  Palacio,  que  el  Santo  Rey 
acababa  de  fabricar,  y  que  fue  llamada  defpues  la  San¬ 


ta  Capilla.  ,  ,  .  a  r 

235  Otra  porción  muy  conudcrable  de  cite  ía- 

grado  madero  de  la  Cruz,  dado  a  fu  Abuelo  Phelipe 
Áugullo  por  Baudovino  primero  de  eíle  nombre.  Em¬ 
perador  de  Conftantinopla,  el  año  de  laoy,  avia  íi- 
do  depofitado  en  el  theforo  de  la  Abadía  de  S.  Dio- 
nyfio;  defuerte,  que  con  lo  que  ya  fe  avia  repartido 
en  diverfas  Iglefias  y  Monafterios  del  Reyno,  fe  pue¬ 
de  decir,  que  la  mayor  parte  de  la  verdadera  Cruz  fe 

halla  en  Francia. 


CAPITULO  LXX. 

T 

los  Claros  Sagr^dos^  de  la  Santa  Co“ 
roña  de  efpinasi  del  Rotulo  de  la  Cruzss  y 
de  la  Efponja  '  que  prefentaron  ajefu- 

Chrijfo  en  la  Cruzj. 

\ 

337  ^^^ONla  Cruz  del  Salvador  del  mundo 
S  fe  encontraron  también  los  Sagrados 
Clavos  que  avian  atravefado  fus  Pies 
y  Manos.  Fue  fácil  el  diílinguirlos  de  los  que  avian 

férvido  para  cruc.ficar  á  los  dos  ladrones,  porque  ellos 
.  ^  KL  avian 
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avián“h’[/comicios  por  el  orinj  y  los  dcl  Salvador  fe 
avian  ^¡eryado  milagrofanicntc.y  paredan  como  nue¬ 
vos  Eicna  hizo  todo  el  aprecio  que  [debía  de  una 
tan  jf^eciofa  reliquia.  Mandó  dos  al  Emperador  Conftan- 
tmo  iu  hijo,  el  qu a!  adornó  con  ellos,  en  mueftra  de  fa 
confianza  y  gratitud,  c!  treno  de  fu  caballo;  á  lo  q  S.  Gre¬ 
gorio  de  Tours,  deípues  de  S.  Ambrofio,  Theodoreto,  y 
algunos  otros  Padres,  aplican  eftc  f  20  del  Cap.  14  del 
Profeta  Zacnarias:  In  áte  illa  erit  (jnod fuper  frenum  eauí 
c/¿  Santtum  Do77iino.  Enaquel  dialo  t]ue  firva  de  freno 
á  la  licrida  dcl  caballo,  ferá  Santo,  y  coníagrado  al 
Señor.  Uno  de  elfos  Santos  Clavos  fe  guarda  en  Car- 
pentas.  Ciudad  Epiícopal  del  Condado  Venailino  en 
Piovenza,  y'  ella  preciofa  reliquia  fue  el  alíiunpto  pa¬ 
ra  una  Ficíla  particular  en  efta  Ciudad,  baxo  el  titu¬ 
lo  del  Santo  Clavo:  El  otro  fe  ve  en  Milán  en  la 
Igleíia  inayoi ,  que  fe  llama  el  Domo  de  Milatijádon» 

de  fue  traíladado  con  gran  •folemnidad  por  San  Carlos. 

Santa  Elena  hizo  colocar  el  tercero  en  la  Diadema  de 
fu  nijo  Conílantinot  y  San  Ambrollo  aííegura,  que  el 
quaito  fue  arrojado  en  el  mar  Adriático  por  mandado 
de  efla  Princefa  para  apaciguar  una  furioía  tempeftad, 
qüc  todo  lo  iba  á  forber.  Se  aífegura  que  elle  Clavo 
no  fe  perdió,  fino  que  fe  fubió  haña  la  fuperficie  de 
la  agua,  como  otra  vez  Ja  hacha»  del  Profeta  Elifeo,  lo 
que  lo  hizo  aun  mas  preciofo  á  todo  el  mundo;  y  fe 
cree  fer  el  que  fe  venera  en  París,  en  la  Santa  Ca¬ 
pilla,  ó  en  la  Iglefia  de  S.  Dionyfío.  Santa  Elena  dió  al¬ 
gún  tiempo  dcfpues  á  la  Iglefia  de'  Roma,  llamada  de  la 
Santa  Cruz  de  Jerufalcn,  ded  que  avia  fido  colocado  en  la 
Diadema  dei  Empetador;  y  los  cjue  fe  ven  en  otras 
partes ,  no  ay  duda  que  fean  hechos  y  •  mezclados 
con  limaduras  de  los  verdaderos  Clavos  del  Salvador, 

los*"  ^ 
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los  qiiolcs  poi-  ella  mezcla  no  fon  menos^^^fiPS.  ele 
ilucñro  culto.  -  \ 


'538  La  Corana  (k  erpinas^  coníligrack^con 
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Cabeza  y  la  Sangre  del  Salvador,  j  r' jeP. 

rada  con  razón,  como  una  de  '  cCft'.nti- 

auias  Ede  theforo  avia  fido  cranfporcado  a  Conft.nu 

Ipla  probablemente  por  el  Grande  Condanrino,  qu  ^ 

nak  olvido  para  enriquecer  Er  nueva  Ciud«a  In  t 

ihr  Eíla  nreciofa  reliquia  fe  guardaba  aun  en  Con  an 

IStpl  c.'  nempo  de ‘los  Emperadores  J- 

principio  del  decimotercio  figlo.  La  nece.ndad  de  fus 

Ségoelos  les  a,¡a  obl.gado  á  empeñar  lo  qne  reman  de 

mas  preciofo  para  defenderle  de  los  Gnegosá  la  Santa 

Corona  fue  empeñada  álos  Venecianos  por  fumas  con- 

fider^bles  que  avian  preñado.  El  Emperador  de  Conf- 

tantinopla  avicndola  ofrecido  a  San 
don,  el  fanto  Rey  la  accepto  con  grandiilmao  conten 
to;  embió  á  defempeñat  la  reliquia  que  ya  fe  avia  tian  - 
portado  a  Venecia,  y  pagó  las  deudas  de  Conftantmo- 
pla,  é  hizo  nuevas  rcmeíTasde  dinero^ al  Empelado  . 
La  Corona  fue  traída  á  Francia  el  ano  de  1259, 

Rey  küó  á  recibirla  cinco  leguas  de  Sens,  acompaiiado 
del  Clero,  y  de  toda  la  Corte.  La'ceremonia  fe  hizo 
con  una  pompa  tan  magnifica  como  ‘‘e'igofa,  d^po- 
fi.4  en  lí  Capilla  de  San  Nico  as  dcfde  donde  te 
tranfportada  dos  años  defpues  a  la  Santa  Capd-  De  - 
pues  fe  repsirtieron  varias  efpinas  de  efta  Santa  Coro¬ 
na  con  el  beneplácito  de  los  Reyes,  a  muchas  g  e  las, 
no’tan  folamente  en  Francia,  fino  también  en  otros 
Reynos.  La  Santa  Capilla  de  Paris  fue  dedicada  baxo 
el  titulo  de  la  Santa  Corona  de  efpmas  c\  ano  de  1245; 
V  fe  renueva  la  Fiefta  de  efta  dedicación  todos  los  anos 

el  dia  25  de  Abril,  como  también  la  Fiefta  dclanan.- 


K 
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S'  P>^J  6ia  II  de  Agoftó  cada 

taba  Án-^  7  r  ^  donde  ef- 

aba^ciuo;  jFfy«i  Nazarena  Rey  de  los  Judíos,  fe  af^ 

fegnra  que  Santa  Elena  lo  embíó  á  Romi,  y  ¿e  fue 

colocado  en  !a  Inlefia  de  h  Su^-i  r^r,,,  >  t  r,  ^ 

J  ‘  ‘fe'-na  ne  la  ^bun^a  Cruz  ae  Terufalen, 

dün  ;e  efla  guardado  con  gran  veneración; ‘y  {iíevéñ 

algunos  otros  en  algunas  Igleíias,  no  pueden  fer  fino 

copias  dcl  verdadero,  que  fe  encontró  en  Jeriiíiden. 

f-íptanja,  q  fue  prefentadaá  Jefu-Chriíío 

monhinao,  ha  fido  mirada  de  los  fíeles  cómo  uno  de 
los  infirumentos  de  la  Paílíon  dcl  Salvador,  y  en  eíla 
ca  idad,  como  un  objeto  digno  de  la.veneracion  de  los 
Eie.es.  Se  confervó  por  muchos  iiglos  en  la  igleíía 
dcl  .,anto  Sepulcro  de  Jerufalen;  pero  aviendo  íido  eífá 
Ciudad  tomada- y  faqueada  por  los  Perfas  'el  año  de 
drq,  eña  prcciofa  reliquia  fue  llevada  á  Confírntinopla 
c  14  de  Septiembre  del  mifmo  año.  Una  parte  fue 
cípues  embiada  á  Roma,  y  depoíitada  en  la  Iplefia  de 
an  Juan  de  Letran,  en  donde  fe  mueílra  aun  el  dia 
de  oy;  y  la  otra  parte,  aviende»  íido  empeñada  á  los 
V  enccianos  con  la  Santa  Corona,  fue  traida  á  París  por 
ban  Luis,  y  puefta  con  las  demás  reliquias  en  la  Santa 
Capilla.  Se  guarda  en  Roma  en  la  Igleíia  del  Vaticano 
la  Lanza  que  atravefb  el  coftado  de  Jefu  Chriíb  def- 
pues  de  fu  muerte  en'  la  Cruz.  Pero  de  todas  eftas 
Santas  reliquias,  los  Santos  Sudarios,  que  firvieron  pa¬ 
ra'  enterrar  el  Cuerpo  de  Jeíu-Chriílo,  han  íido  liempre 
mirados  como  las  mas  precioías. 
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CAPITULO  LXSÍ" 

De  los  Santos  Sudarios  con  qíie  ft^e'  Sepul¬ 
tado  el  Cuerpo  ador’ahle  del  Salvador. 
Primero  el  de  Bejdnz^on. 


Odos  los  c^Licitro  Ev’íin^cliflíis  ciiccrij 
i  que  el  Cuerpo  adorable  de  Jefii- 
Chriílo,  aviendofido  dcfenclavado  de 
la  CriiT:,  fueembuelto  en  liertzos  muy  Impíos  y  aíTea- 
dos;  San  Marcos  dice,  que  Jofephde  Arimathea  com¬ 
pró  para  eño  un  lienzo  nuevOj  en  el  qual  efte  precio- 
ib  Cuerpo  fue  embuelto  antes  de  ponerlo  en  el  Sepul- 
ero» 

541  El  modo  que  tenían  los  Judíos  de  enterrar  a 
los  muertos,  era  el  cubrirles  el  roftrocon  un  lienzo  que 
defeenJia  defde  la  cabeza  baílalos  pies, y  luego  embolvian 
todo  el  Cuerpo  con  uno,  ó  muchos  paños,  que  ñageta- 
ban  con  faxas*  Se  llamaban  indiferentemente  todos 
eítos  lienzos,  ó  parios ,  con  que  eran  embueltos  los 
muertos  antes  de  ponerlos  en  el  féretro,  fudarios;  aun¬ 
que  la  palabra  fiidario  fígniEca  principalmente  el  lien¬ 
zo  que  fe  ponía  fobre  el  roílro,  como  para  enjugar  el 
fudor  frió,  que  acompaíía  ordinariamente  á  la  muerte» 

542  San  Juan  advierte,  que  eran  vanos  los  lien¬ 

zos  con  que  embolvieron  el  Cuerpo  dcl  Salvador,  y  aña¬ 
de,  que  aviendo  ido  San  Pedro  al  Sepulcro  el  dia  de 
la^Refurreccion,  vio  los  lienzos  que  avia  en  eí,  y  el 
Sudario,  feparado  deP  lienzo  que  le  avian  pueílo  fobre 
la  cabeza^,  el  qual  no  eílaba  con  los  demás  lienzos,  fi¬ 
no  que  eílaba  doblado,  y  puefto  en  un  lugar  íeparado; 
y  eílo  mifmo  vio  cl  proprio  San  Juan  en  el  Sepulcro 
^  '  lueeo 
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íaego  cjue^^ntró  en  él.  No  permitió  Dios  el  que  e fias 
precioíayliiqnias  fe  perdicíTcn.  Todos  eftos  Santos  Su- 
darios^^)bic  los  quales  la  Imagen  del  Roftio^  y  Cucr- 
po  ííf^Jefu-Chrifio  fueron  milngrofamente  impreffos, 
aunque  han  paííado  mas  de  niily  íetccienrosañosjfe  con- 
íeivan  tan  enteros,  como  qiiando  embolvíeron  enellos 
el  Cuerpo  adorable  del  Salvador  del  mundo;  Se  vén 
en  Befanzon,  en  Turin,  en  Sarlar,  en  Compiegñe,  y 
en  Toioía,  de  eílos  Santos  Sudarios,  en  los  que  cftá 
iiiipicda  la  Imagen  de  Jcfci-Chrifto.  No  fe  duda,  que 
en  todos  eftos  paños  en  que  fue  embuelro  cfte  Sagra¬ 
do  Cuerpo,  aya  lijo  imprcíTa  milagrofamente  fu  Ima¬ 
gen.  El  excmplo  d^  la  Verónica  es  una  evidente  prueba 
de  ello;  y  es  de  efta  multiplicidad  de  lienzos  en  que 
fue  embuclto  el  Cuerpo  adorable  del  Salvador,  de  dpn- 
dc  han  venido  tantos  Santos  Sudarios. 

545  celebres  de  los  Santos  Sudarios, 

que  tienen  imprefib  el  Cuerpo  de  JcímChrifto  íobre 
el  lienzo,  fon^  el  de  Befanzon  en  Francia,  en  el  Franco 
Condado,  y  el  de  Turin  en  el  Piamonte.  En  uno  y  otro 
la  Imagen  del  Salvador  es  de  cerca  de  cinco  pies  de  láti¬ 
go,  lo  que  hace  ver  que  Jcfu-Chriftc  eu  de  una  efta^ 
tura  mas  que  mediana.  El  de  Befanzon  es  de  un  lien¬ 
zo  muy  fino,  y  es  de  dos  paños  cofidos  primorofamen-» 
te.  Tícnc  como  ocho  pies  de  largo,  y  por  lo  menos 
cinco  de  ancho.  La  Imagen  del  Cuerpo  adorable  de 
Jefu-Chríflo  eftá  imprefta  en  él  á  lo  natural  defde  los 
pies  hafta  la  cabeza;  todas  las  facciones  de  fu  Roftrofe 
diftinguen  claramente;  y  todas  las  fcñalcs  de  fu  Paííion 
eífén  impreftas  en  él.  Se  ve  la  Llaga  dcl  Coftado,lasde 
los  Pies  y  Manos,  y  todas  las  cicatrices  de  cfte  Sagrado 
Cuerpo  defpedazado  con  tacos  azotes,  que  no  hicieron  mas 
que  una  llaga  de  todo  aquel  Divino*  Cuerpo.  Se  dice^ 
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que  el  color  no  es  tan  vivo,  tti  las  facciones  íí  ^tirítin- 
vuen  tanto  como  en  el  Santo  Sudario  tie  Tuíín,  loque 
prueba  que  fue  el  mas  inmediato  al  Cueipo  cnlangicn- 
tado  del  Salvador,  el  qual  aviendo  fido  imgido  «¡tpn  el 
extraflo  de  muchos  aromas  para  cmballamarle,  debía 
tener  las  Facciones  ntenos  diílinguiuas,  y  el  coloi  me¬ 
nos  vivo.  El  Cuerpo  eftá  todo  eílendido,  los  brazos  y 
manos  cruzadas.  Uno  de  los  mas  Sabios^  Eferitores  del 
figlo  pallado,  cree  con  razón,  que  el  Sudario  de  Befan- 
zon  es  aquel  que  San  Juan  dice  fiivio  para  cubiii  la 
Cabeza  de  Tefu-Chriílo,  y  que  San  Pedro  y  él  encoa- 
traron  doblado,  reparadamente  de  los  otros  Sudaiios  o 
lienzos  en  el  Sepulcro  el  oía  de  la  Beíuriwccion  de  Ai 
Divino  Maeílro.  La  forma  de  efte  Santo  Sudario,  íii  lu¬ 
gar,  que  no  podia  alcanzar  para  cubrir  fino  la  frente 
de  efte  adorable  Cuerpo,  y  la  imprelfion  de  elle  mif- 
mo  Sagrado  Cuerpo,  que  fe  ve  A>bre  ella  Sagrada  tela 
por  delante,  authorizan  efta  opinión,  y  hacen  creer  fer 
efte  el  venerable  Sudario  que  eftaba  inmediatamente 
fobre  el  Cuerpo  adorable  de  Jcfu-Chriftoj  y  fobre  el 
qual  eftaba  el  lienzo  que  embolvia  todo  el  Cuerpo,  por 
delante  y  por  detras,  fu  jeto  con  vandasi  y  tal  debe  parece 

fer  el  Sudario  de  Tarín. 

5^4  Efta  preciofa  reliquia  fe  guarda  con  mu¬ 
cho  cuidado  y  veneración  en  la  celebre  Iglefia  de  Be- 
fanzon,  mas  ha  de  quinintos  años.  No  fe  tabeen  que 
año,  ni  por  quien  Are  llevada  a  efta  Ciudad,  mas 
iluftre  por  efte  preciofo  depofito,  que  por  fu  antigüe¬ 
dad,  y  por  otros  muchos  títulos  que  la  hacen  una  de 
las  mas  celebres  Ciudades  de  las  Galias.  El  incen¬ 
dio  que  ahrafó  enteramente  la  iglefia  de  "San  Efteban 
con  los  Archivos,  el  año  de  13495  privó  a  la  pofteri- 
d'ad  de  la  hiftoria  de  efta  iluftrg  reliquia.  Todo  lo  que 
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fe  íífcr“po/íuna  antigú:!  tradición,  es,  "que  el  SahtoSu- 
dano  fu^raido  de  Paleílina  a  Befanzon  afínes  del  on¬ 
ceno  íígro,  ó  á  principios  del  duodécimo,  en  que  ter¬ 
mino^  Cruzada  baxo  Gofredo  de  Bovillpn. 

54J  El  Venerable  Beda,  que  vivía  á  fines  del 
íeptimo  ligio,  y  á  principios  del  odavo,  en  el  libro  que 
eferibió  de  los  Lugares  Santos,  d  ee,  que  el  Santo  Su¬ 
dario  que  fue  pueílo  (obre  e!  Cuerpo  del  Salvador  def. 
pues  de  fu  muerte,  vino  á  poder  de  un  Judio  que 
fe  avia  convciíicfO  á  la  íé  por  la  predicación  de 
los  Apoílolcs,  el  qual  experimento  con  la  pofellion 
de  elle  Sagrado  y  preciofo  depofito,  las  mifmas  ben¬ 
diciones  del  Cielo,  que  Obededon  avia  recibido  quando 
lo  tuvo  en  fu  cafa,  defde  que  el  Santo  Sudario  entro 
en  ella;,  y  en  poco  tiempo  llegó  á  fer  uno  de  los  mas 
Opulentos  de  la  Palcílina.  Poto  antes  de  fu  muerte, 
queriendo  repartir  fus  bienes  entre  fus  hijos,  dióáef- 
cogei  al  mayor,  o  todos  les  bienes  y  muebles  que  po- 
feía,  ó  el  Sudario,  á  quien  miraba  como  á  la  verdade¬ 
ra  caufa  de  fu  fortuna.  El  mayor  efeogió  todas  fus  mu¬ 
chas  riquezas,  y  la  herencia  del  menor  fue  el  Santo' 
Sudario.  Por  deíígual  que  parecieíTe  eíta  herencia,  fe 
vio  muy  en  breve,  que  el  menor  avia  lído  el  mas  bien 
librado.  Todas  las  grandes  ritpezas  del 'mayor  fe  def- 
vanecieron  dentro  de  poco  tiempo  de  entre  fus  ma¬ 
nos,  al  mifmo  tiempo  qud'  la  abundancia  crecía  todos 
los  dias  mas  y  mas  en  la  cala  de  fu  hermano.  Eña  con¬ 
tinuación  de  profperidades,  aviendo  pe rfeverado  de  Pa¬ 
dre  en  hijo  por  muchos  ligios,  atrajo  muchos  invidio- 
fos  á  efta  familia  afortunada;  harta  que  por  fin  los  Sar¬ 
racenos,  aviendofe  hecho  dreños  de  los  Santos  Luga¬ 
res,  y  aviendo  fiibido  la  virtud  milagrofa  de  erte  Sagra¬ 
do  depofito,  quifieron  robarla  á  los  Fieles.  El  pleito 
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Ríe  llevado  al  Tribunal  de  Mauvías  Rey  de  íaf Facc- 
nos.  Efte,  oiieriendo  terminar  todas  cfhis  cÍD^ntas,  hi- 
zo  encender  un  grande  fuego,  en  prefencfa  de  una  mul¬ 
titud  infinita  de  infieles  y  de  Chriftianos,  é  h  zo  arrojar 
en  él  el  Santo  Sudario,  Pero  el  Señor  que  quifo  con- 
fervarnos  efta  Reliquia, no  permitió  que  pcrcdcfTc,  Se 
vio  á  efte  Sagrado  Sudario,  que  defpues  de  aver  eílado 
algunos  inftantcs  enmedio  del  fuego,  fin  padecer  la  me¬ 
nor  lefion^  fe  levantó  de  golpe  en  el  ayre,  en  donde  fe 
mantuvo  algún  tiempo  íufpendido  á  vifta  de  todo  el 
mundo,  y  fue  á  parar  á  las  manos  de  un  Chriftiano, 
que  fe  hallaba  entre  la  multitud,  á  quien  el  Rey  de 
los  Sarracenos  fe  lo  dexó.  Defpues  de  efte  milagro» 
efta  preciofa  Reliquia  fue  tenida  en  íingular  veneración 
en  todo  el  Oriente;  AdiJJum  er^o  in  v^nem  Sudariumy 
dice  el  Santo  Hiftoriador,  veloci  raptu  ejjíigíens  eVolaty  ^ 
fummo  m  aere  dmtifsime  qmjt  ludendo  volitans^  ad  uU 
tnnum-,  cunedis  utrmque  intuenúbm-^  ftfe  ¡cniter  in  cujuj' 
dam  de  chríjliana  plebcy  finum  depojlút.  Qjiod  mam 
mox  mus  populas  fumma  veneratione  faíutabaty  op- 
culabatur,  Habet  autem  lohgitudinis  ped.es  oíio.  Hafta 
aquí  fon  las  proprias  palabras  del  V.  Beda,  que  como 
él  mífmo  dice,  fupo  toda  eftaHiftoriade  boca  del  ObiF 
po  Arnulpho,  que  aviendo  ido  en  peregrinación  á  la 
Tierra  Santa,  eftuvo  en  ellacafi  al  mifmo  tiempo  que 
acaeció  efte  milagro.  Lo  largo  de  ocho  pies  cfel  San¬ 
to  Sudario  de  Befanzon,  es  la  mifma  medida  del  que 
habla  el  V.  Beda,  y  efta  es  una  grande-razon  para  creer 
fer  el  mifmo  Santo  Sudario  de  quien  efte  Sabio  hom^ 
bre,  que  fe  mira  como  á  un  Padre  de  la  Iglefia,  ha  ha¬ 
blado.  El  Santo  Sudario  de  Turin  tiene  doce  pies  de 
largo;  y  no  fe  halla  lino  el  Santo  Sudario  de  Beíanzon, 
que  íea  de  la  medida  de  aquel  que  habla  el  V.  Beda. 
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El  incendio  de  la  Iglefia  de  San  Eftebati 
de  Befan, t,on  del  año  de  de  que  ya  hemos babladoj 

nos  ha  privado  del  conocimiento  del  año  en  que  eñe 
preg^/o  depofico  fue  llevado,  y  del  bienhechor  que  en¬ 
riqueció  eña  celebre  Iglefia,  Lo  que  ay  de  cierto  es, que 
Godofre  de^Bovillon,  Roberto  Conde  de  Flandes,  y  los 
mayores  Señores  de  la  Francia  aviendo  tomado  la  Cruz, 
y  aviendofe  pueño  á  la  cabeza  de  aquella  famofa  Cru» 
.zadaque  Tacó  á  la  Tierra  Santa  de  poder  de  Infieles,  fue¬ 
ron  acompañados  de  un  gran  numero  de  Eclefiafticos,  y 
de  Prelados  que  quifieron  tener  parte  en  una  tan  San¬ 
ta  Conquiña.  De  eñe  numero  fue  Hugo  Arzobifpo  de 
Befanzon,  á  quien  acompañaron  algunosde  fus  Canóni¬ 
gos;  uno  de  los  quales,  á  lo  que  fe  creé,  áviendo  refeata- 
do  eña  Santa  Reliquia  enriqueció  fu  Iglefia  con  eñe  Sa¬ 
grado  depofito. 

547  A  viendo  fido  la  Iglefia  de  San  Eftebande 
Befanzon,  el  año  de  1549  reducida  á  cenizas,  no  fe  du¬ 
daba  que  el  Santo  Sudario  huvielle  fido  confumido  por 
las  llamas  con  todo  el  Theforo.  Quando  algunos  años 
defpues  advirtieron  que  todas  las  noches  fe  dexaba  ver 
una  luz  milagrofa  fobre  cierto  parage  de  las  ruinas  del 
Templo,  Se  cabo  en  aquel  lugar,  y  encontraron  en  él 
el  Santo  Sudario,  en  el  Cofrecito  en  que  fe  guardaba,  fin 
ayer  fido  laftimado,  ni  por  el  fuego,  ni  por  las  ruinas. 
Sin  embargo,  pormarabillofas  que  fueífen  todas  lascir- 
cunñancias  del  milagro,  muchos  no  dexaron  de  recelar 
el  que  hu.vklTe  algún  fraude  en  eñe  hecho,  y  que  hu- 
vitílen  pueño'un  fingido  Sudario  en  lugar  del  verdade¬ 
ro:  Se  hizo  examinar  cícrupulofamente  la  tela  por  hom¬ 
bres  peritos,  y  la  ímprelfion  del  Cuerpo  del  Salvador 
por  los  mas  hábiles  Pintores,  y-  todos  aífeguraron  con 
juxamento>  que  la  tela  era  de  un  texido,  y  de  una  cali¬ 
dad*^ 
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¿ad  Jcfconocida  al  arte;  y  que  la  pintura  ro  avia  te¬ 
nido  parte  en  efta  Imagen  milagrosa.  Tojo  \o  qual  fe 
fabe  por  una  tradición  refpetable  por  fu.  ancianidad;  y 
lo  confirma  también  un  antiquifTimo  rnanu fe ri tí/- de  la 
Iglefiade  Santiago  de  Reins^  en  el  qual  deípiies  de  exal¬ 
tar  la  dicha  de  la  Iglelia  de  Befanzon  por  efiar  enri¬ 
quecida  con  el  Santo  Sudario,  añade,  que  efta  preció¬ 
la  Reliquia  eftuvo  perdida  por  algún  tiempo,  pero  que 
fue  derciibierca,  y  reconocida  la  Imagen  del  Salvador 
milagrofamente  impreíla  en  ella;  efliando  convencidos 
que  eíle  Sagrado  Sudario  era  el  mirmo  que  avia  fido 
puefto  fobre  el  Cuerpo  de  Jefix  Chrífto;  lo  que  avia 
fido  confirmado,  añade  el  mifmo  manufcrico,  por  un 
infigne  milagro;  y  es,  que  aviendo  fido  puePeo  efte  San¬ 
to  Sudario  fobre  un  muerto,  que  iban  á  enterrar,  le 
vieron  refucitar  en  el  mifmo  inflante;  poco  mas  ó  mq- 
nos,  del  mifmo  modo  que  el  cuerpo  muerto,  que  avietl- 
dfo  fido  echado  en  el  fepulcro  de  Elifeo,  apenas  tocó 
los  hueífos  de  efle  Profeta,  que  aquel  hombre  muer¬ 
to  refucitó,  y  fe  paró  fobre  fus  pies:  Kevixit  Imnoy  4.  Reg.  r|. 

¡letit  fuper  pedes  Juos.  Defpues  de  efla  marabilla,  la 
veneración  para  con  efla  preciofa  Reliquia  fue  cada  dia 
mayor;  fe  ven  venir  defde  entonces  Pueblos  enteros  á 
rendir  á  efle  fagrado  monumento  de  nucflra  Redemp- 
cion  el  culto  que  le  es  debido;  y  fe  puede  decir,  que  cf* 
ta  piedad  de  los  Fieles  no  es  jamás  fin  fruto.  Aunque 
fe  pueden  atribuir  á  la  fe  de  los  Fieles  los  milagros 
que  efla  Santa  Reliquia  ha  obrado  hafta  el  prefente;  el 
que  fubfiíla  defpues  de  tantos  figlos,  y  que  fe  puede 
llamar  un  milagro  vifible  y  permanente,  es  una  prueba 
inconteflable  de  la  autenticidad  de  efla  preciofa  Reli¬ 
quia.  Porque  aunque  la  tela  es  íumamente  fina,  y  efla 
doblada  en  una  infinidad  de  dobleces,  defuerte, que  te- 
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nienc?^  oj^.io  pies  de  largo,  y  cinco  de  anchó,  ertá  re- 
dncicLi  á  un  pequeño  volumen,  y  eílá  tan  entera,  no 
obliantc  cílo,  y  tan  nueva,  defpiies  de  tantos  ligios, 
com«^íi  acabara  de  faür  de  las  manos  del  Artifíce,  rnien- 
tras  tanto  que  ¡as  demás  telas  en  que  eftá  embueltafe 
gañan  y  rompen  por  fus  dobleces,  íiendo  precifo  re¬ 
novarlas  defpues  de  cierto  numero  de  años.  Se  puede, 
decir,  que  eña  vilibíe  integridad  del  Santo  Sudario  de 
Befanzon,  es  un  milagro  permanente,  que  confunde  á 
la  mas  maligna  incredulidad,  y  que  eftá  aprueba  de  la 
mas  molefta  critica. 

548  Pocas  Reliquias  fé  ven  confervadas  con 
mas  cuidado,  y  reverenciadas  con  tanta  Religión.  El 
Santo  Sudario  eftá  encerrado  en  un  pequeño  cofreci¬ 
llo  de  piara  íobredorado,  el  qiie  eftá  em'buelto  en  un 
rafo  carmesí;  y  efte  cofrecito  eftá  encerrado  en  una 
caxa  de  madera,  forrada  por  adentro  y  fuera  con  nnaef- 
tofli  la  mas  prcciofa.  Eftá  cerrada  con  cinco  cerradu¬ 
ras  diferentes,  de  las  qualcs  cinco  Canónigos  tiene  ca¬ 
da  uno  fu  llave.  Efte  Sagrado  depoñto  eftá  detras  del 
Airar  que  fe  llama  del  Santo  Sudario,  en  un  armario 
cerrado  con  tres  llaves,  que  eftán  en  poder  de  tres  di^ 
ferentes  perfonas.  Es  menefter  también  paíftir  para 
llegar  adonde  eftá,  por  dos  puertas,  de  las  quales,  la 
una  eftá  cubierta  de  laminas  de  ííerro.  Todos  eftos  cui¬ 
dados  y  precauciones,  defpues  de  tantos  ligios,  rnani- 
fieftan  baftantcmence  la  vexueracion  que  fe  tiene  para 
con  efta  prcciofa  Reliquia,  y  la  eftimacion  que  de  ella 
fe  hace.  Se  mueftra  publicamente  efte  Santo  Sudario 
dos  veces  al  año,  con  una  magnifíca  folemnidad,  el  día 
de  Pafcua,  y  es  Monfeñor  el  Arzcbiípo  aífiftido  de  dos 
Canónigos  el  que  la  enfeña;  y  en  el  dia  de  la  Afeen- 
ñon  fon  los  Canónigos  los.  que  hacen  efta  augufta  ce-^ 
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remonia  al  fon  de  las  campanas^  y  de  la  ;*rtineVía  de 
las  Fortalezas, 

349  El  Hiftoriador  quedexamos  citado,  refiere 
un  gran  numero  de  milagros  obrados  por  efta  preciofa 
Reliquia,  authorizados  por  Aélas  tan  autenticas,  que  no 
fe  podran  poner  en  duda  fin  temeridad.  Muchos  ciegos 
recobraron  la  vifta  al  inílante  que  tocaron  el  Santo 
Sudario,  en  prefencia  de  una  gran  multitud  de  gente 
que  ha  fubminiftrado  millares  de  teftigos.  Se  vio  a  un 
pobre  ciego  nombrado  Rofíea, del  Lugar  de  Milet,  cer¬ 
ca  de  JuíTey,  que  lleno  de  fe  en  efta  Santa  Reliquia, 
y  no  encontrando  á  nadie  que  quifieííe  conducirlo  áBc- 
fanzon  el  dia  de  Pafcua  que  dcbia  moftraríe  el  Santo 
Sudario,  fe  pufo  de  rodillas  á  la  hora  que  el  fabia  fe 
cnfcftaba  la  Reliquia,  y  animaneio  con  una  viva  fe  fix 
oración,  recobró  la  vifta  tan  perfeílamente,  que  fin  bá¬ 
culo  y  fin  guia  fe  fue  á  Befanzon,  y  probo  porsintif- 
ino  el  milagro.  Se  han  vifto  muchos  milagros,  enfer¬ 
mos  reducidos  á  la  extremidad^  recobrar  milagrofamen- 
te  la  fallid,  con  befar  tan  folamente  una  Imagen  del 
Santo  Sudarioi  Y  la  Coíradia  eftablecida  baxo  efte  titu¬ 
lo,  la  Fiefta  particular  eftablecida  el  dia  tres  de  Mayo; 
y  el  monumento  publico  que  la  Ciudad  há  erigioo  por 
voto  el  ano  de  1540,  per  aver  fido  libertada  del  mál 
contagiofo,  prueban  baftantemente  la  autenticidad  de 

efta  preciofa  Reliquia* 
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capitulo  lxxii. 

El  Santo  Sudario  de  Eurin, 

■  \  L  Santo  Sudario  que  fe  guarda  en  Tu- 
l-H  con  tanta  devoción,  y  que  fe  muef- 
-  tra  con  la  niayor  folemnidad,  parece 

er  e  paño  ó  lienzo  en  que  el  Cuerpo  adorable  de 
Jeiii-Chnfto  fue  embuelco  defpues  de  fu  muerte,  v 
defpues  de  averie  baxado  de  la  Cruz,  y  el  que  cogien- 
dc)  defde  los  talones,  y  dando  vuelta  por  encima  de  la 
cabeza  dcfcendta  harta  los  pies;  y  era  llamado  la  Saba- 
na  o  gran  Sudario.  Se  vé  en  él  la  Imagen  de  TefLi, 
Chiirto  ertendido  alo  largo,  imprerta  como  en  él  de 
Ik-lanzon,  con  las  mifqias  proporciones,  la  mifma  pof- 

D  r  con  Tolo  la  diferencia  que 

el  de  Beíanzon  no  reprefenta  mas  que  el  Cuerno  ñor 

c  y  el  de  Turin  toda  la  figura  del  Cuerpo  adora¬ 
ble  de  Jefu  Chnrto,  por  delante  y  por  detrás.  La  tela 
•de  erte  no  parece  tan  fina  como  la  del  otro,  porque  el 
Sudario  que  embolvia  inmediatamente  el  Cuerpo  por 
delante,  era  fiempre  mas  fino  que  el  lienzo  que  fe  po¬ 
ma  encima,  y  que  epabolvia  todo  el  Cuerpo,  fugetan- 
dolo  con  faxas  ó  vandas.  Los  colores  de  la  Imagen  im- 
preíTa  fobre  el  Santo  Sudario  de  Turin,  ertán  mas  vi- 
vos,  y  todas  las  cicatrices  de  erte  Cuerpo  adorable  mas 
bien  fenaladas  que  el  de  Befanzon;  la  razón  es  clara. 
Joieph  de  Arimathea,  aviendo  obtenido  de  PÜatos  el 
peí  mirto  de  dcTehclavar  de  la  Cruz  el  Cuerpo  adora¬ 
ble  de  Jcfu-Chrirto,  avi'endolodefcendido,  lo  embolvió 

en  una  fabana,  dice  el.  Evangelio:  Depojitum  involvit 
Jtmone.  Como  las  Llagas  ertaban  aun  todas  abiertas,  y 

la 
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la  fangre  frefca,  la  imprelllon  de  cite  Sagrapo" Cuerpo, 
que  fe  hizo  milagrofarncntc  fobre  cfte  lienzo,  debió  de 
íer  mas  viva,  el  color  de  las  llagas,  y  de  la  fangre  mas 
lubido,  y  las  facciones  mas  perfe(ítas.  Fue  pues  efte  el 
primer  Sudario  en  que  el  Cuerpo  de  Jeíu  Cbnílo  fue 
embuelco  inmediatamente,  defpues  que  lo  baxaron  de 
la  Cruz.  Y  como  antes  de  depofitarlo  en  el  Sepulcro, 
lo  embalfamaron,  fegun  el  ufo  del  Pais;  y  luego  que  lo 
uncieron  con  el  extrado  de  muchas  aromas,  pulieron 
•fob^re  efte  Divino  Cuerpo  un  Sudario,  que  cogia  tan 
folamente  defde  la  cabeza  hafta  los  pies  por  delante; 
y  luego  fe  embolvió  todo  el  Cuerpo  en  la  fabanaenque 
ya  lo  avia  fidO,  que  tomaba  todo  e!  Cuerpo,  por  de¬ 
lante  y  por  detras;  y  que  fe  aju  fiaba  con  faxas,  como 
ya  hemos  dicho;  Durante  efte  intervalo,  aviendofe  en¬ 
friado  el  Cuerpo,  quaxadófe  la  fangre,  y  reftringido  las 
llagas,  fue  por  lo  que  en  el  Sudario,  que  fe  pufo  por  de¬ 
lante  fobre  el  Cuerpo  embalfamado,  y  que  es  el  de  Be- 
íanzon,  las  llagas,  ó  cicatrices  no  parecen  tan  grandes, 
ni  los  colores  tan  vivos,  la  fangre  mas  apagada,  ydef- 
teñida,  y  todas  las  facciones  del  Cuerpo  menos  finas, 
y  que  fe  diftinguen  menos;-  pero  por  lo  que  toca  al  ta¬ 
maño  del  Cuerpo,  poftura,  y  todas  las  demás  propor¬ 
ciones,  fe  encuentran  perfedamente  las  mifmas  en  los 
dos  Sudarios;  y  por  confeilion  de  los  mas  hábiles  Pin¬ 
tores,  que  los  han  examinado  eícrupulofamente,  el  ar¬ 
te  y  el  pincel  no  han  tenido  parte  en  la  Sagrada  Ima¬ 
gen  de  eftos  dos  Sudarios,  de  los  que  Dios  há  querido 
manifeilar  la  autenticidad  por  los  milagros  que  han 
obrado.  ^ 

5JI  No  debe  admirarnos  el  que  en  aquellos  pri¬ 
meros  figlos,  en  aquellos  tiempos' de  tribulación,  y  de 
perfecucion  de  la  Iglefia  fe  aya  defprecudoy  defatendi- 

do. 
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do,c;^a«osaíll,lá  hiñoriade  eftas  ragradasRe!iquiaf,vIos 

medios  con  que  han  fido  confcrvadas,  y  tranrnortadas 
ai  a  nueftios  días.  Lo  que,  ay  de  cierto  es,  como  ya 
hemos  dicho  con  ocafion  del  Sanro  Si,idario  de  Befan- 
zon ,  que  el  de  Turín  nos  ha  venido  de  la  Palefti- 

querido  Dios  que  eños  fagrados  deípoios 
eftuvieíTen  en  poder  de  Chriftianos,  como  también  en 
el  de  los  Infieles,  hafta  que  por  una  diípoficion  impe- 
netrable  de  la  divina  providencia,  todo  el  Oriente,  por 
un  fecreto  juicio  de  Dios,  aviendo  caido  baxo  ¡a  domi¬ 
nación  de  los  infieles,  todo  lo  que  avia  férvido  de  inC- 
triimento  a  la  PaíTion  y  muerte  de  Jefu-Chrifto,  paílo 
y  fue  conlervado  en  PaiTes  Chriftia  nos. 

5  y 2  Lo  que  fe  fabe  de  mas  cierto,  tocante  á 
las  aventaras,  digamos  a(Ti,del  Santo  Sudario  de  Turín, 
es,  que  en  la  decadencia  deí  Imperio  de  los  Griegos, 
los  Principes  Francefes,  aviendofe  hecho  dueños  de 
Conítantinopla,  y  del  Imperio  de  Occidente,  cíla  pre- 
Cioía  Reliquia,  como  otras  muchas,  fue  guardada  en 
3que^  a  Ciudad  Imperial,  hafta  fin  del  duodécimo  li¬ 
gio,  o  puncipio  del  decimotercio,  que  los  Emperado¬ 
res  de  Conftantinopla  hicieron  prefente  de  ella,  á  lo 
que  fe  cree,  á  los  Principes  de  la  Cafa  de  La  finan,  que 
poílcian  el  Reyno  de  Chiprejaviendo  muerto  el  ultimo  el 
anode  iqy^dexó  losReynos  de  Chypre,de  Jerufalen,  y 
e  rnienia,  a  Carlota  fu  hija  única,  que  fue  corona¬ 
da  en  Nicofia  por  Reyna  de  los  tres  Reynos  en  eí  año 
de  1478;  pero  pocodefpucs  Jacobo  hijo  natural  dejuan 
líl,  aviendofe  revelado  ufurpó  el  Reyno,  y  con  el  íb- 
corro  del  Soldán  Melec-Ella,  hecho  á  la  Reyna  de  to- 
dos  fus  Hilados,  Eíla  Princefa  fe  retiró  á  Sabovs^cerca 
de  Carlos  Duque  de  Saboya  fu  Sobrino;  defpues,  avien¬ 
do  ido  a  Ronia^  hizo  donación  de  fus  Reynos  á  Car^ 
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lo¿  fu  Sobrino  Duque  de  SaboyHj  en  prefenda  del  Pa¬ 
pa^  y  de  muchos  Cardenales. 

5J5  Caí  Iota,  qiiando  fe  retiró  á  Saboya  traxo 
consigo  á  !a  Princefa  de  Charny  fu  parienra,  que 
era  ¡a  depoficaria  del  Santo  Sudarioj  que  traxo,  y  que 
confervó  como  por  milagro^  dice  la  hiftoria;  porque  fus 
alhajas,  entre  las  quales  efiaba  la  rica  caxa  en  que  fe  . 
encerraba  eña  prcciofa  Reüquiaj  fe  las  robaron  todas; 
pero  los  ladrones,  aviendo  querido  cortar  en  dos  pe¬ 
dazos  el  Santo  Sudario  en  la  divi/ion  que  hicieron  del 
robo;  el  uno  de  ellos  al  intentar  el  dividirlo  quedó  al  . 
inflante  impedido  de  las  manos,  y  fin  poder  menearlas, 
íintiendoíe  al  mifmo  tiempo  herido  de  una  enferme¬ 
dad  mortal.  Uno  de  fus  Compañeros,  aviendofe  apo¬ 
derado  de  efte  lienzo  Sagrado,  hizo  todos  los  esfuer¬ 
zos  poíTiblcs  para  borrar  la  Imagen  del  Salvador  que 
eflaba  impieífa  en  él;  pero  quanto  mas  lo  lavaba  mas 
fe  avivaban  la  ñgara  y  los  colores^  Tantas  marabillas 
hicieron  impreflion  en  los  ladrones;  y  aviendofe  arre¬ 
pentido,  volvieron  por  fin  la  Reliquia.  Se  aílegura  que 
el  Duque  y  la  Duquefa  de  Saboya  obtuvieron  por 
defpues  de  muchas  inflancias,  un  tan  preciofo  prefentc, 
el  que.düpoíitaion  en  la  Iglelia  de  Chambery  Capital 
de  Saboya,  que  el  Papa  Paulo  II  erigió  en  Colegiata, 
en  confideracion  de  eña  Sagrada  Reliquia.  Efta  es  la' 
primera  opinión  tocante  al  depoíito  del  Santo  Sudario 
en  la  Capital  dé  Saboya* 

55^4  Algunos  Eíciitores  mas  modernos  citan  al¬ 
gunas  Aftas  mas  antiguas,  las  que  aíleguran,  que  efle 
pi'cciofo  depoíito eftando  en  poder  de  Geoffioy  de  Char¬ 
ny  Gentil- hombre  Borgoñon,  y  Gobernador  de  Picar¬ 
día,  fuejladoá  la  Iglefia  Colegiata  de  Lúe,  lugar  de. 
Champaña,  á  tres  leguas  de  Troya,  por  efte  Geoffioy 
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que  era  Seiíor  del  Lugar,  y  que  avia  mandado  fabricar 
cftn  Iglcíia  para  cumplir  un  votvo  que  avia  hecho  por 
fu  lil^rtad,  avicndo  íiio  aprefadopor  los  Inglcfcs*  Los 
Canónigos  de  la  Colegiata  que  avian  fundado,  aviendo 
exrucfto  publicamente  e!  Santo  Sudario,  vieron  luego 
venir  en  tropas  á  los  Pueblos  de  todas  partes  á  honrar 
eíie  preciofo  depoíito.  El  Obifpo  de  Troya  Henrique 
de  Fortieís,  de  cuya  Diocefis  era  la  Igleíii  de  Lire, 
indignado  de  que  huvicíTen  expuefio  efte  Santo  Sudario 
fin  fu  aprobación  y  pcrmiííb,  prohivió  á  los  Canónigos^ 
el  que  en  adelante  lo  expnficran  publicamente»  Lo  fa* 
carón  fucrade  la  'furiídiccion  de  eüa  Diocefis,  y  efiuvo 
depofiiado  cafí  veinte  y  quatro  años.  E!  Joven  Gcof- 
froy  de  Charny,  hijo  del  fundador,  avicndo  encontra* 
do  modo  de  volverlo  á  fu  iglefia  de  Lirc,  fueconfer* 
vado  en  ella  religiofamente  hafia  el  año  de  1418.  La 
Champaña,  y  el  Ducado  de  Boigoña,  aviendo  fido  de- 
fpl  ados  por  las  gentes  de  guerra  del  mando  cieí  Dac|ae, 
de  Borgoña  Juan,  por  fobre  nombre  Jin  Temor  y  los  Ca** 
nonigos  de  Lire  depofitaron  el  Santo  Sudario  con  otras 
Reliquias  en  poder  de  Humberto  Conde  de  la  Rocha, 
Señor  de  Villc-SeyíTcl,  que  avia  cafiido  con  Margarla 
de  Charny,  nieta  y  heredera  de  fu  fundador.  Efia  Re¬ 
liquia  con  otras  muchas,  fue  guardada  en  el  Caftülo 
de  San  Hipolyto  en  el  Franco  Condado,  del  qual  era 
Señor  c;l  Conde  Humberto.  Defpues  de  fu  muerte, 
Margarita  fue  obligada  por  un  Decreto  del  Parlamento 
de  Dole  en  cb  Franco  Condado,  á  volver  el  depofito 
de  Lire.  Volvió  todas  las  demás  Reliquias,  y  los  vafos 
fagrados;  pero  no  pudo  jamás  refolvcrfe  á  volver  eL 
Santo  Sudario,  que  miraba  como  un  thefóro  heredita¬ 
rio  en.  fu  familia,  pues  avia  fido  de  fu  AbueiO 
Geoífroy,  .que  lo  avia  traido  de  la  Paleftina,  durante  la,. 
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guerra  de  los  Cruzados,  de  quien  *  lo  avia  lecíbido. 
Viendofe  Margarita  molcñada  por  los  Canónigos  de 
Lire,  que  pedían  fin  ccflíar  el  Santo  Sudario,  fe  leciio 
á  Chambery,  Corte  de  Saboya,  é  hizo  piefcnte  de  ef- 
ta  prcciofa  Reliquia  á  la  Duque fá  de  Saboya  Anna  de 
Chypre  Lnlman  fu  parienta,  por  un  ado  de  donación 
firmado  el  dia  22  de  Marzo  del  año  de  145^* 
figu  ente  Luis  lí  hizo  batir  medallas  con  el  revés  del 
Santo  Sudario,  foílenido  poruña  muger  arrodillada,  con 
cña  infcripc-on:  Sarita  findon  D.  Chrifti; 

quiere  decir:  El  Santo  Sudano  de  ISÍuejlro  Señor 
ChnJiO.  El  Bienaventurado  Amadeo  Duque  de  Saboya, 
aviendo  faccedido  á  Luis  fu  Padre  el  año  de  14^5  hi- 
70  fabricar  una  Magnifica  Capilla  en  la  plaza  del  Caf- 
tillo  de  Chambery,  en  la  que  mando  de pofitar  el  San¬ 
to  Sudario.  El  Papa  Paulo  II  la  erigió  en  Igleíia  Co¬ 
legiata  el  año  de  1467;  y  en  el  de  1480  el  Papa  Sixto 
IV  quiío  que  fe  IlaniáíTe  la  Santa  Capilla  del  Santo 
Sudario.  El  Papa  Julio  II  eftableció  una  celebre  Co¬ 
fradía  con  el  nombre  del  Santo  Sudario,  por  una  Bula 
dada  en  Bolonia  a  6  de  Henero  de  1505,  en  la  qual  fu 
Santidad  dice,  que  fe  vé  en  efte  Santo  Sudario  la  Ima¬ 
gen,  y  la  verdadera  fangre  de  Nueftro  Señor  Jefu-Chrií- 
to:  ímaginem  &  verum  fangmnem  Domini 
Chrijli.  Y  el  mirmo  Soberano  Pontífice  por  otra  Bula 
de  9  de  Mayo  del  mifmo  año  fixa  la  Fiefta  particu¬ 
lar  del  Santo  Sadarió  al  dia  4  del  mes  de  Mayo,  y 
concede  muchas  Indulgencias,  no  tan  folamence  a  to¬ 
dos  los  Cofrades,  fino  también  á  todos  los  Fieles  que 
vificaren  la  Santa  Capilla  en  ciertos  dias.  Los  Papas 
León  X,  y  Clemente  VII  confirmaron  derpiics  todas 
eftas  gracias^  y  nada  omitieron  para  excitar  la  piedad 
.de  los  Fieles  para  con  eftá  Santa  Reliquia,^  que  debe 
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fer  mirídacomounode  los  mas  preciofos  theroros  del 
niiHido  Chriftiano. 

El  Santo  Sudario  fue defpues,  por  caufado 
las  Gucuas,  llevado  á  Vertcl,  defpues  á  Niza,  y  lue¬ 
go  vuelto  á  Vercel;  hafta  que  defpues  de  paíTados  cer¬ 
ca  de  veinte  y  íeisaños,  fue  conducida  otra  vez  á  Cham- 
,bcry  el  año  de  1552,  y  puerta  en  la  Santa  Capilla. 

de  IJ7S,  e!  DiMue  Emma- 
nuel  Philibetto,  fabiendo  que  San  Carlos  Borromeo 
Arzobifpo  de  Milán  avia  refuclco  el  ir  en  peref^rina- 
cion  á  venerar  el  Santo  Sudario  á  Chambery,  quifo: 
ahorrarle  el  trabajo  de  un  tan  largo,  y  tan  pe  ofo  via- 
ge.  Por  lo  que  hizo  traer  el  Santo  Sudario  á  Turín,  en 
donde  fe  ha  guardado  deíde  entonces  coa  mucha  vene- 
ración  en  la  Iglcfía  Metropolitana.. 

35^  Por  obfciuay  y  aun  por  dndofa  qoe  pueda 
íer  la  verdadera  Epoca  de  la  adquiíTcion  de  erta  Santa 
Kc-hquia  en  el  Franco-  Condado,  y  en  ios  Ertades  del 
Duque  de  Saboya,  'no  puede  dexar  d£  efcar.dalizar  la  li- 
cenciofa  critica  de  algunos  Eferitores  modernos, que  con 
no  íeqdifgürto,  fíempre  nada  favorables  á  las  Santas  Rc- 
liquas,  no  parece  ertudian  mas  que  en  deítruir,  ó  á  lo 
nienos  mmorar  la  devoción  de  los  Pueblos  para  con 
eíte  depoluo  Sagrado,  no  obftante  el  tertimonio  de  fa 
mas  venerable  tradición,  y  rtn  embargo  de  la  autenti¬ 
cidad  de  los.  milagros,  d__e'que  Dios  af  parecer  fe  rtrve 
todos  los  dias  para  confirmar  la  devoción  de  los  Pue¬ 
blos,  y  fu  piadofa  credulidad^  no  obrtante  la  piedad  de 
los  mas  ilurtres  perfonages,  dirtinguidos  por  fu  mérito, 
y  por  fu  fantidad;  no  obrtanre  en  fin  la  fabia  opinión 
de  los  mas  grandes  y  doAos  Prelados,  y  también  de  los 
Soberanos  Pontífices,  tocante  á  erta  Sagrada  RcHcion. 

5J7  El  Evangelifta  San  Juan  acaba  la  hifioria 

di- 
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diciendonos,qne  el  Salvador  hizo  otras  mLuhas'mas  ma- 
rabillas,  á  mas  de  las  que  eftán  eferitas  Ay  otras  mu- 
chas  cohis,  d'ce,  que  JESUS  hizo;  y  fi  Te  rchnei a  ca¬ 
da  una  en  particular,  creo  que  no  cupieran  en  todo  el 
mundo  los  libros  que  feria  neceílario  ercribir  de  todas 
ellas:  /Ver  arbitrar  rmmiam  c apere  pojfe  eos,  <jui 

fcnbendi  funt  libros.  El  Evangelifta  quifo  demoftrar  con 
efta  expreiTion,  que  no  era  poihble  el  referir  por  me¬ 
nor  las  acciones,  milagros,  y  palabras  de  Jefa* Chnfto. 
Lo  que  fe  nos  refiere  es  fufícientiflimo,  no  obftante  ci¬ 
to,  para  convencer  a  todo  encendimíentG,  en  quien  aya 
la  menor  viÜumbre  de  juicio,  y  la  menor  chifjia  de 
razón;  y  pata  hacer  fentir  baflantCiUcnte  a  los  mas  limi¬ 
tados  genios,,  á  los  mas  groíTcros  entendimientos,  á  les 
hombres  mas  efiupidos  y  mas  falvages,,  eftc  carafter  cíe 
Sabiduri.a  infinita,  de  Santidad  íin  mezcla,  y  de  Omní- 
potencis  que  brilla  en  toda  la  Vida  de  Jefn-Chi!Í!'0,y 
que  hace  fu  verdadero  Retrato.  Ningún  rafgo  que  no 
demueílre  invcrreiblcmente  lir  Divinidad,  aun  alos  mas 
incrédulos,  por  iiberrinns  que  fean.  En  efedio,  quien 
no  ve  viíibletncnte,  por  Tolos  los  hechos  indifputubles, 
que  Jefa  airiíío  vino-  al  mundo  preGifanientc  en  el 
tiempo  feñalado  por  los  Profetas,  y  con  todas  las  cii- 
cunñancias  que  dcbiancaraaerizar,  digamoílo  aííi,el  Na¬ 
cimiento  del  Meíhas,,  y  la  Epoca  celebre  de  fu  adve¬ 
nimiento?  Todo  el  antiguo  Xcílamento  efta  lleno  de 
figuras  profeticas  de  efte  divino  libertador.  Que  me  en- 
feñen  una  Tola  que  Jefu-Chrifto  no  aya  llenado,  y  de- 
fempeñado.  Que  rafgo  de  fu  Vida,  de  fu  PaíTion,  y  de 
fu  Muerte,  que  no  fea  defpues  la  pintura  que  los  Pro¬ 
fetas  hicieron  mas  de  mil  años  antes?  El  mifmo  ha  af- 
fegurado  pofitivamence  que  era  Hijo  de  Dios,  el  Mef- 
fias  prometido;  y  lo  probo  y  demoflró  con  infinitos  mi- 
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lag  os;  y  el  mas  maraoillofo,  y  el  mas  peifuaíivo  de 
_  os  ellos,  ícgmi  el  fcntimiento  de  los  Santos  Pa¬ 
dres,  no  fubfifte  aun?  No  lo  vemos  con  nuearos  pro- 
prios  OJOS  en  la  encera  mina  y  defimccion  del  Pa^a- 
niímo,  defde  el  Nacimiento  de  Jeíu-Chnfto,  y  en^el 
eftablecimiemo  milagrofo  del  Chnftianifmo  en 'codo  ¿1 
Univerfo,  foore  las  ruinas  de  la  Idolatría?  Hac  e^i  vi- 
ttnna.quce  'mica  tnmdum,  fides  míira.  Ella  vidoría que 
^  canzo  por  todo  el  mundo ,  purgándole  de  todas 
las  fuperíhcior.cE  paganas,  es  un  milagro  vifible,  y  per- 

rnenrfler  confeílar  que  la  Omnipoten¬ 
cia  y  Divimdad  de  Jefi,  Chnfto  fe  manifíerta  de  una 
manera  fenfiblc  en  la  converíion  de  todo  el  Univerfo. 
tila  es  una  de  las  verdades  palpables  .del  primer  or- 
den,  tan  evidente,  que  los  nnímos  fentidos,  dieamof- 
lo  affi,  íc  ven  preeifados  á  rendirfe  á  fu  inYalibilidad. 
La  coirupcion  de  columbres  puede obícurecer  efta  evi- 

c encía,  pero  no  fcia  mas  que  debilitarla,  apagando  las 
mas  comunes  luces  de  la  razón;  y  ningún  hombre,  por 
poco  rauonal  que  fea,  que  tenga  la  menor  tintura  de 
nueítia  Religión,  que  no  debe  exclamar  con  Martha: 

Si  Señor,  I  os  f oís  el  Chrijh  Hijo  de  Dios  vivo;  y  fe 
puede  decir,  que  la  falta  de  fe  fobre  eñe  articulo,  na- 
ce  nías  bien  de  la  corrupción  del  corazón,  que  de  la 
uCDiliutiu  ucl  en tcndi Jincnto  de  los  honibres# 

S59  Toda  la  Vida  de  Jcfu-Chrifto  eswn  texido 
de  milagros,  tan  extraordinarios,  y  tan  maravillofos, 
que  toda  fu  Divinidad  fe  nmnifíeña  en  eIlos;y  quando 
le  ve  con  quanta  docilidad  obedece  toda  la  naturaleza 
a  iu  voluntad,  y  á  W ordenes,  no  fe  puede  dexar  de 
confeflar  con  el  Centurión,  que  eñe  Hombre  era  ver¬ 
daderamente  Hijo  de  Dios:  Veré  Filius  Dei  erat  i[l'e. 
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Pero  eftas  marabillas  no  han  ceíFado  por  falta  de  . íu 
prefencia  vifible  fobre  la  tierra;  tenemos  aun  delante 
de  los  ojos  milagros  mas  decifivos,  y  mas  marabillolos 
que  aquellos  que  convirtieron  tantos  Pueblos;  y  eftos 
milagros  fon  el  eftableciraiento  marabillofo  del  chril- 
tianifmo  en  toda  la  tierra,  y  la  deftrticcion  entera  del 
imperio  del  Demonio  en  todo  el  Univerío. 


CAPITULO  LXXIII. 


Ceííacion  de  los  Oráculos  defde  el 

miento  de  Jefu-Chrtjlo, 

Adié  ignora  con  qaanto  furor  fe  avia 
\  eftendido  la  I  JoIntria  como  un  tor- 
^  rente  en  cafi  todas  las  í\aciones  deí— 
pues  de  la  primera  edad  del  mando,  y  con  quanta  aii- 
thoridaJ  reynaba  en  todas  partes*  LTn  pequeño  rincón 
del  mundo  confervaba  folamente  la  nocion  dv.1  verdade* 
ro  Dios:  m  Jud^a  DetiSy  y  entre  eílos  mifiTias 

Judíos  quan  pocos  de  verdaderos  Fieles!  No  era  tan 
íolamenie  el  Paganifmo  la  Religión  dominante,  era.pro' 
priamente  hablat'do,  exceptuando  los  Judios,  la  Tola  Re¬ 
ligión.  Fiero  el  Demonio  con  la  viíloiTa  que  avia  aF* 
canzado  fobre  el  primer  hombre,  tema,  digamoílo  aííi, 
en  fus  priíiones  á  todos  fus  defccndicntcs^  Dueño  de 
los  corazones  por  la  diíolucion,  lo  era  también  de  los 
encendimientos  con  (as  iluifioncs.  La  íobervia  de  cite 
Angel  rebelde,  aviendole  precipitado  en  el  Infierno, 
por  aver  intentado  afemejarfe  al  AkiíTimo,  fe  atrevió  á 
ufurpaile  fu  culto  fobre  la  tierra.  Avua  cerca  de  qua- 
tro  mil  años  que  las  poceftades  de  las  tinieblas  reyna- 
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ban  «en  tOíJas  partes  con  imnerín  t-r»  '  '• 

tyranos,  fmo  como  Jio<-s  O  ie  Vf  í 
fabricados  á  hon->r  de 

Aleares  enfangrea  a^s  ct  ifn  ’ 

^  «  r  -I  ^  un  numero  ínnnirn  rip  Itc  ' 

mas  lacri  cp^cis  vic^ímíícf  i*  , 

perio  ,c  ci  '“¡ 

hL”',5rfc."p';„*  dedfüT.  ''?'■  1''’"-=''"®»  I'* 

«.  -  P  n  clecH  q  de  todos  cftos  milagros nup 

las^rainK  de"  '"f  tl^  Cl.rittrauifmo  fobre 

las  tuinas  de  la  rdolatna,  apenas  liuvo  alguno  mas  reí. 

piandecientc  que  cfte  maiabilloro  eftableeimiemo  »  „T„. 
pono  que  aya  arumbrado  mas  i  los  Pagano™  q!.e™á 

d7fr„taal  r’"™'""'*'  y 

faifa  KíoT'  i  renian  cofa  alguna  en  fu 

la  ana!;  ^  marabillofo,  ni  de  mas  divino'en 

la  aparrcncja  que  cños  oráculos,  affi  no  tenían  cofa  mas 

r^aS:ea;V""  Templos” 

mas  nirmof  '  'lada  mas  eaXtraordmario  y 

tTnue  fp  a  ?  de  los,  falfos  Profe- 

feriaban  como'  infpirados  por  fus  faifas 
divmidadcst  nada  también  les  caufo  ma,raffi,mb™ 

OmcuioTmm"  '  de  Jefu-airiOo  eftoi 

Oucu los  comenzaron  a  enmudecer;  v  que  á  medida 

d  mu!^do^' e"d  ‘-^^ofiocido^v  adorado  civ 

y  los  Demonios  que  hafta  entonces  avian  fido  adora¬ 
dos  como  diofes,  por  folo  el  nombre  de  Tefu-Chrido  ' 
eran  arrojados  de  los  Templos  endonde  oLntaban  fS 
iluífiones  y  enganos.  Es  confeffion  de  los  mifmos  Pa^L 

nos  que  defdc  que  Jefu-Chriífo -apareció  en  e!  numá,' 

el  Imperio  del  Principe  de  las  tinieblas  fue  defiruidm 
„  Eícalapio  ya  no  .ura  a  nadie,  dice  Porphyrio,  el  ma-^ 

„yor  enemigo  que  tuvo  el  Chriftianifam;  EfeuJapid 

ya 
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no  aíra  á  nadie,  dcfpnes  que  fe  empezó  á  adorar 

’’  s6i  Los  primevos  Chriíliancs,  y  Cobre  todo'  los 

SS.  Padres  de  los  primeros  íit^loSjeln  ^  ^ 

mente  de  efte  acontecimiéco  marabillofo,  para  tiemoñrar 
álos  Paganos  la  impotencia, y  las  üuflionesc’e  Cus  preten¬ 
didas  divinidades,  y  la  Omnipotencia  de  JeCti  Cbiifto, cu¬ 
yo  folo  nombre  enmudecía  á  los  mas  famefos  Oráculos. 
Les  ponían  delante  de  los  ojos  el  eñado  en  que  entonces 
■fe  hallaban  íus  Oráculos,  y  el  poder  que  tenian  los 
Chriílianos  para  hacer  ceííar  fus  iluffiones,  y  arrojar  de 
fus  Templos  a  eftas  pretendidas  divinidades.  Les  eftimu- 
laban  á  que  hicieíTen  la  experiencia,  á  traer  á  Cus  Tri¬ 
bunales  a  algunos  de  ellos  fallos  Profetas,  que  eran  tc- 
'nidos  por  infpirados,  para  que  fueífen  teíligos  del  mo¬ 
do  con  que  los  Chriílianos  arrojabah  á  los  Demonios, 
y  redtician  al  lilencio  á  fus  falfos  Profetas.  En  fin,  les 
hablaban  fobre  ello  con  una  tan  grande  confianza,  que 
demoftrabaquan  íeguros  eílabande  la  verdad  que  anun¬ 
ciaban,  y  de  la  impotencia  en  que  eftaban  los  Paganos 
dq  refpondcrles. 

í  52  Tales  fueron  en  los  primeros  ligios  las  ventajas 
que  los  defenfores  de  la  Religión  Chnftiana  facaban 
del  filencio  milagrofo  de  los  Oráculos,  para  demof- 
trar  la  Diviniíi?d  de  J'efu-Chrifto,  y  confiindir  las  iluf- 
íiones  de  la  Idolatría. 

'  363  „  Antiguamente,  dice  San  Athanafio,  los 

^  Oráculos  de  Delphos,  de  Dodono,  de  la  Grecia,  de 
„  la  Licia,  y  del  Egypto,  eftaban  Henos  de  imp'oftu- 
,,  ras  de  la  magia:  La  Pithia  era  admirada  de  todo  el 
j,  mundo;  pero  defpucs  que  JeTu-Chrifto  fue  anuncia- 
,,  do  por  todas  partes,  efte  furor  ha  ceíTado,  y  ya  no 
„  íc  ven  ellos  adivinos.  En  otros  tiempos' los  Demo- 
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55  nios  citaban  apoderados  de  las  fiacntes,  y  de  los  ríos, 
55  los  Idolos  de  madera  ó  de  piedra  engañaban  a  los 
5,  hombres  con  fus  iluííiones.  Pero  al  prefence,  def- 
55  pi.ies  qne  el  Hijo  de  Dios  ha  venido  al  mundo5  ef- 
55  tas  ilaíTiones  han  ceííadoj  porque  con  folo  la  feñal 
55  de  la  Cruz  los  hacen  defaparecer, 

364  El  mifmo  San  Athanafio5  defpucs  de  aver 
referido  efle  numero  aíTonibrofo  de  prodigiosj  que  de- 
mueflran  can  viíiblementela  Divinidad  de  Jefu-Chrifto, 
y  aver  íido  confeíTado  con  admiración  de  losmifipos  Pa¬ 
ganos;  Defpücs  de  todo  loquehemos  referidoj  dice,  veis 
35  aqui  una  cofi,  que  como  la  principal,  y  contra  la 
55  qual  nadie  puede  declararfe  ni  oponerfe,  merece  una 
55  atención  particu-ar.'Y  es  que  ‘defpaes  que  el  Hijo  de 
55  Dios  apareció  fobre  la  tierra,  la  Idolatría  fe  ha  mi- 
norado  todos  los  dias;  la  fabiduria  délos  Gentiles  ya 
55  no  hace  mas  progrefibs,  y  lo  que  de  ella  relia  fe  dif- 
55  íipa.  Los  Demonios  enfin,  ya  no  engañan  mas  á  los 
5,  hombres  con  fas  iluíTioncs  y  con  fus  Oráculos;  y 
55  queándo  fe  atreven  á  cniprchédcrlo,al  inflante  ion  con- 
55  fundidos  con  la  fefial  de  la  Cruz*  A  medida  que  la 
55  doétruna  delSalvadpr  del  mundo  fe  eílendia  por  rodas 
55  pmtcs,  la  Idolatriajy  todo  lo  que  fe  opone  á  !a  Religión 
C  hriíliana  craarruínaJo,.  A  viíladceílamarabiÜa,  ado- 
55  r^d  el  poder  de  Jefu-Chrifio,  y  deípreciad  todas  las 
5,  f ^perfticiones  que  él  hace  defapareccr.  Porque  afli 
35  como  las  tinieblas  no  pueden  reíiílir  á  la  prefencia 
55  del  Sol;  y  fi  algan.is  reílan  aun  en  qualquicr  lugar, 
5,  muy  en  breve  íe  diífipan;  del  mifmo  modo,  def- 
5>  pues  que  el  Hijo  de  Dios  apareció,  las  tinieblas  de 
55  la  idolatría  defaparecieron,  y  todas  las  partes  del 
5,  mundo  fe  llenaron  de  las  luces  de  la  fe.  Y  aííi  co- 
55  mo  fucede,  que  quando  un  Rey  fe  mantiene  enfer- 
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,  mo  en  fu  Palacio,  fin  desarfe  ver  en  publico,  iccn- 

’  cuentran  efpiritus  rcvoltoíos,  que  aprovechando.cre 

fu  aufencia  fe  apoderan  dclnombre  yau^bondad  u.a, 
r  con  lo  que  los  Pueblos  caen  en  e!  error,  porque  a- 
„  biendo. que  tienen  un  Rey,  y  no  viendoio,  fe  a  icio- 

nan  á  aquellos  á  quienes  ven  obrar  en  fu  nombie ; 

Pero  luego  que  el  verdadero  Rey  fe  dexa  ver,  el 
engaño  de  eftas  uíurpaciones  fe  deícubre,  y  los 
Pueblos,  reconociendo  áfu  legitimo  Soberano,  aban- 
donan  á  los  que  le  han  en 

^  '  Al  1 

Demonios  engañaban  en  otros  tiempos  a  los  hom- 
r,  bres,  apoderandofe  del  nombre,  y  de  los  honores  oe- 
„  bidos  á  Dios  folo;  pero  defpues  que  Verbo  Di- 
„  vino  fe  dexb  ver  fobre  la  tierra,  y  que  dio  a  cono- 
cer  á  los  hombres  á  Dios  fu  Padre,  la  impoftura 
”  de  los  Demonios  fe  ha  dilTipado;  y  los  hombres  con- 

fiderando  al  Verbo  Encarnado,  abandonaron  los  Ido- 
*’  los,  V  reconocieron  al  verdadero  Dios. 

35y  San  Cyrilo,  refpondiendo  á  juliano  el  Apol- 

tata,  que  confeíTaba  aver  ceíTado  los  Oráculos:  ,,  Yo 
alabo,  dice,  íu  fincerid.ad  en  la  confeíTion  que  hace, 
’’  de  que  la  diabólica  infpiracion  de  que  cftaban  am- 
”  mados  (us  falíos  Profetas,  há  ceíbido  enteramente; 
él  ignora  no  obílante  efto,  la  verdadeia  caufa  que 
hizo  cefíar  de  cita  fuerte  á  la  mentira,  y  que  re- 
duxo  á  filencio  á  los  Oráculos  de  fus  füfas  divini- 
,,dades.  Efto  fue  defpues  que  el  mundo  fue  alum- 
,,  brado  con  las  luces  de  jefu-Chriño,  quando  el  Im- 
„  perio  de  los  Dem.onios  fe  arruinó,  y  todas  fus  iluí- 
”  ñones  femejantes  á  los  entretenimientos  de  los  ni- 
5,  ños,  fe  diíñpavon,  y  .eftos  E.rpiritus  impuros  y  ma- 
,,  henos  fueron  encerrados  en  los  infiernos.  . 

3  65  Antes  que  jcfu-Chriflo  huviefte  venido  al 
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mundo,  continua  e!  mifmo  Padre,  el  Demonio  avia 
5,  cftablccido  en  el  fu  cyrania;  to  los  los  hombres  ef- 
y,  tabañ  fumergidos  en  profundas  tinieblas.  Pero  def- 
35  pues  que  la  verdadera  luz;  quiere  decir,  el  Hijo, 
3,  único  de  Dios,  ha  alumbrado  toda  la  tierra  con  los 
55  Oráculos  de  fu  Evangelio;  dcfpues  tpe  las  -tinie- 
5  5  blas  del  pecado  fueron  disipadas,  y  que  todos  los 
3,  hombres  que  avian  haíla  entonces  vivido  en  el  er- 
35  ror,  fueron  llamados  al  conocimiento  de  la  verdad, 
55  entonces  tojas  las  iludiónos  de  los  falfos  Profetas 
35  defaparecieron;  las  pretendidas  marabillas,  y  las  pre- 
55  dicciones  de  la  faifa  adivinación  fueron  aniquiladas; 
55  los  Oráculos  de  los  Gentiles,  en  todas  partes  ce 
55  faron;  y  effos  diofes  que  acoftumbraban  el  contar 
33  y  refc-rir  muchas  mentiras,  fe  vieron  precifados  a. 
53  guardar  un  perpetuo  illencio. 

Antes  de  la  venida  de  Jefu-Chrido,  dice 
55  Theodoreto,  los  Demonios  engañaban  á  los  hom- 
‘,5  bres  de  mil  maneras;  pero  dcfpues  que  ha  apareci- 
3,  do  la  luz  de  la  verdad,  ellos  tomaron  la  fuga,  y 
33  abandonaron  fus  Oráculos.  Viendo  pues  los  Demo- 
■3,  nios  la  predicación  de  la  verdad  anunciada  por  todas 
3,  partes,  defaparccieronj  y  fe  huyeron  como  unos  in- 
3,  felices  fdgitivoss  que  reconociéndole  culpables  de 
3,  muchos  delitos,  íientcn  la  venida  de  fu  Dueño  So- 
3,  berano.  Dexaron  vacias  fus  antiguas  refidencias,  y 
3,  al  prefente  la  fuente  de  Caftalia  no  pronuncia  nin- 
5;  gun  Oráculo,  y  lo  mifmo  fucede  á  la  de  Colopho- 
55  ne,  de  DoJono,  ó  al  Tripode  de  Dclphos.  En  fin, 
55  defpues  que  el  Hijo  de  Dios  encarnó,  los  Oráculos 
'3,  de  -Dclphos,  de  Dodono,  de  Ammon,  y  todos  los 
,35  de  mas' falfos  Profetas  de  los  Gentiles  perdieron  el 
■53  habla.  El  Capitolio  gime  al  ver  .  los  Principes  Ró- 

«  ,  .  ma- 
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j,  manes  vueltos  Chriftianos,  y  los  letnpios  de  los 
,,  Idolos  derrivados  por  fu  orden.  Los  Empciadoics 
j,  fe  podran  delante  de  los  Altares  de' Jcfu-Chriílo,  y 

j,  adoran  el  Eftíindarte  de  la  Cruz. 

568  Huvo  jamás  prodigio  mas  ‘rcfplandetien- 

te?  Se  puede  tener  domoftracion  de  la  Divinidad  de 
Jefu-Chrifto,  de  fu  imperio  fobre  el  Demonio,  y  de 
iu  Omnipotencia,  mas  viíible,  y  mas  marabillola?  La 
idolatría  caíi  can  antigua  como  el  mundo,  érala  fola 
Religión  dominante  en  todo  el  Üniverfo,  excepto  la 
Jadea,  autliorizada  con  la  fu  perdición  de  todos  los  Pue¬ 
blos,  mamada  con  la  leche  defpues  de  cerca  de  qiiatro 
mil  años  años;  íodenida  por  todos  los  Edidtos  de  to¬ 
ldos  los  Emperadores;  por  los  votos  unánimes  de  to¬ 
dos  los  Sabios  Griegos  y  Romanos,  y  alimei¡t>>ua  con 
las  iluííiones  del  Principe  de  las  tinieblas.  La  idolatría 
en  fin,  fodenida  y  amparada  con  todas  las  fuerzas  del 
Imperio  Romano,  la  idolatria,  que  contaba  tantos  par¬ 
tidarios  de  fus  fuperdiciones,  como  hombres  avia  fo¬ 
bre  la  tierra:  La  idolatria  cae,  todas  fus  ilufíiones  def- 
aparecen,  todos  fus  Oráculos  enmudeten  defue  que 
,Jeru-Chr¡do  aparece;  todo  el  Paganifmo  fe  aniquila 
Sefde  que  ay  Chridianos  en  el  mundo.  Ede  marabi- 
llofo  acontecimiento,  que  todos  los  días  fe  mueñiaa 
nuedros.  ojos,  V'ale  por  todos  los  milagios.  Solamente 
Dios  es  el  que  pudo  vencer  á  ede  uíurpador,  quien 
pudo  dedruir  tan  antiguas  preocupaciones,  y  diífipar 
tan  efpcfas,  y  tan  antiguas  tinieblas:  Jcru-Chrido  hi¬ 
zo  ede  prodigio;  imaginad  una  prueba  mas  convincen¬ 
te  de  fu  Divinidad.  Los  Profetas  avian  predicho  def- 
de  Icxos  ede  grande  acontecimiento;  y  nofotros  vee- 
mos  con  nuedros  ojos  las  Profecías  cumplidas:  Exah 

tabitur  Domims  foltts  in  dieillai  ^'idola  penÍMs  con- 

'  ■  '  '  •  '  - te. 
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tevcTituv^  dice  Ifaías  C3p,  2.  El  Señor  foto  pai'ccerá  Gran*» 
de  en  aquel  dia,  y  los  Idolos,  no  tan  folamente  en- 
niuicccrán,  fino  que  ferán  reducidos  á  polvo;  In  dit 
tila  projiciet  homo  ¿do/a  argenti  ftUy  ftmulachra  au^ 
rif'My  fMt  fecerat  fibi  ut  adoraret.  En  aquel  dia  (es  el  del 
Ñacimienco  de  Jefu-Chriftc  de  quien  el  Profeta  habla^ 
En  aquel  dia  el  hombre  arrojará  lexos  de  si  á  fus 

Idolos  de  plata,  y  á  fus  Eftatuas  de  oro,  qu.e  avia 

hecho  para  adorar, 

CAPITULO  LXXIV. 

El  efiaíUcimunto  de  la  Religión  Chrifiiana 
foí  re  las  ruinas  de  la  Idolatría, 

3^9  T| — \  L  eflabledmíento  de  la  Religión  Chrif- 

^  tiana  fobre  las  ruinas  de  la  Idolatría, 
-S — ^  como  ya  hemos  dicho,  y  que  nunca 
ícra  demafiado  el  repetirlo  muchas  veces,  no  es  un 
milagro  menos  fcníible,  ni  menos  concluyente, 

^70  Reprefentaos  laconfuíion  extrema  en  que 
fe  vivia,  por  lo  que  mira  á  la  Religión,  quando  el  Hi¬ 
jo  de  Dios  fe  hizo  Hombre,  y  qual  era  el  deforden 
univerlal  del  entendimiento,  y  del  corazón  del  hom¬ 
bre,  quando  Jefu-Chrifto  emprehendib  el  reformarlo. 
El  error  reynaba  con  imperio  en  todo  el  Univerfo;  y 
la  corrupción  de  columbres  avia  inundado  á  toda  la 
tierra.  No  avia  criatura  .alguna,  defde  la  mas  noble, 
hafta  la  mas  vil,  que  no  tuviefle  Templos  y  Altares 
en  alguna  parte  del  mundo.  En  una  parte  adoraban  al 
Sol,  en  otras  la  Luna,  y  algunos  otros  Planetas.  Los 
hombres  mas  malvados,  las  mugeres  mas  defacre- 

di- 
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ditadas,  eran  puertas  en  la  claíre'de  las  divinidades,  y 
fe  les  ofrecía  todos  los  dias  incicnfo  y  lacrificios  á  los 
mirmos  animales  que  facriíícaban  en  otras  parces  á  otros 
diofes.  Avia  también  lugares  en  donde  los  infeftos  que 
arraítran  fobre  la  tierray  eran  elevados  íobre  los  Alca- 
res.Tal  Pueblo  doblaba  las  rodillas  delante  de  unaEncina^ 
otro  daba  incienfo  a  una  Cebolla;  algunos  reverencia¬ 
ban  á  una  fancafma,  que  fu  imaginación  avia  formado 
entre  íueños;  ot  os  adorjban  á  un  Buey,  á  una  Baca, 
y  á  un  Cerdo;  machos  hacían  punto  de  Religión  el  te¬ 
ner  por  diofes  á  todas  eftas  chynicricas  divinidades;  y 
avia  fe¿las  que  no  reconocían  ninguna.  Se  veian  Pue¬ 
blos  que  tenían  un  pleno  poder  de  adorar  por  diofes  a 
todo  lo  que  amaban;  otros  fe  tomaban  la  libertad  de 
guardarlos  antiguos  con  quienes  no  eñaban  fatisfechos; 
en  fin,  no  fe  podrá  imaginar  hafta  qual  exceíTo  de  ex- 
travangancias  fe  avian  multiplicado  los  errores  con  el 
deíorden  del  entendimiento;  la  corrupción  no  tenia  li¬ 
mites. 

371  Omnis  caro  corruperat  viam  fuam»  La  cor¬ 
rupción  de  la  carne,  la  dilTolucion,  y  la  libertad,  avian 
inundado  la  tierra,  mucho  mas  que  quando  fue  preci- 
fo  purificarla  con  el  Diluvio.  Las  paífiones  del  corazón 
de  acuerdo,  digamoflo  afii,  con  los  errores  del  enten¬ 
dimiento,  no  reynaban  tan  folamenre  en  paz,  fino  tam¬ 
bién  con  honor.  La  injufticia,  la  impure;za,  la  vengan¬ 
za,  el  adulterio,  y  todos  los  mas  enormes  delitos,  ya 
nada  tenían  de  efpancofos.  La  Religión  pagana  las  avia  , 
como  civilizado,  authorizandolos  con  e!  cxcmplo  de 
fus  mifmos  diofes;  y  el  deforjen  av)a  llegado  á  tal  cx- 
ceíTo,  que  no  era  la  razón  la  que  gobernaba  al  hombre; 
folamenre  á  la  carne  íc  daba  oidos;  todo  fe  hacia  á 
güilo  de  las  paífiones. 

En 
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372  En  eñe  citado  eftaban  las  cofas,  quandq 
Jcfu-Chrifio  forrnó  c!  defignio  de  purgar  el  entendi- 
jjnenro  de  los  hombres  de  todos  los  errores,  y  el  cora¬ 
zón  de  toda  corrupción,  juntando  á  todos  los  hombres' 
en  una  fola  Tglefia;  y  no  permitiendo  en  el  mundo  mas 
que  una  Religión.  Veis  aqui  fin  duda  un  grande  de- 
fignio,  dice  un  gran  Siervo  de  Dios;  mas  fácil  feria  el 
hacer  hablar  una  niifma  lengua  á  todas  las  Naciones, 
y  reducirlas  todas  baxo  una  mifma  Monarchia,  por 
tener  los  Pueblo  ñus  afición  y  apego  naturalmente  a 
la  Religión  que  han  recibido  de  fus  Padres,  que  á  fu. 
lengua,  y  á  la  forma  de  fu  gobierno. 

373  Pero  porqué  camino  el  Salvador  del  man¬ 

do  fe  propufo  el  execiitar  fu  proyefto?  Puede  fer,  que 
compañera  fu  nueva  Ley  de  las  reliquias  de  todas  las 
otras,  ó  á  lo  menos  encontraría  algún  modo  para  con» 
cordarlas?  De  ningún  modo:  La  Religión  que  eíle  hue¬ 
vo  Legifíador  eftablcce,  reprueba  y  arruina  baila  los 
fundamentos  de  todas  las  otras  Religiones;  no  es  con¬ 
cordando  las  opiniones  como  pretende  unir  los  enten¬ 
dimientos,  fino  trañornandolas,  y  prefcribiendolas  to¬ 
das.  Qué  empreña  en  la  apariencia  mas  chimerica!  Es 
menefter  á  lo  menos  que  cfta  dodlrina  que  quiere  infí- 
huar  en  todos  los  efpiritus,  fea  en  extremo  plauíiblc, 
y  9^^  de  las  coíliimbres  que  quiere  hacer  nni- 

verfa!,  lifongee  extraordinariamente  la  concu pifcencia 
y  los  fentidos.  Pero  es  todo  lo  contrarío.  Nada  ay  en 
el  mundo  que  fea  mas  incomprchenfible  al  enten¬ 
dimiento  humanOj  nada  que  parezca  mas  opueílo  á  cf> 
te  entendimiento,  nada  en  efcélo  mas  contrario  á  los 
íéntidos  que  fu  deílrina;  eíia  es  una  theologia,  que  es 
fu perior  <i  toda  inteligencia  humana,  y  una  moral, 
que  parece  íobrepuja  á  todas  las  fuerzas  de  la  natu¬ 
ra- 
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raJeza,  y  que  condena  .ro 

amor  proprio,  y  los  menores  ímpetus  de  las  paf- 
(iones.  My Herios  Inefables  de  la  Trinidad,  de  la  En¬ 
carnación,  y  de  la  Euthariftia.  Máximas  puras  y  fancas, 
pero  rormenroras,  que  fublevan  todos  los  fentidos.  Que 
prodigio  íi  eflas  verdades  incomprcheníibles,  fi  cfta  Ley 
tan  difícií,  íí  efta  Religión  tan  íobrenauiral,  fiefta  Doc¬ 
trina  tan  excraordaiaria,  línceramente  propuefta,  fin  ar¬ 
te,  fia  eloquencia,  fin  afeite,  fueííé  recibida  de,  toda 
íuer  :e  de  gentes;  Efie  -prodigio  há  hecho,  y  no!o- 
tros  todos  Tomos  teftigos  de  él.  Aquellos  Phüorophos 
paganos  acoftumbrados  á  no  creer  fino  lo  que  vetan, 
acodumbrados  á  e.xaminar,  y  á  contradecir,  y  concra- 
pnntearfe  fobre  todas  las  cofas:  que  tenían  por  honor 
el  fer  inmobles  en  Tus  fentimiencos,  que  no  fe  rendían 
jamás  fino  á  pruebas  evidentes  y  fenfíbles,  fe  han  ren¬ 
dido  fin  rep’  ica  á  eftas  grandes  verdades,  que  no  pa- 
dian  comprehenJer;  han  reducido  fu  entendimiento  á 
efclavicnd,  baxo  la  obediencia  de  Jeíu  Chrifto,  fe  han 
fometido  ciegamente  á  la  fé,  han  confeíládo  que  to¬ 
da  fu  Theologia  era  fabulofa,  que  harta  entonces  fa 
Philofophia  avia  errado;  y  todo  erto  fin  fer  precifados, 
ni  obligados  por  ningún  difeurfo  .natural,  fin  que  aya 
podido  fuavizar,  ni  mitigar  fa  repugnancia.  Si,  ellos 
han  tenido  gran  dificultad- en  creerlo;  han  tratado"  á  ¡a 
primera  virta  á  cfte  nuevo  Dueño  de  vifionario,  y  de 
extravagante,  recibieron  á  fus  Diícipulos  con  irrifion; 
han  exclamado,  han  exclamado,  han  difpurado  y  grita¬ 
do,  y  muchas  veces  no  fe  les  há  reípondido,  fe  han 
contentado  con  decirles,  que  es  pretifo  creer,  y  ellos  han 
creído  fin  contradecir,  y  fin  examinar,  fe  han  rendido 
á  tales  condiciones  que  han  querido  prefcribirles. 

^74  Los  Reyes  y  los  Emperadores,  que  avian 

Oo  em- 
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empleado  todas  fus  fuerzas  para  aniquilar  al  Chriftianif- 
mo,  íe  han  vuelto  Chriftianos,  Aquellos  grandes  del 
niundo,  alimentados  en  el  fauftoy  en  los  placeres,  han 
abrazado  la  Cruz,  rometicndofe  áuna  Ley,  y  abrazan¬ 
do  una  Religión,  que  no  predica,  ni  enfeña  mas  que 
mortifícacioncs  y  penitencia.  El  mundo  fe  há  vuelto 
Chriífiano^  defpues  de  aver  íldo  idolatra  certa  de  qua- 
tro  mil  anos.  Las  manos  acortumbradas  defde  la  infan¬ 
cia  á  ofrecer  el  incienfo  á  los  Idolos,  fe  ven  emplea¬ 
das  en  romperlos  y  deífroirlos.  La  Igleíiafe  eífableció 
en  todo  el  Univerfo  fobre  las  ruinas  del  Paganifmo, 
no  con  mano  armada,  ni  por  fuerza,  lino  por  la  mif- 

ma  fangre  derramada  de  cerca  de  diez  y  ochó  millo¬ 
nes  de  Martyres, 

575  Hnviera  íido  una  grande  marabilla  el  eíla- 
ecimiento  del  Chriílianifmo,  ■  por  qualquiéra  camino 

que  fe  huviera  emprehendido  para  fundarlo;  pero  por- 
q  no  parecieíTe  obra  de  hombres,  Jcfu-Chríílo  defpre- 
cio  todos  loscaminos  ordinarios  que  huvieran  podido  fa¬ 
cilitar  ella  emprclía,  dice  el  mifmo  Autor  ya  'citado;  y 
para  hacer  aun  mas  viíible  la  maño  de  Diosque  la  con¬ 
ducía,  la  executó  por  caminos  enteramente  opueílos, 
hizo  fervir  á  fu  defigñio  todo  lo  que  parecía  mas  ca¬ 
paz  de  frtiífrarle  y  deítruirle.  Doiffrina  incompreheníi- 
ble.  Moral  auftéro,  Fe  ciega,  humildad  profunda,  def« 
alimientc  univerfa!.  Efeogió  para  períuadir  eños  gran¬ 
des  Myfterios,  para  predicar  eíla  nueva  Ley,  para'con- 
fundir  á  toda  la  fabiduria  humiana,  lo  mas  vil,  lo  mas 
gioíeio,  y  lo  mas  ignorante  que  ay  entre  los  hombres. 
Efeogió  la  condición  mas  abatida,  y  lo  que  ay  de  mas 
derpictiablc,  y  de  mas  ruffico  en  effa  baxa  condición, 
paia  hac^ei  de  ellos  íus  principales  Difcipulos. Doce  po¬ 
bres  peleadores,  íin.letras,  fin  conocimiento  del  mun¬ 
do, 


291 


Vida  de  Je/u-Chrifto. 

áo,  fin  medios,  que  no  enteixiian  fino  de  redes,  y  jeno 

eran  capaces  fino  para  remar  en  un  barco,  fon  fus  He 
r-’ldos;  V  Pedro,  el  mas  cobarde  y  el  mas  grofero  de 
todos,  fa  primer  Miniftro:  Sin  embargo,  con  todos  ef- 
tos  medios  tan  poco  proprios,con  inftrumentos  tan  con¬ 
trarios  á  fus  defignios,  ]efn-Chrifto  fomet.o  a  fu  Ley 
A  todo  el  üniverfoi  Tefu-Chrifto 

Pldlofoobos  y  Emperadores  paganos;  Tefu-Qnfito  cita 
blccio  fcbre  las  ruinas  de  todas  las  faifas  Religiones,  e 

Chuft...mfm(X^^n^^^e  todos  los  Atheos,  todos  los  liber¬ 
tinos,  Y  todos  los  hereges  fe  levanten  contra  naeftra 

creenHa,  veis  aqui  un  articulo,  que  traftorna  tocios  fus 
fopbifmas,  todas  fus  dudas,  y  todas  fus  dificultades,  y 
que  las  convierte  en  ventajas  nueftras.  Si,  todos  aque¬ 
llos  grandes  ingenios  del  paganifmo,  todos  los  partida¬ 
rios  i  la  razL  humana,  todos  los  efclavos  de  la  vo¬ 
luntad,  todos  los  hombres  han  fentido  naturalmeiuc 
ellas  dificultades;  y  á  pefar  de  fu  repugnancia,  y  de  fus 
antiguas  preocupaciones,  han  creido  eftos  gran  es  y 

ter¿,  y  todo  el  Univerfo  los  adoró;  todo  el  mundo  fe 

B  vueho  Chriftiano,  y  la  Iglefia  de  Jefu-Chnfto  ha  he¬ 
cho  defaparccer,  y  aniquiló  un  monton  enorme  de  a - 
fas  divinidades,  y  un  caos  inmcmfo  de  tinieblas.  Buf- 

cad,  imaginad  un  prodigio  en  donde  la  divinidad 
'fefu'Chríño  fe  manifieñe  mas  vifiblemente  al  enten¬ 
dimiento  humano.  En  donde  la  Sabiduría  infinita,  y  la 
Omnipotencia  de  Dios  le  haga  fentir  de  un  modo  mas 
conviiu-ente  que  en  efie  eftablecimiento  milagroío  del 
Chriftianifmo.  Dcípues  de  efio,  fi  fe  cree,  y  no  le  vi¬ 
ve  conforme  á  lo  que  fe  cree,  es  impiedad,  eferrbe  con 
razón  el  Sabio  Pico  déla  Mirandula;  No  creer  delpues 
de  ellos  teftimoaios  tan  marabillofos,  y  tan  convmcen- 

O  z 
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obra.,  eall  c„n,r¿  ,.,1"“;.°"^°™“'  ^  >« 

577  Sí,  djganioíles  otra  vez.no  fe  nr.-!i.A 

delante  de -los  ojos  marabilla  tan  admirah£  Si, 

nílofc  propone  el  borrar  todas  las  Rcligioires  q’  rlvna 

b  n  en  el  mundo,  y  eftablecer  una  nueva  cnvl  LT 

mas  ion  fupenores  a  las  luces  de  la  razón'  cuí^adoarf 
na  es  mcomprehenfíble  á  rodo  entendimienu;  huma 
no  cuya  moral  íubleva  á  todos  los  fenndos,  á  los  our 

rr’eT,f  re"?"'"’"’"-  5 1 -"onle 

Vifible.  Jcr„-Cf.,¡ílo  „„  en,plc/e„’et  „ 

brT“í,í  fi"°  r  "  "-‘'-’S™ 

trar  dñ  V  "  "  to<lo  con- 

obfíí-  1  orden  natural  debian  fer 

o  ftaculos  invencibles;  efto  es,  el  cumulo  de  la  marf 

'Q'ii'fJero  "'¡'■"'O 
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dir  á  todos  los  Sabios  del  mundo,  el  Imperio  Romano, 
y  rodos  los  Pueblos  de  la  tierra.  No  ohftante  una  po-- 
íellion  inmemorable  de  cofiumbres,  de  íupc^  iliciones, 
y  de  erreress  no  obílante  toda  !a  ficieza  de  los  Roma¬ 
nos,  y  toda  la  fobervia  de  los  Griegos;  no  obOante  la 
corrupción  general  de  toda  la  tierra.  Tal  fue  el  deíignio 
de  Jefu-Chrifio;  y  por  thimerico  que  fiieíTe  en  la  apa¬ 
riencia,  y  por  impóííible  que  parccicííc  efle  proXidlo, 
Jefu-Chriílo  lo  executó,  dando  por  maxima  á  fus  Apof- 
tílo-es,  naturalmente  can  grofeios,  tan  cimidos^tan  igno¬ 
rantes,  elofrecerfe,  y  cou'cr  ala  muerte, el  preícntarfe  i 
los  Tribunales,  fin  penfiu*  lo  que  avian  de  refponder;  que 
el  les  daría  entonces  fobre  la  marcha  tales  palabras, 
y  una  tal  fabiduria,  que  tocios  fus  enemigos  no  podrían 
refiílir  ni  oponerfe.  prueba  mas  vifible,  mas  in- 

conteftable  de  fn  Diviuidadj  y  qué  mayor  milagro?  Ef- 
ta  prueba  Tubíifte  aun  el  dia  de  oy;  nofocios  vemos 
con  nueftros  proprios  ojos,  defpues  de  mas  de  milyfe- 
tecicntos  años  eñe  milagro.  Incrédulos,  reíiftid  á  una 
prueba  tan  evidente,  á  una  demoñracion  tan  fenfible! 
Vueftra  infenfaca  temeridad,  vncftra  falta  de  fe,  no  es 
folamente  efedo  de  vueftra  poca  capacidad,  fino  mas 
bien  el  fruto  natural  de  la  corrupción  de  vueftro 


corazón. 
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CAPITULO  LXXV. 

-  La  Divinidad  de  Jefu-ChriJlo  reconocida 

por  los  mijmos  Paganos. 

378  Tercamente  la  Divinidad  de  Jefu-Chrií^ 

^  to  es  tan  vifible  que  ha  fido  reconocí- 
da  y  publicada  por  aquellos  mifmos 
que  eran  los  mas  intercíados  en  negarla,  y  á  quienes 
coftaba  mas  dificultad  el  creerla.  Joíepho,  que  vivió  acia 
el  año  fetenta  de  Jefu-Chrifio,  fue  el  perlonage  mas 
inftruido  que  han  tenido  los  Judíos.  Veis  aqui  loque 
eíte  Eícritor,  tan  zelofo  por  el  Judaifmo,  dice  de 
nuefiro  Señor  Jefu-Chiifto  en  fu  Hiñoria.  En  eftos 
tiempos  dice,  apareció  JESUS,  hombre  Sabio,  fícon 
5,  con  todo  C0Ó  fe  puede  llamar  tan  folamente  hom- 
35  bre;  porque  él  era  poderofo  en  marabillas,  y  Señor 
5,  de  aquellos  que  amaban  la  virtud,  Atraxo  á  muchos 
55  de  los  Judios  á  fu  do(ílrina,y  á  muchos  de  los  Gen- 
5,  tiles.  EÍ  era  el  Chriíto.  Sin  embargo  del  fuplicio  de  la 
5,  Cruz,  á  que  Pilaros  le  condenó,  fobre  las  peiTecu- 
55  ciones  de  los  Gefes  de  la  Nación,  fus  primeros  Dif- 
3,  cipulos  no  ccífaron  de  mantenerfe  unidos.  El  fe  les 
55  apareció  vivo  tres  dias  defpues  de  fu  muerte,  fegun 
55  que  lo  avian  predicho  los  Profetas,  como  todos  los 
55  demás  prodigios  de  fu  vida,  y  haña  efte  dia  fus  Dif» 
3,  cipulos  fubfiften  bajo  el  nombre  de  Chriftianos5que 
3,  recibieron  de  él.  LosTalmudiftas;  quiere  decir,  aque¬ 
llos  que  fe  han  aficionado,  y  liguen  las  opiniones  del 
Talmud,  que  es  un  libro,  en  donde  los  Judios  han 
encerrado  todo  lo  que  mira  á  la  explicación  de  fu  ley; 

los  Talmudiftas  digo,  enemigos  los  mas  furiofos,  y  los 

mas 
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mns  defcnfrenados  que  han  tenido  los  Chriftianos,  no 
han  podido  dexar  de  contcíhir  los  milagros  de  Jefa- 
Chrifto;  fu  encono  contra  noíocros,  enmedio  de  fu 
mayor  furor^  nada  ha  podido  contra  la  notoriedad  de 
cftos  hechos;  fe  han  vifto  precifados  á  confeílar,  que 
el  Dios  de  los  Chriftianos  avia  aíTombrado  al  mundo 
con  fus  milagros, 

37P  Harta  los  Emperadores  Romanos,  que  con 
tanto  furor  fe  avian  declarado  contra  los  Chrirtianos, 
y  cuya  perdida  avian  jurado,  reconocieron  algo  de  Di* 
vino  en  Jefa  Chrirto. 

380  Tiberio,  informado  por  Pilaros  de  los  pro¬ 
digios  que  Jefu-Chrirto  avia  hecho  en  la  Syria,  y  dc‘ 
todas  las  marabillas  que  avian  fncedido  en  fu  muerte, 
y  aver  refucicado  tres  dias  defpues,  como  él  mifmo  lo 
avia  predicho;  lo  que  fe  probaba  por  por  un  gran  nu* 
mero  de  tertigos,  y  fe  demortraba  con  pruebas  incon- 
tertables:  Tiberio  pidió  al  Senado,  que  Jefu-Chtirto 
fueffe  puerto  en  la  claíTe  de  las  demás  divinidades  del 
Imperio.  Tal  era  entonces  el  ufo  de  los  Romanos;  ellos 
divinizaban  á  los  hombres  en  quienes  refplandecian  íe- 
nales  extraordinarias  de  poder  y  de  virtud.  Ninguno  ja¬ 
mas  avia  demortrado  tantas  como  Jefu-Chrirto;  y  las 
repetidas  relaciones  que  venían  todos  los  dias  de  la 
jttd  éa,  anunciando  las  circnnrtancias  pfodigiofas  de  fus 
milagros.  El  Senado  rehufó,  dice  Eufebio,  el  executar 
lo  que  el  Emperador  pedia,  porque  no  queria  fer  ad¬ 
vertido  en  fus  deciíiones;  ó  mas  bien,  porque  el  mifmo 
Jefu-Chrirto  no  qiiifo  permitir  el  que  fu  nombre  fe 
'mezcláffe  con  las  divinidades  paganas.  Pero  lo  que  ay 
de  mas  cierto,  es,  que  Tiberio  propufo  el  dar  á  Jefu- 
Chrirto  los  honores  fupremos.  Lo  que  prueba,  dice 
Tertuliano,  quan  inconteftables  fon  los  milagros  que 
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obró  Jeru-Chriño,  y  !a  impreíTion  que  hacían  en  el  en» 
tendí  miento  de  les  mífmos  Paganos. 

o  ,  ' 

'  381  Lamprido  es  errante  de  !a  profunda  vene¬ 

ración  que  el  Emperador  Adriano  tenia  para  con  Teía- 
Chrifto.  Eíte  Principe  tuvo  el  deíian'o  de  eriairie  Aka- 
res,  y  ponerlo  en  el  numero  de  fus  dioíes.  Hizo  fa¬ 
bricar  Templos  en  tolas  las  Ciu-lalcs,  fin  colocar  en 
ellos  ningún  Idolo,  dice  el  Hiídoria.br,  y  añade,  que  fí 
el.  proyeóto  quedó  fin  execitci on,  fue,  no’-qine  los  Orá¬ 
culos  confaltados  rerpondicron,  que  fi  elle  defignio  fe 
executaba,  todos  los  ancianos  diofes  enmudecerian,  y 
todo  el  mundo  fe  volvería  Chrifliano.  Todos  ellos  he¬ 
chos  fon  pofitivos. 

382  El  Emperador  Alexandro  Severo,  enamo¬ 
rado  de  todo  lo  que  avia  oido  decir  de  Jefu-Chriílo,' 
lo  colocó  en  fu  Oratorio  domeflico,  dice  Lampridoí 
y  eílava  tan  enamorado  de  fu  dodrina,  que  hizo  pu¬ 
blicar  por  un  Heraldo  algunas  máximas  del  Evangelio; 
y  las  hizo  gravar  fobre  las  obras  publicas,  y  harta  en  fu 
Gavinete  y  en  fu  Camara, queriendo  que  fu  Palacio  fe  las 
prefentártc  fiempre delante  de  fus  ojos.  Y  fi,  no  obrtante 
la  ertimacion  y  veneración  que  tenían  eftos  Principes 
para  con  Jefu-Chrirto,  huvo,  durante  fu  Reynado,  Mar- 
tyres,  era  ebdo  de  la  prevención  fuperrticiofa  de  fus 
Pueblos,  y  de  la  impía  crueldad  de  los  Gobernadores 
délas  Provincias,  la  mayor  parce  verdaderos  tyranosi 
y  también  por  el  furiofo  aborrecimiento  que  todo  e| 
Infierno  tenia  al  Chriftianifmo.  Veis  aqui  lo  que  el  Pa- 
ganifmo,  no  obrtante  fu  preocupación,  y  fu  eacapricha- 
niiento  para  con  fus  diofes,  penfaba  de  Tefu-Chrirto; 
no  ay  cafi  ninguno  de  los  mas  antiguos  y  celebres  Hif- 
toriadores,  que  no  aya  referido  con  admiración  algunos 
acontecimientos  milagrofos  de  fu  Vida. 
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385  Chalcide  refiere  largamente  el  Phenome- 
no  que  apareció  á  los  Magos  del  Oriente.  Phegon,  ef- 
clavo  que  avia  fido  de  Adriano,  refiere  un  prodigio 
inaudito,  el  Edipfe  de  Sol,  ac.aecido  en  la  muerte  dq 
Tefü-Chrifto ,  de  que  habíanlos  Evangeliftas.  Thallus 
ha  hecho  la  mifma  pbfervacion.  Macrobio  afíegura 
la  verdad  de  la  muerte  de  los  Niños  inocentes,  in¬ 
molados  por  Heredes  en  el  Nacimiento  del  Salva¬ 
dor,  fin  aver  perdonado  á  fu  proprio  hijo;  lo  que  ni- 
zo  decir,  por  lo  que  mira  á  cfta  Hiftoria,  qvte  era 
mejor  fer  puerco  de  Heredes,  que  hijo  fuyo.  En 
fin,  Porfirio,  por  mas  enemigo  que  fueíTede  Jefu-Chrif- 
to,  conviene  en  que  Je(u*Chrifto  avia  arrojado  los  de¬ 
monios,  borrado  fu  Imperio,  y  defvanecido  el  poder 
de  los  diofes  de  la  Gentilidad,  con  fola  la  virtud  de 
fu  Nombre.  Todo  el  Infierno  há  fido  precifado,  á  pe¬ 
lar  de  fu  odio  contra  Jefu-Chrifto,  á  dar  teftimonio 
de  fu  Divinidad  y  de  fu  Omnipotencia.  Se  há  viílo  en 
la  Hiftoria  de  la  Vida  de  efte  Divino  Salvador,  quari- 
tas  veces  los  Demonios  precifados  por  fu  virtud  á  íalir 
de  los  cuerpos  de  los  poíTeidos,  han  confeíTado  que 
era  el  Meífias,  el  Chrifto,  el  Hijo  de  Dios,  quexando- 
fe  que  avia  venido  á  deftruir  fu  Imperio. 

384  Leemos  en  el  Capitulo  ig  de  las  Aftas  de 
los  Aportóles,  que  San  Pedro  eftando  en  Ephefo  bap¬ 
tizó  á  algunos  Difcipulos,  que  no  avian  recibido  mas 
que  el  baptifmo  de  Juan,  y  que  aviendoles  impuefto 
las  manos,  el  Efpiritufanto  vino  fobre  ellos;  defuerte 
que  recibieron  el  don  de  lenguas,  y  el  de  profecías. 
En  aquel  tiempo,  algunos  de  los  Exorciftas  Judies, 
que  corrian  el  Pais,  viendo  los  milagros  que  todos  los 
dias  obraba  San  Pablo  en  el  nombre  de  nueftro  Señor, 
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fe  aventuraron  á  invocar  el  nombre  de  nueftro  Señor 
Jeru-Chrifto  fobre  los  que  citaban  poíf-idos  de  los  ef- 
píntus  malignos,  diciendo:  Yo  te  conjuro  por  TESjS 
a  quien  Pablo  predica,  e!  que  fabjas  de  eíte  cuerpo. 
Los  que  eíto  hadan  eran  los  fiece  hijos  de  Sceva  Ju¬ 
dio,  Principe  de  los  Sacerdotes,  Peío  el  maligno  ef- 
piritu  les  dio  cita  rerpuefta:  Yo  conozco  á  JESlíS,  y 
íe  quien  es  Pablo;  pero  v’ofocros  quien'  rois?  Al  iní- 
tante  el  hombre  que  citaba  poííeido  de  un  Demonio 
malülimo,  fe  arrojo  fobre  ellos,  y  aviendolos  aporrea¬ 
do,  fe  apoderó  de  ellos.  La  cofa  fue  fabida  de  todos 
.  los  Judies,  y  de  todos  los  Gentiles  que  citaban  en 
Ephefo,  añade  el  Hiítoriador  Sagrado,  y  todos  fe  lle¬ 
naron  de  efpanto,  y  exaltaron  el  nombre  del  Señor 
JESUS.  ’ 

584  Aííi  es  como  el  mifmo  Infierno  fe  vé  pre- 
cifado  á  dar  teítimonio  de  aquel  á  cuyo  folo  nombre, 
todo  lo  que  ay  en  el  Cielo,  fobre  la  tierra,  y  en  el  In- 
fíerno,  dobla  la  rodilla,  y  confieífa  que  el  Señor  Jeíu- 
Chriíto  cita  en  la  Gloria  de  Dios  Padre,  á  donde  fue  á 
prepararnos  un  lugar,  con  tal  que  noforros  fígamos 
fus  paíTbs,  guardando  fus  leyes.  El  eítá  femado  en  el 
Cielo  á  la  dieflra  de  Dios,  lo  que  nos  manifieíta  iu 
igualdad  con  fu  Padre.  El  conferva  las  cicatrices  Sa¬ 
gradas,  en  fus  manos,  pies,  y  coítado;  monumentos  eter¬ 
nos  de  fu  amor  para  con  nofotros,  y  de  fus  tormen¬ 
tos,  las  que  fon  otras  tantas  lenguas,  dice  S.  Bernardo, 
que  piden  fin  ceífar  por  nofotros  mifericordia. 

585  En  cita  morada  de  fu  gloria  es,  dice  S.  Pablo, 
en  donde  pide  fin  ceífar  por  nofotros,  y  en  donde  nos/jf. 
ve  .de  Abo, gado  para  defender  nueítra  caufa  cerca  de 
fu  Padre;  de  folo  mediador  entre  Dios  y  los  homprel 
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Tefu-Cbrifto,  hombre  que  fe  ha 

precio  del  refeate  de  todos  los  hombres;  de  Ponnfice 
en  fin,  fiempre  vivo  para  interceder  por  nofocros.  Por¬ 
que  era  conveniente  que  tuvieíTemos  un  Pont. fice  tal 
como  efte,  el  qual  es  Santo,  inocente,  fin  ninguna  ma¬ 
cula,  apartado  de  todo  comercio  con  los  pecadora,  y 
colocado  fobre  los  Ciclos,  y  que  no  tiene  neceflidad 
cada  dia,  como  los  Pontífices,  de  ofrecer  vidlimas  por 
fus  pecados,  y  defpues  por  los  del  Pueblo;  y  aíli  no  lo 
ofreció  mas  que  una  vez,  quando  el  raifmo  íc  ofreció. 
•Porque  aquellos  á  quien  la  ley  hace  Pontifíces,  fon 
hombres  fujeros  las  enfermedades;  pero  ]efu,Chriílo 
es  el  Sacerdote  eterno,  fegun  el  orden  de  Mekhifedec, 
que  eftá  fiempre  en  un  eílado  perfedliífimo.  Además 
de  efto,  de  los  otros  Sacerdotes  há  ávido,  y  ay  muchos, 
por  caufa  de  que  la  muerte  les  impide  el  fubfiílir  fiem¬ 
pre;  pero  efte,  fubfiftiendo  fiempre.- fu  Sacerdocio,  es 
eterno;  y  de  aqui  viene,  que  efta  fiempre  en  eftado  de 

íalvacion  á  aquellos  que  por  el  van  a  Dios.  ^  ^ 

585  Por  efto  es.  Hermanos  niios,  continúa  el 
mifino  Apoftol,  porque  íe  puede  entrar  en  el  Santua¬ 
rio  con  confianza  por  la  Sangre  de  J'eíu-Chrifto,  por 
el  camino  nuevo  que  conduce  á.la  vida,  y  que  el  nos 
há  abierto  por  enmedio  del  velo  que  es  íu  carne;  te¬ 
niendo  también  en  él  un  gran  Sacerdote,  que  gobier¬ 
na  la  Cafa  de  Dios;  acerquémonos  con  un  corazón  fin¬ 
cólo,  y  una  fé  perfedla.  ]efu-Chriftq  es  aquel  que  há 
muerto,  que  há  reíucitado,  que  eftá  á  la  dieftra  de 
Dios,  y  que  intercede  por  nofotros.  Defpues  de  efto, 
quien  nosfeparará  del  amor  de  "^efu-Chrífto?  eferibe  el 
mífmo  Apoftol.  Será  acafo  la  tribulación,  olas  anguf- 

■  lias,  ó  la  hambre,  ó  la  dcfnudez,  ó  los  peligros,  ó  la 
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perfecudon,  o  lá  efpada?  Por  lo  que  á  mi  toca,  Yo 
e  oy  cieito,  anade,  que  ni  la  muerte,  ni  la  vida,  ni  los 
Angeles,  ni  los  Principados,  ni  las  virtudes,  ni  lopre- 
íence,  ni  lo  por  venir,  rii  el  poder,  ni  lo  mas  alto,  ni 
lo  mas  bajo,  ni  ninguna  otra  criatura,  me  podrá  íe- 
prar  del  amor  de  Dios,  que  eftá  fundado  en  Tefu- 
dhriíto.  Vamos  pues  con  confianza  al  trono  de  la  ara- 
cu  a  fin  de  opencr  mifericordia,  y  de  encontrar  gra¬ 
cia  en  fu  prefencia,  pues  que  todas  las  cofas  fon  de  él 
y  por  el,  y  en  él.  A  él  fea  dada  toda  ja  gloria  por 
todp  los  figlos.  Amén.  ¿Imniam  ex  ipfo,  per  ip- 
fum,  &  in  ipfo  funt  omnia  ipji  gloria  m  fécula. 

Amen. 
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CAP.  XII.  Jcfu-Chi'ifto  en  el  Dcfierto,  num.  yo. 
CAP.  Xíir.  Teftinionio  que  da  el  Baptifia  de  |eíu- 
Chrifto,  y  llamamientos  de  los  primeros  Difcipulos, 
num.  75.  ^ 

CAP.  XÍV.  Primer  milagro  que  hace  publicamente 
Jefu-Chrirto,  num.  yp. 

CAP.  XV.  Las  marabÜlas  que  Jefu-Chrifto  obra,  ma- 
nifíeftan  ícr  el  Medias,  num.  85. 

CAP.  XVI.  S.  Juanda  teftimonio  de  Tefu-Chriílo  pi, 
CAP.  XVII.  La  converfíon  de  la  Samaritana,  n.  94.. 
CAP.  XVIII.  Predicad  Salvador  en  Nazareth,  n.  py. 
CAP.  XIX.  Nuevos  milagros  de  Jefu-Chrifto,  n.- loj, 
CAP.  XX.  Curacionn  del  Paralitico,  num.  lop. 

CAP.  XXI.  Elección  de  los  doce  Apodóles,  n.  114. 
CAP.  XXII.  De  las  Bienaventuranzas,  num.  118. 
CAP.  XXIII.  Compendio  déla  Dqótrina  moral  Chrif- 
tiana,  num.  122.  .  .  > 

CAP.  XXIV.  Continuación  del  moral  de  Jefu-Chrif- 
to,  num.  1 2p. 

CAP.  XXV.  Otros  milagros  de  Jefu-Chrifto.  n.  'i  jy. 
CAP.  XXVI.  Convcrííon  de  laMuger  pecadora,  y  Pa¬ 
rabolas  que  propone  al  Pueblo,-  n.  140, 

CAP.  XXVII.  Miílion  de  los  fetenta  y  dos  Difeipu- 
-  los,  num.  148. 

CAP.  XXVIII.  Jefu-Chrifio  dá  de  comer  abundante¬ 
mente  con  cinco  panes  y  dos  pefees  á  mas  de  cinco 
mil  perdonas,  num.  151. 

CAP.  XXIX.  Jefu-Chrifto  declara  pofitivaniente  fu 
prefencia  real  en  el  Sacramento  de  la  Euchariftia, 

num.  16  I. 

t  • 

CAP.  XXX.  El  Myfterio  de  la  Euchariftia  aparta  algii^ 
nos  DifcipLiIos  de  Jefu-Chriftó;)  los  que’  íe  haceií' 
-Apoftatasj  n.  i58.  .  CAP, 
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.CAP.  XXXI.  ConfieíTa  San  Pedro  á  Jcfa-Chrirto  por 

.  Hijo  de  Dios,  y  es  declarado  Cabeza  vilible  de  la  Iglcr 
fiaínum.  173. 

CAP.  XXXÍL  La  Transfígaradon  de  Jefa-Chrifto,  nu¬ 
mero  i  76. 

CAP.  XXXIII.  Jefli^Chrifto  predica  fu  muerte  á  fas 
Difcipulos,  y  les  da  una  importante  lección  fobre  la 
humildad,  nam.  ijg. 

CAP.  XXXIV.  Jefu-Chrifto  iaftruye  á  fus  Difcipulos 
con  muchas  parabolas,  num.  182. 

CAP.  XXXV.  La  dulzura  de  Jefu-Ghriílo  para  con  la 
Muger  adultera,  y  la  malicia  de  los  Judíos  para  hacer- 

<  lo  odiofo,  num.  188. 

CAP.  XXXVI.  El  teftimonio  que  da  Jefu-Chrifto  de 
íu  Divinidad,  num.  194. 

CAP.  XXXVII.  Jefü-Chrifto  dala  viña  aun  ciego  de 
nacimiento,  num.  197. 

CAP.  XXXVIII.  La  Parabola  del  Buen  Paftor,  y  un 
nuevo  teftimonio  de  íu  Divinidad,  num,  203. 

CAP.  XXXIX.  Jefu*-Chrifto  fe  hofpeda  en  cafa  de  Mar- 
tha,  y  defeubre  la  hypocrecia  de  los  Pharifeos,  nu¬ 
mero  209. 

CAP.  XL.  Jefu-Chriño  predice  la  ruina'  entera  de 
Jerufalen,  figura  de  lo  que  debe  preceder  al  ulti^ 
mo  Juicio,  y  exhorta  á  fus  Diícipulos  á  fer  fíeles> 
num.  213. 

CAP.  XLI.  Jcfu-Chrifto  declara  que  ha  venido  fin- 
gularmente  por  los  pecadores,  y  da  faludables  avi- 
íos  á  fus  Difcipulos,  num.  2 19. 

CAP.  XLII.  Jefu-Chrifto  refucita  á  Lazaro.  n,  225. 

CAP.  XLIII;  Concilio  de  los  Judíos  contra  el  Salva¬ 
dor,  en  el  que  fe  acordó  fu  muerte,  num.  229. 

CAP.  XLIV.  Jefu-Chrifto  predice  fu  muerte,  y  todas 
las  circunftancias  de  fu  Paflion,  n.  234.  CAP. 
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CAP.  XLV.  El  Sii!v3'ior  fe  hofj'cda  en  cafa  de  Za¬ 
queo,  fe  cree  que  va  á  manifeftar  el  Reyno  dé 

Dios;  Judas  condénala  devoción 'de  la  Magdalena 
num,  257.  ,  °  ? 

CAi’.  XLVI.  Entrada  triumphante  del  Salvador  en  Te- 
nifalen,  num.  241.  .  •’ 

CAP.  XLVII.  El  Salvador  predice  la  converfíon  de  los 
Gentiles  á  la  Fe,  num.  247. 

CAP.  XLVIII.  Los  Judíos  deliberan  fobre  los  medios 
para  prender  á  Jeíu-Chrifto,  num.  349. 

CAP.  XLIX.  Judas  vende  á  fu  Maeftro,  num.  ajo. 

Jcfu'Chrifto  celebra  la  Cona,  Lava  ¡os  pies  á 
fus  Difcipulos;  é  inftituye  la  Divina  Euchariftia,  2c^. 

CAP.  LI.  Judas  fale  para  entregar  á  fu  Divino  Maef- 
tro:  Las  ultimas  inftrucciones  de  Jefu-Chrifto  á  fus 
Apoílolcs.  Predice  a  San  Pedro  oue  le  negaría*  Su 
Oración  en  el  Huerto,  num.  2,J.  * 

CAP.  LII.  La  agonia  de  Jefu-Chrifto  en  el  Huerto 
donde  es  entregado  por  el  traidor  Judas,  num.  252. 

CAP.  LUI.  Jefu-Chrifto  en  cafa  de  Anas  y  Caiphas, 
en  donde  declara  que  es  Hijo  de  Dios,  n.  166, 

CAP.  LIV.  Pedro  niega  á  Jefu-Chrifto,  y  Tudas  fe 

CAP.  LV.  Jefu-Chrifto  en  cafa  de  Pilatos,  quien  le 
declara  inocente,  num.  271. 

CAP.  LVI.  Jefu-Chrifto  enviado  á  Herodes,  y  vuelto 
á  Pilatos,  quien  aunque  perfuadido  de  fu  inocencia 
le  hace  azotar  cruelmente,  num.  271?. 

CAP.  LVII.  JESUS fentenciado  áfer azotado,  n.  280. 

CAP.  LVIII,  jefu-Chrífto  con  la  Cruz  áciieftas,  285. 

CAP.  LIX,  Jefu-Chrifto  clavado  a  la  Cruz  ruega  por 
fus  enemigos.  Palabras  de  Jefu-Chrifto  en  la  Cruz, 
num.  285.  r'AD 


CAP.  LX.  Jefu-Chrifto  efpira  en  la  Cruz^  n.  293* 

CAP.  LXI.  Sepultura  de  jefu-Chriíto,  num.  298. 

CAP.  LXII.  Gloriofa  Refurrcccion  de  Jcfu-Chrifto, 
num,  301. 

CAP.  LXIIÍ.  Aparición  de  Jefii-Chrifto  á  la  Magda¬ 
lena,  y  á  las  otras  Santas  Mugeres,  niim.  504- 

CAP.  LXIV.  Aparición  de  Jefu-Chrifto  á  los  dos  Di f- 
cipulos  q'ie  iban  á  Emans,  á  San  Pedro,  y  a  to¬ 
dos  los  Oifcipulos  juntos,  y  defpucs  á  Santo  Tilo¬ 
mas,  num.  508. 

CAP.  LXV.  Pefca  milagrofa:  Jefu-Chriflo  confía  fus 
Ovejas  á  San  Pedro,  é  ínílruye  k  fus  Apodóles,  312. 

CAP.  LXVI.  Gloriosa  Afcenfion  de  Nueüro  Señor 
|efu-Chriño,  num.  517. 

CÁP.  LXVII.  Los  Myflerios  y  Fieftas  principales,  á 
honor  de  Jefu-Chrifto,  num.  322. 

CAP.  LXVIII.  La  Invención  de  la  Santa  Cruz.  n.  329.' 

CAP.  LXlX.  La  Exaltación  de  li  Santa  Cruz, n.  334. 

CAP.  LXX.  De  los  Clavos  Sagrados,  y  de  la  Santa 
Corona  de  Efpinas;  del  Titulo  de  la  Cruz;  de  la 
Efponja,  num.  337.  - 

CAP.  LXXI.  De  los  Santos  Sudarios  que  firvieron  pa* 
ra  enterrar  el  Cuerpo  adorable  de  Jefu-Chrifto;  pri« 
mero  el  de  Befanzon,  num.  340. 

CAP.  LXXII.  Del  Santo  Sudario  de  Turin.  n.  350. 

CAP.  LXXÍII.  CeíTacionde  los  Oráculos  defde  el  Na¬ 
cimiento  de  Jefu-Chrifto,  num.  360. 

CAP.  LXXIV.  El  cftablecimiento  de  la  Religión  Chrif- 
tiana  fobre  las  ruinas  de  la  idolatría,  num.  3^9. 

CAP.  LXXV.  La  Divinidad  de  Jefu-Chrifto,  recono¬ 
cida  por  los  mifmos  Paganos,  num.  378. 
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